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I N T R O D U C C I Ó N 

i 

•JUÉGALO de mi a lma, en t re ten imien to de mi vida, rico joyel del 

^ l iabla cas te l lana ; hermosa y gent i l producción de lo más flo 

rido del ingenio del hombre , escri ta d u r a n t e largos años, cuando la 

f o r t u n a ma l t r a t aba á su au tor , y sin que por eso le abandonase ni 

un pun to el arrobo menta l que g u i a b a su p l u m a ; el Quijote, la no-

vela por excelencia, ocupa l u g a r t an p reeminen te en los cielos de 

la glor ia l i teraria, que si 110 existiese la Biblia, en la que se n a r r a n 

con p l u m a de oro la br i l lante his tor ia de la Divinidad y las t r e m e n -

das catástrofes de las naciones , sólo se ver ían j u n t o á él, allá en 

lo m á s alto, rodeadas de esp lendente luz y en competencia de 

honor , la Iliada, la g r a n d e Iliada de Homero, y la Divina Come-
dia, del Dante. 

Porque , y ello es cierto, no suben á t a n al ta cumbre , n i son a g a -

sa jados por la f ama universal , sino esos héroes de la l i te ra tura , esos 

libros en cuyas subl imes pág inas corre á borbotones, si vale decirlo 

así, la sangre , no ya de este ó de aquel pueblo, sino sangre de la 

h u m a n i d a d entera . 

No por otra razón, lo que enamora , lo que pone en g r a n p r e -

dicamento á la p r imera en t re las obras de imaginac ión , es que en 

ella luce, pe r fumándo la y l lenándola de magni f icencia , u n a s igni f i -

cación altamente humana, pues que su au tor , conteniéndose y ce-

"n 

0 1 0 2 7 6 



r rándose , al parecer , en los estrechos l ímites que le ofrecía la his-

toria de D. Quijote, que p a r a otro f u e r a seca y descolorida, trató, 

con habilidad, suficiencia y entendimiento, de todo el Universo (1), y 

llevó, al compás que la voz de su siglo, la de los venideros , con la 

cual indus t r ia le f u é dado a lcanzar la dicha, á m u y pocos conce-

dida, de hacer sent i r y pensar , al t ravés del t iempo y la distancia, 

lo que él pensaba y s e n t í a ; de a r r anca r l ág r imas y aplausos en 

todas las edades, ob l igándonos á vivir la vida de su espír i tu, y 

forzándonos á decir á cada nueva lectura de su prodigioso l ib ro : 

« En verdad , en verdad , los sucesos que aqu í se n a r r a n me tocan de 

ce rca ; y s iendo cierto, como lo es, que todos los hombres nacemos 

he rmanos , debo, de hoy en más, t ener á D. Quijote como objeto de 

amor y respetuosa compasión, 110 que de bur la y de escarnio, como 

to rpemen te p re sume la g e n t e de condición apicarada y m a l e a n t e . » 

Algo, pues , de maravil loso debe de haber en esa obra cuando 

tan tas s impat ías se h a conquis tado, cuando tan tos elogios se a t rae 

y se a t r a jo en las pasadas centur ias . 

Lo h a y , desde la corteza, desde lo m á s ex te rno de la fo rma, 

has ta el fondo, has t a lo m á s escondido del pensamiento , tanto , que 

sólo él se y e r g u e ma jes tuoso ent re los contados libros que h a n lo -

grado subi r á las más al tas cimas de la g lor ia . 

Escrito al pr incipio en t re los h ier ros de u n a cárcel, con t inuado 

en el l igero v a g a r que de jaban á su au tor sagradas a tenciones de 

famil ia , y concluido prec ip i t adamente en t re el recrudecimiento de 

an t igua en fe rmedad y el disgusto de t a n bru ta l a ten tado corno el de 

Ave l l aneda ; el Quijote, con todo y haberse escrito ba jo t a n fatales 

auspicios, digámoslo así, hizo concebir desde luego la esperanza del 

perpetuo y universa l aplauso que con el t iempo se hab ía de g a n a r , 

pudiéndose poner ya en su misma cuna , en boca de Amadís y en 

a labanza del héroe : 

« Vive seguro de que e t e rnamen te , 
En t an to al menos que en la cuar ta esfera 
Sus caballos agu i j e el rubio Apolo, 

Tendrás claro r enombre de valiente, 
Tu pa t r i a será en todas la p r imera , 
Tu sabio autor , al m u n d o único y solo.» 

(1) Parte II , cap. 44. 

Este delicioso present imiento de inmor ta l idad dió á Cervantes, 

más que la sat isfacción, la g lo r i a , por m u y pocos a lcanzada , de 

que viese realizado en v ida el dulce ensueño de su f a m a pós tuma . 

El coro de a labanzas que há t res cen tur ias r e s u e n a en su honor 

y en elogio de la más celebrada de sus producciones, a u m e n t a d o 

hoy con los mi l lares de voces que se a lzan en todas par tes , cons-

t i tuye el hosanna más excelso que en h o n r a y loor del genio h a n 

en tonado los.siglos. 

Cierto, yo lie visto en la historia cómo siete c iudades de Grecia 

se d i sputaban la h o n r a de que en su seno hub iese nacido el p r imero 

de los h i jos de Apolo. Aun re suena en los oídos de sus admirado-

res, y , en verdad, resonará en los de toda persona cu l t a , 

« Mientras rueden las ondas de los ríos 
Y la copa del árbol re f lorezca ,» 

el b r i l l an te encomio que de él hicieron los críticos, los sabios de las 

pasadas edades. Es el poeta, como por an tonomas i a le l l ama Just i -

n i ano en la Instituía; el divino Homero, como, poseído del mayor 

en tus iasmo, le apel l idaba Aris tóte les ; es el padre de la poesía ( h a y 

que repet ir lo) , Homero, ante cuyo n o m b r e (¡ tan ga l la rdas son sus 

c reac iones! ) nos descubrimos todos, como se descubr ían los anc ianos 

de Troya al paso de E l e n a , parec ida á u n a diosa en lo a r rogan te , 

s i ngu la r y des lumbrador de su incomparab le belleza. 

Esto declarado, ¿ se rá lícito p r e g u n t a r , sin menoscabo del debido 

acatamiento , qué héroes ( e n la relación de universa l idad a r t í s t i ca ) 

son más conocidos y populares en t re los mi l lones de hombres que 

pueb lan ac tua lmente la t i e r r a? ¿Lo son, por v e n t u r a , los capi tanes 

gr iegos y t royanos, famosos por t an ta s batal las , j u s t a m e n t e celebra-

das en la magn í f i ca epopeya del ciego de Esmi rna , ó aquel pobre 

h ida lgo de la Mancha y su inseparable escudero, inmorta l izados por 

Cervantes en esotra epopeya que se l l ama el Don Quijote? 

En paz sea d i cho : ¿ cuándo se h a ensalzado á Homero y su lliada 

como ensalzan al hi jo de la a n t i g u a Compluto y á su imperecedera 

novela , ese canto de amor á la belleza, ve rdad y j u s t i c i a? Los que 

nacieron al lende los mare s y del lado de allá de los Pir ineos, de los 

Alpes, del Rhin , y de f ron te ras más l e j anas a ú n , f o rman con sus 



a labanzas u n coro tan magní f i co y a r reba tador cual 110 le h a n visto 

j a m á s ni la historia ni la ficción. 

Colocado ent re una l i t e ra tura que m u e r e y otra que nace, clásico, 

románt ico y natural is ta , en el sentido más noble de las dos ú l t imas 

pa labras , comenzó siendo un libro de c i rcunstancias , un libro pa ra 

los españoles ; y ahora, cuando h a n pasado t res siglos, que en su 

prodigiosa vida son tres momentos , se h a convertido (has ta sus mis-

mos censores lo reconocen) en u n libro cosmopolita, en un libro 

p a r a los hombres de todos los t iempos y p a í s e s ; libro 

« De j u v e n t u d tan f resca y t a n lozana, 
Que vivirá cuanto en la edad f u t u r a 
Viva la he rmosa l e n g u a cas te l lana. » 

Sin duda , por eso, al l legar el tercer centenar io de su br i l l an te 

aparición en el m u n d o , aperc íbense , no ya España y sus h i j a s las 

Repúbl icas amer icanas , s ino cuantos admiradores t iene la belleza, á 

r end i r al au tor de tan por ten tosa obra u n h o m e n a j e que venza en 

durac ión , esplendor y magn i f i cenc ia á los honores del triunfo con 

que la an t i güedad enal tecía , de t iempo en t iempo, á sus más i lust res 

capi tanes . Por esto, al pie de la colosal es ta tua que nos i m a g i n a -

mos levanta al inmor ta l novel i s ta la cu l tu ra de todos los pueblos , 

m u y b ien pud ie ra g r aba r se , en p r e n d a de universa l h o m e n a j e , esta 

senci l la l e y e n d a : 

A CERVANTES, IIONRA Y GALA DEL INGENIO HUMANO. 

En el mismo pedes ta l , al lado opuesto, y como orla del Quijote 
allí esculpido, deb i e r an leerse es tas pa labras : 

E N LENGUAJE Y ESTILO, ÚNICO. 
J 

Pues , él solo, h a merec ido que á la m u y rica y ga l la rda l e n g u a de 

Castilla se le dé, c u a n d o se hace a larde de hab la r con novedad y ele-

ganc ia , el claro y d u l c e nombre de Lengua de Cenantes. Y con ju s to 

f u n d a m e n t o , p o r q u e n i n g ú n otro de nues t ros m á s eximios escr i -

tores puede os ten ta r e n su escudo t a n merec ida l e y e n d a ; n i n g u n o , 

hemos dicho (sin e x c l u i r al g r a n Lope, cuya total y admirab le labor 

no en t r a aquí en competencia) acertó á encer ra r en igual n ú m e r o 

de pág inas conceptos m á s bellos, delicados y peregr inos , mayor ri-

queza de vocablos, mayor caudal de s ignif icaciones en cada uno de 

ellos, n i con jun to m á s ga l la rdo de f rases , populares éstas, h e r m o -

sas y de so rp renden te novedad aquéllas , graciosas y e l egan tes por 

todo ex t remo eso t ras ; sin que sean par te á menoscabar la belleza de 

tan br i l lante cuadro ta l cual ex t ran je r i smo, qu ién sabe si puesto 

allí por donosura , y cuan tas imperfecciones encuen t r a en él la mez-

qu ina crítica de mal avisados y descontentadizos g ramát icos . 

Mas, pa ra p reven i r la objeción que a lgunos suelen hace r , c o n -

viene q u e , en nombre de la imparc ia l idad, se d iga r e sue l t amen te : 

No será el Pr íncipe de los novelistas u n escritor académico á lo 

Fr . Luis de León, n i g ramát i co á la m a n e r a de Quevedo, ni estilista 

al moclo de Solís : en su Don Quijote, las reg las g ramat ica les s u f r i -

r á n , por v e n t u r a , tal cual excepción. Ofendidas las preposiciones 

po rque acaso queb ran tó a l g u n a vez sus fueros , podr ían , ya que 110 

poner le pleito, pues otros t ambién los queb ran t a ron , al menos m o -

te ja r le por u n si es ó no de descor tes ía ; enva len tonadas las c o n j u n -

ciones, s i n g u l a r m e n t e la y , rec lamar ían sus derechos ; el relativo 

que, las const rucciones raras , los p leonasmos viciosos, el desacor-

dado uso de los t iempos, la reun ión de pa labras que piden d i ferente 

r é g i m e n , las discordancias , por decirlo así, de las concordancias y 

someros resabios de cul te ranismo, quizá, si f u e r e n ciertos tan tos 

agravios, a u m e n t a r a n el n ú m e r o de los descon ten tos ; y , j u n t o s 

unos y otros, quién sabe si cont r ibui r ían , no á jus t i f icar su rebel ión, 

pero sí á que con t inuasen m u r m u r a n d o los que sólo a t i enden á m í -

n imas p a r t e s ; los que ún i camen te r epa ran en áp ices ; los que ci-

f r a n toda la ga l a del b ien decir en t a n n imios pormenores , que el 

susodicho libro no es, en modo a l g u n o , el ideal de la perfección 

en eso que l l aman ar te de escribir con pul idez y a t i ldamiento . 

Si en los panegí r icos se descubren las vir tudes y se echa t ierra 

á l o s vicios, como dijo Márquez, ¿osa rá a lgu ien sostener que sea 

u n panegí r ico esta prefación, p a r a hab la r al modo de Cervantes, 

que voy haciendo ? 

P a r a elogiarle ¿se h a de comenzar ofendiendo á la v e r d a d ? 

« Y o , — decía Longino, — h e presentado no pocos yer ros de Ho-

mero. y de otros varones seña lados ; y no los he propuesto pa ra 

complacerme en sus caídas, sino pa ra indicarlos, no como defec-



tos voluntar ios , sino como deslices comet idos por descuido y como 

por casual idad, or ig inados por la g r a n d e z a del ingenio que h a arre-

batado f u e r a de sí á los autores . Con todo, los yer ros de estos 

g r a n d e s h o m b r e s se r ed imen las m á s de las veces con un solo 

pasa je subl ime, ó con u n a sola belleza de sus escritos ; y , lo que es 

más todavía, que si uno recoge todos los defectos que h a y en H o -

mero, en Demóstenes, en Platón y en otros al t ís imos ingenios , y los 

r e ú n e todos, como en uno , ha l l a rá que son la m í n i m a pa r t e ó casi 

n i n g u n a con respecto á las cosas l ind í s imas que h a n escrito estos 

padres de la l i t e r a tu r a .» 

Así t ambién , acudiendo á la de fensa , podr ía Cervantes conti-

n u a r la cita diciendo : « Si los yer ros no son acaso de mi t iempo ni 

de la g ramát ica , por m á s que a u n n o a n d a b a con paso firme, res-

ponderé , a u n q u e sea r eba j ando el fin y blanco á que t i ra y se en-

camina este mi libro, que tan pequeños luna re s se r ed imen con la 

concisión y gracioso donaire de u n a sola de mis e l ip s i s : El ven-

tero, por verle ya fuera de la venta... le dejó ir á la buena hora. — La 

del alba seria, cuando D. Quijote salió de la venia tan contento, tan 

gallardo, tan alborozado, por verse ya armado caballero, que el gozo le 

reventaba por las cinchas del caballo.» 

« T e n g o pa ra mí ,—añadi r í a ,—que el haberse g r a n j e a d o f ama d u -

radera 110 pocas voces y giros, cuya belleza y esplendor todos cele-

b ran , es merced á la acogida que yo les hice. Si a u n viven en t re la 

gen te a c a d é m i c a ; si las r ecue rdan y ci tan con no poca complacen-

c ia ; si se oyen con el respeto debido á lo m á s sagrado de la a n t i -

g ü e d a d ; si todavía a n d a n en boca del pueb lo f rases que le e n a m o r a n 

por lo nuevo y castizo, glor ia es que sólo á mí p e r t e n e c e : ún ica -

men te yo he prolongado los días de su he rmosa y v e n e r a n d a ve jez ; 

sólo el a l iento de mi buen dona i re h a podido ser pa r t e á que 

l leguen ven tu rosamen te has ta vosotros después de t a n l a rgo y p e -

ligroso v i a j e ; pues , de no habe r a lcanzado esta d icha , al lá se esta-

r ían como rubor izadas en libros que apenas lee hoy u n cen tena r de 

españoles ; allá se es ta r ían sin que á nad ie se le ocurr iese p r e g u n t a r 

qué se hab ía hecho de ellas ; allí se pudr i r í an por fa l tar les la 

comunicac ión y t rato con los hombres , s in lo cual perece la vida de 

las pa labras . 

Si se anda á decir verdades , h o l g a r í a m e yo m u c h o de que no se 

les hubiese olvidado, á estos reprochadores míos, da r c u e n t a del des-

enfado que encierra aquel la p legar ia del b u e n e s c u d e r o : Señor, 

quienquiera que seáis; esotra l inda exp re s ión : Cogióle la razón de 

la boca, que representa al vivo la acción de qu ien cont inúa el dis-

curso que otro ha comenzado ; aque l que entre y se hinque de 

rodillas ante mi dulce señora; ni la g rac ia que con mi humor ís t ica 

var iante , s egún frase vues t ra , recibió el celebrado r o m a n c e : Ta 

me comen, ya me comen — Por do más pecado había, que hago decir 

al famoso rey D. Rodrigo. Míos son, pues yo los inven té , el Se 

gallardeó en su silla, p in tando á D. Quijote en a d e m á n caballe-

resco an te m u y al ta y fe rmosa señora ; el enfát ico concluir , con no 

menos maliciosa que pondera t iva re t i cenc ia : Y no digo más...; 

que, j u n t o con lo de El poeta consumado y consumido, Peor es me-

neallo y mil dichos más , que ahora me gua rdo , son otras t an tas 

g rac ias que, por sí solas, bas tan pa ra hacer asomar la r isa á los la-

bios del más g rave y ceñudo de los lectores. 

¿Quién hab r í a t rabado amis tad con las candorosas jóvenes de 

aquel la ven tu rosa edad de oro si yo no hub iese dicho, en f rase que 

vosotros l lamáis escul tural , que en tonces las doncellas a n d a b a n 

solas y señeras, sin temor á la a j e n a desenvol tura ? 

Nada empece p a r a mi glor ia que el ma lean te hijo de p... lo u s a -

r an antes que yo Valdés y otros m u c h o s ; que Aldonza Lorenzo 

se lea en escr i turas del siglo XIII ; que el buscar pan de trastrigo 

aparezca en poetas anter iores á mi centur ia ; ni que la f rase c o m p a -

rando á los malos t raductores con los tapices flamencos vueltos del 

revés sea original de un tal Z a p a t a ; porque á todo esto he de res-

ponderos, ya que de ello me habéis enterado, que cuanto tocó mi 

p luma se ha hecho inmorta l , como dice el mejor de vuestros crí-

ticos. Á tan portentoso ta l i smán, á tal prodigio, débese el que estén 

como esculpidas en la memor ia de todos estas y aquel las pa labras , 

estas y aquel las f r a s e s ; y todavía estoy ten tado á defender que el len-

g u a j e y estilo de esta h i ja , la más he rmosa de mi en tendimien to , 

se engrandece y levanta , m á s por la sencillez de su belleza que por 

su pompa, sobre los de todos los libros que cont r ibuyeron á « e x t e n -

der la ma jes t ad del l e n g u a j e español has ta las ú l t imas provinc ias 

donde pene t ra ron vic tor iosamente las b a n d e r a s de nues t ros ejércitos», 

como, arrebataik) del mayor entus iasmo, decía Francisco de Medina .» 



II 

DICCIONARIO DEL « DON QUIJOTE » 

P a r a jus t i f i ca r lo a r r i b a a f i rmado , al encomio , al pomposo dit i-

r ambo , en cuya vida di r íase se j u n t a n el n a c i m i e n t o y l a m u e r t e ; 

á las fiestas, por v e n t u r a m á s a r r e b a t a d a s q u e r e f l e x i v a s ; h a de 

suceder a lgo q u e d u r e en la m e m o r i a de las g e n e r a c i o n e s ven ide -

r a s : á lo t rans i tor io , p a r a no decir fact ic io, debe segu i r se , como 

demos t rac ión sobe rana , la de q u e Cervantes , m a g o de la bel leza, es 

t a m b i é n , y por derecho propio , r e y de ese id ioma, rey de esa len-

g u a m u d a del éxtas is de San t a Teresa , como l ia d icho u n o de nues -

t ros h e r m a n o s en A m é r i c a ; la l e n g u a de la oración h a b l a d a , en 

San J u a n de la C r u z ; la de la e locuenc ia eclesiást ica , en F r a y Luis 

de G r a n a d a ; la de la poesía , en F r a y Lu i s de León . He r r e r a y Rioja ; 

l a de la His tor ia , en M a r i a n a ; la de la pol í t ica , en Jove -L lanos ; la 

del a m o r , en Menéndez Y a l d é s ; la de la r i sa , en F í g a r o ; la de la 

e l o c u e n c i a s e m i h o m é r i c a , en Donoso Cor tés ; la de Castelar , en qu i en 

n a t u r a l e z a d e r r a m ó todos los dones de la p a l a b r a . 

Que el Quijote sea la m á s a l ta r ep re sen t ac ión de la l e n g u a t a n be-

l l a m e n t e c a n t a d a , no cabe d u d a . Mas como la se r i edad p ide se 

a l e j e n de a q u í v a n a s p romesas , s eñue lo de i ncau tos , y pues to q u e 

es ta n u e s t r a ob ra se dedica á los q u e e s tud i an lo q u e leen, á los in te -

lec tua les , como a h o r a d icen , y sólo á e l los ; no h a de gozar del pres t i -

g io de l a a f i rmac ión s in p r u e b a s : po r t a n t o , s e rán p r e n d a de las 

a l abanzas q u e se t r i b u t a n al m á s esclarecido de los i ngen io s españo-

les sus m i s m a s obras , y , conc re t ándo lo m á s , l a depurac ión del tex to 

s i n g u l a r de su D. Quijote y el Diccionario, ó, p a r a decir lo por modo 

m á s gráf ico , el tesoro de p a l a b r a s en t a n precioso l ibro c o n t e n i d a s ; 

de todas , desde la m á s a l ta , la m á s nob le y s u b l i m e del id ioma, 

Dios, á la m á s b a j a , vil y soez, t a m b i é n és ta , p u e s q u e Cervan tes lo 

b a ñ ó todo, h a s t a las e scenas c r u d a m e n t e rea l i s tas , con mat ices y 

t o q u e s de h e r m o s u r a . 

S í : a l fin de es ta edición del Quijote, pero f o r m a n d o u n a ' s o l a 

obra , i rá el Diccionario por el q u e h á l a r g o s años susp i r an los m a e s -

t ros en b ien deci r , y c u a n t o s de ce rca s i g u e n sus h u e l l a s : ese Dic-

cionario del q u e di jo , no s in p e n a , el m a y o r de n u e s t r o s crít icos, 

es ta r c o n d e n a d o s á no ver le h e c h o h a s t a q u e la pac ienc ia de u n ale-

m á n , v e n g á n d o s e de la pe reza e spaño la , nos b r i n d a r a con j o y a de 

t a n sub ido prec io , con ta l obra , 110 m e n o s cu r io sa q u e ú t i l y n e -

cesar ia si h a n de reso lverse con i r r e f r a g a b l e a u t o r i d a d los con-

flictos q u e s u r g e n á t o d a h o r a sobre la pu reza de las voces, u n a de 

las c inco esenc ia les p a r t e s del ópt imo l e n g u a j e , . c u a n d o , d a n d o 

e j e m p l o de t o l e r anc i a , no se opone á e n g a l a n a r l o , si la conve-

n i enc i a lo p i d e , con n u e v o s y vistosos esmal tes . 

Con el c o n t i n u o uso del Diccionario del Don Quijote vo lve rán á los 

h a l a g o s de la v i d a p a l a b r a s y f r a se s q u e con g r a n t i en to , de i ndus t r i a , 

por g rac iosa h u m o r a d a , p a r a da r en q u e re i r y b u r l a r al lector , puso 

en boca de su h é r o e el s in pa r Miguel de Cervan tes : son l as pa la-

b r a s y f r a se s q u e se h a b í a n hecho fue r t e s en los domin io s caba l l e -

rescos, y q u e él, con m a r a v i l l o s a in tu ic ión , quiso v iv i e r an s i e m p r e 

p a r a el chis te y el d o n a i r e . 

Consul tado este código de la l e n g u a , se v e r á m á s claro si h a 

l l egado el m o m e n t o de inc l ina r se del lado de los q u e o p i n a n q u e 

ni Quevedo ni Grac i án e n t r e nosot ros , ni S h a k e s p e a r e e n t r e los i n -

gleses , con ser en ellos t a n e x t r a o r d i n a r i a la f e c u n d i d a d de voca-

blos, a c e r t a r o n á ce r r a r en i gua l n ú m e r o de p á g i n a s q u e las clel 

Quijote, y con u n i d a d de p e n s a m i e n t o , m a y o r cauda l de pa l ab ra s , 

ni t a n c u a n t i o s a r iqueza de f r a se s . Dícese q u e en el g r a n t r ág i co 

ing lés , f e c u n d í s i m o si se le compara con Rac ine , a s c i enden á poco 

m á s de diez mi l las p a l a b r a s u s a d a s en todas sus p roducc iones 

c u a n g r a n d e s son . ¿ Q u é se d i r á c u a n d o , pub l i cado n u e s t r o Diccio-

nario, p u e d a hace r se el debido co te jo? 

Mien t ras l l ega t a n v e n t u r o s o m o m e n t o , y en p r e n d a de lo m e r e -

cido del e logio q u e al a u t o r del Quijote deba hace r se en este con-

cepto, d a m o s a q u í , por vía de an t i c ipac ión , u n solo vocablo , u n o de 

los m á s v u l g a r e s y m a n o s e a d o s del i d i o m a , el ve rbo echar, p a r a 

q u e , pues to f r e n t e al a r t í cu lo q u e sobre el m i s m o t r a e el Diccionario 

de la Real Academia, p u e d a j u z g a r s e del f u n d a m e n t o q u e nos asiste 

sobre c u a n t o l l evamos a f i rmado : 

ECHAR, a. Hacer que una cosa 
vaya á parar á alguna parte, dándole 
impulso con la mano, ó de otra mane-
ra. «Haced vos que estos seis mazos se 
vuelvan en seis jayanes, y echádmelos 

á las barbas uno á uno, ó todos jun-
tos.» I, cap. 20. || «Trujo un gran cal-
dero de agua fría del pozo, y se la 
echó por todo el cuerpo de golpe.» 
I, cap. 35. || «Acudió luego el cura á 

ni 



quitarle el embozo para echarle agua 
en el rostro.» I, cap. 36. || «Á gran 
priesa mandó que le echasen agua en 
el rostro.» II, cap. 34. ¡ « Otros ga tos 
me han de echar á las barbas .» II, 
cap. 45. || «Acudieron los criados á 
buscar agua que echarles en los ros-
tros.» II, cap. 60. 

— Despedir de sí una cosa. «Como 
si cayera sobre él una montaña co-
menzó á echar sangre por las narices 
y por la boca y por los oídos. » I, 
cap. 9, pág. 213, lin. 4. 

— Hacer que una cosa caiga en si-
tio determinado. «Y, puesto el u n 
cabo en la boca, por el otro le iba 
echando el v ino.» I , cap. 2, pági-
na 80, lin. 1. || «Gana cada día ocho 
maravedís, que los va echando en una 
alcancía para ayudar á su a jua r .» 
II, cap. 52. 

— Hacer salir á uno ele algún lugar ; 
apartarle con violencia por desprecio 
ó castigo. «Quechándolos de casa 
con titulo de libres, los hacen esclavos 
del hambre.» II, cap. 24. || «Bien será, 
dijo D. Quijote, que vuestras grande-
zas manden echar de aquí á este ton-
to.» II, cap. 31. 

— Brotar, arrojar las plantas sus raí-
ces, hojas, flores y frutos. «Que, como 
raiz escondida, con el tiempo venga 
después á brotar y á echar f ru tos ve-
nenosos en España». I I , cap. 65. || 
«Sancho amigo, la ínsula que os he 
prometido no es movible ni fug i t iva ; 
raíces tiene tan hondas echadas en los 
abismos...» II, cap. 41. 

— Poner. «No se había curado San-
cho de echar sueltas á Rocinante.» I, 
cap. 15. || «Y, echándole tiento mano á 
las barbas, no cesaba de decir:«—¡ Fa-
vor á la justicia!» I, cap. 16. Y con 
el mismo significado en los capítu-
los 17,18, 26, 36, 41, 43 y 50; II, capí-
tulos 6,13, 14,17,19, 20, 23, 26, 31, 54, 
59, 61, 63, 69, 71 y 73. 

— Poner, aplicar. «Aun hasta lo que 
pudiesen costar las botanas que se 
habían de echar á los rotos cueros.» 
I, cap. 35. || «¿Por ventura habrá quien 
se alabe que tiene echado un clavo á 
la rodaja de la fortuna?» II, cap. 19. || 
«Y echaré una mordaza á mi lengua.» 
II, cap. 27. || «¿Tienes un ángel que 
te saque, y que te quite los gril los 
que te pienso mandar echar?» II, ca-
pítulo 49. || «Dijole al oído que no 
descosiese los labios, porque le echa-

rían una mordaza en la boca ó le qui-
tarían la vida.» II, cap. 69. 

— Hacer salir á un animal de un si-
tio determinado. «Mandó al leonero 
que le diese de palos, y le irritase 
para echarle fuera.» II, cap. 17. 

— Arrojar. «Tomad, señora ama ; 
abrid esa ventana, y echalde al corral.» 
I, cap. 6, pág. 130, lin. 3. || « Este libro 
y todos los que se hallaren, que tra-
tan destas cosas de Francia, se echen 
y depositen en un pozo seco.» I, capi-
tulo 6, pág. 138, lín. 13. || «Allí le echa-
ron una destas que llaman melecinas 
de agua de nieve y arena.» I, cap. 15.» 
|| «Cerca de mediodía podría ser cuan-
do nos echaron en la barca.» I, cap.41. 
|| «Por donde echaban la paja por de-
fuera.» I, cap. 43. || «El primer voltea-
dor del mundo fué Lucifer cuando le 
echaron ó arrojaron del cielo.» II, ca-
pítulo 22. || «El duque se le desarrai-
gó y le echó por la reja.» II, cap. 46. || 
« Llegándose á D. Quijote, se le echó 
á los pies.» II, cap. 52. | «Mandóechar 
el esquife. »I I , cap. 63. 

— Atribuir una acción á cierto fin. 
«Y echaba la culpa á la malignidad 
del tiempo, devorador y consumidor 
de todas las cosas.» I, cap. 9, pág. 206, 
lin. 8. || «Echad la culpa á lo que el 
señor licenciado dijo al principio de 
mi cuento.» I, cap. 30. || «Y cuando la 
duquesa nos sienta le echaremos la cul-
pa al calor que hace.» II, cap. 44. || 
«La culpa del asno no se ha de echar 
á la albarda.» II, cap. 66. ;| Écheme á 
mi la culpa.» II, cap. 74. 

— Inclinarse, tener vocación para 
seguir una carrera ú oficio. « Lo que 
pienso hacer de mi parte es rogarle á 
Nuestro Señor que le eche á aquellas 
partes donde él más se sirva y adonde. 
á mí más mercedes me haga.» I, ca-
pítulo 26. || «Pero, dejando esto del go-
bierno en las manos de Dios, que me 
eche á las partes donde más de mí se 
sirva.» II, cap. 3. 

— Acostarse sobre la cama y reco-
gerse. «La estera de enea sobre quien 
se había vuelto á echar, ni la man ta 
de angeo con que se cubría, fueron 
más de provecho.»I, cap. 17. || « Échase 
sobre su lecho, no puede dormir .» 
I, cap. 21. 

— Tenderse uno vestido, por un rato 
más ó menos largo. « Y echarse á dor-
mir un poco sobre la hierba, á uso de 
los caballeros andantes. » I, cap. 20. || 

«Echáronse á dormir entrambos.» II, 
cap. 59. 

— Apoyarse con todo el cuerpo so-
bre una superficie horizontal. «Se le-
vantó con gran furia del suelo, donde 
se había echado.-» I, cap. 23. || «Y sólo 
él se acomodó mejor que todos, echán-
¿¿osesobre losaparejosde sujumento.» 
I, cap. 42. || «Y, levantándose de una 
estera vieja donde estaba echado y des-
nudo en cueros, preguntó...» II, cap. 1. 
|| « Lo primero que hizo fué revolverse 
en la jaula, donde venía echado... y con 
gran flema y remanso se volvió á echar 
en la jaula.» II, cap. 17. 

— Se toma por inclinar, reclinar ó 
recostar. Echar el cuerpo atrás, á un 
lado. «Cuando subieres á caballo, no 
vayas echando el cuerpo sobre el arzón 
postrero, ni lleves las piernas tiesas 
ni tiradas.» II, cap. 43. 

— Derribar, arruinar, asolar. « De 
entre esta tierra estéril, desdichada; 
destos torreones por el suelo echados.» 
I, cap. 40. 

— Metafóricamente, emplear. «Écha-
se la mitad de la apuesta en vino.» 
II, cap. 66. 

— Junto con un nombre de pena, 
condenar á ella. «Con todo eso, os digo 
que merecía el que lo compuso, pues 
no hizo tantas necedades de indus-
tria, que le echaran á galeras por todos 
los dias de su vida.» I, cap. 6, pág. 151, 
lín. 3. || «Le condenaron por seis añosá 
galeras, amén de doscientos azotes que 
ya lleva en las espaldas.» I, cap. 22. 

— Dar. «¿Qué, el verle echar agua á 
manos?» I, cap. 50. II <•Echóles sus pien-
sos.» II, cap. 59. 

E c h a r á l a s e s p a l d a s . Olvidar 
algún cargo ó negocio, no hacer dili-
gencia alguna para solicitarlo y con-
cluirlo. «Pero tú, echando á las espal-
das todas las obligaciones que debes 
á mi buen deseo, quieres hacer señor 
de lo que es mío á otro.» II, cap. 21. 

E c h a r s e á pechos . Beber sin tasa 
ni medida. «Y él, tomándola á dos ma-
nos (la olla), con buena fe y mejor ta-
lante, se la echó ápechos, y envasó poco 
menos que su amo.» I, cap. 17. 

Echar a perder . Malograr un ne-
gocio. «Mire ¡ pecador de mi ! que me 
destruye y echa á perder toda mi ha-
cienda.» II. cap. 26. 

— Tratándose de las facultades men-
tales, perturbarlas. «Encomendados 
sean á Satanás y á Barrabás tales li-

bros, que así han echado á perder el 
más delicado entendimiento que ha-
bía en toda la Mancha.» I, cap. 5, pá-
gina 116, lín. 4. 

— Metafóricamente , desacreditar 
una cosa. «Echando áperder con sus 
mentiras la verdad de la verdadera 
ciencia. » I I , cap. 25. 

Echar á, rodar. Derribar. «Dando 
con todos ellos en tierra, echándolos á 
rodar por el suelo.» II, cap. 58. 

— Fig. y fam. Dejarse llevar de la 
cólera, faltando á todo miramiento y 
consideración, «Y entre otras alcanzó 
con no sé cuántas á Maritornes, la 
cual, sentida del dolor, echando á rodar 
la honestidad...» I, cap. 16. 

E c h a r a g u a en l a mar. Hacer 
bien á quien no lo agradece, ó dar 
algo á quien no lo ha menester. «Siem-
pre, Sancho, lo he oído decir: que ha-
cer bien á villanos es echar agua en la 
ruar.» I, cap. 23. 

E c h a r al aire. Descubrir ó des-
nudar alguna cosa. «Tras esto alzó la 
camisa lo mejor que pudo, y echó al 
aire entrambas posaderas.» I, cap. 20. 
|| «Y echando al aire tus carnes...» II, 
cap. 59. 

E c h a r al inundo, fr . usada pol-
la gente vulgar, que, para decir que 
uno ha nacido, se explica diciendo 
que Dios le echó al mundo. «Felicísi-
mos y venturosos fueron los tiempos 
donde se echó al mundo el audacísimo 
caballero D. Quijote de la Mancha.» 
I, cap. 28. || «Presto nos liemos de ver 
los dos cual deseamos, tú con tu se-
ñor á cuestas, y yo encima de ti, ejer-
citando el oficio para que Dios me 
echó al mundo.» I, cap. 49. 

E c h a r azar. En el juego de los 
naipes y otros en que hay envite, es 
tener mala suerte, y, por ampliación, 
vale no conseguir lo que se desea, sa-
lir mal y contra lo que se solicita y 
procura en alguna dependencia. Lo 
contrario en el recto se dice echar 
suerte. « De tal manera podia correr el 
dado, que echásemos azar en lugar de 
encuentro.» I, cap. 25. 

E c h a r bando. Publicar alguna 
ley ó mando con imposición de pena. 
« Porque los muchos bandos que el 
virrey de Barcelona había echado so-
bre su vida le traían inquieto y teme-
roso.» II, cap. 61. 

E c h a r c a t a . fr . ant. Mirar ó bus-
car con cuidado alguna cosa. «Señor 



cura, eche cata por ahí si hay alguien 
que vaya á Madrid ó á Toledo.» II, ca-
pitulo 50. 

E c h a r c e n s o . Imponer ó cargar. 
«Echo censos, y fundo rentas, y vivo 
como un príncipe.» II, cap. 13. 

E c h a r coche . Empezará gastarlo, 
usarlo. «Si me enojo me tengo de ir á 
esa corte y echar coche como todas. » 
II, cap. 50. 

E c h a r dado fa lso , fr. fig. y fam. 
Engañar. «Y,para mi santiguada, que 
no me han de echar dado falso.» I, ca-
pítulo 47; II, cap. 33. 

E c h a r de m e n o s á una persona 
ó cosa. fr. Advertir, reparar la falta 
de ella. «Nos daría cuanto le pidié-
semos, que su padre tenía tanto, que 
no lo echaría de menos.» I, cap. 40. || 
«Vuestro padre al punto os echó de 
menos.-» I, cap. 44. 

E c h a r del mando . Hacer desapa-
recer de él alguna cosa. «No esté aquí 
algún encantador de los muchos que 
tienen estos libros, y nos encanten 
en pena de la que les queremos dar, 
echándolos del mundo.» I, cap. G, pá-
gina 123, lin. 1. 

E c h a r de ver . fr. Notar, reparar, 
advertir. «Y, por la figura y por ellas, 
luego echaron de ver la locura de su 
dueño.» I, cap. 4, pág. 105, lin. 1, y, 
con la misma significación, capitulo 8, 
pág. 18(5, lin. 18; y capítulos 15,10,18,21, 
25, 2G, 27, 28, 31, 35, 3G, 37, 41, 42, 43, 44, 
40, 48 y 49; II, capítulos 1,10,12,17,20, 
29, 34, 41, 47, 50, 51, 55, 58, 59, 02 y 09. 

E c h a r e l p ie a d e l a n t e . Adelan-
tarse en la aplicación y estudio, pro-
curando no perder el tiempo para sa-
ber. De este mismo modo se usa para 
significar que uno se adelanta á otro 
en el valor, en la pretensión, etc. «En 
hacer vainillas y labor blanca ningu-
na me ha echado el pie adelante en toda 
mi vida.» II, cap. 48. 

E c h a r e l res to . En el juego donde 
hay envite, es envidar con todo el 
caudal que uno tiene delante, y de 
que hace su resto; y, por traslación, es 
obrar con toda resolución, haciendo 
cuantos esfuerzos caben para lograr 
su intención. «Quiero el en vite, —dijo 
Sancho,—y échese el resto de la corte-
sía, y escancie el buen Tosilos.» II, 
cap. (56. 

E c h a r en s a c o roto . Malbaratar 
y perder alguna cosa, poniéndola en 
parte ó en manos que no la sepan cou-

servar y estimar. Esta locución de or-
dinario se usa con negación, diciendo: 
«No la ha echado en saco roto.» «Aun-
que sé decir al señor Carrasco que no 
echará mi señor, el reino que me die-
ra, en saco roto; que yo he tomado el 
pulso á mí mismo, y me hallo en sa-
lud para regir reinos y gobernar ín-
sulas. » II, cap. 4. ¡| « Bésele vuesa mer-
ced las manos de mi parte, diciendo 
que digo yo que no lo ha echado en sa-
co roto, como lo verá por la obra.» II, 
cap. 51. 

E c h a r el se l lo . Afianzar y perfec-
cionar lo empezado, asegurando su 
más cabal cumplimiento. «Que he de 
echar con ella el sello á todo aquello 
que puede hacer perpetuo y famoso.» 
1, cap. 25. || « Y, para acabar de echar el 
sello, llegó el correo.» II, cap. 52. 

E c h a r en t ierra . Desembarcar 
saltando en tierra la gente. «Y, echan-
do la gente en tierra, fortificó la boca 
del puerto.» I, cap. 39. || «Dióse orden, 
á suplicación de Zoraida, como ecluv-
semos en tierra á su padre.» I, cap. 41. 
|| «En la primer parte de España, en 

hábito de cristianos, de que venimos 
proveídos, nos echasen en tierra.»II, 
cap. (53. 

E c h a r l a bend ic ión . Bendecir. 
« Aparéjase á echarme su bendición.» 
I, cap. 25. || «Y, después que se la hubo 
besado, le echó la bendición.» I, cap. 30, 
y, con la misma significación, en los 
capítulos 39 y 40; II, capítulos 8, 10, 
21, 22 y 47. 

Echar l a z a n c a d i l l a . Hacerla. 
«Y, echándole la zancadilla...» II, ca-
pítulo 60. 

E c h a r m a l d i c i o n e s . Maldecir. «Y 
echóse mil fu turas maldiciones si no 
cumpliese lo que prometía.» I, capí-
tulo 28, y, con la misma significación, 
en los capítulos 34 y 41; II, capítu-
los 7,13 y 30. 

Echar mano á. la e spada . Em-
puñar la , arrancándola, y desenvai-
narla para defenderse ú ofender á 
otro con ella. «Echó mano á su espada.» 
II, cap. 29. || «Ni hemos echado mano á 
las espadas.» II, cap. 58. || «Echando 
mano á la espada.» II, cap. 00. || «Sin 
echar mano á la espada. » I I , cap. 04. 

E c h a r m a n o de alguna cosa. Va-
lerse ó servirse de ella para algún fin 
ó efecto. « El sabio Merlin ha echado 
mano de mí para el desencanto de 
Dulcinea del Toboso.» II, cap. 30. 

E c h a r m e n o s , fr. Echar de me-
nos . «El ventero se quedó con las 
alforjas en pago de lo que se le debía; 
mas Sancho no las echó menos según 
salió turbado.» I, cap. 17, y, con la 
misma significación, en los capítu-
los 30 y 41; II, capítulos 25 y 49. 

E c h a r p e l i l l o s fr. fig. y fam. Sig-
nifica dejar ú olvidar las rencillas y 
desazones que uno tiene con otro para 
proseguir en la amistad. «.Echemos, 
Panza amigo,pelillos á la mar, en esto 
de nuestras pendencias.» I, cap. 30. 

E c h a r por t ierra . Significa infa-
mar, poner nota y tacha , dañar el 
crédito y la fama. « Cosas, todas juntas 
y cada una por si, que pueden echar 
por tierra cualquier honesto crédito.» 
I. cap. 28. 

E c h a r pa l l a s . Decir expresiones 
agudas y picantes. «Como si aquí no 
supiésemos echar pullas como ellos.» 
II, cap. 10. 

E c h a r r a y a . Aventajarse, adelan-
tarse y alcanzar más que otro. Alude, 
este modo de hablar, al juego, en que 
el que raya, ó forma una raya más alta 
que otros, se lleva el premio. Dícese 
más comunmente á raya. «Pudiera 
pasar y echar raya entre las más bien 
formadas.» II, cap. 47. 

E c h a r r a y o s . Brillar, despedir de 
si copia de luces y resplandores. Se 
dice de los cuerpos brillantes, como 
el Sol; y suele comúnmente aplicarse, 
por analogía metafórica, al brillar de 
las piedras preciosas y también á la 
hermosura. « Cuando yo vi ese sol de 
la señora Dulcinea del Toboso, que no 
estaba tan claro que pudiese echar de 
sí rayos algunos.» II, cap. 8. 

E c h a r r e f r a n e s . Regularmente 
se toma por hablar mucho y de prisa: 
lo que se suele expresar diciendo : 
Echar por echar. «Estoite diciendo que 
excuses refranes, y en un instante has 
echado aquí una letanía dellos.» II, 
cap. 41. 

E c h a r sobre l a s e spa ldas . Po-
ner y cargar sobre ellas alguna cosa 
pesada, y, por alusión y analogía, es 
encargarse de alguna cosa; como, de 
un negocio ó dependencia, cuidar de 
ella y solicitarla. Dícese también echar 
sobre sí. « Y echaron sobre sus espaldas 
la defensa de los reinos.» II, cap. 1. 

E c h a r suer te s , fr. Valerse de me-
dios fortuitos ó casuales para resolver 
ó decidir alguna cosa. «Y echaremos 

suertes á quién ha de quedar á guar-
dar las cabras.» I, cap. 12, pág. 251, 
lin. 2. 

Echar t e l a s . Mandar tejer lienzo 
y otros géneros de tejidos fabricados 
de lino. «No se dijo á tonta ni á sorda, 
sino á quien tenia más gana de que-
mallos que d aechar una tela, por gran-
de y delgada que fuera .» I, cap. 0, 
pág. 145, lín. 12. 

E c h a r l o todo á doce . fr . fig. y 
familiar. Meter á bulla una cosa para 
que se confunda y no se hable más de 
ella. «Y lo eche todo á doce, aunque 
nunca se venda.» I, cap. 25. 

Echar lo t o d o á t rece , fr . fig. y 
familiar. Es lo mismo que hablar cla-
ro, sin reparo, 110 guardar modo, res-
peto ni miramiento , atropellar por 
todo. «Si no, por Dios que lo arroje y 
lo eche todo á trece, aunque 110 se ven-
da. » II, cap. 69. 

E c h a r trasp iés , fr . fam. Cometer 
errores y faltas. «Es cosa ya cierta 
que los descuidos de las señoras qui-
tan la vergüenza á las criadas, las cua-
les, cuando ven á las amas echar tras-
piés, no se les da nada á ellas de 
cojear.» I, cap. 34. 

Echar una l o s a e n c i m a . Ade-
más del sentido recto, es, metafórica-
mente, asegurar con mayor firmeza 
el que uno guardará el secreto ó noti-
cia que se le ha confiado. «Lo que á 
vuestra merced dijere, lo ha de depo-
sitar en los últimos retretes del se-
creto.—Así lo juro, —respondió Don 
Quijote,—y aun le echaré una losa en-
cima para más seguridad.» II, cap. 62. 

Echar uno á , ó en, l a c a l l e algu-
na cosa. fr. fig y fam.. Publicarla. 
«Cuando oyó la duquesa que la Ro-
dríguez había echado en la calle de 
Aranjuez de sus fuentes. . .» II, capí-
tulo 50. 

E c h a r un v o s . Aplicar, añadir. 
«No dejarán de echarnos un vos nues-
tras señoras.» II, cap. 40. 

E c h a r un v o t o . Proferirlo. «Calló 
Sancho, con temor que su amo 110 
cumpliese el voto; que le había echado 
redondo como una bola.» I, cap. 21. 

L a c u l p a d e l a s n o no s e h a de 
echar d. l a a lbarda . Refr. que se 
aplica á las personas que, por no con-
fesar su ignorancia y para disculpar 
sus yerros y defectos, los atribuyen 
á otros que 110 han tenido parte en 
ellos. II, cap. 66. 
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Si el t emor de di la tar e s t a s pág inas no lo impidiere , en compa-

ñ ía del verbo echar i r ían o t ros vocablos (catar, por e j emplo ) cuyas 

deficiencias, m u y notor ias e n el Diccionario de la Academia, las s u -

ple con la rgueza el del Quijote. ¡ Qué complacencia m a y o r que la 

de ver cómo c a m i n a n á la p a r u n o y otro Diccionario en p u n t o á los 

varios sent idos en que p u e d e tomarse la voz estrechez ó estrecheza, 

para no citar m á s ! ¡ Qué de sorpresas como ésta t e n d r á n los a m a n -

tes de la l e n g u a ca s t e l l ana ! ¡ Á cuántos estudios l ingüís t icos no 

dará ocas ión! ¡ Qué de d u d a s sobre las mate r ias t r a t a d a s por Cer-

vantes , sobre sus opin iones , creencias , amores y desvíos no podrán 

resolverse con sólo b o j e a r b reves ins tan tes el Diccionario con q'ue 

b r indamos á los enamorados del id ioma! Cierto, las per las y los dia-

mantes aparece rán allí como h a c i n a d o s : el engas te y la colocación 

toca al art íf ice. Él, con p r imoroso modo, de las qu in i en t a s t re in ta y 

cinco veces en que aparece usada la pa labra Dios f o r m a r á he rmosos 

ramilletes pa ra ofrecerlos á l a medi tac ión del teólogo, p a r a demos-

trarle q u e , sin habe r hecho Cervantes profesión de esta ni de n i n -

g u n a otra c iencia , p r o b ó , sin p re tender lo , el dominio que t en ía 

sobre la l e n g u a caste l lana, y cómo se pres ta á la expresión de todas 

las ideas; pues , con ser el suyo un libro de en t r e t en imien to , un l i -

bro pa ra deleitar , que no o t ro es el fin pr imero del a r t e , supo for-

mar con este vocablo tal n ú m e r o de frases que en su p l u m a , con 

ser m u y an t iguas , reciben novedad , g rac ia y he rmosu ra . 

Que el Ingenioso Hidalgo sea u n a de las obras m á s ex tensas de 

la l i t e ra tu ra española , y q u e abraza g r a n número de m a t e r i a s , ver-

dad es que nad ie pone en d u d a , así como la de que cont iene tan 

g r a n n ú m e r o de vocablos q u e en él está la mayor pa r t e de los que 

se hal lan en el Diccionario de la l e n g u a castel lana. Dárselos, 110 

en fo rma de s imple índice, s ino con la significación especial que 

en cada pasa je t i e n e n , p u n t u a l i z a n d o el tomo, -página y linea (1): 

hé ah í el t r aba jo que se o f rece p a r a comodidad del lector. 

El Sr. D. José María Sáenz del Prado presentó , en u n o de los 

concursos abiertos por la Rea l Academia Española, el índice (y las 

frases correspondientes) de todas las pa labras usadas en el Don Qui-

jote; pero no le acompaña el es tudio de u n a sola de ellas. Supone 

esta labor, como escribe el P. Miguel Mir, u n a voluntad y cons tancia 

(1) Citar sólo los capítulos es lo mismo que no liacer nada ó poco menos. ¡, Quién 
se lanza á buscar una palabra en un capítulo de t re inta páginas 1 
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imponde rab le : dos docenas de años confiesa el au tor haber gas tado 

en estas q u e , por ana logía con las de la Biblia, l lama Concordan-

cias. ¡ Tris te es decirlo ! Mal aconsejado, tomó por libro de texto el 

Quijote de Har t zenbusch ; el l ib ro , en paz sea dicho, de las falsifica-

ciones qui jotescas . ¡ Lás t ima que este e r ror h a g a inút i l obra de 

t a n l a rgas v ig i l ias ! 

Labor t a m a ñ a , pa ra la que no se h a perdonado desvelo, fa t iga ni 

sacrificio, f u e r a inút i l , por no decir ba ld ía , si en nues t ro Diccionario 

del Don Quijote se ref lejase la deplorable he renc ia de yerros y equi-

vocaciones , cuando no disparates y absurdos , que en la inmor ta l 

obra de Cervantes h a n ido in t roduciendo la incur ia y pereza de 

u n o s , la desordenada codicia de otros, la desmedida presunción 

de unos pocos. 

Por eso hace tres siglos que la crít ica espera un texto limpio, 

fijo, y que, autorizado por ella, s e a , ya que no el ideal tanto t iempo 

acar ic iado, al menos la obra en que con mayor segur idad pueda 

leerse el peregr ino libro del pr íncipe de los novelistas. 

Clásico en todas las naciones, y que lo será en todos los t iempos, 

mien t r a s h a y a impren tas y ojos que lean, el Don Quijote h a de estar 

exento de toda impureza , porque en él has ta el celo de sus admira-

dores , si no va acompañado de la discreción, puede trocarse en 

manc i l l a , como en verdad se ha trocado m á s de u n a vez, s e g ú n lo 

acredi tará la his tor ia del texto. 

Pero ¡ qué empresa la de u n a edición correcta ! Los doctos, los 

maestros en a t i ldamiento, la desdeñan , ó por lo menos e n m u d e -

cen ; mas , unos con su desdén y otros con su inexplicable silencio, 

obl igan á que emprenda tan largo camino q u i e n , reconociendo la 

debil idad de sus fuerzas , no cecle, sin embargo , á nadie en pa t r io -

t ismo ni en tus iasmo. 

¿Qué puede y debe exigirse en este caso al que, 110 v iendo en 

ello su provecho ni lucimiento, sino la h o n r a nac iona l , acomete 

t r a b a j o tan delicado y espinoso"? Le ped i r án s egu ramen te pur i f icar 

el a g u a que, encenagada en su principio, n u n c a corrió l impia del 

todo, a u n q u e á veces se haya deslizado ent re jaspes y pórfido con 

pasamanos de oro, como dijo, con bella metáfora , e legan te escritor, 

al hab l a r de otro de nues t ros clásicos. 

Y ¿cómo llevar á cabo empresa dificultosa por todo e x t r e m o ? 

Buscando el a g u a en su o r igen , en las tres f u e n t e s , que j u n t a s for-
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m a n u n solo m a n a n t i a l : si fangoso en lo m á s hondo, podrá , u n a 

vez encauzado, ofrecernos a g u a casi l impia , tornándose en crista-

l ina si an tes que l legue has t a nosotros se consigue pase en t re 

g u i j a s ; ó, hab lando sin figuras: pa ra pur i f icar e l texto h a y que 

hacer su his tor ia desde el ins tante de su concepción has ta la ú l t ima 

edición crítica, y deducir del examen de sus var iantes la ve rdadera 

lección. 

III 

MANUSCRITO DEL DON QUIJOTE " 

Que el sosiego, el l uga r apacible , la amen idad de los campos , la 

serenidad de los cielos, el m u r m u r a r de las fuen t e s y la qu ie tud del 

espír i tu sean g rande pa r t e pa ra que las m u s a s más estériles se 

mues t r en fecundas y ofrezcan par tos al m u n d o que le colmen de 

maravi l la y de contento, t iénese u m v e r s a l m e n t e por incontrover-

tible principio de estética. Pero no s iempre s iguió igual r u m b o la 

fecundidad del ingenio, porque lo mismo h a n tenido y pueden 

tener luga r sus más lucidos partos en he rmosa floresta que en 

apocada estancia y tras los hierros de u n a cárce l , donde la pé rd ida 

de la l iber tad , el recuerdo de seres quer idos y la imagen de negros 

present imientos dir íanse opuestos de todo en todo á la amorosa 

visita con que la musa de la inspiración r ega la , donde y como le 

place, á los genios que en t re envid ias , ví tores y aplausos concluyen 

por a r reba ta r la corona é, i rguiéndose , suben ma jes tuosamen te al 

alto asiento de la glor ia . 

Así, en la i n t r anqu i l i dad de u n a cárcel , en la a lborotada cárcel 

de Sevil la , cuando i n u n d a b a n el a lma del i lustre preso hondas tris-

tezas , en t a n duro m o m e n t o , se concibió la fábu la más o r ig ina l , 

regoci jada é in imi tab le que vieron las edades ; y luego, salido de 

allí su autor , el manusc r i to ba jo tan malos auspicios comenzado, 

f u é creciendo, creciendo, y a en el silencio de aquel la su h u m i l d e 

m o r a d a de la Collación de San Nicolás, an t iguo barrio de la re ina 

del Guada lqu iv i r ; ya adic ionándolo con pág inas a r r ancadas del 

g r a n libro que tanto hab ía ho jeado en sus peregr inac iones soldades-

cas ; depar t iendo en los caminos con los compañeros de v ia je que la 

fo r tuna le deparaba en t i e r r a a n d a l u z a ; cuando p in tando al amor 

de la lumbre en la cocina de este ó aquel pueblo de t a n he rmosa 

reg ión , las sabrosas escenas que, l lenas de v ida y calor, quizá aca -

baba de recoger en la ú l t ima v e n t a ; cuando inmor ta l izando con su 

p luma , fresca a ú n la impres ión , sucesos del m o m e n t o ; aho ra es -

cr ibiendo en la dulce ca lma de aquel pequeño m i r a d o r , hoy célebre 

casa de Esquivias ; ahora en la que pronto volvería á l lamarse la 

coronada villa de Madrid ; y tal vez re tocando los ú l t imos capítulos 

en la otra Corte Castel lana á donde le h a b í a n llevado a tenc iones 

que luego se d i r án . 

Así, paso á paso y como burla burlando, es m u y verosímil se 

fuese componiendo el m a n u s c r i t o , trocado al fin en un libro sin pa r 

en los anales de la l i t e r a t u r a : es el Don Quijote, f ecundo en la i n -

venc ión , rico en bel lezas, agradecido en la f o r m a , ga l l a rdo en los 

pensamien tos , fiel en el d i b u j o , an imado en el colorido; es el libro 

del donaire en las escuelas , en los cuarteles y en los campos ; el de 

l indas escenas en el h o g a r domést ico; el que m á s se pres ta á g raves 

medi tac iones en el seno de las Academias ; el que me jo r re t ra ta las 

m á s e n c u m b r a d a s , nobles y val ientes aspiraciones dé N l a h u m a -

nidad . 

Mas impor ta no ant ic ipar los sucesos. Corría el año de 1603 

cuando el Tr ibuna l de Contadur ía p regun tó si Miguel de Cervantes 

había sat isfecho á las d u d a s que sobre las cuentas de acopio de 

g r a n o s pa ra la Armada ten ía a ú n pend ien tes de aprobac ión ; y, 

corno la respues ta fuese nega t i va , se enviaron car tas desde Valla-

dolid á Sevilla o rdenando al señor Bernabé de Pedroso le sol tara de 

la cárcel donde por dicho motivo estaba preso. Pus iéronle en liber-

tad ba jo pa labra de honor , y, excarcelado, fuése pa ra Valladolid. Su 

e q u i p a j e , a u n q u e ligero, contenía valiosa j o y a : la del precioso ma-

nuscr i to del Don Quijote, que hoy, si por f o r t u n a no se hubiese 

dest ruido, conservar íase en ca jas como las que se d ipu ta ron pa ra 

g u a r d a r los poemas de Homero. 

« L a Tesorer ía ,—dice ins igne ce rvan t i s ta ,—comprendió que ob-

tener dinero del poeta e ra más difícil que ext raer s a n g r e de un pe-

derna l . » La d e u d a permanec ió sin sa ldar , pero dejósele en paz 

po rque las deficiencias e ran h i j as de la b u e n a fe que ponía en cuan-

tos le a y u d a b a n al desempeño de sus comisiones. Además de esto, 

el v ia je á Valladolid no fué infructuoso desde otro p u n t o de vista, 

pues en él comienza la era de los ap lausos , honores y g lo r ia que en 

G r a s a n , . 
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po rque las deficiencias e ran h i j as de la b u e n a fe que ponía en cuan-
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las t res ú l t imas cen tu r i a s lia a l canzado el n o m b r e de C e r v a n t e s en 

el un ive r so m u n d o . 

P r e s ú m e s e , no s in a l g ú n f u n d a m e n t o , q u e á su paso po r Madr id 

e n c o n t r ó , después de m u c h a s g e s t i o n e s , u n edi tor p a r a su Don Qui-

jote; y p u e d e a f i r m a r s e q u e F ranc i sco de Robles ( e s t e es el n o m b r e 

del a f o r t u n a d o ed i to r ) no f o r m a excepc ión en eso q u e d i r í a s e , si 

va le la p a r a d o j a , m a n s a p i r a t e r í a , a n t e s b ien m e r e c e especia l y 

d u r o cal i f icat ivo e n t r e los q u e "de h a z a ñ a s t an r u i n e s se e n v a n e c e n . 

Por c u á n t o comprase es te m e r c a d e r de l ibros ( a s í se l l a m a b a n 

en tonces los e d i t o r e s ) el p r iv i l eg io p a r a i m p r i m i r la m á s g a l l a r d a 

de las p roducc iones c e r v a n t i n a s , no se sabe , por no h a b e r s e e n c o n -

t rado a ú n el d o c u m e n t o en que , á no duda r lo , se hizo cons t a r el 

precio de la sob red icha v e n t a ; pero cabe decir s in vac i l ac ión q u e el 

cont ra to f u é poco m e n o s q u e l eon ino , como lo i n d i c a n l as p a l a b r a s 

q u e , a u n d ichas en b u r l a , puso el nove l i s ta en boca de u n o de los 

p e r s o n a j e s del Persiles. L a h e r i d a deb ía de m a n a r s a n g r e a ú n ; 

pero el a l m a g e n e r o s a del escr i tor la c u b r e con finísima v e n d a . 

O i g á m o s l e : 

« A l g u n o s otros a fo r i smos d i j o , el e s p a ñ o l , q u e h i c i e r o n s a b r o s a 

la conversac ión y la cena . Sen tóse el pe r eg r ino con e l los , y en el 

d iscurso de la cena d i j o : « — No daré el •privilegio desle mi libro d 

ningún librero en Madrid si me da por él dos mil ducados, q u e allí 

no h a y n i n g u n o q u e no q u i e r a los p r iv i leg ios de ba lde , ó á lo m e n o s 

por t a n poco prec io q u e no le l u z g a al a u t o r del l i b r o : v e r d a d es 

q u e ta l vez sue len c o m p r a r u n p r iv i l eg io y i m p r i m i r u n l ib ro con 

qu i en p i e n s a n e n r i q u e c e r , y p i e r d e n en él el t r a b a j o y la h a c i e n d a ; 

pero el des tos a fo r i smos escr i to se l leva en la f r e n t e la b o n d a d y la 

g a n a n c i a . » 
(Persiles y SigismvMda, libro IV, cap. 1.) 

No p a r e c e r á a v e n t u r a d o ca lcu la r por c u á n t o cedió el p r í n c i p e 

de los i n g e n i o s españoles el p r iv i l eg io q u e p a r a i m p r i m i r y v e n d e r 

sus ob ra s se daba e n t o n c e s á los a u t o r e s , t e n i e n d o á la v i s t a el c o n -

t ra to , a b a j o t r ansc r i to (1), q u e en 1613 hizo con el m i s m o F r a n c i s c o 

(1) Madrid, 9 Septiembre 1613. 
« En la T i l l a de Madrid, corte del Rey nuestro señor, a nueve dias del raes de Sep-

tiembre de mili y seiscientos y trece años, ante mi el escribano publico e testigos yuso 
escritos, pareseió Miguel de Qeruantes Saauedra, residente en esta corte, y dixo que 
por quanto de su suplicación su magestad por sus Reales Consejos de Castilla y Aragón 

de Robles . Si á la sazón, c u a n d o el n o m b r e de Ce rvan te s vo laba ya 
en a las de la f a m a por E u r o p a y A m é r i c a ; c u a n d o las edic iones del 
Quijote ( ¡ seis en el p r i m e r a ñ o de su apa r i c ión y en época de t an tos 
a n a l f a b e t o s ! ) h a b í a n crecido en b razos de la e s t a m p ó , y S h a k e s p e a r e 
lo le ía en u n a vers ión i ng l e sa , y en F r a n c i a se b r i n d a b a á nues t ro 
escr i tor p a r a expl icar l e n g u a c a s t e l l a n a d e b i e n d o de ser el Quijote 
el ún ico l ibro de t e x t o ; si c u a n d o el ed i to r e s t aba s e g u r o de la g a -
n a n c i a y de la b o n d a d de esot ra ob ra l l a m a d a las Novelas Ejempla-
res, en cuyo pró logo nos da el autor s u r e t r a t o y en el res to de el las 
su a l m a ; si po r ese l ibro, en el q u e se c o n f u n d e á los que , s iendo 
é m u l o s de la l e n g u a cas te l l ana , la c u l p a b a n de corta , n e g á n d o l e su 
fe r t i l idad ; si por t a n val iosa j o y a , c u y o éxi to i n m e d i a t o pod ía á s e -
le tiene dada y concedida licencia y previlegio real para que el dicho Miguel de Qeruan-
tes, o quien su poder kobiere, pueda imprimir y vender en estos reynos de Castilla y 
Aragón un libro compuesto por el dicho Miguel de Ceruantes ynti tulado Nouelas exem-
plares de honestissimo entretenimiento, por tiempo y espacio de diez años contados 
desde el dia de la dacta de los dichos privilegios, que el l ibrado por el Consejo de Cas-
tilla es en esta villa de Madrid a veinte y dos dias del mes de Noviembre del año 
pasado de seyscientos y doze, y el del Consejo de Aragón, en Sant Lorenzo el Real a 
nueve dias del mes de Agosto deste presente año de seyscientos y treze, y en los dichos 
reales previlegios se prohibe y manda que no los pueda imprimir ni vender otra nin-
guna persona sino el dicho Miguel de Ceruantes, o quien el dicho su poder y causa 
hobiere, debaxo de las penas en ellos impuestas según por ellos mas largamente consta 
y paresce, a que se refirió. Y usando de la dicha merced y previlegios en la via e forma 
que mexor de derecho paresce dixo e otorgó que se ba convenido y concertado y por la 
presente se convino y concertó con Francisco de Robles, librero del Rey nuestro Señor, 
residente en esta su corte, de le vender, geder, renunciar y traspasar, y por la presente 
le vendió, $edió, renunció y traspasó los dichos previlegios que ansi tiene de su ma-
gestad para la dicha impresión y venta del dicho libro por el tiempo y según y de la 
forma y manera que de su magestad le tiene y se le da y concede por sus reales (edulas 
y previlegios, la qual venta y traspaso le haze por precio y quantia de mili y seiscien-
tos reales, que le ha pagado y pagó en reales de contado, y de veinte y quatro cuerpos 
del dicho libro que le ha entregado y entregó, de los quales dichos mili y seiscientos 
reales, y de los dichos libros se dió y otorgó por contento y entregado a su voluntad, 
porque confesó haberlos recibido y pasado a su par te y poder realmente y con efecto, y 
en razón do su rescibo y entrega, que do pressente no parece, renunció la excepción de 
la innumerata pecunia y cosa no vista y leyes de la paga, entrega e precio della y las 
demás de su favor como en ellas se contiene = Y dió y otorgó todo su poder cumplido 
en caussa propia, según le tiene y de derecho en tal caso se requiero y es necesario, a el 
dicho Francisco de Robles y a quien su poder hobiere y en su derecho y lugar subce-
diere para que por el dicho Miguel do Qeruantes y en su nombre e en el del dicho Fran-
cisco de Robles mismo, como quisiere, y como en su fecho y causa propia pueda usar y 
use de la dicha merced y previlegios reales por el dicho tiempo de los dichos diez años 
en los dichos reynos e señoríos de Castilla y Aragón y en qualquier dellos, y el dicho 
Francisco de Robles e quien el dicho su poder e caussa hobiere y no otra ninguna per-
sona puedan imprimir y vender el dicho libro y hayan y cobren el precio y quantia que 
de su venta y prescio procediere para si mismo como dueño y señor que el dicho Fran-



g u r a r s e (1), dió á Cervantes mil seiscientos reales, ¿cuánto recibió 

en 1604 por el Don Quijote, cuyo éxito se i g n o r a b a ? ¿ Cuánto? Digá-

moslo resue l t amente pa ra i gnomin i a de los que se g r a n j e a n r i q u e -

zas con m e n g u a de los que producen las maravi l las más g r a n d e s 

que a d m i r a n los s ig lo s : ¡ MIL REALES ! 

Dejada apar te es ta cuest ión incidenta l , conviene, si no se lia de 

i n t e r rumpi r el orden cronológico, t ra ta r ahora de la 

IV 

HISTORIA DEL TEXTO 

Bien puede comenzar con las pa labras que á este propósito e s -

cr ibe el Sr. Máinez en el ce lebrado libro Cervantes y su época. 

« Á pesar d é l a s r ival idades é incons ideradas in jus t ic ias de al-

cisco de Robles ha (le ser y será dello por razón desta venta y traspaso, y lxacer e je -
cutar cualesquicr querellas y denunciaciones contra cualesquier personas que lian con-
travenido y contraviniesen los dichos previlegios y rescibir, haber y cobrar y l levar 
para si todas las condenaciones de las penas en que hobieren incurrido e incurran con-
forme a e l l o s = Y ansimismo le dió y otorgó este dicho poder en causa propia al dicho 
Francisco de Robles e a quien el suyo l iobiere para que pueda pedir e suplicar a su ma-
gostad y señores del supremo Consejo de la Corona de Portugal se le dé y conceda pre-
vilegio real para imprimir y vender el dicho libro en el dicho reyno y corona de Portu-
gal por el t iempo que su magostad fue re servido, y sacada y concedida la dicha licencia 
y privilegio, uso y pueda usar della el dicho Francisco de Robles e quien el dicho su 
poder y causa liobiere conforme puede u s a r en los dichos reynos de Castilla y Aragón. 
Para todo lo qual dió y entregó al d icho Francisco de Robles en mi presencia y de los 
testigos desta carta, de que doy fee, los dichos previlegios hasta ahora librados, y po-
der para rescibir el que do nueuo se l i b r a r e para la corona de Portugal, y cou todos 
ellos y cada uno dellos le cedió, renunció, t raspasó todos los derechos y acciones, reales 
y personales, titulo, voz, recaudos y mercedes susodichas que en esta razón t iene y se 
le han concedido y concedieron pa ra el dicho Francisco de Robles, o a quien en su de-
recho subcediere y su causa y poder hubiere , y le hizo y constituyó procurador hasta 
en su fecho y causa propia con l ibre y general adminis t ración; esto para e por razón de 
la impresión y venta de los dichos diez años del dicho previlegio le ha pagado y pagó, 
por razón do la venta y trespaso de los dichos, mili seiscientos reales y veinte y quatro 
cuerpos del dicho libro, que confesó ser su jus to y verdadero prescio y que no ha 
hallado quien mas ni otro tanto por ello le dé y en razón deUo renunció la ley del Orde-
namiento Real y otras a ello tocantes, y se obligó y a sus herederos y subcesores de 
haber y que habrán por firme es ta c a r t a de venta y trespaso y de no la revocar, re-
clamar ni contravenir en ningún t iempo. . . (Siguen las seguridades ordinarias.) Y el 
dicho otorgante a quien yo el dicho escr ibano doy fee que conozco, lo firmó. — Miguel 
de C e b a n t e s Saauedra. — Anto mi J u a n Calvo. — Recibi de derechos dos reales y 
medio y no mas, de que doy fee. — Calvo.» 

(Protocolo de Juan Calvo, 1613, folio 451.) 
(1) En diez años se hicieron veinte ediciones. 

g u n o s án imos apocados y envidiosos, no se re t ra jo lo m á s m í n i m o 

de su l abo r ; an tes le es t imularon á dar las úl t imas p inceladas á su 

t r aba jo y pedi r la autor ización correspondiente pa ra pub l i ca r lo ; la 

cual le f u é o to rgada por el Rey en 24 de Sept iembre de 1604, c o n -

cediéndole privi legio por diez años. » (1) 

Había por aquel la época, en Madr id , cuat ro impren ta s , y F r a n -

cisco de Robles llevó el manusc r i to de Cervantes á la s e g u n d a en 

impor tanc ia , es tablecida en la calle de Atocha, en el sitio que ocupa 

hoy la iglesia del Hospitalillo del Carmen. Su d u e ñ a lo e ra María 

Rodríguez Rivalde, y r e g e n t e , con poderes pa ra hacer los cont ra tos , 

J u a n de la Cuesta. 

Una edición del Don Quijote tal como salió de la p l u m a de Cer-

v a n t e s , t iénese hoy por ideal inasequible no poseyendo, como no 

se posee , el manusc r i to au tógrafo , ni de a j e n a mano , si por v e n t u r a 

le hubo . Por t an to , ha de acudirse , en pr imer término, á las p r i m i -

t ivas ediciones de J u a n de la Cuesta , hechas las dos p r imeras en 

1605, y en 1608 la te rcera . Mas al punto s u r g e un conflicto por ser 

d i ame t ra lmen te opuestos los pareceres sobre la au tor idad que cada 

u n a de ellas goza an te los ojos de la crítica. 

La ser iedad en los juicios , p r e n d a segu ra de acierto, p ide no e n -

t r e t ene r se , como los actores de aquel la l indís ima f ábu la de I r i a r t e , 

en disputas no menos inút i les que fa ta les ; y, as í , de jando á otros el 

a f án de tan per jud ic ia l empeño , se desiste aqu í de p re sen ta r ba ta l la 

cont ra la Real Academia Española porque i g n o r a n d o , en 1780, la 

h is tor ia bibl iográfica del texto, confundió el orden de las susodi-

chas ediciones, y por habe r acogido en la suya de 1819 la opinión, 

ha r to deleznable, ideada por el erudi to Pell icer, de que Cervantes 

corrigió los pl iegos de la re impres ión de 1608. 

Tan cer radas af i rmaciones , por lo mismo que son innegables , 

l levan la desconfianza al án imo de los lectores, y el recelo a u m e n t a 

al decirles que la editio princeps se hizo en Madrid es tando Cer-

van tes á la sazón en Valladolid, y que la c i rcuns tancia de haberse 

impreso en poco t iempo, j u n t o con la n i n g u n a faci l idad en las 

comunicaciones pa ra que las p ruebas f u e r a n y viniesen de la actual 

á la en tonces Corte de España , hizo imposible la corrección por la 

que ahora suspi ramos. Además, este requisi to del ar te t ipográfico, 

(1) Libro I I I , cap. l . ° 



g u r a r s e (1), dió á Cervantes mil seiscientos reales, ¿cuánto recibió 

en 1604 por el Don Quijote, cuyo éxito se i g n o r a b a ? ¿ Cuánto? Digá-

moslo resue l t amente pa ra i gnomin i a de los que se g r a n j e a n r i q u e -

zas con m e n g u a de los que producen las maravi l las más g r a n d e s 

que a d m i r a n los s ig lo s : ¡ MIL REALES ! 

Dejada apar te es ta cuest ión incidenta l , conviene, si no se lia de 

i n t e r rumpi r el orden cronológico, t ra ta r ahora de la 

I V 

HISTORIA DEL TEXTO 

Bien puede comenzar con las pa labras que á este propósito e s -

cr ibe el Sr. Máinez en el ce lebrado libro Cervantes y su época. 

« Á pesar d é l a s r ival idades é incons ideradas in jus t ic ias de al-

cisco de Robles ha (le ser y será dello por razón desta venta y traspaso, y hacer e je -
cutar cualesquicr querellas y denunciaciones contra cualesquier personas que lian con-
travenido y contraviniesen los dichos previlegios y rescibir, haber y cobrar y l levar 
para si todas las condenaciones de las penas en que hobieren incurrido e incurran con-
forme a e l l o s = Y ansimismo le (lió y otorgó este dicho poder en causa propia al dicho 
Francisco de Robles e a quien el suyo l iobiere para que pueda pedir e suplicar a su ma-
gostad y señores del supremo Consejo (le la Corona de Portugal se le dé y conceda pre-
vilegio real para imprimir y vender el dicho l ibro en el dicho reyno y corona de Portu-
gal por el t iempo que su magostad fue re servido, y sacada y concedida la dicha licencia 
y privilegio, uso y pueda usar della el dicho Francisco de Robles e quien el dicho su 
poder y causa liobiere conforme puede u s a r en los dichos reynos de Castilla y Aragón. 
Para todo lo qual dió y entregó al d icho Francisco de Robles en mi presencia y de los 
testigos desta carta, de que doy fee, los dichos previlegios hasta ahora librados, y po-
der para rescibir el que do nueuo se l i b r a r e para la corona de Portugal, y cou todos 
ellos y cada uno dellos le cedió, renunció, t raspasó todos los derechos y acciones, reales 
y personales, titulo, voz, recaudos y mercedes susodichas que en esta razón t iene y se 
le han concedido y concedieron pa ra el dicho Francisco de Robles, o a quien en su de-
recho subcediere y su causa y poder hubiere , y le hizo y constituyó procurador hasta 
en su fecho y causa propia con l ibre y general adminis t ración; esto para e por razón de 
la impresión y venta de los dichos diez años del dicho previlegio le ha pagado y pagó, 
por razón do la venta y trespaso de los dichos, mili seiscientos reales y veinte y quatro 
cuerpos del dicho libro, que confesó ser su jus to y verdadero prescio y que no ha 
hallado quien mas ni otro tanto por ello le dé y en razón deüo renunció la ley del Orde-
namiento Real y otras a ello tocantes, y se obligó y a sus herederos y subcesores de 
haber y que habrán por firme es ta c a r t a de venta y trespaso y de no la revocar, re-
clamar ni contravenir en ningún t iempo. . . (Siguen las seguridades ordinarias.) Y el 
dicho otorgante a quien yo el dicho escr ibano doy fee que conozco, lo firmó. — Miguel 
de Cerbantes Saauedra. — Anto mi J u a n Calvo. — Recibi de derechos dos reales y 
medio y no mas, de que doy fee. — Calvo.» 

(Protocolo de Juan Calvo. 1613, folio 451.) 
(1) En diez años se hicieron veinte ediciones. 

g u n o s án imos apocados y envidiosos, no se re t ra jo lo m á s m í n i m o 

de su l abo r ; an tes le es t imularon á dar las úl t imas p inceladas á su 

t r aba jo y pedi r la autor ización correspondiente pa ra pub l i ca r lo ; la 

cual le f u é o to rgada por el Rey en 24 de Sept iembre de 1604, c o n -

cediéndole privi legio por diez años. » (1) 

Había por aquel la época, en Madr id , cuat ro impren ta s , y F r a n -

cisco de Robles llevó el manusc r i to de Cervantes á la s e g u n d a en 

impor tanc ia , es tablecida en la calle de Atocha, en el sitio que ocupa 

hoy la iglesia del Hospitalillo del Carmen. Su d u e ñ a lo e ra María 

Rodr íguez Rivalde, y r e g e n t e , con poderes pa ra hacer los cont ra tos , 

J u a n de la Cuesta. 

Una edición del Don Quijote tal como salió de la p l u m a de Cer-

v a n t e s , t iénese hoy por ideal inasequible no poseyendo, como no 

se posee , el manusc r i to au tógrafo , n i de a j e n a mano , si por v e n t u r a 

le hubo . Por t an to , ha de acudirse , en pr imer término, á las p r i m i -

t ivas ediciones de J u a n de la Cuesta , hechas las dos p r imeras en 

1605, y en 1608 la te rcera . Mas al punto s u r g e un conflicto por ser 

d ia inet ra l inente opuestos los pareceres sobre la au tor idad que cada 

u n a de ellas goza an te los ojos de la crítica. 

La ser iedad en los juicios , p r e n d a segu ra de acierto, p ide no e n -

t r e t ene r se , como los actores de aquel la l indís ima f ábu la de I r i a r t e , 

en disputas no menos inút i les que fa ta les ; y, as í , de jando á otros el 

a f án de tan per jud ic ia l empeño , se desiste aqu í de p re sen ta r ba ta l la 

cont ra la Real Academia Española porque i g n o r a n d o , en 1780, la 

h is tor ia bibl iográfica del texto, confundió el orden de las susodi-

chas ediciones, y por habe r acogido en la suya de 1819 la opinión, 

ha r to deleznable, ideada por el erudi to Pell icer, de que Cervantes 

corrigió los pl iegos de la re impres ión de 1608. 

Tan cer radas af i rmaciones , por lo mismo que son innegables , 

l levan la desconfianza al án imo de los lectores, y el recelo a u m e n t a 

al decirles que la editio princeps se hizo en Madrid es tando Cer-

van tes á la sazón en Valladolid, y que la c i rcuns tancia de haberse 

impreso en poco t iempo, j u n t o con la n i n g u n a faci l idad en las 

comunicaciones pa ra que las p ruebas f u e r a n y viniesen de la actual 

á la en tonces Corte de España , hizo imposible la corrección por la 

que ahora suspi ramos. Además, este requisi to del ar te t ipográfico, 

(1) Libro I I I , cap. l . ° 



poco menos que necesario hoy al escr i tor público, era desdeñado en 

aquel la época , pues los au tores no d a b a n impor tanc ia a l g u n a á 

s eme jan t e a t i l damien to , q u e , un ido á la h e r m o s u r a de los tipos, 

excelente papel y acabado gus to en la i gua ldad final de las l íneas 

que g u a r d a n en t re sí los d i fe ren tes p á r r a f o s de u n a obra, con t r i -

buyen á que las impres iones m o d e r n a s s a lgan lucidas y pr imorosas. 

Tales c i rcuns tanc ias , y lo difícil q u e h u b i e r a resu l tado pa ra el 

impresor ir consul tando las dudas que á cada paso ofrecer ía el ma-

nuscr i to , lleno de enmiendas , t a c h a d u r a s y a r repen t imien tos de esos 

que á ú l t ima hora suelen en t r a r a u n al escri tor menos escrupuloso , 

fue ron par te á que se i n t rodu j e sen en la impres ión g raves e r ro res , 

que, sumados á los cen tena res de e r r a t a s que la a fean , hacen de la 

editio princeps del Don Quijote un l ibro por todo ext remo desdichado. 

¡ Tan ta es su incorrección ! 

Si el bibl iógrafo lo es t ima como prec ios ís ima j o y a , en cambio el 

crítico s iente no poca f a t iga al t ropezar i n n u m e r a b l e s veces en lec-

t u r a , sólo por esta razón , e n o j o s a ; y por dist into motivo fal ta p a -

ciencia pa ra acabar lo de leer al s i m p l e m e n t e curioso. 

Sea g a r a n t í a de tan r o t u n d a a f i rmac ión el prol i jo cotejo que en-

t re esta edición y sus. h e r m a n a s , p a r a decirlo g r á f i c a m e n t e , sal idas 

t ambién con el pecado de or igen de las p rensas del mismo J u a n de 

la Cuesta , i rá á cont inuac ión de la ú l t i m a de ellas. 

Labor t an pesada p a r a los que l a acometen y l levan á t é rmino , 

es , sin e m b a r g o , ma te r i a de i n t e r e san t e es tudio pa ra la fijación del 

t ex to ; y , como apa rece , po r p r i m e r a vez , en la ya l a rga h is tor ia del 

Don Quijote, es de esperar que sea acog ida con benevolencia por los 

aman te s de nues t r a s g lor ias clásicas. 

Para que todo lector , a u n el m e n o s versado en cuest iones de 

esta índole , pueda fo rmar desde luego caba l concepto de que la dis-

crepancia en t re las p r imi t ivas edic iones de J u a n de la Cuesta co-

mienzan ya en la p o r t a d a , las i r emos reproduc iendo por el o rden 

cronológico en que se p u b l i c a r o n , pero in te rca ladas con las l isbo-

nenses y va lenc ianas que v ieron la luz púb l ica en el año de 1605. 

E L I N G E N I O S O 
H I D A L G O D O N Q VI-

X O T E D E LA M A N C H A , 
Compuejlo por M i g u e l de Ceruantes 

Saaueára. 

D I R I G I D O A L D V Q V E D E B E I A R 
Marques de Gibraleon, Conde de Benalea^ar, y Baña-

res , Vizconde de la Puebla de Alcozer , Señor de 
las villas de Capil la , C u r i e l , y 

Burguilios. 

Véndele eo cafa de Francifco de Roble» , librero del R e y nro feÁbr. 

C O N P R I V I L E G I O , 
'MjlDZID* Por luán de laCueíh. 



F o r m a es ta edición un vo lumen en 4.°, con 12 ho jas p re l imina -

res y 316 folios n u m e r a d o s ; la tasa lleva f echa de 20 de Diciembre 

de 1604; la Fe de erratas, de 1.° de Diciembre; y el Privilegio f ué 

dado en Valladolid en 26 de Sept iembre del mismo año. 

Poco ó n a d a aven turó Francisco de Robles p a r a impr imi r este 

libro : los caracteres, el papel , cuan tas deficiencias é imperfecc iones 

t ipográf icas deslucen u n a impresión, las ha l la rá el lector en el ejem-

pla r del Don Quijote que comenzó á correr de molde en los pr imeros 

días de Enero de 1605. 

Salió esta edición con dos trozos menos que la s e g u n d a y te rcera 

del mismo J u a n de la Cuesta (de ello se hab la rá l a r g a m e n t e en luga r 

opor tuno) ; pero en cambio contiene.vocablos que indeb idamen te se 

supr imieron en ediciones posteriores. Con ser tantos sus defectos 

(más adelante se pun tua l iza rán) , merece, sin embargo , g r a n r e s -

peto, el respeto que se g r a n j e a por ser la editio 'princeps, y por la 

consideración en que la tuvo su autor , p u e s á ella a lude en el ca-

pí tulo tercero de la s e g u n d a par te . 

Cierto ; esperada con ans iedad, si bien el deseo nac ía de di feren-

tes causas, fué acogida con tal aplauso que en pocas s e m a n a s se des-

pacharon todos los e jemplares . Después, du ran t e dos siglos, c re -

yóse que el t iempo los h a b í a destruido t o t a l m e n t e ; pero encont ra -

dos más t a rde a lgunos , m u y pocos, g u á r d a n s e hoy como inaprecia-

ble tesoro. De ellos hay uno en la Real Academia Española , otro 

en la Biblioteca Nacional , a l guno en las del ex t r an je ro , s iendo m u y 

contados los que a n d a n en m a n o s de par t iculares , como el que con-

serva el i lustre cervant is ta y académico de la de Buenas Let ras de 

Barcelona, D. Isidro Bonsoms. E jemplar mut i l ado y todo, su dueño 

siente ta l car iño por él, que padece cuando a l g ú n indiscreto poco 

a m a n t e de las j oyas bibl iográficas lo t ra ta con menos consideración 

de la que merecen estos benemér i tos de nues t ras g lor ias l i terar ias . 

La rareza de los sobredichos e jemplares , j u n t o con el t emor de que 

si l l ega ran á inut i l izarse se viese pr ivada la poster idad de t a n vene-

rable recuerdo, movieron á I). Francisco López Fabra , asesorado por 

el p rofundís imo li terato I). Manuel Milá, á hacer u n a reproducción 

fotot ipográfica, que así honra al que concibió el pensamien to como 

á Barcelona y seña ladamen te al Ateneo Barcelonés, donde se dió 

cabo á la idea. La obra consta de cuatro tomos : los dos pr imeros 

reproducción exacta de la pr imi t iva edición de Cuesta, 1605, y de la 



que en 1615 hizo fie la S e g u n d a p a r t e ; in t i tú lase , el te rcer tomo, 

Iconografía, donde se reproducen 101 l áminas e legidas en t re 60 edi-

ciones i lus t radas has ta el año 1879; y el cuarto cont iene Las 1633 

Ñolas que, cont ra lo que e ra de esperar , hizo expresamente p a r a 

esta edición D. J u a n Eugen io Har t zenbusch . Hase dicho «cont ra 

l o q u e era de esperar» p o r q u e , s i s u erudic ión cervánt ica le daba 

t í tulos para ello, la h is tor ia de sus dos ediciones de Árgamasi l la le 

qu i t aba autor idad pa ra t a m a ñ a empresa . El t raba jo , sin embargo , 

lo hizo con nobleza; y si g r a n p a r t e de sus notas pecan de ende-

bles, si h u e l g a n a lgunas de sus va r i an tes , le fa l tan muchas , y g r a n 

par te es inadmisible , resp landece en todo el t r aba jo la caballero-

sidad propia de qu ien , gu i ado por t a n noble pr incipio, j a m á s hace 

traición á la causa que se le conf ía . 

« P r u e b a s de la res taurac ión de la p r imera edición del Quijote de 

1605, por Feliciano Ortego. F u n d a d a en las anotaciones, acotacio-

nes y correcciones que en m á r g e n e s y cuerpo de la obra colocó el 

g r a n Cervantes en el e j empla r p r u e b a que de su p u ñ o y le t ra cons-

t i tuye su ún ica y verdadera capi l la . — Falencia, i m p r e n t a de Tibur-

cio Martínez. —1883.» 

¡ Qué decepción ! El Sr. Ortego no poseía, ni lo poseen sus here-

deros, un e jempla r de la p r i m e r a edición de J u a n de la Cuesta, y me-

nos el ejemplar capilla. Cotejado con la s e g u n d a del mismo impre-

sor, le fa l tan las var iantes y modif icaciones que d i s t inguen á ésta de 

la p r imera . No son, las ano tac iones marg ina les , un au tógra fo de 

Cervan tes : así lo testifica el h e c h o de estar tomadas u n a s de la 

misma edición de J u a n de la Cues ta (1608); otras, de la de Bruselas 

del año an te r io r ; a lgunas , que di r íanse de la misma Academia ; y, 

lo que es más lamentab le y h a de ser mayor torcedor p a r a los man-

tenedores de tan inverosímil e j e m p l a r , es el que otras t e n g a n cierta 

semejanza con las de Har t zenbusch (1;. 

(1) Su. D. LEOPor.no Rius . 
Mi querido amigo: Me pide usted, para consignarlas cu su notabilísima Biblio-

grafía Cervantina, mis impresiones acerca del famoso Quijote de Falencia, visto por 
mí en 1882. y visto en mal hora, tanto por la aflicción que con mi silencio, más que 
con mis reparos, hube de causar á su honrado ó iluso poseedor, cuanto por la des-
carga de palos literarios con que pretendió vindicarse en mis costillas del supuesto 
agravio, ó más bien, generosidad mal entendida, con que quise sacarle de su yerro, y 
esto no en público sino en privado y del modo más cortés y menos duro que acerté 
á encontrar. 

Insist ir en ello f u e r a dar sombra de verosimil i tud á u n a super-

cher ía bibl iográfica. 

Cont inuando, pues , la his tor ia del texto, y sin apa r t a rnos del or-

Las cosas pasaron de la manera siguiente, si la memoria no me es infiel en algún de-
talle, lo cual bien pudiera ser después de nueve años, y tratándose de un asunto de tan 
poca importancia. 

En los primeros días de Julio del referido año de 1882 viajaba yo de Madrid á San-
tander, donde paso, como usted sabe, mis vacaciones universitarias. Me acompañaba 
mi antiguo y buen amigo D. Fernando Fernández do Velasco, grande aficionado á libros 
antiguos españoles y muy inteligente en ellos ; persona, en fin, de entendimiento y cul-
tura bien notorios. Este señor, que tieno parientes y amigos en Palencia (ciudad que 
yo hasta entonces sólo había visitado muy de paso), mostró sumo interés en que nos de-
tuviésemos allí un día, á ver las muchas curiosidades artísticas que aquella capital en-
cierra ; y, como un cebo más á nuestras comunes aficiones, 111c habló de un ejemplar de 
la primera edición del Quijote que existía en poder de un médico de aquella localidad, 
el cual pretendía tener en su libro nada menos que las correcciones y adiciones autó-
grafas preparadas por el mismísimo Cervantes para una nueva edición. Claro es que 
el Sr. Velasco me hablaba de todo esto en el tono en que podía hacerlo un hombre de 
sus muchas letras y agudo ingenio, y nada inclinado ciertamente á la excesiva creduli-
dad en tales materias. To andaba entonces bastante mal de salud, y por mi gusto hu-
biera excusado la detención, pues á mi entender, las ciudades y sus monumentos deben 
visitarse con la mayor tranquilidad posible de espíritu y de cuerpo. Por otro lado 110 
me halagaba la idea de examinar el tal Quijote. Si, como era verosímil que sucediese, 
110 había tales notas autógrafas de Cervantes ni más que 1111 ejemplar mejor 6 peor de la 
primera edición anotado por un lector ocioso, ¡ podía yo, sin comprometer mi crédito li-
terario bueno ó malo, y, lo que vale para mí mucho más, mi conciencia moral, dejar en 
su error al dueño alucinado, y consentir que, divulgando su famoso descubrimiento, se 
convirtiese él, y me convirtiese á mí, en risa de las gentes ? ¡ Podía yo tampoco moles-
tar con una verdad tan dura á una persona que se me pintaba como enteramente hechi-
zada y embebecida en la contemplación de aquel mara villoso volumen í 

Á pesar de estas consideraciones, piulo en mí más el deseo de complacer á mi amigo. 
Nos detuvimos, pues, en Palencia, y recuerdo con vivísima grati tud las delicadas aten-
ciones que mi compañero y yo recibimos de muchas personas de aquella histórica capital 
durante las horas que permanecimos en ella, gustosamente entretenidos en admirar las 
riquezas do arte atesoradas en su célebre Catedral y en otros templos. Ya á la tarde, 
y cuando fal taban pocas horas para volver al tren, decidieron los señores que tenían la 
bondad de acompañarnos (entre los cuales recuerdo al distinguido catedrático y ameno 
escritor D. Ricardo Becerro de Bengoa) que fuésemos á ver el famoso ejemplar del 
Quijote, en casa do su feliz poseedor, el médico D. Feliciano Ortego. 

Recibiónos éste con mucha afabilidad y perfecta cortesía (bien diversa del tono que 
suele emplear en sus folletos), y sin tardanza nos puso dolante de los ojos el libro cele-
bérrimo quem instar thesauri habebat. 

Era, en efecto, un mal ejemplar, estropeado y mutilado, no de la primera edición 
del Quijote, sino de la segunda de Juan de la Cuesta, que por mucho tiempo se ha ve-
nido confundiendo con la primera. Si no recuerdo mal, carecía de principios, pero en 
esto puedo equivocarme, y nada importa para el caso. Recorrí las hojas del ejemplar, 
no con la febril impaciencia que supone el Sr. Ortego, sino con la rapidez con que había 
de hacerlo quien, como yo, tenía tan poco tiempo á su disposición, y por otro lado no 
quería abusar de la cortesía ni de la paciencia de una persona para mí desconocida. 
Además, como no se trataba de ninguna obra incógnita, sino del Quijote, que (por cálculo 
aproximado) habré leído unas trece ó catorce veces, claro es que 110 iba á emprender en 



den cronológico en que aparecieron las ediciones del Don Quijote, 

toca hab la r aho ra de la p r imera edición l isbonense. 

aquella ocasión una nueva lectura: por eso me lijé cu lo único que podía haber de nuevo 
é interesante, es á saber, en las famosas notas marginales que el poseedor, con aire de 
triunfo, me iba mostrando. Nuestro diálogo no fué muy largo. Aquí tiene usted la le-
tra de Cervantes, me dijo : estas notas son indudablemente suyas. Y ¿ no podían ser de 
algún lector de su tiempo ó de más acá !, observé con timidez. No señor, me contesté se-
camente, como si tal pensamiento fuese lo más descabellado del mundo. En seguida 
comprendí que una fe tan robusta estaba á salvo de cualquier argumento, y me guardé 
muy bien de insinuar más dudas. Tropezamos luego con una laguna de dos ó tres ho-
jas en la historia de Dorotea (falta que por sí sola bastaba para quitar al ejemplar toda 
estimación bibliográfica), y el Sr. Ortego me aseguró que Cervantes había suprimido 
todo ese episodio por indecoroso y lascivo. Después me mostró aquellos famosos versos 
añadidos en el epitafio de Grisóstomo, que á él le parecían un bello pensamiento poético, 
y dicen poco más ó menos así, si es que no se me han ido do la memoria: 

« Si él enseñara dinero, 
Hallara dos mil mujeres 
Que le hicieran mil placeres.» 

Y me ensoñó en fin tales y tantas extravagancias derramadas por las márgenes del 
volumen que desistí una vez más de contradecirle, y me despedí cuanto antes, habiendo 
sacado de la inspección del libro lo que sacaría todo hombre cuerdo y de alguna prác-
tica en esto do letras do moldo, es á saber, la convicción de que se t rataba de un ejem-
plar torpemente destrozado y embadurnado por algún ignorante del siglo x v n . que 
tuvo el inaudito descaro de meterse á enmendar la plana á Cervantes, suprimiendo 
( ¡ qué hor ror ! ) pedazos del texto, é incrustando en él sus propias simplezas y grotes-
cas aleluyas. 

Así so lo manifesté confidencialmente á las personas que me acompañaban, añadién-
les éstas ó parecidas palabras : 

Puesto que. ustedes son amigos del Sr. Ortego, que me parece sujeto muy aprcciable y 
digno de que se le desengañe, procuren ustedes sacarle de la ciega persuasión en que está 
de ser poseedor de las correcciones autógrafas del autor del « Quijote», para que no gaste sii 
t iempo y su dinero en esa nueva edición que proyecta, y que, si se ajusta al texto que tiene 
en su casa, habrá de ser sin duda la peor de todas las conocidas. 

Desde entonces, y en mucho tiempo, no volví á acordarme del Quijote palentino 
más que como de un curioso ejemplo de las aprensiones maniáticas á que tan sujetos 
estamos todos los míseros humanos, sin exceptuar á los que se tienen por más cuerdos 
y á los que hacen profesión do curar á los otros. 

Pero el Sr. Ortego, con la terquedad que acompaña á toda monomanía, no sólo llevó 
á término su edición en 1883, á despecho de las advertencias bien intencionadas que se 
le habían dirigido, sino que, al verla caer en ol pozo do la indiferencia general, á pesar 
de los pomposos anuncios de su portada, lejos de entrar en cuentas consigo mismo, ar-
dió en ira y furor contra mí atribuyéndome la culpa del fracaso do su libro, por lo que 
mi opinión hubiera podido influir en la de otros, y se desató en un folleto incalificable, 
lleno de vituperios y groserías impertinentes que entonces desprecié y ahora igualmente 
desprecio, porque tales detracciones, á fuerza do ser violentas y absurdas, 110 dañan, 
sobro todo cuando vieuen espresadas con un estilo tan singular y una sintaxis tan anár-
quica, que ciertamente no habrá sido aprendida en ol ejemplar-capilla del Ingenioso Hi-
dalgo. Capilla y 110 floja es la que hace pasar el Sr. Ortego á nuestra pobre lengua y 
al sentido común antes de ahorcarlos. 

EL INGENIOSO 
H I D A L G O D O N 

q v i x o t e d e l a 
Mancha. 

Compueflo por ¿Miguelde Cervantes 

Saavedra. 

Impreco com l i f e n f a do Santo O f f i c i o por Jorge 

Rodriguen. tAnno de 16 o 



Así dice la por tada del libro que, t omando por base la príncipe, 

se publicó en Lisboa en el mismo año de 1005. Corríale pr iesa al 

edi tor ; pues , aprovechándose de la imprevis ión de Francisco de Ro-

bles, que sólo hab ía sacado privi legio p a r a impr imi r el Don Quijote 

Pues ¡ 110 digo nada ilel dictamen de los peritos calígrafos de la Escuela Normal de 
Paleneia, que es el argumento Aquiles en que el 5r. Ortego apoya sus raras imagina-
ciones ! Esos señores, que, por lo visto, confunden la caligrafía con la paleografía y 
creen que el método de I turzaeta ó el de Torio sirven para calificar y discernir el valor 
y legitimidad de los autógrafos literarios, declaran bajo su firma que : «después de 
haber cotejado el carácter de letra de las correcciones puestas en el margen del ejem-
plar del Quijote con algunos autógrafos de Cervantes, han areríguado que las correc-
ciones mencionadas... á excepción de algunas, están hechas por la mano del inmortal 
autor, etc. . . .» 

¡ Cualquiera pensaría que esta prueba pericial se había basado en una masa de autó-
grafos, como los que tenemos de Lope de Vega ó de Calderón ! Unicamente así podría 
tener valor y fuerza. Pero todo el mundo sabe que do Cervantes no existe ni tai solo 
autógrafo literario, y que los documentos de otro género que leñemos con su firma son 
tan pocos y tan breves, que con ellos solos será siempre temerario fallar y discernir cuá-
les son los rasgos que distinguen la letra de Cervantes de otras letras de su tiempo. 
Ninguno de nuestros paleógrafos de verdad, ni el que es hoy maestro de todos ellos, 
Jesús Muñoz y Rivero, se atreverían ciertamente á aventurar tal decisión. ¡ Cuánto 
más debieron haberse tentado la ropa los calígrafos de Paleneia antes de invadir un 
terreno que 110 es el de sus estudios ni tiene nada que ver con sus loables tareas en be-
neficio de la infancia ! 

Una prueba pericial hecha en tales condiciones nada prueba contra la evidencia mo-
ral que de las mismas correcciones se desprende á los ojos de todo espíritu no preocu-
pado. Aquello, no puede ser de Cervantes, sino de cualquier lector imbécil, cuya letra 
se parecería á la suya, si se empeñan en ello los maestros de escuela de Paleneia, aun-
que yo á primera vista 110 advertí una tan gran semejanza. 

En suma, la publicación del Sr. Ortego es de las que parecen imaginadas adrede 
para que los extranjeros se rían de nosotros á mandíbula batiente, j Qué habrán dicho 
tantos y tan sabios cervantistas como hay en Inglaterra, en Alemania, en Francia y 
hasta en las universidades de los países escandinavos y eslavos, cuando hayan visto se-
mejante restitución del texto del Quijote y los peregrinos argumentos en que su autor 
se funda? 

No es nuevo, en verdad, el extravagante empeño del Sr. Ortego. Él se contenta 
con poseer ( ¡ alii es 1111 grano de anís! ) un ejemplar del Quijote con notas autógrafas de 
Cervantes. Pero yo conocí en Santander, siendo muchacho, á un cervantista todavía 
más afortunado, como que tenía el propio original manuscrito de puño y letra del mis-
mísimo maneo sano. 

¡ Esto es tener un Quijote decente, y lo demás es broma! Á pesar de tener en su po-
der tan exquisita joya, el cervantista á quien aludo (buenísima persona por cierto, y 
cuya memoria 110 quisiera ofender con estas chanzas) , nunca salió de la modesta condi-
ción de librero de viejo, lo cual ha de atribuirse solamente á su heroico amor á las glo-
rias de la patria, puesto que de continuo nos decía, como el Sr. Ortego, que de Holanda 
y de los Estados Unidos, y aun creo que de parte del mismo emperador de la China, le 
ofrecían montes de oro por su libro. En otras cosas diferían ambos afortunados posee-
dores : el de Santander (que era mane liego según creo) llevaba con paciencia que se 
hablase mal do su autógrafo y hasta que se negase su existencia: el palentino, por el 
contrario, mira como enemigo personal á todo el que se permite la más leve sombra de 



en Castilla, obtuvo p rec ip i t adamente las l icencias en 26 de Febrero y 

1.° de Marzo respec t ivamente . El éxito de la publ icación era s e g u -

ro, pues los e jempla res de la p r imera edición madr i l eña hab ían sido 

a r reba tados en m u y pocos días. 

La impres ión se hizo á dos co lumnas con 10 ho jas p re l iminares 

y 220 folios, el úl t imo sin n u m e r a r y el penúl t imo marcado 209 por 

e r ror . 

Hoja 1.a — Por tada . 

Hoja 2.a — « Por m a n d a d o do Supremo Confelho da San ta & Geral 

I n - || quif icao, vi & examinei ef te Liuro int i tulado el Ingeniofo || 

Hidalgo Don Quixote de la Mancha . Affi como vay nao || l eua 

couza a lgúa def foante a dou t r ina Catliolica. E polla.|| muy ta , 

e loquencia , & e n g e n h o que o Autor nelle mof t r a me parece || fe 

lhe pode dar l icenca que ne f t e Reyno fe impr ima p a r a en t e r t i -

men-1| to, & recreacao. Dada no Collegio de Santo Aguf t inho de 

Li fboa a || 26. de Feuereyro . de 605. || F rey Antonio Freyre . 

Vi/ta a informaran podeffe Imprimir efte || liuro intitulado el Inge-

nio/o Hidalgo Don || Quixote, & depoif de impreffo torne a efte || 

Confelho pera f e conferir, &• dar licenca para cor-1| rer, &fem ella 

nao correrá. Em Lifboa o primero || de Marco de 60o. || Marcos 

Teyxera. Ruy Pires de Veyga.» 

Hojas 3.a á 6.a, s ign . í í á í í 4 . - Prólogo. 

Hojas 7.a á 10, s ign . gTfT 5 á í S" (8) . — Versos pre l iminares . 

S ign . A — Z — Aa — Ee — Texto. 

Supr imiéronse , pues , la dedicator ia al Duque de Béjar y la tabla. 

Papel r e g u l a r ; impres ión med iana . 

Razón tuvo D. Pedro Salva en colocar esta edición inmedia ta -

escepticismo. Aquél se gua rdaba muy mucho de enseñar el mamotreto : sólo nos le 
daba á conocer por sus electos y recóndi tas vir tudes, sacando de él interpretaciones y 
correcciones qua luego imprimía en folletos, que usted t endrá sin duda catalogados en 
su colección incomparable. És te , por el contrario, ha l legado á exponer en ¡Madrid su 
precioso ejemplar, precisamente por los misinos d ías en que se exhibía en cier ta t ienda 
de la car re ra de San Jerónimo ( q u e usted y yo visi tamos jun tos ) aquel célebre re t ra to 
de Cervantes enviado por Felipe III á la Audiencia de México. Es lás t ima grande que 
una copia de este re t ra to no acompañe á la edición-capilla. Son un par do monumentos 
que se completan dignamente. 

De usted siempre buen amigo, que muy cordialmente le estima y b. s. m., 
M. MENÉNDKZY PELAVO 

m e n t e después de la principe, no sólo por ser de 26 de Febrero la 

aprobac ión , sino t ambién porque t rae el pasa je del cap. 26, f o -

lio 123, l ín . 23, tal como aquél la , siendo así que en la s e g u n d a de 

Cuesta se varió del modo que aparece en todas las sucesivas edicio-

nes. Y conf i rman has ta la evidencia que la edición de Lisboa, ahora 

descrita, es la s e g u n d a del Don Quijote, los pasa jes del cap. 19, «Olvi-

dábaseme de dec i r» , etc. , y la fal ta de los del robo y hal lazgo del 

rucio, cap. 23 á 30, todos los cuales son iguales á la principe; y s a -

bido es que en la s e g u n d a de Madrid aparecieron, var iado el pri-

mero y añadidos los otros. Y que f u é impresa p rec ip i t adamente 

apenas apareció la p r imera , lo p rueba el haber dejado en ella sub-

sistentes casi todas las e r ra tas y fa l tas de pun tuac ión de la principe, 
amén de ocurr i r much í s imas omisiones de palabras , y a u n de f rases 

enteras , que d e j a n las más veces el período incompleto. Des lácenla 

aun m á s var ias supres iones y var ian tes arb i t rar ias , que son obra del 

inquis idor aproban te Frey Antonio Freyre , pues tal lo hacen presu-

mir el giro dado á las f rases a l te radas y la índole de las s u p r i m i d a s ; 

las cuales parecer ían malsonan tes y quizás poco ortodoxas al exa-

ge radamen te escrupuloso Frey. Bien pudo, pues , éste decir que se 

podría impr imir la obra assi como vay, esto es, « t a l como yo la dejo 

e n m e n d a d a y m a n o s e a d a » . La Inquisición aprobó el expurgo , que 

salió luego en los índices expurgatorios de Por tuga l . 

(Bibliografía general de las obras de Cerrantes, por D. Leopoldo Rius, t . I, pág. 5.) 

Harto pobre es la idea que da el Sr. Rius respecto á las e r r a t a s y 

va r ian tes de esta impres ión , hecha , como se ha dicho, a t rope l lada-

men te . No se ponen ahora , porque se ha creído m á s opor tuno , s i -

g u i e n d o el o rden cronológico, que siga la po r t ada de la s e g u n d a 

edición l i sbonense , salida de las p rensas de Pedro Crasbeech ó 

Crasbeeck. Al dar la noticia bibl iográfica de ella, se acompañará 

el cotejo que de las e r ra tas y var ian tes contenidas en e n t r a m b a s 

ediciones se ofrece al estudio del lector aficionado á comprobar la 

verac idad de lo que se a f i rma. 
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Lo colosal del éxito que alcanzó el Don Quijote se p r u e b a por lo 

que nos enseña la historia del texto. Llegó á Por tuga l en Enero , 

leyóse con avidez, y f u é ta l la demanda de e jemplares , que los en-

tendidos en el comercio de libros v ieron a s e g u r a d a la g a n a n c i a en 

u n a nueva impre s ión : por eso J o r g e Rodríguez, en Febrero , y Pedro 

Crasbeeck en Marzo, se apresura ron , ya que el privi legio pa ra impri-

mi r y vender , cedido por Cervantes á Francisco de Robles no a l c a n -

zaba á los otros re inos de España, á lanzar al mercado sus respecti-

vas ediciones. 

En poblaciones como Madrid y Barcelona, hoy más populosas 

que Lisboa á la sazón, sábese por los editores todo cuanto les con-

viene pa ra anu l a r , ó por lo menos a t enua r , el efecto de la compe-

tencia que se les hace ó p iensa hacérseles. Crasbeeck conocía, segu-

ramen te , que Jo rge Rodr íguez es taba re impr imiendo la t an solici-

t ada obra de nues t ro inmor ta l novel is ta ; y, con todo eso, firme en su 

resolución, sacó á luz el famoso l ibro de J u a n de la Cuesta. Y el día 

de la decepción no llegó p a r a él, porque darse á la e s t ampa su Don 
Quijote, casi en los mismos días que el de Rodr íguez , y desaparecer 

del mercado, f u é obra de pocas semanas . 

La descripción ex t e rna de este libro la hace Rius en los s igu ien-

tes t é r m i n o s : 

Forma un tomo en 8.° pequeño de XII-448. 

El papel es fino y la impresión med iana . 

Hoja 1.a — P o r t a d a . 

Ho ja 2.a , * 2. — « Licencas || Por mandado do senhor Bifpo dS Pedro 

|| de Castilla Inqui f idor mor deftes Rey || nos de Por tugal , v i . . . . No 

collegio de Santo || Aguf t inho de Li fboa á 27. de Marco de 605. || 

F r . Antonio F reyre . || Yi f ta a in formacam podeffe impr imi r |] 

Em Lifboa á 29. de Marco de 605. || Marcos Teixeira || R u y Pirez 

da Yeiga . || Podeffe impr imi r || Em Lifboa aos 27 de Marco de 

1605. || Damiao d 'Aguiar . || Cofta. » 

Hoja 2.a, verso. — Empieza el prólogo de Cervantes . 

Hojas 3.a á 8.a, * — Cont inúa y finaliza el prólogo, y al verso de 

la ú l t ima ho ja empiezan las décimas de U r g a n d a . 

Hojas 9.a á 12, ** —Versos . (Fa l tan los sonetos de Orlando el Fu-

rioso y de Solisdán.) 

Después de estas li. prel . v iene el texto, s i gn . A — Z — AA — ZZ 

— AAA — KKK 



Se suprimió, pues , la ded ica tor ia al Duque de Béjar y la tabla de 

capítulos. 

La aprobación de F r e y r e es tá concebida en idént icos t é rminos 

que la de la edición de Rodr íguez . 

En la presente , cuyo tex to s igue á la principe, se no t an los mis-

mos defectos de incorrección t ipográf ica y omisiones que en la ante-

rior de Rodríguez, y son a ú n m á s f r ecuen tes las ú l t imas . No son de 

ex t r aña r t amaños descuidos en la t i rada de esta edición, que se hizo 

r áp idamen te y casi al mi smo t iempo que la otra y a menc ionada , 

conservándose t ambién en ella el p a s a j e del cap. 26 tal como lo 

lleva la principe. Pa ra l igar el p a s a j e del cap. 13, que quedó com-

ple tamente cercenado y t r u n c a d o en la impresión an ter ior , conservó 

Freyre , en la presente , las p r i m e r a s pa labras de Yivaldo, y arregló 

el pasa je de este modo : « Pareceme, señor caual lero a n d a n t e , que 

vues t ra merced ha professado u n a de las m á s es t rechas profess iones 

que ay en la t ie r ra , po rque no ay duda , sino que caual leros andan-

tes passados, passaron m u c h a m a l a u e n t u r a en el discurso de su 

v ida .» 

Cual f u e r e el mér i to de ésta y su otra h e r m a n a de or igen , lo 

mues t ra el a d j u n t o cuadro, en el que no se sabe qué a d m i r a r : si sus 

inf ini tas e r ra tas ó los a t r ev imien tos del corrector. 

( e s t á sin Eutoerat) 

I N T R O D U C C I Ó N X L V I I 

J O R G E R O D R Í G U E Z P E D R O C R A S B E E C K . 

^ á g . Pág. 

1 sin temor que te ca lu- 1 sin temor que te calum-

nien n ien 

2 p a r a escriville 2 para escreville 

2 el codo en el bufe te 3 el cobdo en el bufe te 

2 á la h is tor ia de D. Qui- 3 p a r a la h is tor ia de Don 

xote Qui xote 

2 salgo agora 3 salgo aora 

2 fal ta de concetos 3 fal ta de conceptos 

2 que a d m i r a n á los le- 3 que a d m i r a n los leyentes 

yen tes • 

2 div ina escr iptura 3 div ina escr i tura 

3 sanctos tomases 3 satos tomases 

3 no les igua lasen 4 no los igua lasen 

3 por mi insuficiencia 4 por mi insuf icencia 

4 en que vos mismo 6 en que vos mesmo 

4 los podéis bapt izar 6 los podéis baut izar 

5 l ibertad y capt iverio 7 l ibertad y caut iver io 

5 Escr ip tura Divina 7 escr i tu ra d iv ina 

5 con cántico de curiosidad 7 con tantico de curiosidad 

5 y otros tales t end rán 7 otros tales os t end rán 

6 nombra r áes tos nombres 9 n o m b r a r estos nombres 

6 vengamos agora 9 v e n g a m o s aora 

6 citación de los h o m b r e s 9 citación de los au tores 

6 pondréis vos en vuestro 9 pondré is en vues t ro libro 

libro 

tí se vea la memor ia 9 se vea la m e n t i r a 

7 de quien alcanzo Cicerón 10 de quien n u n c a se a c o r -

do Aristóteles ni dijo 

nada San Basilio ni al-

canzo Cicerón 

7 vues t ra escr ip tura 10 vues t ra escri tura 

7 que en el m u n d o y en el 11 que en el m u n d o t ienen 

vu lgo t ienen los los 



Prólogo • 

Versos- • 
( t in n u m e r a r ) 

Pig. 

. 7 Divina Escr iptura 

7 mi lagros de sanctos 

7 y f u e r e posible 

7 en efecto 

8 de quien liay opinion 

8 olvide. Vale 

. 1 mas si el pan 110 se te cue-

1 á qu ien ociosas lecu-

1 damas a rmas cabal le-

1 templado á la e n a m o r a -

2 ni me a legres con filo 

tí pa re jas corri á lo fio 

6 al ciego le di la p a -

No omite el soneto de Or-

lando fur ioso 

No omite el soneto de So-

lisdán 

Folio 

Capítulo I • • 1 pan tuf los de lo mismo 

lv los auctores que deste 

caso 

l v se daba á leer 

l v l ibros de caballerías 

l v en su auctor 

l v inacabable aven tu ra 

l v barbero del mismo pue-

blo 

2 d i spa r a t e s imposibles 

2 cuando en Allende 

2v que en ellos sent ia 

2v aderezólos lo me jo r que 

pudo no t e n í a n celada 

Pág. 

11 divina Escr i tura 

11 milagros de santos 

1 1 y fue re posible 

1 1 en efeto 

12 de quien hay apin ion 

12 olvide. Laus Deo 

1 mas si el p a n no se cue-

2 á quien ociosas l e t u -

2 damas amas cabal le-

2 templado á lo e n a m o r a -

2 ni me a legues con filo-

7 pare ja corri á la flo-

7 al ciego di la pa-

Omite el soneto de Orlan-

do Furioso 

Omite soneto Solisdan 

Folio 

l v pantuf los de lo mesmo 

lv los a u t o r e s que deste 

caso 

lv se daba leer 

' l v libros de caballería 

2v en su autor 

2v inacable aven tu ra 

2v barbero del mesmo pue-

blo 

3 disparates imposibles 

3 cuando el Allender 

3v que ellos sent ia 

3v aderezólos lo me jo r que 

pudo pero vio que t e -

Folio 

Gap. I • • 

Gap. II 

2v decia el as imismo 

2v como queda dixo 

3 sin ho j a s y sin f ru to 

3 el qna l me m a n d ó 

3 cuando h u m hecho 

3 señora d e s u s p e n s a -

mientos 

3 a l l amar 

. 4 (no está el número) com-

pañero ererno mió 

4 auctores h a y que dicen 

4v es taba acaso 

4v u n castillo con sus qua-

tro torres 

4v chapiteles d e luciente 

p la ta 

4v sin perdón asi se l laman 

4v no h u y a n 

4v no toca 

4v hacer le á n i n g u n o 

4v no vos lo digo 

5 si á aquel pun to 

5 la b r iga 

5 que j a m á s se pud ie ra 

pensar 

5 pud ie ra p e n s a r y a s i 

cuando la quiso desar-

m a r como el tenia y se 

i m a g i n a b a 

Folio 

n i a n u n a g r a n fa l t a y 

e ra que no t en ían ce-

lada 

4v decia el as imesmo 

4v como que dixo 

5 sin ho jas y sin f ru tos 

5v el qua l m e m a n d ó 

5v cuando liuvo hecho 

tí señora sus pensamien tos 

tí á l l amar la 

7 companero e te rno mió 

7v autores h a y que dicen 

8 es taban acaso 

8 u n castillo de qua t ro to-

r res 

8 cliapiletes d e luciente 

p la ta 

8v s in perdón asi l l aman 

8v 110 fuyan 

8v non toca 

8v facerle á n i n g u n o 

9 non vos lo digo 

9 si aquel p u n t o 

9 la b r ida 

10 que se pud ie ra pensar 

10 pudie ra pensar y al des-

a rmar l e c o m o e l se 

i m a g i n a b a 

m 
* 
Ais 
Ufr 



Folio F o I i o 

Gap. II 5v a b a d e j o en A n d a l u c í a 10v a b a d e j o y en Anda luc í a 

5v y t r u j ó l e el h u e s p e d 11 y t r u j á r o n l e el h u e s p e d 

5v como sus a r m r s H como sus a r m a s 

Cap- III • • 6 b a s t a q u e la v u e s t r a cor-

tes ía 

(i c o n f u s s a m i r á n d o l e 

6 s in s a b e r q u e h a c e r l e 

6 de los caba l l e ros 

6v el ans i m i s m o 

6v c a m p o s de Sevi l la 

6v por to de Cordoba 

6v h a c i e n d o m u c h o s m u e r -

tos 

6v q u e se e n g a ñ a b a e n mu-

cho q u e 

6v q u e p u e s t o p o r caso 

6v a u c t o r e s de l las 

7 ellos m i s m o s 

7v con la m i s m a i n t e n c i ó n 

8 c e r e m o n i a l de la o rden 

8 su m i s m a e s p a d a 

8v s in ped i r l e l a cos ta 

11 v f a s t a q u e la vues t ro cor-

tes ía 

l l v c o n f u s o m i r á n d o l e 

11 v sin s a b e r q u e hace r se 

12 del de los caba l l e ros 

12 el ans i m e s m o 

12v c o m p á s de Sevi l la 

12v po t ro de Cordoba 

12 v h a c i e n d o m u c h o s tue r tos 

13 q u e se e n g a ñ a b a q u e 

13 q u e pues to caso 

13 a u t o r e s del las 

13v ellos m e s m o s 

15 con la m e s m a in t enc ión 

16 c e r e m o n i a de la o rden 

16v su m e s m a e s p a d a 

17 sin ped i r el la costa 

Cap. IV • . . 8v Capí tu lo IIII 

9 no pod ía los p i e s 

9 p rofes ion d o n d e p u e d a 

9 en o t ra á u n m u c h a c h o 

9 sub id sobre v u e s t r o c a -

ba l lo 

9 es u n mi c r i ado 

9v se l a h a b é i s s a c a d o 

10 m i r a d q u e lo c u m p l á i s 

17 Capí tu lo III 

17v no p o n i a los p ies 

18 profes ion y d o n d e p u e d a 

18 en o t r a en m u c h a c h o 

18 sob re v u e s t r o cabal lo 

18v es mi c r iado 

19 se le h a b é i s sacado 

19v m i r a d q u e n o lo cumplá i s 

JORGE RODRÍGUEZ 

Folio 

Cap. IV- . . 10 q u e yo soy 

10 so p e n a de la p e n a pro-

n u n c i a d a 

10 le to rno á a t a r 

10 g a n a de desol laros vivo 

10 hoy v ive 

10 Dulc inea de Teboso 

lOv rec ib ió la o rden de 

lOv y t r e n i a n con su qu i ta -

soles 

lOv con ovos qua t ro c r i a -

dos 

11 c o n m i g o sois en b a t a l h a 

11 h u s o de G u a d a r r a m a 

11 n o n f u y a i s g e n t e cobarde 

l l v pero es taba y a el mozo 

Gap. V . . . l l v he r ido en la m o n t i ñ a 

l l v lo mi smo q u e d icen 

12 mi smo l u g a r 

12 m i s m a m a n e r a 

12 conocio y l a d i jo 

12v las m i s m a s p a l a b r a s 

12v vis to v e a n ni v e r á n 

12v A esto r e spond io el la-

b r ado r 

12v q u e yo no soy D. Ro-

dr igo 

12v q u e ellos todos j u n t o s 

13 (por equivocac ión 22) de-

cía lo m i s m o 

13 q u e cura y cate 

13v l l amas á su ami»'o 

Folio 

19v q u e soy 

20 so p e n a p r o n u n c i a d a 

20 le to rno a t a r 

20 g a n a desol laros v ivo 

20 c u a n t a s hoy v iven 

20v Du lc inea del Toboso 

20v resc ibio la o rden de 

'21 y v e n í a n con sus qu i la -

soles 

21 con otros q u a t r o c r i a -

dos 

22 c o n m i g o sois en b a t a l l a 

22v h u s o de G u a d a r r a m e 

22v n o n f u y a s g e n t e coba rde 

23 pero e s t aba el mozo 

23v he r ido en la m o n t a ñ a 

23 lo m e s m o q u e dicen 

24 m e s m o l u g a r 

24 m e s m a m a n e r a 

24 conocio y d i jo 

25 las m e s m a s pa lab ras 

25 visto n i v e r á n 

25 A es te respondio el l a -

b r a d o r 

25 q u e n o soy D. Rodr igo 

25v q u e e l las todos j u n t o s 

26 decia lo m e s m o 

27 q u e cu re y cate 

27v l l amar á su a m i g o 



I.1T I N T R O D U C C I Ó N 

JORGE RODRÍGUEZ 

Folio 

Cap- VI- • • 13v l ibrer ía del nues t ro 

13v auctores del d a ñ o 

13v s implicidad del a m a 

14 a l g u n o s q u e no mere -

ciessen 

14 de la m u e r t e de aque l los 

14 cosa de mis ter io este 

14 son del mismo l i n a j e 

14v el auc tor dese l ibro 

14v el m i smo q u e compuso 

14v F lor i smar te de Hi rcan ia 

14v señor F lo r i smar t e 

14v que ten ia por t i tu lo 

14v n o m b r e t a n san to 

14v ah i a n d a el señor Rei-

na ldos 

14v estoy po r condena r lo s 

14v lo m i s m o l ia ran 

15 las del ama 

15 t i e n e auc to r idad 

15 Non seño r c o m p a d r e 

15 como se e n m a n d a r e n 

15v Va l í ame Dios 

15v Don Qui r i e l e i sondeMon-

t a l b a n 

15v por su estilo 

15v asi s e ra r e spond io el ba r -

be ro 

15v e ra la Diana 

15v v u e s t r a merced m a n d a r 

q u e m a r 

15v de la e n f e r m e d a d c a b a -

l le resca 

PEDRO CRASBEECK 

Folio 

27v l ib re r ía de nues t ro 

27v a u t o r e s del d a ñ o 

28 s impl ic iadad del a m a 

28 a l g u n o s q u e merec iesen 

28 de m u e r t e de aque l los 

28 cosa de mis t e r io esta 

28v son del m e s m o l i n a j e 

29 el a u t o r dese l ibro 

29 el m e s m o q u e compuso 

29 F lo r imor t e de Hi rcan ia 

29 señor F lo r imor te 

29v q u e t en io po r t i tu lo 

29v n o m b r e t a n sanc tos 

29v ya a n d a n el señor Re i -

na ldos 

29v estoy y po r condenar los 

30 lo m e s m o l ia ran 

30 las del a l m a 

30v t i ene a u t o r i d a d 

30v No señor c o m p a d r e 

31 como se e n m e n d a r e n 

31 Y a l a m e Dios 

31 Don Monta lban 

31v por su estillo 

31 v así s e r i a respondio el 

Ba rbe ro 

31 v e ra de la Diana 

32 v u e s t r a m a n d a r q u e m r r 

32 de la caba l le resca 

JORGE RODRÍGUEZ 

Folio 

Gap. VI. • • 10 cuyo auc to r es 

16 su a u c t o r es 

16 el auc to r dese 

16 su auc to r f u e 

Gap VII • • 17 ( p o r equ ivocac ión 25 ) 

ba s t a rdo de Ro ldan 

17 todo de i m b i d i a 

17 t r a y a m e de y a n t a r 

17 d ie ron le de comer 

17 o t r a vez dormico 

17 cuan tos l ibros l i ab ia 

17 el r e f r á n en ellos 

17 d o n d e le l iabia de j ado 

17v el m i smo d iablo 

17v lo q u e h izo 

17v v u e l v e n t r a squ i l ados 

18 acomodose a s imi smo 

18 y q u e a n s i m i s m o 

Cap. VIII • • 19 n o f u y a d e s 

19 la q u a l vis to 

19v q u e f u e r o d a n d o 

19v m a s al cabo h a n de 

20 di jó le S a n c h o P a n z a q u e 

m i r a s e 

20 e n t r e los arboles 

20 n o la paso ansi 

20v se la l levo t o d a y no fue-

ron 

20v leyes de caba l le r ías 

20v en esto de a y u d a r m e 

PEDRO CRASBEECK 

Folio 

32 cuyo a u t o r es 

33 su a u t o r es 

33 el a u t o r dese 

33v su a u t o r f u e 

34v ba s t a rdo de D. Ro ldan 

34v todo de e m b i d i a 

34v t r a i g a n m e de y a n t a r 

34v d ie ron de comer 

34v otra vez d o r m i d o 

34v c u a n t o s l ibros os l iabia 

35 el r e f r á n con ellos 

35 d o n d e l iabia d e j a d o 

35v el m e s m o diablo 

35v lo q u e se hizo 

36 vue lven t r e squ i l ados 

36v acomodose a s imesmo 

37 y q u e a n s i m e s m o 

39 n o n f u y a d e s 

39v lo qua l visto 

39v q u e r o d a n d o 

40 m a s a l c a b o a l cabo 

h a n de 

41 d i j o l e S a n c h o q u e m i r a s e 

41 e n t r e u n o s a rbo les 

41v no la paso so ans i 

41v se la l levo y n o f u e r o n 

42 leyes de caba l le r ía 

42 en esto a y u d a r m e 



I N T R O D U C C I Ó N 

JORGE RODRÍGUEZ PEDRO CRASBEECK 

F o l i o 

Cap. VIII • • 20v t e n e r á r a y a 

20v sobre dos d r o m e r a r i o s 

20v con u n m u y h o n r o s o 

20v el m i s m o c a m i n o 

21 lo q u e yo d i g o es v e r d a d 

y a h o r a 

21 m a s l ige ro q u e el m i smo 

v i en to 

21 á el l e g í t i m a m e n t e 

21 no s a b í a n d e b u r l a s 

21v y s in d e t e n e r s e 

22 á la de u n go l solo 

22 hace r lo m i s m o 

22 le a g u a r d a b a a n s i m i s m o 

22v el a u c t o r d e s t a 

22v las q u e d e j a r e f e r i d a s 

22v s e g u n d o a u c t o r 

F o l i o 

42 t e n e r r a y a 

42v sobre los d r o m e r a r i o s 

42v con m u y honroso 

42v el m e s m o c a m i n o 

43 lo q u e d igo es verdad 

a h o r a 

43v m a s l ige ro q u e el viento 

43v á el l eg i t ima te 

43v no s a b í a n de b u r l o s 

43v y s in t e n e r s e 

45v á la de u n g o l p e solo 

45v h a c e r lo m e s m o 

45v le a g u a r d a b a a n s i m e s m o 

45v el a u t o r des t a 

4(5 las q u e r e f e r i d a s 

46 s e g u n d o a u t o r 

Can. IX • • 23 cap . N o n o 

23 su a u c t o r 

23 h a z a ñ a s cosa q u e 

24v t e n i a á lo q u e m o s t r a b a 

24v a u c t o r a r a b i g o 

24v s iendo m u y p rop r io 

24v las a l a b a n z a 

24v de su a u c t o r 

25 no p a r e c í a n s i no 

25 go lpe dio á c o r r e r po r el 

c a m p o y á pocos cor -

covos d io con su d u e ñ o 

25 el y p o n i é n d o l e la p u n t a 

25 á lo c u a l 

25 v P u e s en f e e 

46v Cap. IX 

47 su a u t o r 

47 h a z a ñ a s q u e cosa q u e 

49v t e n i a lo q u e m o s t r a b a 

49v a u t o r a r a b i g o 

49v s iendo m u y prop io 

50 las a l a b a n z a s 

50 de su a u t o r 

50 n o pa rec i a s ino 

51 go lpe dio con su dueño 

51 el pon iéndo le la p u n t a 

51 ao cua l 

51v P u e s en fe 

F o l i o 

Cap- X • • • 25v da r l e v ic tor ia 

25v m a s a d e l a n t e 

26 po r t u v ida 

26 en h i s to r i as 

26v y v e r a s m e s 

27 Sancho y á Dios 

27 y m u e r a m e yo l u e g o 

27 n o h e ha l l ado h e c h a re-

lación 

27 s u n t u o s o s b a n q u e t e s 

27v escrebi r como ot ra 

27v yo p rovee re 

F o l i o 

51v d a r l e Vitoria 

52 m a s d e l a n t e 

52 po r t u v ida s 

53 en h i s to r i a 

53v y v e r a s m e 

55 Sancho á Dios 

55 y m u e r a m e luego 

55v no h e ha l l ado re lac ión 

55v s u m p t u o s o s b a n q u e t e s 

55v escr ibi r como o t r a 

55v yo p r o n e e r e 

Gap- XI 28 con m u c h a p r iesa 

28 q u e del a m a se decir 

28 so ledad y la l ibe r tad 

28v de tuyo ó mió 

28v e n c i n a s q u e l iberal-

m e n t e 

29 co r t e sanas con las r a r a s 

29 á mi y á mi y á mi escu-

dero 

29v la v u e s t r a 

29v m á s t a r d o 

29v qu i en t a m b i é n 

31 r e spond io Sancho . No lo 

n i e g o 

56v con m u c h a p r i s a 

57 q u e del a l m a se decir 

57 so ledad y l ibe r tad 

58 de t u y o y mio 

58 e n c i n a s l i b e r a l m e n t e 

58v co r t e sanas las r a r a s 

59 á mi y á mi escudero 

59v la v u e s t r a 

59v m á s t r a d o 

60 q u e t a m b i é n 

62 respond io . No lo n i e g o 

Cap XII- • • 31 v r e s p o n d e a q u e l g r a n su 63 r e s p o n d e a q u e l q u e t a m -

a m i g o Ambros io el es- b i e n 

t u d i a n t e q u e t a m b i é n 

31 v le c ienc ia de las es t re l las 63v la s c i e n c i a d e l as es t re l las 

32 as imismo a d e v i n a b a 63v a s imesmo a d i v i n a b a 

USUCrr^ - t * 



JORGE RODRIGUEZ 

Folio 

Gap. XII . . 32 cebada no t r i g o 

32 c ienc ia se l l ama astro-

log ia 

32 todo eso sabia 

32 los auc tos 

32v con todo esto 

33 de todo se t r a t a y de todo 

se m u r m u r e 

33 a q u e d igan b i e n del 

33 p o r q u e dec ia el y dec ia 

33 q u e r e m a n e c e 

33v a este s e m e j a n t e 

33v m e lo t e n g o 

34 m e d i c i n a q u e se os h a 

pues to 

Cap. XIII. 34 

34 

34 

34 

34 

35 

35 

35 

35 

ba lcones del o r ien te 

al m o m e n t o 

se p u s i e r o n luego 

u n g u e s o bas tón 

con otros mozos 

Omite desde: «pa receme 

señor cabal lero a n d a n -

te». has t a : «lo q u e yo 

padezco» ( ambas f r a -

ses inclusive) 

s ino q u e los cabal le ros 

a fee 

les f a l t a r a n sabios 

36 y con todo esso 

36v Alencas t ros 

37 Mira bien 

F o l i o 

63v c e b a d a y no t r i go 

63v esa sc ienc ia se lia Astro-

logia 

64 todo esto sabia 

64 los au to s 

65 con tododo esto 

65 de todo se m u r m u r a 

65 la q u e d igan del 

66 p o r q u e decia y decia 

66 q u e r o m a n c e 

67 a es te s e m e j a n t e s 

67v m e lo r e n g o 

68 meclicia q u e se os ha 

pues to 

68 ba l cones de o r i en t e 

68 al m o m n e t o 

68v se p u s i e r o n l lego 

68v u n g r u e s o b a s t ó n 

68v con o t ros t r e s mozos 

70v Omite desde : «y t e n g o 

p a r a mi», h a s t a : «roto 

y piojoso» ( ambas f r a -

ses inc lus ive) 

70v s ino q u e cabal le ros 

70v a f e 

70v les f a l t a r a n encauba l l e -

ro y sabios 

72 y con todo esto 

73v Alencas t ro 

74v Mira b ien 

Folio 

Gap XIII • 37 la vez p r i m e r a 

37 el e t e rno olvido 

37 es te cue rpo 

37 es te es 

37v t e s t a m e n t o m a n d a d o 

37v los ojos lo q u e 

Gap. XIV . • 38 Por g u s t o mió sa le y t u 

[despecho 

Ba lando de a l g ú n mons-

t r u o el a g o r e r o 

38 Con t ras t ado en m a r ins-

t ab le 

38 Omite desde: «del y a v e n -

cido toro», h a s t a : «con 

l e n g u a s m u e r t a s y pa-

l a b r a s vivas» ( i n c l u -

sive) 

39 d a m e desden 

40 con el la a u s e n c i a 

41 a u n q u e lo sea 

41 f u e r z a s hi i n d u s t r i a s 

41 nac i l ibre y p a r a pode r 

v iv i r l ib re escog-i 

41 por e lecion 

41v de condescende r 

42 h e r m o s a i n g r a t a 

42 q u e en cada calle y t r a s 

cada e s q u i n a 

F o l i o 

74v la p r i m e r a 

74v el e t e r n a olvido 

75 ese cue rpo 

75 ese es 

75v t e s t a m e n t o m a n d o 

76 los ojos los lo q u e 

77 n o omi te los ocho ve rsos 

• q u e f a l t a n en la o t ra 

77 con i ras tado en m a r ins-

t ab le 

77 no lo omi te 

78 d a m t e desde 

79 con el a u s e n c i a 

81 a u n q u e sea 

81 f u e r z a s y i n d u s t r i a s 

81 nac i l i b r e escogí 

82 po r elección 

83 de c o n d e s e n d e r 

83v h e r m o s a i n g r a n t a 

83v q u e en c a d a e s q u i n a 



La ba lumba de er ra tas , supres iones y var ian tes que el lector lia 

podido observar en los precedentes cuadros pone c ie r t amente e s -

panto . Dijo u n a g r a n verdad el Sr . F i tzmaur ice-Kel ly cuando 

af i rmó (perdónese lo chabacano del vocablo) que las impres iones 

l isbonenses son ediciones pacotilla: por eso, sin duda , c reyéndo-

las dest i tuidas de autor idad, se l imitó tan sólo á ho jea r las ; mas , en 

u n t raba jo crítico sobre la his tor ia del texto, pasa r de soslayo por 

este asunto f u e r a imperdonab le . No se ponen aquí , como se h a r á 

con las tres ediciones de J u a n de la Cuesta, todas y cada u n a de las 

diferencias que ent re sí t i enen . Hacerlo fue ra di latar i nú t i lmen te 

estas p á g i n a s : bas te , pues, ceñirse por aho ra á las discrepancias 

que h a y ent re ellas en los catorce capí tulos comprendidos en el 

presente vo lumen . 

Son éstas de var ias c lases : 

1.a Supres iones debidas á la impren ta : 

a ) En la de Jo rge Rodr íguez : « n u n c a se acordó Aristóteles ni 
dijo nada San Basilio n i » , « p e r o vió que ten ían u n a g r a n fal ta y 
era que no ». 

Los versos de la Canción de Grisóstomo: 

« El rug i r del león, del lobo fiero 

El temeroso aull ido, el silbo hor rendo 

De escamosa serpiente , el e span tab le .» 

Y los de la m i s m a canción comprendidos en t re 

«Del ya vencido toro el implacable » 

y 
« Con m u e r t a l e n g u a y con pa labras v ivas» 

ambos inclusive. 

IJ) En la de Pedro Crasbeeck : « el soneto de Orlando Furioso ». 
« el soneto de Sol i sdán» , « á correr por el campo y á pocos corcovo^ 
d ió» , « y para poder vivir l ibre». 

2.a Supresiones debidas á la Inqu i s i c ión : 

Sólo h a y u n a en estos cap í tu los : « - P a r é c e m e , señor cabal lero 

andan te , que vues t ra merced ha profesado u n a de las más es t rechas 

profesiones que hay en la t ierra , y t engo p a r a m í que a u n la de los 

f ra i les ca r tu jos no es t an es t recha .» « — Tan es t recha b ien podía 

ser, — respondió nues t ro D. Qui jo te ; — pero t a n necesar ia en el 

m u n d o no estoy en dos dedos de ponello en d u d a ; porque , si va á 

decir verdad, no hace menos el soldado que pone en ejecución lo 

que s u capi tán le m a n d a , que el mismo capi tán que se lo o rdena . 

Quiero decir que los religiosos, con toda paz y sosiego, p iden al 

cielo el bien de la t i e r r a ; pero los soldados y caballeros ponemos 

en ejecución lo que ellos p iden, defendiéndola con el valor de 

nues t ros brazos y filos de nues t ras e spadas ; no debajo de cubier ta , 

s ino al cielo abierto, puestos por blanco de los insuf r ib les rayos 

del sol en el verano, y de los erizados hielos del invierno. Así, que 

somos min is t ros de Dios en la t ie r ra , y brazos por quien se eje-

cu ta en ella su jus t ic ia . Y como las cosas de la g u e r r a y las 

á ella tocantes y concernientes no se p u e d e n poner en e j e c u -

ción sino sudando , a f anando y t r a b a j a n d o excesivamente , s igúese 

que aquel los que la profesan t i enen , s in duda , mayor t r aba jo que 

aquellos que, en sosegada paz y reposo, es tán rogando á Dios fa-

vorezca á los que poco pueden . No quiero yo decir , n i m e pasa 

por pensamien to , que es t an b u e n estado el de caballero a n -

dante como el del encerrado rel igioso: sólo quiero in fer i r , por lo 

que yo padezco. . .» 

l i a se de adver t i r que la supresión comienza, en la de Pedro Cras-

beeck, en las pa labras «y tengo p a r a m í » , y concluye en «mise ra -

ble, roto y p io joso» inclusive. 

3.a V a r i a n t e s : 

Notables son las que existen con el texto adoptado. La mayor ía 

nacen de h a b e r seguido á la edición p r imera de Cuesta, como : 

floreció un dvr, por florece un du-; ver su rocín, en luga r de ver a 

su rocín; arrimada la yegua, en vez de arrendada la yegua, p a r a 

no citar mas . 

Son, otras, de propia invención, como: d lo que yo entiendo, en 

vez de á lo que entiendo, y aquel la otra que roba el donaire á la 

f r a se de Cervantes con estos latinicos, subs t i tu ida to rpemente por la 

de con estos breves latines; va r i an tes que se encuen t r an en ambas 

ed ic iones : no así las que s iguen , en t resacadas del cuadro anter ior . 



Per tenecen á la impresa en casa de J o r g e Rodríguez : 

«Citación de los hombres», por «autores» (1). — «Vino á llamar», 

por «llamarla». — «Estaba á caso », por «es taban» . — «Que jamás 

se pud ie ra pensa r» , en vez de « q u e se pudiera pensar » .— « Sin sa-

ber qué hacerle», en luga r de «hacerse». — «Bastardo de Roldán», por 

« d e D. Roldan». — « Mas al cabo h a n », por «al cabo al cabo h a n » . 

Corresponden á la de Crasbeeck: 

«Pondré i s en vuestro libro », por « pondré is vos en vuestro li-

b r o » . — « E n el m u n d o t i e n e n » , por « e n el m u n d o y en el vulgo 

t i e n e n » . — «Casti l lo de cuatro torres», en vez de «cast i l lo con sus 

cuatro t o r r e s» . — « Sabed que soy», en l u g a r de « que yo soy» . — 

« Es taba el mozo », por « estaba ya el mozo ». — « Se cumplió el r e -

f r á n con ellos», por «en e l los». — «Con m u y honroso cargo », en vez 

de « con un m u y honroso cargo ». 

4.a E r r a t a s : 

Merecen consignarse , en t re otras, las s igu ien tes : 

De la 1. a : «Con cántico de cur ios idad» , por «tantico de curiosi-

dad ». — « Aunque á la clara se vea la memoria», por «mentira». — 
« Pud ie ra pensas y así cuando la quiso desa rmar como él tenía y se 

imag inava» , en l u g a r de «pud ie ra pensar y al desarmar le como él 

se imag inava» . — «Campos de Sevi l la», por «Compás de Sevilla». — 

«Hac iendo m u c h o s muer to s» , en l u g a r de « tuertos». 

De la de Crasbeeck se no tan aho ra t a n sólo es tas : « D a m a s , a m a s , 

-caballe-», por « damas armas cabal le-» . — «Trujáronle el huésped» , 

en l u g a r de « t ru jó le el h u é s p e d » . — «En las del alma», en luga r 

de « l a s del ama». — «De la cabal leresca», por « d e la enfermedad 
cabal le resca» . 

En t r e var ian tes y er ra tas pasan de mil t rescientas las acotadas . 
Ahora b i e n : ¿ q u é autor idad t i enen á los ojos de la crít ica para 
fijar el texto ? Nula , • 

Son obras que es tar ían sepul tadas en el silencio del olvido si en 

su por tada no figurase el n o m b r e de Cervantes y si no sirviesen 

pa ra demost rar por modo conc luyente la aceptación que tuvo el 

Don Quijote desde el ins tante en que vió la luz públ ica . 

Pásase aho ra á la n u e v a edición de J u a n de la C u e s t a : 

(1) Al repasar los pliegos ya impresos, se ha visto que en la página 25 se dió inad-
vertidamente como común á entrambas ediciones esta variante. 

E L I N G E N I O S O 
h i d a l g o d o n o v i -

X O T E D E L A M A N C H A . 
Compueftó por oJxCiguelde Cervantes 

Saauedra. 

D I R I G I D O A L D V Q V E D E B E I A R „ 
Marques de Gib ra l eon , Conde de Barce lona , y Baña-

r e s , V izconde de la Puebla de A l c o c e r , Señor de 
las villas de Capi l la , Cur i e l , y 

Burgil los. 

C o n p r i u i l e g i o d e C a f t i l l a , A r a g ó n , y P o r t u g a l , 

£ N M U D R 1 D , Por luán de la Cuefta. 
Véndete en u f e d e p o n e , f e o de Robles > librero del Rey nto feóor. 



I 

Ya se ha dicho : conociendo Francisco de Robles su error y que 

l a corr iente del negocio se había ido camino de Por tuga l , quiso ata-

j a r á los activos editores de la Corona de Aragón, y al efecto ob-

tuvo, como se ve en la por tada an ter ior , pr iv i legio pa ra re impr imi r 

el libro en esta ú l t ima y en el reino lus i tano. 

Esta s e g u n d a edición de J u a n de la Cuesta es la cuar ta en orden 

á la publ icación del Ingenioso Hidalgo. 

Su descripción bibliográfica es como s i g u e : 

« E n 4.°, de 12 li. prel . , 316 f. y 4 h. finales pa ra la t ab la . 

Hoja 1.a — Por tada . 

Hoja 2.a, «f 2.—Recio: «TaíTa.» (Igual á la de la edición príncipe.) || 

(Un filete.) « ERRATA || Folio. 2. pagina. 2. linea. 27. diga, Cana-

neros. || Fol. 23. Un. 25. diga, mudassen. || Fol. 32. pag. 2. lin. 2. 

diga, aparteme. || El Licenciado Francisco Murcia de la L lana . || » 

Verso: Empieza el pr iv . pa ra Castilla, igua l al de la p r imera 

edición. 

Ho ja 3.a S" 3. — Concluye el pr iv . p a r a Castilla, y al verso h a y el si-

g u i e n t e pr iv . pa ra P o r t u g a l : « E u el Rey, Fazo faber a os que 

efte a lua ra vieren || que eu liei pe rben de fazer merced a Miguel 

de Cer || u a n t e s de Saauedra , de le da r l icenca para que pofia 

i m - || p r imi r nos m e u s Reynos de Por tuga l , o l iuro int i tulado | 

Ingenio/o Hidalgo don Quixole de la Mancha. E ifto por tem || po 

de dez años, etc, . . . . Antonio Campello o fez en Valladolid, n o u e 

de Fe || breyro, de mil feycientos e finco anos. | REY.» 

Hoja 4.a — Dedicatoria al Duque de Béjar . 

Hojas 5.a á 8.a, S í — Prólogo. 

Hojas 9.a á 12 — Versos. 

Después de estos prel . v iene el texto, s ign . A — Z — Aa — Rr4 , y 

luego 4 h . sin n u m e r a r , s ign . Rr s — 8 p a r a la tabla de los cap í -

tulos. » 

Decir con sin igual desenfado, como a f i rma el corrector, que sólo 

hay dos erratas , pues la tercera, de las t res que señala, per tenece a l 

número de las var iantes , es conf i rmar lo ya indicado an te r io rmen te , 

á s a b e r : que, entonces, ni los au tores se cu idaban de corregir las 

p ruebas , ni los correctores ponían la debida di l igencia que hoy po-

nen los que con jus to motivo l levan este t í tulo. 



No se puede asent i r al parecer del Sr. Fi tzmaurice-Kelly, ni mi-

rar con desdén la n u e v a edición salida de las p rensas de Cuesta. 

Retorciendo el a r g u m e n t o contra el grave cargo que se hace á la 

Real Academia Española por h a b e r con fund ido , al darnos su m a g -

nifica edición de 1780, las dos p r i m e r a s que del Don Quijote hizo 

el t an t a s veces mencionado editor, p u e d e exc l amarse : ¡ Oh felix 

culpa! 

D. Leopoldo Rius, padre de la b ib l iogra f í a cervánt ica , t rató de 

ave r igua r qué hab ía de cierto sobre la exis tencia de u n a edición 

hecha en Barcelona el mismo año de 1605. He aquí cómo re la ta 

sus inves t igac iones : 

« Los t raduc tores del Ticknor dicen q u e « un aficionado á l ibros 

castellanos, res idente en La Haya, g u a r d a b a u n e jempla r de u n a 

edición impresa en Barcelona ó Pamplona el año 1605.» No m e satis-

fizo la v a g u e d a d é ince r t idumbre de es ta not icia , y como la r e p r o -

du jo el Sr. Asensio en sus Observaciones sobre las ediciones primitivas 

del «Quijote» (Revista de España, agosto de 1869), le p r e g u n t é acerca 

de ella, y ese erudi to cervant is ta m e contes tó , en car ta de 26 de di-

c iembre de 1880, lo s iguiente : « En cu an to á la edición del Quijote 

del mismo año 1605, de Barcelona, n a d a h a y á su favor más que la 

conjetura de que todas las obras de Cervan tes f u e r o n repet idas en 

esa capital del Pr incipado, y m u c h a s en el año mismo de su publi-

cación.» Acudí al Sr. de Gayangos , q u i e n m e dijo que nada podía 

añad i r á lo consignado en la no ta al T i c k n o r . No hay , pues , p rueba , 

ni s iquiera remota , de la exis tencia de t a l ed ic ión .» 

La c iudad del ' f u r i a quiso t a m b i é n e n t r a r en competencia con 

Madrid y Lisboa, y al efecto publicó, a n t e s de t e rmina r el año 1605, 

dos ediciones del Ingenioso Hidalgo, ed ic iones cuya di ferencia h a 

de hacerse con verdadero conocimiento de causa an tes de a f i rmar 

n a d a en absoluto. Comiénzase, pues , es te desl inde, reproduciendo 

e n t r a m b a s por tadas por m á s que s e a n igua le s . 

« 

EL INGENIOSO 
H I D A L G O D O N Q V L 

xotedela Mancha. 
Compueftopor Miguel de Cenantes 

Saauedra. 
D I R I G I D O A L D V Q J E D E 
¿ e j a r . M a r q u e s d e G i b r a l e o n C b n d e d e . B e n a l c a j a r . y 

¿ a ñ a r e í , V i z c o n d e d e l a P u e b l á d e A l c o 2 c r , S e n o r 

d e l a s v i l l a s d e C a p i l l a , C u n e ! ¿ 

y B u r g u j l l o s : 

ímprcíTo con licencia , en Valencia, en cafa d«s 
Pedro Patricio Mey , 1 6 0 5 . 

A toña de Iufepe Ferter mercader de líbroS¿ 
delante la Diputación» 



Impor ta oir pr imero á S a l v á : 

« I g n o r o que nadie hasta aho ra h a y a notado la exis tencia de dos 

ediciones va lencianas hechas en 1605, y á las cuales l l amaré qu in ta 

y sexta, po rque la aprobación que l levan es de 18 de Ju l io de aquel 

año . Verdad es que los t raductores de Ticknor, tomo IV, pág . 410, 

dicen que existe otra edición de Valencia , además de la menc ionada 

por Brunet , y la d i ferencia consiste en t ene r u n g rabad i to en el 

f ron t i s r ep resen tando á u n caballero m o n t a d o ; pero ¿ d e dónde se 

deduce que la que vió el au tor del Manuel du Libraire, no t en ía la 

m i s m a v iñe ta ? Lo único que éste advier te es que la l icencia, m e j o r 

dicho aprobación, es del 18 de Ju l io , y este documento y la figura 

del caballero en ambas se e n c u e n t r a n . 
No es casi necesario adver t i r que las dos ediciones va lenc ianas 

compiten en rareza con las de Madrid. » 

E n 8.° pequeño, 16 li. prel . sin n u m e r a r y 768 pág . 

Hoja 1 . a — P o r t a d a . 

Ho ja 2.a, i 2, recto. — « Aprobación. || Por mandado y comiffion del 

Dotor 1 Genis Cafanoua Pabordre de la Seo de || Valencia, y Offi-

cial, y Vicario genera l || en el Arcobifpado de Valencia y Ca- ¡| 

pe l lan de Su Mageftad, vi, y reconocí el libro || in t i tu lado. El i n -

g é n i t o h ida lgo don Quixo- || te de la Mancha , compuefto por 

Miguel de || Ceruantes Saauedra , y m e pa rece que no h a y || en el 

cofa porque no fe deua impr imi r , y que || es l ibro curiofo y inge -

niofo, y por la ver-1| dad lo firmo de mi m a n o y nombre en Ie fus || 

de Valencia á 18 de Ju l io de 1605. || F. Luis Pellicer, lector de || 

S. Theologia y Diffinidor. || » 

Hoja 2.a, verso. — Empieza la dedicatoria al Duque de Béjar . 

Hoja 3.a, T 3> recto. — Concluye la dedicator ia . 

Hoja 3.a, f 3, verso. — Comienza el prólogo. 
Hoja 4.a, á 8.a , f 4 — Sigue y concluye el prólogo. 

Hoja 9.a á 13, f f recto. — Versos. 

Hoja 13, verso. — Empieza la tabla de los capítulos. 

Hoja 14 á 16. — Concluye la tabla . 

F. 1 á 768 p á g . — Texto, s ign . A — Z — Aa — Zz — Aaa — Bbb 

Después de describir b ib l iográf icamente las ediciones de Valen-

cia en los números 1546 y 1547, añade Sa lvá : 

«WFíiesíést • 
* 



« He a q u í o t ras dos ed ic iones del Quijote, l ieclias en el m i s m o 

a ñ o y por el m i smo impresor , s u m a m e n t e parec idas , y , s in e m b a r g o , 

c o m p l e t a m e n t e d i s t in t a s ; t en i éndo la s p r e s e n t e s es m u y fácil ve r las 

r epe t i da s d i f e r enc i a s t i pográ f i cas ; pe ro p a r a reconocer las no p u -

d i e n d o co te ja r las , a n o t a r é ú n i c a m e n t e cinco c o n t r a s e ñ a s m u y no-

tab les , á s a b e r : 

En la u n a : 

El r ec l amo del rec to de la se-

g u n d a h o j a , ó sea la de la a p r o -

bac ión , d i c e : Al. 

La p r i m e r a h o j a va m a r c a d a 

fol. 1. 

La p á g i n a 192 está b ien n u m e -

r a d a . 

T a m b i é n es tá b i e n la 243. 

La p á g i n a 565 p r i n c i p i a dicien-

do el de Al icante . 

E n la o t r a : 

La . 

Sólo el n ú m e r o 1. 

Por equ ivocac ión es 162. 

Dice por e r r o r 234. 

Sevil la y y o . » 

EL I N G E N I O S O 
H I D A L G O D O N Q V 1 -

xote de la Mancha. 
Compue/lo por Miguel de Ceruayti.c 

Saattecíra. 
D I R I G I D O A L D V Q V E D E 
Bejar, Marquosde Guaico*, Conde «je Benaloac3r,y 

bañares,Vizconde dc|a Puebla de Alcozer,Sc«"or' 
de las yiüas de CanilIa.Curicl, 

y Burgoillos. 

ímprefio con licencia , en Va lenc ia , en cafa de 
Pedro P a t u d o M c y , i 6 o 5. 

Acoí tade lufepe íer rer mercader de libros 
delante la Diputación, 
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El s igu ien te cuadro pone de manif ies to la d i fe renc ia de u n a y 

ot ra edición. Para que se vea m á s pa t en te la diferencia en t re la 

arbi t rar ia o r tograf ía del t iempo dé Cervantes y la empleada hoy, 

se u sa de la actual en los pr imeros capítulos, y en el rèsto, que 

son la mayor ía , se de ja la de pr incipios del siglo xvn . 

Este cotejo, al que no llegó Salvá, h a de p r o b a r de u n a vez pa ra 

s iempre , que las ediciones va lencianas de Pa t r ic io Mey son d i s t in -

tas . Cabe admit i r , y esto sucede á m e n u d o , que molestado u n au-

tor por cier tas e r ra tas que lo mismo d e s h o n r a n al impresor que al 

que escribe la obra, inut i l ice uno , dos ó t r e s pl iegos, y vue lva á 

t i rar los sa lvando las erra tas de los p r i m e r o s ; pero como éstas se 

ha l lan por igual en todas las p á g i n a s -de la p r imera edición de 

Valencia , creer que hab ía ido inut i l izándolas y t i r ando nueva -

men te las que hab ían de subst i tui r las , ser ía creer en u n donoso 

desvarío, pues no hay editor ni au tor t a n cànd ido que, por modo 

t a n inúti l , malgas te el t iempo y el d inero . Apoya además el r a -

zonamiento lo ya repet ido en ot ras ocasiones, á saber : la poca ó 

n i n g u n a pulcr i tud que en esta ma te r i a t e n í a n nues t ros mayores . 
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El reclamo de la s e g u n d a 

h o j a en que está la 

aprobación d i c e : La 

Dedicatoria. 2 (está sin n u m e r a r ) en mi 

buen d sseo 

2 (está sin numera r ) fio que 

no desdeñara 

Prólogo. • • 2 (sin n u m e r a r ) d iss imulas 

las fa l t as 

2 (sin numera r ) a u n q u e m e 

costo 

6 ( s in n u m e r a r ) a lgunos 

pendan tes 

6 (sin numera r ) no os ha de 

cortar 

S (sin numera r ) os entrega-

rá á Me da 

í) (sin numera r ) que buscar 

u n libro 

Pág. 

Al 

2 (está s in n u m e r a r ) en su 

b u e n desseo 

2 (está sin numera r ) fio que 

no desdeñará 

2 (sin numera r ) dissimules 

las fal tas 

2 (sin n u m e r a r ) a u n q u e me 

costó 

G (sin n u m e r a r ) a lgunos 

pedan tes 

(! (sin numera r ) no os ha de 

cortar 

8 (sin numera r ) os ent rega-

rá á Medea 

9 (sin numera r ) q. buscar 

u n libro 

Versos . . . 4 (sin numera r ) el cue rno 

de la L u n s 

7 (sin n u m e r a r ) que yo nos 

l lama 

8 (sin n u m e r a r ) ni la alta 

g lor ia 

O (sin numera r ) anda señor 

!) (sin numera r ) vra l e n g u a 

de asno 

i) quexaos di escudero 

(sin numera r ) el cuerno 

de la L u n a 

(sin numera r ) que oy nos 

l lama 

(sin numera r ) ni á la al ta 

glor ia 

(sin numera r ) andá señor 

(sin numera r ) vues t ra len-

g u a de asno 

(sin n u m e r a r ) q u e x a o s del 

escudero 

T A B L A 1)E LOS C A P Í T U L O S 

pág. 

Acaba la p á g i n a 2.a de la 

tabla con la p a l a b r a : 

otros 

3 (sin numera r ) los i n - n u -

merab les t r aba jos 

4 (sin numera r ) comienza 

e s t a p á g i n a c o n l a s 

p a l a b r a s : como la que 

acabó 

4 acaba a s í : don Quixote de 

la Mancha . Comienza 

la 5 : Capitulo veynti-

oclio 

5 bata l la que 1). Quixote 

t uno 

5 acaba a s í : sucessos que 

en la ven t a sucedieron . 

Comienza la 6 : Cap i -

tulo t r e y n t a y siete 

6 (sin numera r ) acaba la 

p á g i n a 6 . a : n a to table 

aven ( tura) . Y comien-

za la 7 . a : (aven) t u r a 

de los quadr i l leros . 

A L 
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Acaba la p á g i n a 2.a de la 

t ab la con l a p a l a b r a : 

sucessos y con el n ú -

mero 131 (se refiere á las 

pág inas del texto) 

3 (sin numera r ) los in -anu-

merables t r aba jos 

3 (sin n u m e r a r ) acaba esta 

p á g i n a con laspa labras : 

y rica g a n a n c i a del yel-

mo cleMambrino, . . . 232 

y comienza la s i g u i e n -

te : Capitulo veynt idos 

4 . acaba la 4.a: la he rmosa 

Dorotea con Otras... Y 

comienza la 5.a a s í : co-

sas de gus to y pa s sa -

t iempo 

5 bata l la que D. Quixote 

tuvo 

5 a c a b a : las a r m a s y las 

le t ras . Comiénza la 6.a: 

capitulo t r ey ta y nueve 

6 a c a b a : d ignas de su i n -

genio . Y comienza la 

7 . a : Capitulo qua ren ta 

y nueve 
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2 que este sobredicho Capítulo I. . 2 (numerada) q en este so-

bredicho 

2 con t an t a aficon y gus to I 2 con t an t a afición y gus to 

5 ydolo. . . que era todo el 

boro 

6 tomadas de or in y l lenos 

de moho 

6 l a to rnó á hacer de nuevo 

poniéndoles 

8 nues t ró buen caballero 

8 y msa quando halló 

9 m u c h o di suyo 

Cap. II . . . 9 abuscos que me jo ra r 

10 que lo fuessen m a s que 

un a rmiñ io 

15 no vos lo digo 

Gap. III . . . 20 e ra proprio y na tu ra l de 

los cabal leros 

Gap. IV . . . 38 y estoy aquí tendido 

39 cansóle el mozo 

Cap. V. . . . 41 d a ñ a unos suspiros 

42 se iba dondo al diablo 

43 el Curo y el Barbero 

45 Abre vues t ras mercedes 

45 Mira en hora maca 

Cap. VI . . . 48 caballero a n d a n t e 

49 dio con ello por la v e n -

t ana 

5 ydolo. . . que era todo de 

oro 

6 t o m a d a s de orín y l lenas 

de moho 

6 la tornó á hace r de nue-

vo poniéndole 

8 nues t ro b u e n caballero 

8 y m a s cuando hal ló 

9 m u c h o del suyo 

9 abusos que m e j o r a r 

10 que lo f u e s e n m a s que 

un a r m i ñ o 

15 non vos lo digo 

20 era propio y na tu ra l de 

los cabal leros 

38 estoy aqu i tendido 

39 cansóse el mozo 

41 dava u n o s suspiros 

42 se iba dando al diablo 

43 el Cura y el Barbero 

45 Abra vues t ras mercedes 

45 Mira en hora maca 

48 cabal lero a n d a n r e 

49 dio con ellos por la ven-

t a n a 

L A 
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Gap. VI . . . 51 dir ia o r ra cosa 

56 desdichas que no v e r -

sos 

57 l l o r a r l a s yo d ixo el 

Cura 

Gap.VII. . . 59 dormido, ellos admira-

dos 

60 y aposento y dexava 

62 su m g u e r y hi jos 

62 razonable caut idad 

62 de dia y h o r a 

62 ponerse en camio 

63 los rayos <11 sol 

Cap. VIII.. . 65 acer ta remos á desear 

66 enr iquecer , esta es bue-

na g u e r r a 

68 Pérez de Vargas 

11 leyes d cavalleria 

73 Sancon Panea 

AL 

PÁG. 

51 diria o t ra cosa 

56 desd ichas que en v e r -

sos 

57 l lorara las yo dixo el 

cu ra 

59 dormido y ellos a d m i -

rados 

60 y aposen to dexava 

62 su m u g e r y h i jos 

62 razonable cant idad 

62 del dia y h o r a 

62 ponerse en camino 

63 los r ayos del sol 

65 ace r t a r amos h desear 

65 en r iquece r que esta es 

b u e n a g u e r r a 

68 Perez d V a r g a s 

71 leyes de cavaller ia 

73 Sancho P a n c a 

Cap. IX . . . 80 que á mi parece fal-

tava 

80 que á mi parecer f a l -

t a v a 

Cap. X . . . . 91 bil las y u n g u e n t o 

94 ni q r ras t u hazer 

94 d la professio 

91 hi las y u n g u e n t o 

94 ni q u e r r á s tu hazer 

94 de la profesio 

Gap. XI . . • 99 sino de a l g u n a s ho jos 99 sino de a lgunas ho jas 

Cap. XIII. . . 118 sino que por ar te de en- 118 sino que por ar te de en-

can tamien to i c an t amen to 
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Cap. XIII.. . 120 empieza la p á g i n a por : 

sino (profèsino) 

124 val iente y famoso Cava-

lero 

128 Marcela le acado 

A L 
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120 (equivocadamente n u -

merada 100). Empie-

za la p á g i n a : sion 

(profesión) 

124 val iente y famoso Cava-

llero 

128 Marcela le acabo 

Cap. XIV . . 132 llevado de su forcoso 

132 g a z n a r de la corne ja 

134 ya que es m a s libre 

132 llevado de u n forcoso 

132 g r a z n a r de la corne ja 

134 (equ ivocadamente 34) 

y que es m a s l ibre 

Gap. XVI . . 159 dessa m a n e r 

100 m u c h a s vezes señora 

que caya 

164 vend i r a á yazer con él 

168 fué co el a p u ñ e a d o I)on 

Quixote e s t aba 

Gap. XVIII. . 172 aviendo quedado d e -

lla 

Gap. XIX . . 205 y aora (como dixo) 

208 y asi dixo 

159 dessa m a n e r a 

160 muchas vezes soñar que 

caía 

164 vendr ía a yazer con él 

168 fué cp el apuñeado Don 

Quixote que es taba 

172 aviendo quedadado de -

11a 

205 y aora (como digo) 

208 y asi digo 
209 le l l amar el de la t r i s te 209 le l l amaran e l d e l a 

F i g u r a t r is te F i g u r a 

209 creame q u e le dixo ver- 209 creame que le digo ver-

dad dad 

210 y el vivió á la hogaza 210 y el vivo á la hogaza 

Cap. XX . . 222 la cue ta del passage q 

las cabras 
222 la cueta del passage d 

las cabras 

LA AL 

Gap. XX . 

Pág. ¡ p % -

225 se le acabasse sus di as 225 

226 u n g rand i ss imo golpe 226 

de g a n a 

227 a su señora , r e p l i c a n - 227 

dolé que 

227 seys macos de b a t a n e s 227 

229 no aya m a s señor , r e - 229 

plicó Sauclio (Omite 

«mio») 

Cap. XXI 234 que os ba t anee el mal 

237 le rompieron el alcliuza 

244 n o p u e d e dormir de 

dolor 

247 po rque e n h a z i e n d o 

Conde (Omite «te») 

249 q u e e r a C a v a l l e r i z o 

(Omite «su») 

se le acabassen sus dias 

u n g rand i s s imo golpe 

de a g u a 

a s u señora s u p l i c á n -

dole que 

seys macos d e b a t a n 

no aya m á s señor mió, 

replicó Sancho 

Cap. XXII. . 255 Ahi es dixo el buen viejo 255 Assi es dixo el buen viejo 

234 que os ba t anee el a lma 

237 le rompieron el a lcuza 

244 no p u e d e dormir del 

dolor 

247 po rque en hac iéndote 

Conde 

249 q u e e ra su Cavallerizo 

Cap. XXIII. . 274 m a s que rezien p a g a d o 

Cap. XXIV . '286 no in ter rompeys 

298 no saber de cierto su 

inan idad 

274 m a s que rebien pagado 

286 no in t e r rompereys 

298 no saber de cierto su 

m a n i d a 

Gap. XXV. . 308 la pena , que mi assen- 308 la p e n a , que mi a s s e n -

derado corazon dereado corazon 

314 sin en tenderse á m a s ¡ 314 sin es tenderse á mas 

Gap. XXVI . 330 
to rnó á echar de ver, 

que no lo ba l l ava 
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Gap. XXVII . 343 como en cosa sabia 

Gap. XXXI . 427 las cavalleros a n d a n t e s 

433 el fin del negocio suce-

dido 

A L 
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343 como en cosa sabida 

427 los cavalleros a n d a n t e s 

433 el fin del negocio s u -

cedió 

434 vuest ra merced les des- 434 vuest ra merced le des-

honró honró 

Cap. XXXIII. 472 sucedido pues 

474 ayus tándola en todo 

Gap. XXXIV. 492 absolto, suspenso y ad-

mirado 

472 sucedió p u e s 

474 a j l istándola en todo 

492 absorto, suspenso y ad-

mirado 

Cap. XXXVII. 551 porque la zazon 

552 y digo de g r a n d e a l a -

banza 

551 po rque la razón 

552 y d igno de g r a n d e ala-

banza 

Gap. XXXIX. 567 en la Tu rqueza a r m a d a 567 e n l a T u r q u e s c a a r m a d a 

568 t ra taba tan mal sus cau- 568 t r a t aba tan mal á sus 

ti vos cautivos 

569 a poco que p a s ó del 569 a poco que pasó del ar-

arbol borol 

Cap. XL. . . 580 que en a q u e l l a casa 580 que en aquel la casa vi-

vi vía vivía 

Cap. XLI. . . 615 la j uzgas por mal 615 la j uzgas por mala 

617 el cofre de las r iquezas 617 el cofre de las r iquizas 

Gap. XLII. . 628 av ían venido á ver le 628 avían venido a ver la 

631 e n fel icísima j o r n a d a 631 en la fel icísima j o r n a d a 

(omite «la») 

LA ( A L 
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Cap. XLIII.. 640 a lcanzar desde la t ie r ra 640 a lcanzar desde la t ie r ra 

al cielo el cielo 

647 tomad essa mano , digo, 647 tomad essa m a n o , digo, 

ó qu ien no á qu ien no 

Gap. XLIV. . 665 yo si no f u e r a por este 665 y si no fue ra por este 

vaziyelmo vaz iye lmo 

Gap. XLV . . 666 y dixo hablando con el 666 y y h a b l a n d o con el 

otro otro 

Cap. XLVI. . 690 de cuyo felizes v i en t r e 690 de cuyo felize v ien t re 

Gap. XLVII . 704 sino es del todo barbero 704 sino es del todo bá rba ro 

Cap. XLVIII. 710 los preceptos del ayre 710 los preceptos del a r te 

Cap. XLIX. . 720 h a y muchas m a n e r a s 720 h a y m u c h a s m a n e r a s 

de encan tamen to y de encan tamen tos y 

podrá ser que con el podr ía ser , que con el 

t i e m p o se l iubiesse t iempo, se hubiessen 

mudado m u d a d o 

724 tan tos enanos gracio- ' 724 tan tos enanos graciosos 

sos, t an to val iente tan to vil lete 

Cap. L 731 de las discreta! al tera- 731 de las discretas al tera-

ciones «iones 

741 al cual comenco su his- 741 el cual comenco su his-

tor ia tor ia 

Gap. LI . 742 que t ra ta de lo que con-

ten tó el c a b r e r o a 

todos los l levavan á 

742 que t ra ta de lo que con-

tó el cabrero a todos 

l o s que l levavan á 
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Cap. LI . . . Don Quixote (omite 

«que¿) 

74:3 á Leandra , que assi se 

l lamava 

A L 

Don Quixote 

74:3 á Leandra , que assi se 

l lama 

748 alomenoB sin tener co- 748 alo menos sin t ene r cosa 

sas 

Cap. LH. . . 7 6 0 sobre un monte de heno 760 s o b r e un m o n t e n de 
h e n o 

768 fué de calliza ra lea 768 fué de castiza ralea 

En síntesis, dedúcese, por el examen del precedente cuadro , que 

la mayor corrección y pureza ( aunque m u y relat iva pa ra u n l ibro 

clásico), está á favor de la edición conoc ida por Al, ó sea la 2 . a : 

ta l es de ver en el r e sumen que de sus va r i an t e s se pone á con-

t inuac ión . 

LA 

Prólogo . d i s imulas 

no os h a de cortar 

Versos. . n i la al ta g lor ia 

a n d a señor 

Cap. I . . que este sobredicho 

sobre cual h a b i a sido 

» II. . no vos lo digo 

» IV.. caballo y estoy 

» V. . Abren 

Mira 

» VI.. que no versos 

l lorarlas yo 

» VII. dormido ellos admirados 

de di a y hora 

» VIII. acer ta remos a desear 

enr iquecer esta es b u e n a gue-

r r a 

» XIV . Llevado de su forzoso 

Ya que es m á s libre 

» XVI. D. Quijote es taba en su derri 

bado 

» XIX y aora (como dixo) 

y asi dixo que 

c reame que le dixo 

» XX. se le acabasse sus dias 

repl icándole que 

seis mazos de ba tanes 

A L 

d i s imu les 

os h a n de 

ni á la a l ta glor ia 

a n d a señor 

q u e este 

sobre el cual (mala lección) 

n o n vos lo digo 

cabal lo estoy 

A b r a n 

Mirá 

que en versos 

l lo ra ra las yo 

d o r m i d o y ellos admirados 

del d ia y hora 

ace r t a r amos a desear 

e n r i q u e c e r que esta es b u e n a 

g u e r r a 

Llevado de u n forzoso 

Y q u e es m á s l ibre 

D. Qui jo te que es taba en su d e -

r r ibado 

y aora como digo 

y asi d igo que 

c r e a m e que le digo 

se le acabassen sus dias 

supl icándole que 

seis mazos de b a t a n 

Altear. 
Sf7 

mm. 
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no l iaya m a s señor replico 

Gap. X X I . . • no puede dormi r de dolor 

Porque en hac iendo conde 

q u e era caballerizo 

» XXII. . . Ahi es dixo el b u e n viejo 

» XXIII . . mas que rezien p a g a d o 

» XXXIX. . t r a taba t a n ma l sus caut ivos 

» XLI . . . la j u z g a s por mal 

» XLIII . . a lcanzar desde la t i e r ra al 

cielo 

» XL1X . . t an to va l ien te 

» LI . . . . los l levaban a D. Quixote 

a Leandro q u e assi se 11a-

m a v a 

a lo menos s in t ene r cosas 

» LII. . . . sobre u n m o n t e de seno 

no h a y a m á s señor mió replico 

no puede dormi r del dolor 

P o r q u e en hac iéndo te conde 

que era su caballerizo 

Assi es dixo el b u e n vie jo 

m a s q u e rebien p a g a d o 

t r a t a b a t an ma l á sus caut ivos 

la j u z g a s por mala 

a lcanzar desde la t i e r r a el cielo 

t an to vi l lete 

los q u e l levavan a D. Quixote 

a L e a n d r a que assi se l l ama 

á lo menos sin t ene r cosa 

sobre u n mon tón de seno 

En resolución, p u e d e a f i rmarse , sin t emor a lguno , q u e son dist in-

t a s y que no cor responden , ni p u e d e n corresponder , á u n a m i s m a 

t i rada los e j empla re s conocidos en t r e bibliófilos po r la d i f e renc ia que 

existe en el rec lamo de la s e g u n d a ho j a : La y Al. Así lo p o n e n <le 

manif ies to las c iento t r e in ta y cinco d iscrepancias , o r tográf icas u n a s , 

indub i tab les e r r a t a s otras , y a l g u n a s por cons t i tu i r u n a lección 

e n t e r a m e n t e dis t in ta , ó d ígase no to r ias var ian tes , que , g r a c i a s á la 

labor de pac ien te cotejo, se h a n adver t ido en ú l t ima y de f in i t iva 

lectura , como se acaba de d e m o s t r a r en los cuadros p r eceden t e s . 

Toca t r a t a r ahora de la t e r ce ra edición de J u a n de la Cues ta ; 

pues , si impresa en 1G08, f o r m a lo que , con improp iedad , es cierto, 

y a u n con v a g a ana log ía , p u d i e r a l lamarse , sin e m b a r g o , con pala-

b r a m u y grá f i ca en t re l i teratos, la trilogía de las edic iones del Don 

Quijote h e c h a s por su p r i m e r y a f o r t u n a d o impresor . De esta trilo-

gía a r ranca el pun to de pa r t ida p a r a la fijación del t e x t o ; p rob l ema , 

p u e s a u n está la cues t ión por r e so lve r , q u e se p l a n t e a aqu í con 

mayor n ú m e r o de datos con que se h a p l an t eado has ta el p resen te . 

Véase la po r t ada de la más discut ida de las f a m o s a s e d i c i o n e s : 

I N T R O D U C C I O N LXXXITI 

E L I N G E N I O S O 
h i d a l g o D O N QJVl-

X O T E D E L A M A N C H A . 
Compuejlo por z J t C t g u e l de Ceruantes 

Saauedra. 

D I R I G I D O A L D V Q J V E D E B E I A R , 
Marques de Gib ra l eon , Conde de B e n a l c a p r , y Baña-

res Vizconde de la Puebla de A i c o z e r , Señor de 
las villas de Capil la , Cur i e l , y 

Burgillos. 

i¿o8. 

C o n p r i u i l e g i o d e C a f t i l l a , A r a g ó n , y P o r t u g a l . 

E n MJ> D % i P > D E LA C U C F T A ' 

V c ñ d e f e e n c a f a de Francifco de R o b l e s , librero del R e y n f o f e á o r . 



En 4.°, de 12 h . prel . s in n u m e r a r , 277 f. y 3 sin n u m e r a r p a r a 

conclui r la tabla . 

Hoja 1.a — Por tada . 

Ho ja 2.a , «f2, recto. — «Ta i fa .» «Yo l u á n Gallo de Andrada || 

|| ... cert if ico. . . || || || el || q u a l t i e n e fetenta y t res p l i e -

gos , que al diclio precio mo-1| t a el dicho libro, dozientos y c in -

cuen ta y cinco m a r a u e - || dis y medio || || || en V a -

lladolid, a veyn te dias del m e s de Diziébre, || de mil y feyfcientos 

y qua t ro años. || luán Quilo de Andrada || (Un filete.) || Vi eftc 

libro, in t i tu lado don Quixote de la Ma || cha , y en el no ay cofa 

d igna de notar que no co-1| r r e f p o n d a a fu or ig ina l . Dada en Ma-

drid en veyn || t e y cinco de Iun io de 1608. años . || El Licenciado 

Francifco Murcia de la Llana.» 

Hoja 2.a , verso. — Empieza el p r iv . p a r a Castilla ( igua l á las p r i m e -

ras ediciones de Cuesta) . 

Ho ja 3.a, g 3, recto. — Concluye el pr iv. 

Ho ja 3.a, «r 3, verso. — Priv. p a r a Por tuga l (el mi smo de la s e g u n d a 

edición de Cuesta) . 

Hoja 4.a —Dedica tor ia al D u q u e de Béja r . 

Hojas 5.a á 8.a, «fsT. — Prólogo. 

Hojas 9.a á 12, tfsf 5. - Versos. 

Después de estas h . p re l . v iene el texto, s ign . A — Z Aa — Mm, y 

al verso del fol. 277 empieza la tabla, que ocupa 3 h . más . 

¡Tal es el f ront i s del l ibro o r i g e n de t an ta s polémicas! Desde 

que D. José Antonio Pell icer d i jo , como qu ien da al m u n d o noticia 

de maravi l loso invento , que en ella, y no en las dos anter iores , está 

en toda su pureza , salvo uno que otro yerro de impren ta , el texto de 

la p r imera novela de la l i t e r a tu ra u n i v e r s a l ; desde el m o m e n t o en 

que persona , por otros conceptos merecedora de p r o f u n d o respeto, 

hizo af i rmación tan r o t u n d a ; desde el día en que cons ignó habe r 

corregido el mismo Cervan tes esta te rcera edición ; desde entonces 

se extravió, no lo que hoy l l aman opinión púb l ica , sino el d ic tamen 

de los m á s en tendidos en ce rvan t i smo . 

Pero conviene abs tenerse de an t ic ipar ideas, á fin de que el lector 

en t re sin prejuicio a l g u n o en el e x a m e n de l a s e n verdad l a r g a s t i ra-

das de var iantes , pub l icadas a h o r a por p r imera v e z : bor re , si le 

place, al lá en su imag inac ión , el cúmulo de er ra tas que a fean las t res 
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ediciones, ya que sólo se t r aen á estas pág inas como p r e n d a de la 

fidelidad con que se lia hecho el presente t r aba jo . Si, bórre las en 

su imaginac ión , y quédese ú n i c a m e n t e con el inf ini to n ú m e r o de 

var iantes , á cuya vista no se sabe qué admi ra r más : si el desenfado 

del impresor, del corrector, de qu ien en ello hub ie re puesto m a n o , ó 

la temer idad de los que, sin h a b e r hecho j a m á s tan pac ien te cotejo, 

h a n osado y osan decir lo que, sin vacilación, puede calif icarse de 

h e r e j í a bibl iográfica, ya que cierta corrección t ipográf ica no bas ta 

á ciarla au tor idad sobre cuantas publ icaciones del Don Quijote h a n 

visto la luz públ ica . 

C U E S T A 1.a 

Pág. 

D e d i c a t o r i a . 2 que cont iniendose 

2 que poniendo 

Prólogo. . . . 1 al órden 

1 que podra e n g e n -

drar 

1 vieres, y ni eres 

2 respecto, y obliga-

ción 

2 obligación, y assi 

2 te ca lunie por el 

mal 

2 p l u m a pa ra escr i -

ville 

2 e r u d i c i o , y doc-

• t r ina 

3 e n a m o r a d o des -

t raydo 

3 oylle o leelle 

3 e levamié to , a m i -

go, en que 

3 en una carga de risa 

3 agora me acabo 

3 vues t ras aciones 

3 ago ra veo 

4 vues t ras dificulta-

des 

4 se puede remedia r 

4 en que vos mesmo 

4 podantes , y bachi-

lleres 

C U E S T A 2 a 

Pág. 

2 que no con ten ié -

dose 

2 que ponsendo 

1 la orden 

1 que podia engen- I 

d r a r 

1 vieres : y ni eres 

2 — 

2 obligación : y assi 

2 te ca lunien por el 

ma l 

2 — 

2 erudición, y do-

t r ina 

3 e n a m o r a d o d i s -

t raydo 

3 oyrle o leelle 

3 e l e v a m i e n t o en 

que 

3 en u n a l a rga r isa 

3 aora m e acabo 

3 vues t ras acciones 

3 aora veo 

4 — 

4 se puede remdia r 

4 — 

4 pedantes , y bachi-

lleres 

C U E S T A 3." 

Pág. 

2 — 

2 que pon iendo 

1 — 

1 — 

1 v i e r e s : y pues ni 

eres 

2 respeto, y obl iga-

ción 

2 obl igac ión; así 

2 te ca lunie por el 

m a l 

2 p l u m a para escri-

vi l la 

2 — 

3 elevamieto en que 

3 — 

3 — 

3 — 

3 — 

4 vues t r a d i f icu l ta -

des 

4 se p u e d e remedia r 

4 en que vos mismo 

4 — 
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CUESTA 1.a 

Pág-

Prólogo. . . . -i v e n g a a pelo 

4 t r a b a j o el busca l l e 

5 c i ta r a Oracio 

5 P a l i d a m o r s sequo 

5 al e n e m i g o 

5 la Esc r i t u r a 

5 cog i t a t iones m a l a s 

5 m u l t o s n u m e r a b i s 

5 m a t ó de u n a g r a 

5 d i ré la h i s to r i a 

6 e n t r e g a r á a Modea 

6 el m e s m o 

6 las m a r g e n e s 

6 s imple , y senz i l la 

(5 l a rgo Cata lago 

7 el melancó l ico 

8 q u e s in pone r l a s 

en d i s p u t a 

8 t a n noble , y t a n 

h o n r a d o 

Versos . . . . 1 p u e s l a e sp i r i enc ia 

1 en el qua l florecí o 

1 Conta rás l a s aventu 

1 A qu i en ociosas 

1 lo e n a m o r a 

2 u n p a l m o d e l as 

o re 

3 p i ed ras en 

3 en las m a 

4 va l i en te , f u y 

4 q u e liiziste 

4 t u l i iziste 

I N T R O D U C C I Ó N 

CUESTA 2.a 

Pág-

4 — 

4 t r abaxo el busca l lo 

5 — 

5 — 

5 — 

5 — 

5 — 

5 — 

5 m a t ó de u n a g r a n 

5 — 

6 e n t r e g a r á a Medea 

6 — 

6 — 

6 s i m p l e , y s inzi l la 

6 l a r g o Catalogo 

7 — 

8 t a n no tab le , y t a n 

h o n r a d o 

p u e s l a e spe r i enc ia 

en el qua l florece 

1 A qu i en ociosa 

1 — 

3 

3 

4 

4 

4 

en la m a 

q u e lieziste 

t u hez is te 

ág-

4 v e n g a a pelo 

4 t r a b a j o el buscal lo 

5 ci tar á Horacio 

5 Fal l ida mor s asquo 

5 a el e n e m i g o 

5 le Esc r i t u r a 

5 cog i t a t iones malee 

5 m u l t a s n u m e r a b i s 

5 m a t ó u n a g r a n 

5 d a r é la h i s to r i a 

G e n t r e g a r á á Medea 

(5 el m i smo 

6 los m a r g e n e s 

6 s imple , y senc i l la 

6 — 

7 el ma lenco l i co 

7 q u e s in d i s p u t a 

1 p u e s la expi r iencia 

1 — 

1 Can ta rá s las aventu 

1 — 

1 lo e n a m o r e 

2 u n p a l m o de la ore 

3 p i e d r a en 

3 — 

4 va l i en te , y f u y 

4 — 

4 — 

Pág. 

Versos . . . . 5 y g u a l m e n t e imbi -

dio 

6 m a s po r u n a d e 

7 desprec ié , l a Mo-

n a r q u í a 

8 po r l i ó m e 

8 Di a l a g o e n t r e 

8 A n d á Señor 

Folio 

Gapítulo I . . l v de lo m e s m o 

l v c o n j e t u r a s v e r o s í -

mi l e s 

l v se l l a m a v a Que -

x a n a 

l v cava l le r ias e n q 

leer 

l v os h a c e n m e r e c e -

do ra 

2 el m e s m o 

2 del m e s m o p u e b l o 

2 a q u e l l a s s o n a d a s 

s o ñ a d a s 

2v a h o g ó a An teo 

2v e ra a fob le 

3 sus v i sabue los 

3 or in y l l enas 

3 ve r su rozin 

3 dez ia el a si m e s m o 

3 y ans i p r o c u r a v a 

3 y cobrase f a m o s o 

3v le v i n o a l l a m a n 

3v y s ign i f i ca t ivo 

3v (como q u e d a d i x o ) 

CUESTA 2 a 

Pág. 

5 y g u a l m e n t e embi-
* 

dio 

6 m a s po r u ñ a de 

7 desprec ié , y la Mo-

n a r q u í a 

8 po r h o m b r e 

8 Dialogo e n t r e 

8 — 

Folio 
l v — 

IV — 

l v se l l a m a v a Qui -

x a n a 

l v — 

l v os h a c e n m e g r a -

dora 

2 — 

2 — 

2v a q u e l l a s s o ñ a d a s 

2v a h o g ó a Anteo 

2v e r a a f ab le 

3 — 

3 ver a su rozin 

3 dez ia el a si m i s m o 

3 y assi p r o c u r a v a 

3 y le cobrase f a m o s o 

3v le v ino a l l a m a r 

3v — 

3v ( c o m o q u e d a d i c h o ) 

Pág. 

5 

6 

7 

8 

8 Anda Señor 

Folio 

1 de lo m i s m o 

1 c o n j e t u r a s v e r i s í -

mi l e s 

l v — 

l v cava l le r ias q u e l e e r 

l v os h a c e n merece -

do ra 

l v el m i s m o 

2 del m i s m o pueb lo 

2 — 

2v a h o g ó a Anteon 

2v — 

2v v i s a g u e l o s 

2v o r in , l l enas 

3 — 

3 

3 ' — 

3 — 

3 — 

3 y s in i f íca t ivo 



Folio 

3v po r Hepi la f amosa 

4 y red i do 

4 Yo señora soy 

4 a n t e vues t r a 

4 n i le dio ca ta 

4 y s i g n i f i c a t i v o , 

como 

4v sub ió sobre Roci-

n a n t e 

4v cons igo m e s m o 

5 co el f u g u r o s o 

5 P l egaos señora 

5 l e n g u a j e . Con esto 

5 t a n despacio 

5v m u c h a h a m b r e y 

necess idad 

5v q u e no a los por-

ta les 

5v dos des t raydas mo-

cas 

6 No f u y a n 

6 ni t e m a n 

6 Mi ravan le las mo-

cas 

6 si a aque l p u n t o 

Gv e s t u d i a n t a d o p a j e 

6v a t e n e r el es t r ibo 

7 n i qui ta l le 

7 del su rozino 

7 q u e dal le a comer 

7v esso se m e da 

CUESTA 2.a 

Folio 

3v por haze r l a famosa 

4 — 

4 Yo, s e ñ o r a , soy 

4 an t e la v u e s t r a 

4 ni se dio ca ta 

4 — 

4v — 

4v — 

5 con el r i gu roso 

5 P legaos s a ñ o r a 

5 l e n g u a j e : y con 

esto 

5 t an de espacio 

5v m u c h a necess idad 

5v q u e a los por ta l e s 

5v — 

6 Non f u y a 

6 n i n t e m a n 

6 — 

6 si aque l p u n t o 

Gv e s tud i an t e , o p a j e 

Gv a t e n e r del es t r ibó 

7 ni qu i t a r l e 

7 de su roz ino 

7 q u e dar le a comer 

7v — 

Folio 

3v — 

3v y r e n d i d a 

3v Yo soy 

3v — 

3v — 

4 ys in i f i ca t ivo , como 

4 sobio sobre Roci -

n a n t e 

4v cósigo m i s m o 

4v — 

4v P l e g a o s s eño ra 

5 — 

5 -

5 — 

5 — 

5v dos d i s t r aydas mo-

cas 

5v Non f u y a n 

5v — 

5v Mi rándo le las mo-

cas 

5v si ñ, a q u e l p u n t o 

6 e s t u d i a n t e , ó p a j e 

6 a t e n e r del es t r ibo 

Gv — 

Gv — 

Gv — 

Gv esso m e da 

Folio 

Gap. II. . . . 7v y ans i u n a 

7v el p a n candea l 

7v el no verse a r m a d o 

7v por pa rece r lo 

Gap. III . . . 8 ( p o r equivocac ión 

7 ) g r a n m a g n i -

ficencia 

8 f a l t a d e j uyz io 

8 acabó de oyr le 

8 desseava , y ped ia , 

y q ta l 

8 ans i m e s m o 

8v is las de R e a y a n 

8v a z o g u e j o 

9 a u t o r e s del las 

9 m e n e s t e r escrevi r 

9 assi m i s m o 

9 el los m e s m o s 

9 p r e v e n c i o n e s refe-

r i d a s 

9v A d m i r á r o n s e 

9v locura , y f u e r o n -

selo 

9v la n o c h e , pe ro con 

t a n t a 

lOv y o f e n d e d m e 

lOv en qua to p u d i e r e -

des 

lOv cósis t ia en la 

lOv Qu ixo te , q el es-

t a v a 

CUESTA 2.a 

Folio 

7v y assi u n a 

7v — 

7 * — 

7v por pa rece r l e 

8 g r a n m a g n i f i c e n -

cia 

8 — 

8 acabo de oyr 

8 — 

8v — 

8v is las de R i a r a n 

8v — 

9 a u t o r e s del la 

9 m e n e s t e r escr iv i r 

9 assi m e s m o 

9 — 

9 p r e v e n c i o n e s rece-

b ida s 

9v — 

9v — 

9v -

lOv — 

lOv — 

lOv cósias t ia en la 

lOv Quixote , y d ixo , cj 

el es tava 

Folio 

7 — 

7 el p a n cand i a l 

7 el u n o verse a r -

m a d o 

7 — 

7v g r a n m a n i f i c e n c i a 

7v f a l t a de juz io 

7v acabó de oyr 

7v desseava , y q ta l 

7v ans i m i smo 

7v • — 

7v acoge jo 

8 — 

8 — 

8 assi m i s m o 

8v ellos m i s m o s 

8v — 

8v Admi rándose 

8v locura , f u e r o n s e l o 

8v la noche , con t a n t a 

9v y o f e n d e m e 

9v e n q u a n t o p u d i e r e s 

9v consis t ía en la 

9v — 



Folio 

lOv alli p ro to 

11 devo ta o r a d o 

11 u n b u e go lpe 

l l v g a l o p e , y ap r i s sa 

l l v e n e l , y a b r a n e a n d o 

l l v y s in ped i r el 

l l v y r a la b u e n h o r a 

12 e s t ava a r r i m a d a 

12v p a g a d l e l u e g o ' 

12v desa t ad lo l u e g o 

12v dixole al l a b r a d o r 

12v ans i q u e 

12v m e desue l le como 

13 buscaros , y a cas-

t i g a r o s 

13 n o se os p a r t a 

13v po r a c r e c e n t a r 

13v b u s c a r su j u e z 

13v y conta l le p u n t o 

13v aye r rescibio 

13v a q u e l desp iadado 

14 las e n c r u z e x a d a s 

14 b ien en los es t r ibos 

14 po r la figura, y pol-

las r azones luego 

14v como s ign i f i cays 

15 h a s t a e m b i d a r 

16 le t e n i a cub ie r to 

16 Señor Q u i x a n a 

CUESTA 2.a 

Folio 

lOv alli p rop to 

11 — 

11 — 

l l v ga lope , y ap r i e s sa 

l l v en el, y a b r a n c a d o 

l l v y s in ped i r l e 

l l v y r a la b u e n a h o r a 

12 e s t ava a r r e n d a d a 

12v p a g a l d e l u e g o 

12\r desa ta ldo l u e g o 

12v — 

12v ass i q u e 

12v m e desol la rá como 

13 — 

13 — 

13v -

13v b u s c a r á su j u e z 

13v y con ta r l e p u n t o 

13v aye r recibió 

13v a q u e l d e s a p i a d a d o 

14 ( p o r equ ivocac ión 

4 ) las e n c r u z i -

x a d a s 

14 — 

14 po r la figura, y por 

el las l uego 

14v — 

15 -

16 le t en i a l leno 

16 Señor Q u i x a d a 

Folio 

10 alli p ron to 

10 devo ta oracoin 

10 un g r a n go lpe 

lOv — 

lOv en el a b r a c a n d o 

lOv — 

lOv y r á la b u e n a ho ra 

l l v — 

l l v — 

l l v — 

l l v dixole el l ab rador 

l lv — 

l l v — 

12 buscaros , y cas t i -

g a r o s 

12 no se os p a r t e 

12 p a r a a c r e c e n t a r 

12v — 

12 v — 

12v — 

12v — 

12v las e n c r u c i x a d a s 

13 b ien é los es t r ibos 

13 — 

13 como s in i f icays 

14 h a s t a e m b i a d a r 

14v — 

14v — 

Folio 

Cap. V . . . 16 po r p a r e c e r cava-

l le r ia 

16 susp i ros q u e los 

pon i a 

16v llevo cau t i vo 

16v t a n a proposi to 

16v del s e ñ o r Q u i x a n a 

17 de mi señor 

17 t r e s d ias h a 

17v u r g a d a le s a b r e m o s 

18 (por equ ivac ión lS) 

q u e av ia ha l l ado 

Cap. VI . . . 18v de las q u e les 

18v s i m p l i c i d a d del 

a m a 

18v a r r o j a d l o s po r las 

18v de u n a sec ta 

19 e c h a d l e al cor ra l 

19 y al pas to r Dar ine l 

19 q u e m a r é con ellos 

19 y asi yo 

19 F lo r imor t e de Hir-

c a n i a 

19 Ay es tá el s eño r 

F l o r i m o r t e 

19v y sonadas aventuras 

19v s e q u e d a d de su es-

ti lo 

19v le e a t e n d i e r e d e s 

20 ece tuádo a 

20 en das del a m a 

CUESTA 2.a 

Folio 

16 po r pace r l e c a v a -

l le r ia 

16 — 

16 — 

16v t a n de proposi to 

16v del s eño r Quixada 

17 d n mi señor 

17 seys dias h a 

17v — 

18 q u e avia ha l l ade 

18 v — 

18v — 

18v a r ro j a r lo s por las 

18v — 

19 eclialde al cor ra l 

19 — 

19 q u e m a r a con ellos 

19 y a u n yo 

19 F o r i s m a r t e de Hir-

can ia 

19 Ai está el señor Flo-

r i s m a r t e 

19v y soñadas aven tu r a s 

19v s e q u e d a de su es-

ti lo 

19v le e n t e n d i e r a d e s 

20 e c e t u a n d o a 

20 en las del a m a 

Folio 

14v po r pa rece r l e c a -

va l l e r i a 

15 sospiros q u e los 

p o n i a 

15 llevo preso 

15 — 

15 — 

15v de mi s eño r 

15v — 

16 u r g a n d a le sabre-

m o s 

16v q u e a v i a ha l l ado 

16v de la q u e les 

16v s impl ic idad del al-

m a 

17 — 

17 de u n a seta 

17 — 

17 y al Pas to r Dari ni el 

17v — 

17v — 

17v — 

17 Ai es ta el señor Flo-

r i s m a r t e 

17v — 

17v s e q u e d a d de su es-

ti lo 

18 — 

18 e s c e t u a n d o á 

18 — 



Cap. IX 

Cap. X. 

Folio 

32 t a e n t e r a a l a s e -

p u l t u r a 

32 el caso, y la f o r t u -

n a no m e a y u d a n 

32 a u n sedero 

32 y como yo soy 

32 p r e g ú n t e l e yo, q u e 

de q u e 

32v A p á r t e m e l u e g o 

33 a mi; p u e s q u a n d o 

p u d i e r a 

33v n o les h a g a n 

34v en su coracon 

34v y la a esta 

35 h a s visto 

35v y con m u c h a soti-

liza 

35v q u e u n a m a n g a n a 

36 y por a g o r a 

36 de yase a p r e s e n t a r 

Gap. XI. 

37 el de Sol iadisa 

37 n i q u e r r á s tu l iazer 

38 de ove j a s 

38 q u e del a m a se de-

zi r 

CUESTA 2.a 

Folio 

32 t a n e n t e r a a la s e -

p u l t u r a 

32 el caso, y la f o r t u n a 

no m e a y u d a r a n 

32 a u n escudero 

32 y como soy 

32 p r e g ú n t e l e , q u e de 

q u e se r e í a 

32v A p a r t a m e l u e g o 

33 — 

33v no les h a g a 

34v en su cu racon 

34v y l as a e s t a s 

35 h a s t u vis to 

35v y co m u c h a so t i -

leza 

35v — 

36 y por a o r a 

36 de y r se a p r e s e n t a r 

37 el de Sobrad i sa 

37 — 

38 de a v e j a s 

38 q u e del Amor se 

dice 

Folio 

28 t a n e n t e r a la sepul-

t u r a 

28v el caso, y la f o r t u n a 

no m e a y u d a r a 

28 v — 

28v — 

28v — 

29 A p á r t e m e luego 

29v a mi , q u a n d o pu-

d ie ra 

29v — 

30v en su coracon 

30v y las á es tas 

31 — 

31v y con m u c h a soti-

leza 

31 v q u n a m e n c a n a 

31 v — 

31 (está e q u i v o c a d a la 

n u m e r a c i ó n de 

a q u í en ade lan-

te , po r es ta r re-

pe t ido e l folio 

31) de y r se a p re -

s e n t a r 

31 — 

32 ni q u i e r a s tu l iazer 

32v de ove jas 

32v — 

Folio 

Cap. XI . . . 38v q u e j u n t o del 

39 de dorados 

39v ve rdes de l ampazos 

39v mezc ladose con 

39v en sus p ropr ios tér-

m i n o s 

39v le m e n o s c a b a s s e n 

39v n a c i a de su g u s t o 

40 el g a s s a j e 

41 Que en fin de m i s 

41 Que m e h e vis todo 

41v q u e ado ra a u n 

Ange l 

42 con todo esto 

Cap. XII. . . 43v F i m a l m e n t e , n o 

p a s s a r o n 

43v con su cayado 

43v de la q u a l se av ia 

44 Pe rdodad a m i g o 

44 B e n e n c i a d o e n 

n u e s t r o l u g a r 

44 q u e le av ia 

45 q u a n d o no m e cato 

45v Aqu i sospi ra 

46v m e doy a e n t e n d e r 

Gap. XIII . . 47 a v i a n en t r ado 

47 y o a ü q u e i n d i g n o 

47 q u e q u e q u e r i a de-

zir 

47v f u e i n s t i t u y d a 

CUESTA 2.a 

Folio 

38v q u e j u n t o á el 

39 — 

39v de ve rdes l ampazos 

39v — 

39v — 

39 v — 

39v n a c i d a de su g u s t o 

40 el a g a s s a j o 

41 — 

41 Que m e h e ves t ido 

41v q u e ado ra un A n -

ge l 

41 — 

43v F i n a l m e n t e , n o pas-

sa ron 

43v con su g a n a d o 

43v — 

44 P e r d o n a d a m i g o 

44 B e n e f i c i a d o e n 

n u e s t r o l u g a r 

44 — 

45 — 

45v Aqui susp i r a 

46 — 

47 a v i a n e n c o n t r a d o 

47 yo a u n q u e i n d i g n o 

47 — 

47v — 

Folio 

33 q u e j un to á el 

33 de dorado 

33v — 

34 mezc l ándose con 

34 e n sus p rop ios té r -

m i n o s 

34 la menoscabassé 

34 — 

34 — 

35 Que el fin de m i s 

35v Que m e h e vis t ido 

35v — 

36 con todo esso 

37v — 

37 v — 

37v del la se av ia 

38 — 

38 q u e se av ia 

38v q u a n d o n o m e cate 

39 — 

39 m e lo doy á e n t e n -

der 

40v — 

40v yo a n n q u e i n d i g n o 

40v q u e q u e r i a dezir 

41 f u e i n s t i t yda 



Folio 

# Cap. XIII . . 48 fa l to de j u y y o 

48v y las a el las tocan-

tes 

48v a f a n a n d o , y t r aba -

j a n d o , s igúese 

49 y t o m a r u n a b u e n a 

p i e c a 

50 enca rece r l a , y no 

copara r l a s 

50v Metieses de P o r t o -

g a l 

51 En estas p la t icas 

51 u n cuerpo m u e r t o , 

ves t ido 

51 de disposion g a -

l l a rda 

51 Ya q u e r e i s 

51v Esse cuerpo seño-

res 

52 Agus to Cesar 

52v d e x a r é de a b r i g a r 

Cap. XIV . . 52v de u n a e n otra 

g e n t e 

52v mi se ra s e n t r a ñ a s 

53 El r i go r del León 

53 Ba lando de a l g ú n 

53 Pa ra conta l le 

53 e n t r e la v e n e n o s a 

53 el l ibro l lano 

53v c u e n t a inev i tab le 

CUESTA 2.a 

Folio 

48 fal to de juyz io 

48v — 

48v — . 

49 y a t o m a r u n a bue-

n a p ieca 

50 — 

50v Meneses de P o r t u -

g a l 

51 — 

51 u n cue rpo m u e r t o 

y ves t ido 

51 de disposicio g a -

l la rda 

51 y a q u e que reys 

51v Esse cue rpo , seño-

res 

52 — 

52v d e x a r é de q u e m a r 

52 v — 

52v — 

53 El r u g i r del León 

53 — 

53 P a r a con ta r le 

53 _ 

53 — 

53v c ie r ta inevi tab le 

Folio 

41 — 

42v y l as á ella t ocan te s 

42v a f a n a n d o , y t r a b a -

j a n d o exces iva -

m e n t e , s i gúese 

42 v — 

43 encarecer las , y 110 

compara r l a s 

43 v — 

43v E11 es tas p la t ica 

44 — 

44 de disposición g a -

l la rda 

44 — 

44 Elle cuerpo , s e ñ o -

res 

44v A u g u s t o Cesar 

45 — 

45v de 11110 en o t ra 

g e n t e 

45v m i s e r i a s e n t r a ñ a s 

45v — 

45v Baladro de a l g ú n 

47 Para conta r la 

47 e n t r a en la v e n e -

nosa 

47 el Nilo l lano 

47 — 

CUESTA 1.a 

Folio 

Cap. XIV . . 53v No yo desespe rado 

54v t r a y a su b u y t r e 

54v mi l m o n s t r o s 

54v Con mi de sd i cha 

a u g m e n t a s 

54v Aun en la s e p u l -

t u r a 

55 p e n s a m i n t o s de su 

a m i g o 

55 de su d u d a 

55 de qu i en el se av ia 

55 p o n e r l e f a l t a a l -

g u n a 

55v como otro d e s p i a -

dado 

50 Sino d e z i d m e 

56v yo dado a l g u n o 

50v e s t ava , o b l i g a d a 

56v a q u e l a qu i en yo 

Gap. XV . 58v sin ce r imon ia 

58v lo q u e en e l las ha -

l la ron 

59 de u n o s h a r r i e r o s 

Galleg-os 

59 de los Gal legos 

59 l icent ia su d u e ñ o 

59 tomó u n t ro tico 

59v a r r eme t ió a los Ga-

l legos 

CUESTA 2.a 

Folio 

53 v — 

54v trayg-a su bu i t r e 

54v mi l m o n s t r u o s 

54v Con mi desd icha 

a u m e n t a s 

54v — 

55 p e n s a m i e n t o s d e 

su a m i g o 

55 dessa d u d a 

55 de q u i e n se av ia 

55 — 

55 — 

50 — 

50 v — 

56v e s t ava obl igado 

56v — 

57v c la ras y su f i c i en te s 57v 

razones 

58v s in c e r e m o n i a 

58v lo por en el las ha -

l l a ron 

59 de u n o s h a r r i e r o s 

y a n g u e s e s 

59 de los y a g u e s e s 

59 l icencia a su d u e ñ o 

59 tomó un trot i l lo 

59v a r r e m e t i ó a l o s 

Yangueses 

CUESTA 3.a 

Folio 

47v Ni yo desespe rado 

48 — 

48 mil m o s t r a o s 

48v — 

48v A u m e n t e eu la s e -

p u l t u r a 

48v — 

48v — 

48v — 

48v p o n e r l a fa l t a a l -

g u n a 

49 como otro desapia-

d a d o 

49v Sino de dec idme 

50 yo dado a l g u n a 

50 e s t ava ob l igada 

50 aque l a q u e l a qu ie 

yo 
50v c la ras r azones 

52 — 

52 lo q u e en ellas h a -

l l a ron 

52v de u n o s a r r i e ros 

y a n g u e s e s 

52v de los Y a n g u e s e s 

52v — 

52 v — 

52v — 



Folio 

Cap. XV. . . 59v Los Ga l legos 

59v v iendo p u e s los Ga-

lleg-os 

60 Por lo q u a l S a n c h o 

P a n c a 

60v ni co t ra v i l l ano 

60v s in ecep ta r 

60v l l evándonos las ve-

las 

60v q u e no se t e n g a n 

60v q u a l q u i e r a acon te -

c imien to 

62 h e r m a n o P a ñ c a 

62 s iendo el t a n b u c 

caval lero 

62v en la p e ñ a Polio 

63 a lgo des t r aydo 

Gap. XVI. . . 63v en la du reza seme-

j a n z a 

64 Bien p o d r a se r 

64v m a ñ a n a t e n d r í a 

dos ó t r e s 

66v vecidá de sus amores 

67 t r a b a x a v a por te-

ne l la 

67 q u e son t res cosas 

es tas 

Gap. XVII. . 68v q u a n d o los G a l l e -

g o s 

69 m e h a n a p o r r e a d o 

a mi , de 

CUESTA 2.a 

Folio 

59v Los Y a n g u e s e s 

59v v i e n d o p u e s l o s 

Y a n g u e s e s 

60 por lo q u a l h e r m a -

no S a n c h o 

60v — 

60v — 

60v l l e n á n d o n o s l a s ve-

las 

60v — 

60v q u a l q u i e r a c o n t e -

c i m i e n t o 

62 h e r m a n o P a n c a 

62 s i endo el t a m b i e 

cava l le ro 

62v en la p e ñ a P o b r e 

63 — 

63v en la d u r e z a s e m e -

j a v a n 

64 — 

64v m a ñ a n a t e n d r á dos 

o t r e s 

66v vec idodesusamores 

67 t r a b a x a v a po r te-

n e r l a 

67 q u e son t u s cosas 

es tas 

68v q u a n d o los h a r r i e -

ros 

69 m e h a n a p o r r e a -

do de 

Folio 

52 v — 

53 — 

53 v — 

53v mi c o n t r a v i l l ano 

53v s in a c e p t a r 

53v l l enádonos las v e -

las 

54 q u e no se t e n g a 

54 — 

5o — 

55v — 

56 a lgo d í s t raydo 

56v en la du reza seme-

j a v a 

56v Bien p o d r i a ser 

57 — 

58 v — 

59 t r a b a j a v a po r t e -

n e r l a 

59v — 

61 

61 

> 

Folio 

Gap. XVII . . 69 pes i a a mi l i n a g e 

69 q u e y o h a r é a g o r a 

69v q u e d ó a s c u r a s 

70 e s t ava en su pu to 

71 a r r o j ava u n sospiro 

71 q u e le a r r a n c a v a 

71v s a t i s f e c h o y p a g a d o 

71v todos los incomodos 

71 v p i e r n a s al Rozi-

n a n t e 

72 q u e tapoco el pa-

g a r í a 

72 del los e scuderos 

72v e l q u a l de t e rmi -

n á n d o s e 

72v a c e r t a r a escrivi-

llos 

73 dio de los ca r éanos 

Gap. XVIII. . 73v Sancho b u e n o 

73v v e n t a , de q u e es 

e n c a n t a d o 

73v aque l los Te l lones y 

M a l a n d r i n e s 

73v l eyes de la cava-

l le r ia 

73v de su v ida 

74 q u e de ay v e n d r á 

74v Yes a q l l o polva-

r e d a 

75 R e y de los Gara-

m a n t a s P e n t a -

po len 

I N T R O D U C C I Ó N 

CUESTA 2.a 

Folio 

69 pese a mi l i n a g e 

69 q u e yo l iare a o r a 

69v quedó a e s c u r a s 

70 e s t a v a n en su p u t o 

71 a r r o j ava u n suspi ro 

71 q u e lo a r r a n c a v a 

71v — 

71 v — 

71v p i e r n a s a R o z i -

n a n t e 

72 q u e t a m p o el pa-

g a r í a 

72 -

72v el qua l d e t e n i e n -

dose 

72v ace r t a r a escrevi-

llos 

73 dio de los c a r é a n o s 

73v — 

73v v e n t a , es e n c a n -

t ado 

73v aque l los fol lones, y 

M a l a n d r i n e s 

73v leyes de caval le r ia 

73v de su p r o p i a vida 

74 q u e d ia v e n d r á 

74v — 

75 Rey de los G a r a -

m a n t a s , P e n t a -

pol in 

Folio 

61 pese á mi l i n a g e 

61v q u e yo h a r é a o r a 

61v — 

62 e s t ava en su p u n t o 

63 — 

63 — 

63v sa t i s fecho , p a g a d o 

63v todos los incomodos 

63v — 

63 q u e t ampoco el pa-

g a r í a 

64 de los e scuderos 

64 — 

64v — 

65 — 

65 Sancho el b u e n o 

65 — 

65 — 

65v — 

65 v — 

65v — 

66 V e e s aql la po lva -

r e d a 

66v — 



Folio 

Cap. XVIII. . 75 A l e f a n f a r o n 

75 f o r i b u n d o p a g a n o 

75v h a s t a a g o r a 

75v ora se p ie rda , o no 

75v se v i e r a n b i e n 

76 q u e dize, Miau 

76 h e r r a d o s ca réanos 

76 los q u e bev i an 

76 los Mentuosos 

76 los q u e c u b r e n 

76 del c laro T e r m o -

do an t e 

76v Persas , a rcos y fle-

chas 

76v f amosos Par tos 

77 p o r q y no d e los 

efectos 

77 da r la v ic tor ia 

77 su e n e m i g o Ale -

f a n f a r o n 

77v a t o d a s p a r t e s . 

Adonde 

77v s o b e r v i o A l i f an -

f u o n 

78 no v a y a s a g o r a 

79 l o s m a l a v e n t u r a -

dos a n d a t e s c a - ' 

va l le ros 

79 u n q u a r t a l de p a n 

79v e s t ando le t e n t a n d o 

79v en t r e t ene l l e y d i -

vert i l le 

CUESTA 2.a 

Folio 

75 A l i f a n f a r o n 

75 f u r i b u n d o p a g a n o 

75v h a s t a a o r a 

75v aora se p i e rda , o no 

75v se v e r í a n b ien 

76 — 

76 h e r r a d o s ca rcaños 

76 los q u e beven 

76 los Montuosos 

76 los q u e c r iban 

76 del c laro T e r m o -

don t e 

76v Persas , en arcos, y 

flechas 

76v famosos : los Pa r tos 

77 po rq u n o de los 

efectos 

77 da r la Vitoria 

77 su e n e m i g o Ali fan-

f a r o n 

77v 

77v sobervio Al i fanfa-

ron 

78 no v a y a s a o r a 

79 l o s m a l a v e n t u r a -

dos c a v a l l e r o s 

a n d a n t e s 

79 u n q u a r t a l de p a 

79v e s t a n d o l e a t e n -

t a n d o 

79v en t r e t ene l l e , y di-

ve r t i r l e 

Folio 

66v — 

66v — 

67 — 

67 — 

67 — 

67v q u e dize, Miu 

67v — 

67v — 

67v _ 

67v — 

67v del c laro Termo-

dote 

67v — 

67v — 

68 — 

68v — 

68v — 

68v a todas p a r t e s de-

cía: Adonde 

68v — 

69 — 

70 — 

70 u n q u a r t a l p a n 

70v e s t ando le t e n t a n d o 

70v — 

CUESTA 1.a 

Folio 

Gap. XIX . . 81 e s g r e m i r mi es -

p a d a 

81v caval le ros o q u i e n 

q u i e r a q u e s eays 

83 con a q u e l l a s sobre-

pel l izes 

83v que por otro nombre 

83v no h a y p a r a q u e 

g a s t a r 

84v nos d iessen en q u e 

e n t e n d e r 

84v la m o n t a ñ a cerca 

84v n o ay q u e l iazer 

s ino 

Cap. XX . . . 85 d e f a m o s o c a v a -

l lero 

86 y a dezi l le 

86 h e oydo p red ica r al 

Cura 

86 v u e s t r a m e r c e d 

b ien conoce 

86 n o deve de ave r 

87 el cielo conmovido 

87v nac i s te p a r a d o r -

m i r 

87v y la o t r a en el o t ro 

88 Si dessa m a n e r a 

c u e t a s 

88 De la m i s m a m a -

n e r a 

CUESTA 2.a 

Folio 

8 1 -

81v caval leros , q u i e n 

q u i e r a q u e seays 

83 — 

83v — 

83 v — 

84v — 

84v 

84v 

85 del famoso c a v a -

l lero 

86 y a dezir le 

86 — 

8 6 — 

8 6 — 

87 — 

87v — 

87v y al o t ro en el otro 

CUESTA 3.a 

Folio 

71 v e s g r i m i r mi espada 

72 — 

73v con a q u e l l a s sobre-

pelizes 

74 q u e otro n o m b r e 

74 no h a y p a r a q u e se-

ño r q u e r e r g a s t a r 

74v nos d iessen m u y 

b i e n en q u e e n -

t e n d e r 

74v l a m o n t a ñ a e s c e r c a 

74v no a y q u e hazer 

m a s , s ino 

75 — 

76 y á dezir le 

76 h e oydo m u c h a s 

veces p red i ca r al 

c u r a 

76 v u e s t r a merced 

m u y b ien conoce 

76v no d e v e ave r 

77 el cielo comovido 

77v nac is tes p a r a d o r -

m i r 

77v y el o t ro en el otro 

78 Si dessa m a n e r a 

c u e n t a 

78 De al m i s m a m a -

n e r a 



Folio 

Gap. XX. . . 88 u n o s pocos tle v i -

l o t e s 

88 Lueg'O conocis te la 

t u 

88v Solo d iere q u e d i -

zen 

89 en las c ab ra s 

89 b a s t a a g o r a 

89 q u e n o sab ia 

90v Peor es m e n e a l l o 

90v q u e ellos e r a n cas-

t años 

92 y d e s t i n g u i r 

92 son de b a t a n o no 

93 h a de ser m a l 

Gap. XXI . . 93v po r la p e s a d a b u r -

la 

94 a b a t a n a r , y a p o -

r r e a r 

94 no ves aque l cava-

l lero 

94 Lo q u e yo veo 

94v q u e esta va j u n t o 

a si 

94v y ye lmo de oro 

94v y h a r t a co los dien-

tes 

95 t o m a d o l a en las 

m a n o s 

95 su t r a s m u t a c i ó n 

95v Un sospiro 

CUESTA 2.a 

Folio 

u n o s pocos v igo tes 

88v Solo di re q u e dizen 

89 h a s t a a o r a 

89 q u e no cabia 

90v P e r o es m e n e a l l o 

90v q u e e r a n ca s t años 

92 — 

92 son d e b a t a n , o no 

93 — 

93v — 

94 b a t a n a r , y a p o r r e a r 

94 — 

94 — 

94v — 

94v — 

94v — 

95 — 

95 s u t r a s m u t a c i ó n 

95 u n susp i ro 

F o l i o 

78 — 

78 L u e g o cococistela 

t u 

78v Solo di ré q u e d izen 

78v co l as c ab ra s 

78v — 

79 q u e no sab ia 

80 — 

80 q e r a n ca s t años 

81v y d i s t i n g u i r 

81v son de b a t a n e s , 

ó no 

82 h a n de ser m a l 

82v por la p a s a d a b u r -

la 

83 no vees aque l ca-

va l l e ro 

83 lo q u e veo 

83v q u e e s t a v a j u n t o a 

el, si, y assi 

83v y el y e l m o de oro 

84 y c o r t a c o n l o s 

d i en te s 

84 t o m á n d o l e en las 

m a n o s 

84 su t r a n s m u t a c i ó n 

84v — 

CUESTA i.» 

Folio 

Gap. XXI . . 96 d e x a n d o l e me jo -

rado 

96 a l m o r z a r o n de las 

sobras 

96 en q les av ia pues to 

96 p u e s t o , co r t ada 

p u e s 

96 y a u n la maleco-

n i a 

96v s i n otro d i s igu io 

a l g u n o 

96v a qu ié s e n d e r e m o s 

97 o de la S ierpe 

97 p r e g o n a n d o t u s he -

chos 

97 a d u r a s p e n a s se 

p u e d a h a l l a r 

97v a otro , cosa 

97v como, ni como, h a n 

de q u e d a r 

97v u n rico m a n t o de 

esca r la ta 

97v a f u r t o de los cir-

c u s t a n t e s 

98 le b e s s a r a cortes-

m e n t e las m a n o s 

98 m u c h o se fíava 

98 d izen le av i endose 

desped ido 

98v a s s e g u r a l a la don-

zel la 

98v en s u b j e t o real 

CUESTA 2.a 

Folio 

96 d e x a n d o l e meja-

rado 

96 — 

96 — 

96 pues to , q co r t ada 

96 — 

96v s in ot ro des ign io 

alg-uno 

96v a q u i é s e r v i r e m o s 

97 — 

97 p r e g o n a n d o sus 

h e c h o s 

97 a d u r a s p e n a s se 

p u e d e ha l l a r 

97v — 

97v como, ni como no , 

h a n de q u e d a r 

97v un rico m a n t ó n de 

esca r la ta 

97v a f u r t o de los c i r -

c u n s t a n t e s 

98 le b e s a r a cortes-

m e n t e las m a n o s 

98 m u c h o se fia 

98 — 

98v — 

98v — 

CUESTA 3.a 

Folio 

85 d e x a n d o l e mejo-

rado 

85 a lmorza ron las so-

b r a s 

85 e n q l e s a v i a n 

pues to 

85 p u e s t o , q u e cor-

t a d a 

85 y a u n l a m a l e n c o l i a 

85 — 

85v a qu i en se rv i remos 

86 o de la Se rp ien te 

86 al otro cosa 

8 6 — 

86 á f u r t o de los c i r -

c ü s t a n t e s 

86v le b e s a r a cortes-

m e n t e la m a n o s 

86v — 

87 d ic iendole a v i e n -

dose 

87 a s s e g u r a la don-

zel la 

87 en su j e to Real 



Folio 

Cap. XXI . . 98v cuy t ada , p r o c u r a 

consolarse 

98v haze r mercedes a 

su escudero 

99 Solo fa l ta a g o r a 

99 de possessio y pro-

p r i e d a d 

99 y lie d e v e g a r 

99 c o m o p i r á m i d e 

p u e s t a al reves. 

Otros 

99v robal la , y l leval la 

99v d o m e ñ a r a entre-

ga l l e 

99v po r l ig i t ima e s -

posa 

99v no a y q u i e n l a 

q u i t e 

99v Sea par Dios 

100 D i c t a d o lias de 

dezir 

100 f u y m u ñ i d o r 

100 ropa de m u ñ i d o r 

100 u n ba rbe ro , y te-

ne l le 

100 n o se j u n t a v a con 

el o t ro s ino 

lOOv lo se t¡l b ien 

lOOv q u e l leve t r a s si 

C U E S T A 2.a 

F o l i o 

98v c u i t a d a , y p rocura 

consolarse 

98v — 

99 Solo f a l t a a o r a 

99 d e possessiod y 

p rop i edad 

99 y de d e v e n g a r 

99 como p i rámides . 

Otros 

99v roba l la , y l levarla 

99v d o m e ñ a r a e n -

t r e g a r l e 

99v po r l e g i t i m a es-

posa 

99v — 

99v — 

1 0 0 -

1 0 0 — 

100 — 

100 u n b a r b e r o , y te-

n e r l e 

100 

lOOv lo se t a n bie 

lOOv — 

Folio 

87 c u y t a d a , y p r o c u r a 

consolarse 

87 hazer merced a su 

escudero 

87v — 

87v de possess ion , y 

p rop iedad 

87v — 

87v -

roba l la y l levar la 

Gap. XXII. . 101 po rq l levan aque- 101 

l ia 

88 110 a y q u i e n l o 

qu i t e 

88 Sea por Dios 

88 D i t a d o h a s d e 

decir 

88v f u y m u ñ i d o r 

88v ropa de m u ñ i d o r 

88 v — 

88v no se j ñ t a v a con 

el otro h o m b r e , 

s ino 

88v lo se t a m b i é n 

88v q u e l leva t r a s si 

89v po rq l l evavan 

Folio 

Gap. XXII. . lOlv El le r e spond io 

lOlv po r e n a m o r a d o 

y v a de a q u e l l a 

m a n e r a . P o r 

esso 

lOlv a u n h a s t a a g o r a 

lOlv t r e s prec isos de 

g-urapas 

lOlv d igo por mús i co y 

c a n t o r 

102 a las sono ra s g u -

r apas 

102v se e s c u s a r i a n mu-

chos m a l e s 

102v y de poca expe-

r i e n c i a 

103 h a c e r elección 

103 m e la h a qu i t ado 

el a d s u n t o 

103 de su hech ize ro 

103v no h a y d iab lo q u e 

la dec la re 

103v v i a m e a p i q u e 

104 q u e echal le a las 

g a l e r a s 

104 d ia sab ia 

104 q no ay m a s , y 

dexa 

105v 110 la p r o c u r a n 

106 l l a m a n d o a todos 

106v Ave Marías , y Cre-

dos 

C U E S T A 2.a 

Folio 

lOlv — 

lOlv — 

lOlv a u n h a s t a a o r a 

10 l v t r e s prec ios de g-u-

r apas 

lOlv d igo, q u e por mú-

sico y can to r 

102 á las s eño ra s g u -

r apas 

102v — 

102v — 

103 — 

103 — 

91 — 

103v n o h a y f u m i s t a 

q u e la dec la re 

103v v ime a p i q u e 

104 q u e echa r l e a las 

g a l e r a s 

104 dia sab ra 

104 q u e no ay m a s 

q u e dessear , y 

dexa 

105v no la p r o c u r a r a n 

106 — 

106v — 

Folio 

89v El r e spond io 

89v p o r e n a m o r a d o . 

Por esso 

89 v — 

89v t r e s años de g u -

r a p a s 

90 d igo , q u e po r mú-

sico, y can to r 

90 — 

90v se e scusa r i an mu-

cho m a l e s 

90 y de m u y poca ex-

p e r i e n c i a 

91 hace r elecion 

91 m e h a qu i t ado el 

a s u n t o 

91 de ser hech izero 

103 — 

91v v i m e & p i q u e 

91v — 

90 — 

92 — 

93v — 

93v l l a m a n d o todos 

94 Ave Mar ias , Cre-

dos 



Folio 

Gap. XXII. . 106v v iendose t r a t a r de 

aque l l a m a n e r a 

106v t a n t a s p i e d r a s so-

b re 

107 con q u e l a hizo 

pedacos 

Gap. XXIII. . 108 los s ie teMacabeos 

108 o m i t e d e s d e : 

Aque l la noche 

l l ega ron , has t a : 

la m e r c e d q u e 

le h a z i a 

108 A s s i c o m o d o n 

Quixote e n t r ó 

por 

108 so ledades y aspe-

rezas 

108v t r a s p o r t a d o en 

el las 

108v t ras su amo , sen-

tado a la m u g e -

rieg-a s o b r e su 

j u m e n t o s a -

cando 

108v alear n o se q u e 

bu l to 

108v lo q u e e n e l l a a v i a , 

q u e e r a n 

l lOv m u c h o s , y r a b u l -

tados 

CUESTA 2.a 

Folio 

106v 

106v 

107v 

108 los s ie te M a n c e -

bos 

108 n o lo omi te 

109 El q u a l como e n -

t r ó po r 

109 — 

109 t r a s p o r t a d o en 

e l las 

109 — 

109 

109 

111 m u c h o s y rebul-

t ados 

Folio 

94 v i e n d o s e t r a t a r 

m a l , y de aque-

lla m a n e r a 

94 t a n t a s y t a n t a s 

p i e d r a s sobre 

94v con q u e l a hizo 

casi pedacos 

95 — 

95 — 

96 

96 so ledades , y espe-

rezas 

96 t r a n s p o r t a d o e n 

el las 

96 t r a s su amo c a r -

g a d o con todo 

aque l lo que avia 

de l levar el Ru-

cio, s a c a n d o 

96 a lear a lear n o se 

q u e b u l t o 

96v lo q u e en ella, q u e 

e r a n 

98 m u c h o s y r e b u l -

t ados 

Folio 

Gap.XXIII. . 111 m e j o r s e r i a no 

busca l le 

l l l v quas i d e l a n t e 

111 v s igu ió le S a n c h o 

con su a c o s t ü -

b r a d o j u m e t o . Y . 

av iendo 

l l l v rodeado pa r t e de 

l a m o n t a ñ a 

112v se l legó a el 

112v se bolvio a embos-

car 

113 ocasion le ofrecía 

d o n d e 

113 la vez p r i m e r a 

113 q u e m e lieziste 

Gap. XXIV . 114v si el dolor 

114v y plañir ía . 

115 a n t e s los engu l l í a 

116 vi l le tes le escrivi 

116v q u e m o s t r a v a de 

h o n r a l l e 

116v no e ra Lusc inda 

mug-er p a r a t o -

m a r s e 

117 el dar le es tado 

117 m e lo conf i rmó 

117v Ya q u a n d o él 

118v a t emer , y a reze-

l a r m e 

CUESTA 2.a 

Folio 

l l l v m e j o r s e r i a n o 

b u s c a r l e 

112 casi d e l a n t e 

112 sig-uiole S a n c h o 

con su acos tum-

b r a d o j u m e t o . 

Y av iendo 

112 — 

113 se a l legó a el 

113 se bolvio a e n t r a r 

113v — 

113v la vez p r i m e r o 

113 v — 

115 si al dolor 

115 y a p l a ñ i r í a 

115v — 

116v vi l le tes la escrivi 

116v q u e m o s t r a v a de 

h o n r a r l e 

117 — 

117 el dar la es tado 

117 m e la con f i rmó 

118 Y q u a n d o el 

119 -

Folio 

98v — 

98v . — 

98v s iguió le Sacho á 

p ie y ca rgado , 

merced a Gine-

sillo d Pasarnou-

te . Y aviédo 

98 rodeado la m o n -

t a ñ a 

99v — 

99v — 

100 ocasion donde 

100 — 

lOOv q u e m e liiziste 

lOlv (por equivocac ión 

161) si al dolor 

lOlv y á p l añ i r í a 

102 a n t e s los a n g u l l i a 

103 — 

103 — 

103 no e ra L u s c i n d a 

p a r a t o m a r s e 

103v — 

103v — 
104 — 

104v á t emer , y con ra-

zón á r e z e l a r m e 



Folio 

Gap. XXIV. . 119 Darayda , yGeraya 

119v con la rey n a Ma-

d e s i m a . 

120v p r i m e r o l e a v i a 

d icho 

Cap. XXV . . 120v Despidiese del ca-

bre ro 

121 passa re mi 

121v a bo lve r por la 

h o n r a 

122 con todos t u s cin-

co sen t idos 

122 caval leros las pro-

fes sa ron en el 

m u n d o 

122 m a s fe r fec tos 

122 podia c o r r e r e l 

dado 

122v el q u e qu i e r e a l -

canca r 

123 efectos no 

123 d ixo y pensó 

124 y les b u e l v e n , se-

g ú n 

124v los ojos q u e le mi-

r a v a 

124v con t inos y p r o f u n -

dos sospiros 

124v m o v e r á n a la con-

t i n a 

125 a u n q u e en v a n o 

Amad i s 

CUESTA 2.a 

Folio 

119 Darayda , y G a r a y a 

119v con la r e y n a Ma-

d a s i m a 

120v p r i m e r o avia di-

cho 

120v Despidióse del ca-

b r e r o 

120v p a r a r á mi 

121v a bo lve r ver pol-

la h o n r a 

122 — 

122 — 

122 m a s p e r f e c t o s 

122v pod ia aco r r e r el 

d a d o 

122v — 

123 — 

123v — 

124v — 

125 los o jo s q u e le mi -

r a v a 

125 c o n t i n o s y p r o f u n -

dos susp i ros 

125 _ 

¡ 125 a u n q u e en v a n o 

a m a d a s 

Folio 

105 — 

105 — 

106 — 

106v — 

106v — 

107 a bolver p o r l a 

h o n r a 

107v con todos cinco 

sent idos 

107v caval le ros profes-

s a r o n e n el 

m u n d o 

107v — 

108 — 

108 el q u e quis ie re al-

ean car 

108v efe tos no 

109 dixo, y p ienso 

109v y las bue lven , se-

g ú n 

110 — 

110 con t inuos y p r o -

f u n d o s suspi ros 

110 m o v e r á n a la con-

t i n u a 

l lOv — 

CUESTA 1.a 

Folio 

Gap. XXV. . 125 en mas prosperos 

125v con dá rse las en el 

a g u a 

126 a lma , no q u e el 

e s t o m a g o 

127 ca r t a s de Amadis 

se firman 

127 de pelo en pe lo 

127v q u e v u e s t r a m e r -

ced le e m b i a 

128 a n t e s de a g o r a 

128 q u i e r o q u e m e 

oyas 

128 a lcancolo a saber 

su m u g e r 

128 q u e a u r a n d a m a s 

128 q u e las t i e n e n 

128 las Amar i les , las 

Filis, las Si lvias 

128 las Gala teas , las 

Alidas y o t ras 

t a les 

128v por dar s u b j e t o 

128v q u e y o s o y u n 

asno 

129 d í g a n s e l a v u e s t r a 

m e r c e d , q u e 

129 q u e m e h o l g a r e 

129v p a r a el oficio q u e 

t r ayo 

129v q u e consta 

CUESTA 2.a 

Folio 

125v — 

126 co da r se las en el 

a g u a 

126v — 

127 — 

127v — 

128 q u e v u e s t r a mer-

ced e m b i a 

128 antes, de aora 

128 q u i e r o q u e m e 

o y g a s 

128 a lcancoló a saber 

su m a y o r 

128v — 

128v q u e las t iene 

128v las Amari les , las 

F i les , l a s Si l -

v ias 

128v -

128v . — 

129 q u e soy u n asno 

129 — 

CUESTA 3.a 

Folio 

l lOv en m i s p rospe ros 

111 co o a r se las en el 

a g u a 

l l l v a l m a n o quá to y 

m a s e l e s t o -

m a g o 

112 ca r tas d e A m a d i s 

se firmaron 

112v de pelo en pecho 

112v — 

113 — 

113 — 

113 a lcancolo a saber 

su m a y o r 

113 q u e a l a b a n d a m a s 
* 

113 q u e las t i enen 

113 las Amar i l i s , las 

F i l i s , las Silvas 

113' l a s G a l a t e a s , y 

o t r a s t a les 

113 por da r su j e to 

113v q soy u n asno 

113v d i g a m e l a , q u e 

129 — 113v q u e h o l g a r é 

129v p a r a el oficio q u e 114 p a r a el oficio q y o 

yo t r a y g o 

130 

t r a y g o 

114v q u e co esta 



CUESTA 1.a 

Folio 

Gap. XXV. . 129v a v e y n t e y clos de 

Agosto 

129v y a p a r e j e s e vues -

t r a m e r c e d , á 

e c h a r m e 

129v qu ie ro dig'O 

130v Assi Sancho 

130v i n s t a n t e q u e y o 

bue lvo 

130v o t ras a s p e r e z a s 

e q u i v a l e n t e s , a 

Dios. P u e s pe ro 

s a b e v u e s t r a 

m e r c e d 

130v s e g ú n es tá de es -

codido 

130v p o r s u p r o p r i a per-

sona 

Gap. XXVI . 131v en las Malencon i -

cas 

131v e n t r e si mesm'o 

131v con t ra B e r n a r d o 

del Carpió 

131v como p u e d o i m i -

ta l l e 

132 de l lorar , y de en-

c o m e n d a r s e á 

Dios, h a s t a 

132 ago ra , de d e s n u -

d a r m e 

132 de Du lz inea del 

Toboso, bas tame 

CUESTA 2.a 

Folio 

130 — 

130 y a p a r e j e s e vues-

t r a m e r c e d a 

e c h a r m e 

130 — 

130v Afe Sancho 

130v — 

I30v o t ras asperezas . A 

es to dixo San-

cho , . s abe vues -

t r a merced 

131 s e g ú n es tá escon-

dido 

131 po r su p r o p i a pe r -

s o n a 

131v — 

131v — 

131v — 

132 — 

132 de l lorar , h a s t a 

132 a o r a , de d e s n u -

d a r m e 

132 de mi Dulc inea , 

b a s t a m e 

Folio 

114v a v e y n t e y s ie te 

Agosto 

114v y a p a r e j e s e a 

e c h a r m e 

114v qr ie ro y d igo 

115 — 

115 e n t a n t o q u e 

b u e l v o 

115 -

115 

115 

116 en las m a l e n c o l i -

cas 

116 e n t r e si m i s m o s 

116 con B e r n a r d o del 

Carpio 

116 corno p u e d o i m i -

t a r l l e 

116 — 

116v 

116v 

Folio 

Cap. XXVI. . 132 f u e r e z a r , y e n -

c o m e n d a r s e a 

Dios: pe ro q u e 

l iare de rosar io , 

q u e n o l e t e n g o ? 

En esto le v ino 

al p e n s a m i e n t o , 

como le h a r i a , 

y f u e , q u e r a sgó 

u n a g r a n t i r a 

de las f a ldas de 

la camisa , q u e 

a n d a v a n col -

g a n d o , y diole 

honze ñ u d o s , el 

u n o m a s gordo 

q u e los d e m á s , y 

esto le s i rvió de 

rosar io , el t iem-

po q u e all i estu-

vo, d o n d e rezó 

u n mil lo de Ave 

Marias .Y lo q u e 

le f a t i g a v a 

132 t a n al tos, ve rdes 

y t a n t a s 

133 Y en tocándole el 
r 

cogote 

133 del toboso 

133 q u e le r e s p o n -

diesse 

133v en b u s c a del del 

Toboso 

CUESTA 2.a 

Folio 

132 f u e r e z a r , y assi 

lo h a r é y o . Y 

s i rv ie ron le de 

r o s a r i o u n a s 

aga l l a s g r a n d e s 

de u n a l c o r n o -

que , q u e ensar-

tó, de q u e hizo 

u n diez. Y lo q u e 

le f a t i g a v a 

Folio 

116v 

132v T a n al tos, verdes , 

y t a n t a s 

133 — 

133 el toboso 

133v — 

133v — 

116v T a n al tas , verdes , 

y t a n t a s 

117 Y en en tocándole 

el cogote 

117 — 

117 q u e le respondies-

sen 

117v en b u s c a del T o -

boso 



/ 

Folio 

Gap. XXVI. . 133v acto g e n e r a l 

133v a c a b a r o n de co -

nocer 

133v Conociolos l u e g o 

S a n c h a P a n c a 

134 l a q u a l e l n o p o d i a 

descubr i r 

134 h a s t a a g o r a 

134v en u n e s t an te 

134v d e g r a n d í s i m o 

ra to 

135 No dir ía , dixo el 

ba rbe ro 

135 el l lego y fal to de 

s u e ñ o 

135v q u e r r í a yo saber 

a g o r a 

135v si a mi a m o 

136 q dixo al b a r b e r o 

Cap. XXVII . 136v h u e s p e d , el del 

ba l s amo 

137 hizo u n an t i f az 

137 y e n c u b r i e n d o s e 

su h e r r e r u e l o 

139 P u e s se a u m e n t a n 

en mi d a ñ o 

139v Que si t u s apar ien-

cias 

140 c u m p l i r á l a q 

142 q u e como e n a m o -

r a d a le pa rec i a 

CUESTA 2.a 

folio 

133v — 

133v — 

134 — 

134 — 

134v h a s t a a o r a 

134v — 

134v — 

135 No d i r á d ixo el 

B a r b e r o 

135 — 

135v q u e r r í a y saber 

a o r a 

135v — 

136 q u e d ixo el B a r -

bero 

136 — 

137 — 

137 — 

139 P u e s se a u n a n en 

mi d a ñ o 

139v — 

141 c u m p l i r á lo q 

142 — 

Folio 

118 au to g e n e r a l 

118 acaba ron de ceno-

cer 

118 Comociolos luego 

Sancho P a n c a 

118 la qua l n o pod ia 

descubr i r 

118v — 

118v en u n i n s t a n t e 

118v de u n g r a n d i s i m o 

ra to 

118v — 

118v el l l agado y falto 

de s u e ñ o 

119v — 

119v si mi amo 

120 q dixo al b a r b e r o 

120v h u e s p e d del bal-

samo 

120v hizo an t i f az 

120 y c u b r i é n d o s e el 

h e r r e r u e l o 

122v -

122v Que si t u s apa ren-

cias 

123 cüpl i rá lo q u e 

125 q u e como enamo-

r a d a le parec ió 

Folio 

Cap.XXVII . 142 C l a r o s i n d i c i o s 

q u e m e most ra -

v a n 

143 diez y seys a ñ o s 

143 la h a c u m p l i d o 

m a s en su g u s t o 

144 condic ion m u d a -

ble 

144 m a s d e t e r m i n a -

das f u e r z a s 

145 el C u r a de la pe-

rrocl i ia 

145v como le t e n g o 

145v e n d i s s o l u b l e 

n u d o 

146v v in ie ra , y conce-

d ie ra 

146v q u e d a v a de aque-

lla n o c h e 

147v p o r q u e h a de 

147v p u e s e l la g u s t ó 

Gap. XXVIII. 149 como l a b r a d o r al 

qua l 

149v avia , y assi lo h i -

z ieron 

149v l a s p o l a y n a s l e -

v a n t a d a s h a s t a 

150v qu is ie rdes se r 

151 pa rec ia , con t a n 

sue l t a l e n g u a 

151v pe ro t a n r icos 

CUESTA 2.a 

Folio 

142 C l a r o s i n d i c i o s 

q u e m o s t r a v a n 

143 diez y seys h o r a s 

143v — 

144 — 

144 — 

145 -

145v — 
145v — 

146v — 

146v q u e d a v a de la no-

c h e 

147v — 

147v p u e s e l la g u s t á 

149 — 

149v avia , assi lo h i -

z ieron 

149v — 

150v qu i s ie redes ser 

151 — 

151v pe ro t a n r anc ios 

Folio 

125v 

126 diez, y seys h o r a s 

126 l a h a cumpl ido 

m u c h o m a s en 

su g u s t o 

126v condic ion m u t a -

b l e 

126v m i s d e t e r m i n a d a s 

f u e r z a s 

127v el Cura de la pa -

rrocl i ia 

128 como lo teg-o 

128 en i n d i s s o l u b l e 

n u d o 

129 v i n i e r a y condece-

d ie ra 

129 — 

130 p o r q u e h a n de 

130 p u e s e l la g u s t a 

131 como l a b r a d o r el 

q u a l 

131 — 

131 l a s p o l a y n a s h a s t a 

132v — 

132v pa rec i a , t a n sue l -

t a l e n g u a 

133 pe ro t a n rucios 



Folio 

Gap. XXVIII. 151v los mayora les , a 

capatazes 

152 sus demost rac io-

nes 

152v no se le dava 

152v que me mos t rava 

153 uviera fa l tado la 

o casi o n 

154 ning-una cosa se 

asconde 

155 con desdenes des-

pedil la 

155 y vendrá a quedar 

155 rebolvio en un ins-

t an te 

155 sin yo pesar lo mi 

pet ic ión 

155 su dispusicion 

155v podra v e r m e 

155v me cansé en soli-

citallo 

155v aziagos, y men-

g u a d a s 

156 se a t r o p e l l a r o n 

respectos 

156 los honrados dis-

cursos 

156 pone rme en este 

habi to 

156v q u e s e haze e n 

corrillos 

157 de casa de sus pa-

dres 

F o l i o 

151 v los mayora les , o 

capatazes 

152 sus demonstracio-

nes 

152v — 

152v — 

153 — 

154 n i n g u n a cosa se 

esconde 

155 — 

155 y vedra a q u e d a r 

155 -

155 s i n y o pensar lo 

mi pet ic ión 

155 — 

155v podia v e r m e 

155 v — 

155v — 

156 — 

156 — 

156 p o n e r m e en este 

hah i to 

156v — 

157 — 

F o l i o 

133 los mayora les , 6 

capatazes 

133 — 

134 no se lo dava 

134 que mos t rava 

134v l i u v i e r a fa l tado 

ocasion 

135 — 

136 con desdenes des-

pedí lie 

136 y vedré a quedar 

136 rebolvi en u n is-

t a n t e 

136 — 

136 su disposición 

136v — 

136v m e cansé en soli-

citalle 

136v aciagos, y m e n -

g u a d o s 

136v se a t r o p e l l a r o n 

respetos 

136v las hon rados dis-

cursos 

137 p o n e r m e en este 

habi to 

137v que se hazen co-

rril los 

138 de casa de su pa-

dre 

F o l i o 

Cap. XXVIII. 157v subje to tan 

157v a las desve rven-

g u e n c a s de sus 

propositos 

158 y asconderme 

158 o mis disculpas 

158 me torné a embo-

car 

Gap. XXIX. . 158v no as segura que 

sere 

159 del rico ClenardO 

159 desde aquel puto 

aborrecí 

159 por g u a r d a r m e 

p a r a 

160 y acetar o la mer-

ced 

160 fue su quis t ion 

161v en lo del casarse 

162v desechar la m a -

lenconia 

163v el mi buen com-

patr iote 

164v cayeron en el sue-

lo; y como 

165 q ora t e n g a 

165 t a n solo, y t an sin 

criados 

166 Estos pues 

C U E S T A 2.a 

F o l i o 

157v — 

157v a las desvergüen-

zas de sus pro-

sitos 

158 

158 

158 

158v — 

159 

159 — 

159 — 

160 y acetaro la mer-

ced 

160 — 

161v — 

162v desechar la raa-

lencolia 

163v — 

164v — 

165 — 

165v t a n solo, t an s in 

criados 

166 — 

CXVII 

C U E S T A 3.a 

F o l i o 

138 su je to tan 

138v a las desvergüen-

zas de sus pro-

positos 

138v y esconderme 

138v o mis desculpas 

139 m e to rné a embos-

car 

139 me assegura , que 

sere 

139v del rico Clenrado 

139v desde aquel t iem-

po aborrecí 

139 p a r a g u a r d a r m e 

pa ra 

140 — 

140v fue su quest ion 

141v en lo de casarse 

142v desechar la male-

colia 

143v el mi buen com-

patr io ta 

144 cayero: y como 

145 que aora t e n g a 

145 — 

145v Esto pues 

Cap. XXX. . 167 discre ta Dorotea, 

y lo mismo 

167 146v su, his toria: y lo 

mismo 



I N T R O D U C C I Ó N 

C U E S T A 2.a 

F o l i o 

167v hué r f ano 

167v — 

168 — 

169 en dos t ab la r 

169v — 

170 — 

171 peni tenc ia nueva. 

M i e n t r a s esto 

passava vieron 

ven i r por el ca-

m i n o d o n d e 

ellos y v a n a u n 

hobre cavallero 

sobre un j u m e n -

to, y quando co-

noció q u e era 

Grinés de Passa-

mon te , y por el 

hilo del Gitano 

saco el ovillo do 

su asno, como 

era la verdad , 

pues e ra el r u -

cio s o b r e que 

Passamonte ve-

nía : el qual poí-

no ser conocido, 

y por vender el 

a s n o s e a v i a 

puesto en t r age 

C U E S T A 3.a 

F o l i o 

147 — 

147 Gigante , ni c o n 

otro 

147 diria señora 

148v en dos tablas 

148v perdido el e n t e n -

d i m i e n t o p o r 

?ql la 

149 vos, Faqu in 

149 — 

c x v m 

C U E S T A 1.a 

F o l i o 

167v h u é r f a n a 

167v G i g a n t e , pero ni 

con otro 

168 dir ia señor 

169 en dos tablas 

169v perdido el entedi-

miéto, a aquel la 

170 vos, g a ñ a , f aqu in 

171 peni tencia nueva . 

En t a n t o que 

los dos 

Cap. XXX 

C U E S T A 1.a 

F o l i o 

I N T R O D U C C I Ó N 

C U E S T A 2.a 

F o l i o 

de Gitano, cuya 

l e n g u a , y otras 

muchas s a b i a 

m u y bien h a -

blar , c o m o si 

í u e r a n n a t u r a -

les suyas . Viole 

Sancho, y cono-

ciole, y a penas 

le h u v o visto, y 

conocido, quan-

d o a g r a n d e s 

vozes le d i x o : 

A ladrón Gine -

s i l l o d e x a m i 

p r e n d a , suel ta 

mi vida, no te 

empaches c o n 

m i d e s c a n s o , 

dexa mi asno, 

dexa mi regalo , 

h u y e puto , a u -

sénta te ladro, y 

d e s a m p a r a lo 

que no es tuyo. 

No fue ron m e -

n e s t e r t a n t a s 

palabras , ni bal-

dones, porque a 

l a s p r i m e r a s 

salto Gilíes, y 

tomando un tro-

te que parecia 

C U E S T A 3.a 

F o l i o 



f o l i o 

I X T l i O D U C C I O N 

F o l i o 

C U E S T A 2.a 

c a r r e r a , en u n 

p u n t o se ausen-

to, y alexó de 

t o d o s . Sancho 

l lego a su rucio, 

y abracandole , 

le d ixo : Como 

h a s estado b ien 

m i ó , ruzio de 

m i s ojos, com-

p a ñ e r o mió, y 

con esto le besa-

ba , y acar ic ia -

va , como si fue-

r a p e r s o n a , el 

a sno cal lava, y 

se d e x a v a b e x a r 

y acar ic iar d e 

Sancho sin res-

ponde r l e p a l a -

b r a a l g u n a . Lie-

g a r ó t odos , y 

d ieronle el p a -

r a b i é n del h a -

l lazgo del ruzio, 

e s p e c i a l m e n t e 

don Quijote, el 

que l l e dixo, q 

n o por esto anu-

l a v a l a p o l i c a d e 

los t r e s pollinos, 

S a n c h o s e l a 

agradec ió . En 

F o l i o 

C U E S T A 1.a 

F o l i o 

Es frase comprendida 

en lo que omite 

esta edición 

Cap. XXXI.. 172v por leerla despa-

cio 

172v que l legándole a 

ayuda r 

173 se b ien a lo que 

hue le 

173 anda tes a dar 

173 devio de ser en los 

t iepos passados 

174 con a l g ú n Lendi-

rago 

174 Inga la te r ra 

174v pues vero que 

174v dexar passar 

174v molde, y que m a s 

175 y r por agora 

175 a ver a mi señora 

175 a bever e n u n a 

fontezil la 

177 tener ago ra 

177 s e a n e l l o s pa ra 

cast igo 

177 a segui l le 

Gap. XXX11. 178 queleaderecassen 

178 uno razonable 

C U E S T A 2.a 

F o l i o 

t a n t o que los 

dos. 

171 no f u e r a n menes-

ter 

172v por leerla de es-

pacio 

173- que l l e g a n d o a 

a y u d a r 

173v se b i e n lo q u e 

hue le 

174 — 

174 devia de ser en los 

t iepos pasados 

174v — 

174v Ing la t e r r a 

175 pues vera que 

175 dexar pisar 

175 molde, que m a s 

175 v — 

175v a ver mi señora 

175 

177v — 

177v s e a n e l l o s pa ra 

costigo 

177v seguillo 

178v que le aderecasses 

178v u n a razonable 

C U E S T A 3.a 

Folio 

150 no fue ron menes-

ter 

151v 

152 

152 

152v 

152 

153 

153 

153v 

153v 

154 

154 

154 

154 

156 

156 

156 

andan te s dar 

devia de ser en 

los t iempos p a -

sados 

con a lgún endr ia -

go 

pues verá que 

yr por aora 

á ver mi señora 

a bever en u n a 

fuentezi l la 

t ene r aora 

s e a n e l l o s p a r a 

consigo 

156v queleaderecassen 

156v — 



CXXll 

C U E S T A 1.a 

F o l i o 

Cap. XXX11. 178 ca ramanchón de 

m a r r a s 

178 su h i j a Maritornes 

178 acontecido, y mi-

rando 

178 no ay me jo r le-

t rado 

179 llévalos al corral 

180 m u n d o g r a n Ca-

pi tan 

180 dixo al dicho el 

ventero 

180 lo q leyó Felix-

mar te 

181 que ello se haze 

181 si m e fue ra licito 

agora 

Cap. XXXIII. 183 (por equivocación 

182) el de ser lla-

mados 

184 e n t r e n e n i a e n 

ot ras 

184 callarlo, y encu-

brir lo 

184v pa ra en t re ellos 

184v esta va b u e n a 

185v ya b u e n espacio 

186 huyo, yo no vengo 

C U E S T A 2.a 

F o l i o 

178 — 

179 su h i j o Maritor-

mes 

179 acontecido, m i -

rando 

179 — 

C U E S T A 3.a 

F o l i o 

156v c a m a r a c h o n d e 

m a r r a s 

157 su h i ja , y Maritor-

mes 

157 — 

157 no ay me jo r le-

t u r a 

180 llevarlos al corral 158 — 

180 — 158 m u n d o e l g r a n 

Capitan 

180 dixo él dicho ven-

tero 

180 — 

181 que esto se haze 

181v 

158 -

¡ 158 lo q lei yo de Fe-

l ixmar te 

159 (por e q u i v o c a -

ción 156) que 

esto se haze 

159 si m e fue ra licito 

aora 

183v el ser l lamado • 161 

184 e n t r e t e n í a e n 

ot ras 

184v callarlo, y encu-

brillo 

185 — 

185 -

185v un b u e n espacio 

186v (por equivocación 

166) — 

1 6 1 v — 

162 — 

162 paraent re tene l los 

162 está t an b u e n a 

163 — 

163v huyo , yo vengo 

C U E S T A 1.a 

F o l i o 

Cap. XXXIII. 186 de su secta 

186v indubi tab les , con 

d e m o n s t r a c i o -

nes 

186v de n u saera 

186 h a de ser t iempo 

gastado 

187v pecho, á averver -

g u e n c a 

188 viessen, y q todos 

188 . no se perd ía todo 

188v cristial luziete 

189 Es de v id r io l amu-

g-er 

189v con los de las t ima 

190 d e f e c t o s que s e 

p rocura 

193 y assi le p regu tó 

193v desseara p a r a que 

194 loimpossiblepidas 

194 f u e rescebido 

194v si la l egua cavalla 

194v l o s e s t r e ñ i o s d e 

b o n d a d , y d e 

h e r m o s u r a que 

C a m i l a t e n i a , 

bas tan tes a ena-

morar u n a e s -

t a tua 

C U E S T A 2 a 

F o l i o 

186v — 

I86v indubl i tables con 

demostraciones 

186v -

186v — 

188 p e c h o , ver v e r -

g u e n c a 

188 — 

188v -

189 cristal luciete 

189 — 

190 -

190v — 

192v y assi le p regu tó 

193v dessear pa ra que 

• 194 lo impossible pido 

194 fue recebido 

194v — 

194v l o s e s t r e ñ i o s d e 

b o n d a d , y de 

he rmosura que 

C a m i l a ten ia , 

bas tantes a ena 

y de h e r m o s u r a 

que Camila te-

nia bas tan tes a 

C U E S T A 3.a 

F o l i o 

163v de su seta 

163v indubi tab les c o n 

d e m o n s t r a c i o -

nes 

163v de nues t r a saera 

164 ha de ser t iempo 

ma lgas t ado 

164v — 

165 viessen, que todos 

165 no s e p e r d e r í a 

todo 

166 cristal luciente 

166 e s d e v i d r o l a 

m u g e r 

166v con los o j o s de 

las t ima 

167 defetos que se pro-

cu ra 

169 y asi le p r e g u n t ó 

170 — 

170v — 

171 — 

171 si l a l engua ca-

l lava 

171 los e s t r e m o s de 

b o n d a d , y de 

he rmosu ra , que 

C a m i l a t e n i a , 

bas tan tes a ena-

mora r una es -

t a tua 



F o l i o 

194 v no que un coraron 

194v a dar assaltos 

XXXIV. 195v f u e , en el que-

dasse 

196 a su pre tanc ion 

198v Camila b a x a h á z i a 

199 ha de es t imar mi 

199 que le resistía 

200 descubril le 

201 podría ser , q des-

te, este has ta el 

t iempo 

201 s a t i s f a g a s de 

aqual lo 

202v en ella Camilia 

202v a lguna de deve 

203v no se esfogue 

204 Mas con todo creeo 

204 u n a resulucion 

204v ya quis iera q la 

p rueva 

204v Lotario fal lara , te-

meroso 

205 desso q conozco 

206v si dar ia , o no 

207 sin m u c h o ruego 

suyo 

C U E S T A 2.a 

F o l i o 

enamora r u n a 

es ta tua 

194v — 

195 a dar asalto 

196 fue , en el quedar -

se 

196 — 

199 C a m i l a b a x a v a 

ház ia 

199 — 

199 que le resista 

200 descubr id l e 

201 podr ía ser , q des-

te, esté has t a el 

t iempo 

201 s a t i s f a g a s d e 

aquel lo 

202v en ella Camila 

202v a l g u n a el deve 

203v — 

204 — 

204 — 

204v y a q u i s i e r a l a 

p r u e v a 

204v — 

205 desso que conozco 

207 si d i r ia , o no 

207 — 

F o l i o 

171 no u n coracon 

171 á dar asalto 

172 -

172 a su pre tens ión 
174 — 

175 h a d deses t imar 

mi 

175 — 

176 (por equivocación 

171) descubri l le 

176v podr ía se r .qdes te , 

has t a el t iempo 

176v — 

178 — 

178 — 

178 no se desfogue 

178v Mas con todo creo 

179 u n a resolución 

179v — 

179v Lotario a u n q u e 

temeroso 

180 d igo que conozco 

181v si dir ia , ó no 

181v sin mucho riesgo 

suyo 

F o l i o 

Cap. XXXIV. 207 la podra encubr i r 

207 l o s p r e s o n a g e s 

del la 

207v creya ser la causa 

por 

208v el mismo lleva 

Cap. XXXV.. 208v C u r i o s o i m p e r -

t i en te 

208v quando del cara-

m a n c h ó n 

208v Q u e d i z e s h e r -

m a n o 

209 por mis mismissi-

mos ojos 

209 los previ legios 

209v alta, y famosa se-

ñora 

209 s e g u r a q u e le 

p u e d a 

209 con el costo de u n a 

210v En e s t o , el que 

t en ia 

210 de verse qualifica-

do no, de con 

sus amores 

211 la ma la r i a 

212 c o n o c i o q se la 

y va acabando 

C U E S T A 2.a 

F o l i o 

182 se p o d ra en cub r i r 

182 -

F o l i o 

207 — 

207v los personages de-

illa 

207v c reha y a s e r la 182 c r e í a ya ser la 

causa por causa por 

208 — 182v el mismo llevava 

208v curioso i m p e r t í - 182 — 

líente 

208v — 182v quíulo del c a m a -

ranchón 

208v — 183 Q u e d e z í s h e r -

mano 

209 por m i s mismos 183 — 

ojos 

209 los pr ivi legios 

209 — 

209 — 

2 1 0 — 

21 Ov 

2 1 0 — 

211 la mate r ia 

212 conocio que se la 

yva acabando 

184 — 

184 alta, y fermosa 

184 s e g u r a s i n q le 

pueda 

184 con el coste de u n a 

185 En esto, el gozo 

que t en ia 

185 de verse califica-

do, en sus amo-

res 

185 la m a t a r í a 

186 c o n o c i o por las 

premisas m o r -

tales, que en si 

sent ía que se le 

y v a acavando la 

v ida 



F o l i o 

Gap. XXXV. 213 a lgo t iene del im-

possible 

Gap. XXXVI. 216 del r a m a n d o m u -

cha 

216 (has taque tuquie-

ras) y la desd i -

chada 

216v Y m a s f á c i l t e 

sera 

217 prosupues to todo 

temor 

217v vues t ra capt iva 

217v le h a g a n esta v ida 

217v a la que prosu-

puesto todo 

218 f e l i c i s s i m a t u 

muer t e 

218 y ver ía que p o -

cas 

219 que yo roga ré al 

cielo 

219 indubi tab les se -

ñas de su amor 

219 de contento pro-

prio 

219v en un moneste-

rio 

219v m a s g u a r d a en el 

mones ter io 

219v en el mopester io 

219v por estar el mo-

nester io 

C U E S T A 2.a 

F o l i o 

213 

216 de r r amando mu-

cha 

216 — 

216v Y m a s fácil será 

217 v — 

217 v — 

217v — 

2 1 8 — 

218v — 

218v y verla que p o -

cas 

219 — 

219 indub i t ab les s e -

ñ a l e s , d s u amor 

219 — 

219v — 

219v m a s g u a r d a en el 

monas ter io 

219v en el monester io 

219v por estar en el 

monester io 

Folio 

187 a lgo t iene de im-

possible 

189 — 

189 (hasta que tu quie-

ras) l a desdi -

chada 

190 — 

190v pospuesto todo te-

mor 

191 vues t ra caut iva 

191 le haga á esta vida 

191 á la que pospues-

to todo 

191v f e l i c í s i m a s u 

muer t e 

191v — 

192 que yo de rodillas 

rogaré al cielo 

192 — 

192 de contento pro-

pio 

192 en un monas te -

rio 

193 en el monester io 

193 en el monaster io 

193 por estar el mo-

naster io 

F o l i o 

. XXXVII. 221 y en el en t re tan to 

que se vest ía 

221 y a los demás las 

221 pensamien to des-

para tado 

221 r ep resen ta r í a l a 

pe r sona 

C U E S T A 2.a 

F o l i o 

221 

221 

221 

22 lv 

222 t iempo descubrí- 222 t iempo d i s c u b r i -

dor dor 

222 es te M e t a m o r f a - 222 — 

seos 

222 no se a b r a 222 — 

222 lo qual como ya 222 — 

sabia 

222 de vues t ro valero- 222v 

so, é i n ven era-

ble braco 

223v si gus ta redes de 223v 

passar con nos- ! 

o t ras 

224 no es bapt izada 224 

224v la Mora,y el captivo 224v 

224v don F e r n a n d o al 224v 

captivo 

224 pa labras el g ran-

de 

225 que estamos nos 

viere 

225v piden pa ra execu-

tallos 

225 

225 

225v 

F o l i o 

194 y en el en t re tan to 

que Don Quixo-

te se vestía 

194 y á demás que allí 

es tavan las 

194 pensamien to dis-

pa ra t ado 

194 represen ta r ía su-

ficientemente 

la pe r sona 

194v t iempo descubr i -

dor 

195 e s t e Metamorfo-

seos 

195 no le a b r a 

195 la qua l como ya 

sab ia 

195 de vues t ro valero-

so, é invencible 

braco 

196 si gus t a redes de 

possar con nos-

otras 

196v no es bau t izada 

197 la Mora,y el cautivo 

197 don F e r n a n d o al 

caut ivo 

197 p a l a b r a s , y e l 

g r a n d e 

197 que estamos nos 

viera 

198 piden p a r a execu-

tal lo 



Folio 

Cap. XXXVII. 225v Los d i s ign ios 

226 a l legados y favo-

r idos 

226v que s ino ca l l en ta 

226v d u e r m e n debaxo 

de cub ie r t a 

226v el qua l a lcanzado 

Gap.XXXVIII 228 se d e s p e j a n los 

m a r e s 

228 v a g u i d o s d e ca-

b e r a 

C U E S T A 2.a 

Folio 

225v Los des ign ios 

226 a l l egados y favo-

rec idos 

226v -

226v — 

F o l i o 

198 

198v 

198 q u e sino ca l i en ta 

198v d u e r m e n m u y 

b ien debaxo de 

cub ie r t a 

226v el qua l a leando 199 — 

228 se d e s p o j a n los 

m a r e s 

228 v a g u i d o de c a -

b e r a 

228v en mi t ad del m a r 218v en m i t a d del m a r 

espacioso espacio 

228v d e a r t i l l e r í a s e 228v — 

asses tan 

229 corta, y acaba 229 cor ta , y caba 

229 cosas q u e t r a t a v a ¡ 229 cosas que t r a t avan 201 

200 (por equivocac ión 

100) — 

200 -

200v — 

200v de a r t i l l e r í a le 

a s ses tan 

200v — 

Cap. XXXIX. 231 q u a t r o mi l en d i - 231 

ñe ros 

231 domin io de Vene-

c iano 

232 hizo en Mecina 

232v como y a av reys 

232v leventes , y gen i -

zaros 

234 J u a n Z a n o g u e r a 

23 l v 

232 — 

232v como ya aveys 

232v 

234 — 

Gap. XL . . . 236 bogó el r e m o 236 

202v q u a t r o mi l d u c a -

dos en d ine ro 

203 domin io de v e n e -

c ianos 

203 hizo en Mic ina 

203 — 

204 Levâtes , y Geni -

zaros 

205 (por equ ivocac ión 

105) J u a n Zo -

207 b a g ó al r e m o 

F o l i o 

Gap. XL . . . 238 hez imosza lemas . . 

238 sus m e m o s amos 

238v Hezimos, la acos-

t u m b r a d a 

239 veen la s u y a 

239 este mi amigo 

240 E l l a , y A l a t e 

g u a r d e 

240v qu ien en ella v e -

n i a 

241 y alce yo 

241 l l amava A g u i m o -

ra to 

241v con el l ienco 

242v a d v e r t i d o t a m -

b ién 

242v no lo echar ía me-

nos 

Cap. XLI. . . 243v q u e se l l amava 

Sargel 

243v T a g a r i n o s l l aman 

243v le av ia de l levar 

244 h o m b r e s del remo, 

244 j a r d í n de Aguí -

m o r a t o 

245V qu in i en to s celta-

mi s 

245v y r m e en el 

246v bolv iendose a mi 

247 bolver , si f u e r e 

247 A g u i m o r a t o que 

247 la e n j o a v a n 

C U E S T A 2.a 

F o l i o 

238 — 

238 — 

238v — 

239v ven la s u y a 

239v este amigo 

240 E l l a , y A l a t e 

g u a r d e 

240 -

241 y a lcela yo 

241 — 

241v -

242v adve r t ido t a n b i e n 

242v — 

243v — 

343v -

243Vt la av ia de l levar 

244 h o m b r e s de remo 

244 — 

245v — 

245v y r m e con el 

246v bolviesse a mi 

247 bolvere si f u e r e 

247 — 

247 la e n o j a v a n 

F o l i o 

208v hiz imos za l emas 

208 sus m i s m o s anos 

209 Hizimos, la acos-

t u m b r a d a 

209 — 

209v — 

210 — 

211 qu ien en ella v i -

v ía 

211 — 

211v l l amava A g i m o -

ra to 

211v con el l ieenco 

212v — 

213 no le echa r í amos 

m e n o s 

213v que se l l anea Sar-

ge l 

213v T a g a r i n o l l aman 

213v — 

214 -

213 j a r d i n de A g i m o -

rato 

215 qu in ien tos zo l t a -

mi s 

215v — 

215v — 

216 bolveré si f u e r e 

216 Agimora to que 

216 -



Folio 

Gap. XLI. . . 248 passar ian todos a 

cuchillo 

248v v a l o r este h e r -

moso 

248v y esperaros 

248v La qua l y a que 

volvía 

249 s in defender , que-

xarse 

249v Islas de Mallor-

ca 

249v cae sesenta millas 

249v o r d i n a r i o vie-

nen 

250 t r eyn ta mil las 

250 algo m a s sosse-

gada 

250v de solenizalle 

250v al j a r d í n 

251 de las t inieblas de 

la luz 

251 sabra dezir me jo r 

que no yo 

254 sino passar el es -

t r e c h o de Gi-

bra l ta r 

254 o como pudiesse, 

y yrse a la Ro-

chela 

254 con la qual vista, 

todas 

C U E S T A 2.a 

F o l i o 

248 passar ian todo a 

cuchi l lo 

248v valor en este her-

moso 

248v y esperaos 

248v h a qua l y a bolvia 

249 — 

249v — 

249v — 

249v ord inar io ven ían 

250 t e r y n t a mil las 

250 a l g o m a s sose-

g a d o 

250v de solenizar le 

250v el j a r d í n 

251 — 

251 — 

254 — 

254 

254 

F o l i o 

217 passar ian todos a 

cuchillo 

217v -

217v — 

217v — 

218 sin defenderse , n i 

que ja rse 

218v isla de Mallor-

ca 

218v cae no mas que 

sessenta millas 

218v — 

219 t reynta millas 

219 -

219v de solenizarla 

219v al j a r d í n 

220 de las t inieblas a 

la luz 

220 sabra dezir mejor 

que yo 

222 sino yrse luego á 

camino, y pas -

sar el estrecho 

de Gibal tar 

222 o como pudiesse, 

hasta á la Ro-

chela 

222 con la qual vista, 

y a legr ía , toda 

F o l i o 

Cap. XLI. . . 254 como si no hubie-

r a n 

254v lexos despoblado 

254v sal imos a t ierra , 

besamos el suelo 

254v con l a g r i m a s de 

m u y a legr i s s i -

mo contento 

254v hecho: sacamos 

254v t ierra , y s u b i m o -

nos u n grandis-

simo 

255 de lo qu is ié ramos 

255 si alguuo le parecía 

255v las ropas del Turco 

255v vistiesse un g i l e -

quelco 

255v apell idado al arma 

250 a ver a los unos 

256v cada u n a de dellas 

256v has ta agora 

Cap.XLII . . 257v la g u e s p e d a , y 

dixo 

258 g a l l a r d a , que a 

todos 

258 a quien se puso a 

mi r a r m u y de 

proposito 

C U E S T A 2.a 

F o l i o 

254 

254v — 

254v salimos t o d o s á 

t ie r ra , y besa-

mos el suelo 

254v — 

254v hecho e n nues t ro 

v ia je : sacamos 

254v t ierra , y subimos 

u n g rand i ss imo 

255 de lo que 'qu i s i é -

ramos 

255 — 

255 — 

255 — 

255v — 

256 — 

256 cada u n a de ellas 

256v — 

257v la h u e s p e d a , y 

dixo 

257v g a l l a r g a , que a 

todos 

258 a qu ien se pulo a 

mi r a r m u y d e 

proposito 

F o l i o 

222 c o m o si propia-

m e n t e n o h u -

b ie ran 

222v lexos de poblado 

222v — 

222v con l ag r imas de 

a 1 e g r i s s i ni o 

contento 

223 — 

223 — • 

223 

223 si alguno separecia 

223v las ropas de Turco 

223v v i s t i e s s e u n gi-

leco 

223v apell idado a rma 

224 a ver los unos 

224 cade, u n a de ellas 

224v has t a ahora 

225v — 

225v g a l l a r d a , que a 

todos 

225v a qu ien se puso a 

mi r a r m u y de 

proposito 



F o l i o 

Gap. XLII . . 258v y la apos tura 

258v en el camarachon 

259 se a f r en tava , o lo 

recebia 

259v en Costant inopla 

260v agora donde esta-

vas 

260v alli te sacara tus 

r iquezas 

261 y el le puso an-

chas manos 

261 a Sevilla 

261v y las demás aco-

modadose 

261v y fa l tando p o c o 

por veni r 

Gap. XL1II. . 262v con Teodora 

262v y el que le t i ene 

264 es m u y g r a n estu-

d iante 

264 como yo os 

265 o passeandose por 

266 poder deshogar 

268 y cetros que dezis 

268 l e l l e g a v a 

268 los q están en el 

to rmento 

Gap. XLIV. . 269v convenir le , ni es-

ta r le b ien co-

men car 

C U E S T A 2." 
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258 y la pos tura 

258 en el c a r a m a n -

chón 

258 

F o l i o 

226 

226 

226v se a f r en ta r í a , o le 

recibir ía 

259v enCons tan t iuop la 227v — 

260 — 

2 6 0 -

260v — 

261 a Servilla 

261 — 

261v — 

262 — 

262v y el que el t i e n e 

264 — 

264 — 

265 o passandose por 

2 6 6 — 

268 — 

268 lo l legava 

268 — 

269v 

227v agora donde es tas 

227v alli te sacaran sus 

r iquezas 

228 y el le puso las 

m a n o s 

2'28v a Sevilla 

228v y los demás aco-

modándose 

228v y fa l tando p o c o 

pa ra veni r 

229 con Dorotea 

229 — 

231 es m uy g r an de e s-

tud ian te 

231 como ya os 

232 — 

232v poder des fogar 

234v y cetro que dezis 

234 — 

234 los e s t á n en el 

t o rmen to 

235 convenir le bie co-

m e n c a r 

F o l i o 

Gap. XLIV. . 269v queda por vues -

t r a 

270 cielo lo o rdenare 

270 y con esto 

270 p a r t i c u l a r m e n t e 

quie era 

270 Salia en esto 

270 de oyr clara 

272 vest ido: a lo qua l 

el moco 

273 en su coraron de 

a rmal le 

273 me qui ta ron tam-

bién 

273v será yelmo de 

273v es el yelmo de ma-

lino 

Gap. XLV . . 274 pues a u n porfía 

274 de lan te y que este 

275 pero p a r a los que 

le ignorava 

275 en otros, liabládo-

los al oydo 

275v q no c a c e r e de 

mister io 

276v q se veya metido 

277 c o t a n d o s e l e s co 

las razones 

277 pero viendole 

277v q lo pido de veras 

277v cuvo temor 

F o l i o 

269v 

270 

270 

270 

270 

270 

272 

273 

273 

273v 

273v 

C U E S T A 2.a C U E S T A 3.a 

F o l i o 

— 236 queda per v u e s -

t r a 

— 236 cielo ordenare 

— 236 y con todo esto 

— 236 par t i cu la rmete a 

quié era 

— 236 Salió en esto 

— 236 de oyr doña Clara 

— 238 vestido: lo qual el 

moco 

en su coraron de 239 — 

armar le 

me qu i t a re t am- 239 me qui taron tam-

bién , bien 

239 será el yelmo de 

es el yelmo de Ma-

br ino 

274 púas a u n porf ían 

274 — 

275 pero p a r a los que 

la i gno rava 

275 en otros h a b l a n -

dolos al oydo 

275v q no carece d mys-

terio 

276v q se vaya met ido 

277 contándose les co 

las razones 

277 pero viedose 

277v — 

277v cuyo t enor 

239 es el y e l m o de 

Mambrino 

239v — 

240 delante que este 

240v pero p a r a los que 

la i gnoravan 

241 en otros hab lando 

al oydo 

241 que no carece de 

mister io 

242 que y va metido 

242v contándoselo con 

las razones 

242v pero viendose 

243 q lo q pido es de 

veras 

243 — 



F o l i o 

Cap. XLV . . 278 se enc i e r r a a la 

cava l le r ia 

278 q u e n o av s e c u -

tor ia 

Gap. XLVI. . 279v a qu i en se le p a g ó 

279v y a la incoparab le 

279v se m u e s t r a es ta 

v e r d a d 

280 como dessea 

280v de las tocadas 

280v Paróse colorado 

282v e n t r a r o n a donde 

283 los r u m p á n t e s 

283 te h a fecho 

Cap. XLVII.. 284 e n c a n t a d o s los lle-

ven desta 

284 a l g ú n Ipogr i fo 

284v y l i idiodas 

2K5v no se m e caera 

285v g ra t i f i ca l l a s 

285v ofrec io de hazer 

286 b a r b e r o , con sus 

ami f ace s 

286v cause en dezil las 

287 s e r á n escri tas 

287 p e n s a v a v u e s t r a 

merced 

288 señor se le haze 

288 a q u i e n dal las 

288 p o r q u e e s p e o r 

menca l lo 

C U E S T A 2.a 

F o l i o 

278 — 

278 — 

279v — 

279v y a i n c o m p a r a b l e 

279v — 

280 — 

280v de las tocas 

280v Paróse co lorada 

282v e n t r a 1*6 donde 

, 283 las r u m p e n t e s 

' 283 te h a hecho 

284 e n c a n t a d o s l lever 

des t a 

284 a l g ú n Ipogra fo 

284v y hed iôdas 

285v no se m e cae rá 

285v — 

285v ofrecio de o f rece r 

286 ba rbe ro con sus 

an t i f aces 

286v — 

287 — 

j 287 — 

288 señor se le haze 

288 — 

288 — 

F o l i o 

243v se enc ie r ra en la 

cava l le r ia 

243v q u e no ay e x e c u -

tor ia 

244v a q u i e n s e l e p a s s ó 

244v y a la incoparab le 

245 se m u e s t r a m a s 

es ta ve rdad 

245 lo q u e dessea 

245v — 

245v — 

247 e n t r a r o n a donde 

247v las r a p a n t e s 

247 te h a fecho 

248v e n c a n t a d o s loslle-

v e n des ta 

248v a l g ú n Ipogr i fo 

249 -

249v — 

249v g ra t i f i ca r l a s 

250 ofrecio de hazer 

250 — 

250 cause en dezir las 

251 s e r á n escri tos 

251 p e n s a r á v u e s t r a 

merced 

252 señor le haze 

252 a qu i en da r l a s 

252 p o r q u e es peo r 

m e n e a r l o 

F o l i o 

Cap. XLVII . 288v a u n q u e el oydo 

289 u n mi l lón de com-

pe t i en t e s 

289 h e r e d e r a , se c o n -

duze 

289v descubr iendo nau -

f r a g i o s 

290 p i n t a n d o ora 

Gap. XLVIII. 290v l ibro d e c a v a l l e -

r ias 

291 y los ac tores q u e 

las r e p r e s e n t a n 

d izen 

291 p e r s u a d i r a 1 os ac-

tores 

291 q u e h a g a n el a r t e 

291 y es tán t a n a s i -

dos 

29 lv y i m a g e n d e l a 

v e r d a d 

292 en l a p r i m e r a c e n a 

292 y a n s i f u e r a de 

q u a t r o j o r n a d a s 

292 acabava en A m e -

r ica 

292 es lo pe r fec to 

292 de m i l a g r o s fa lsos 

fingen 

292v p a r a q u e g e n t e 

292v a vezes 

293v p o d r í a n represen-

ta l las 

F o l i o 

288v — 

289 — 

289 h e r e d a , s e c o n -

d u z e 

289v -

290 p i n t a n d o aora 

290v l i b r o de cava l le r ia 

291 — 

291 

291 

291 

29 lv 

292 

292 y a s s i f u e r a de 

q u a t r o j o r n a d a s 

292 — 

292 e s lo pe r fe to 

292 — 

292v — 

292v a vozes 

293v — 

e x x x v 

C U E S T A 3.a 
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252 a u n q u e h e leydo 

253 u n mi l lón de com-

b a t i e n t e s 

253 h e r e d e r a , se con-

duzel 

253 desc r ib iendo nau-

f r a g i o s 

253 p i n t a n d o ora 

254v l ibro de caval le-

ria». 

254v y los a u t o r e s q u e 

las r e p r e s e n t a n 

d izen 

255 p e r s u a d i r a i o s 

a u t o r e s 

255 q u e s igan el a r te 

255 y a e s t án as idos 

255v é i m a g e n d e l a 

v e r d a d 

255v e n l a p r i m e r a s c e n a 

255v y a u n si f u e r a de 

q u a t r o j o r n a d a s 

255v a c a b a r a en Ame-

rica 

255v — 

255v de m i l a g r o s fin-

g e n 

256 p a r a la g e n t e 

256 a vezes 

256v p o d r í a n represen-

t a r l a s 



F o l i o 

Cap. XLVIII. 293v cuydado de casti-

g-allos 

293v noso lamete de los 

ociosos 

294 quien ya yva 

294 de sestear 

294 obligar a no tomar 

294 la azemila 

294 se llegó a la xaula 

donde y v a su 

amo, y le dixo 

294 aqui cubier tos 

294 de llevalle 

Gap. XLIX. . 295V de encan tamen tos 

295v bora de aboro 

296 y a u n a sacarle 

296 soltalle y mas 

296 soltalle 

296 g r a n d e m a n e r e 

297 de cavaller ia 

297 F lexmar te 

297 dispara tados ca -

sos 

297 y a t ene r 

297v cuya lec ion 

298 dañadores , é, 

298 en imitar los 

298v m e r e c i a l a m e s m a 

298v Inga l a t e r r a 

298v Apócrifos 

C U E S T A 2.a 
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293v — 

293v no so lamente de 

los ociosos 

294 — ' 

294 

294 

294 el azemila 

294 se l legó á la j a u l a 

donde y v a su 

a m o , y le dixo 

294 — 

294 — 

295v de e n c a n t a m i e n -

tos 

295v b o r a de a h o r a 

296 y a u n á sacarlo 

296 — 

296 sal ta l le 

296 g r a n d e m a n e r a 

297 — 

i 297 — 

297 — 

297 — ¡ -
297v cuya lección 

298 — 

298 en mi r a r l o s 

298v meresc ia la mes-

m a 

298v — 

298v aprocr i fos 

F o l i o 

.'57 cuydado de casti-

gar los 

257 n o s o l a m e t e los 

ociosos 

257 quiè y e se yva 

257 de se es ta r 

257 obl igar á tomar 

257v la azémila 

257v se l legó a la j au-

la, y le dixo 

257v aqui encubie r tos 

257v de l levarle 

258v d e encau tamè tos 

258 -

259 — 

259 soltarle, y mas 

259 soltarle 

259 — 

260 de caval ler ias 

260 Fe l ixmar t e 

260 d i spa ra tadas co-

sas 

260 y t ene r 

260 cuya lecion 

261 dañadores , é, 

261 en imi tar los 

261 merec ía la misma 

261v I n g l a t e r r a 

261v apócrifos 

F o l i o 

Gap. XLIX. . 299 se vee en 

299 de Charni 

300 q esta met ida 

300 honrado y de tan 

b u e n a s 

Cap. L . . . . 301 nos los cuen tan 

301 sin saberse quien 

301 á dar le cuen ta 

302v ha de a tender 

302v otro. No son ma-

las 

302v mate r ia d e Con-

dados. Alo qual 

replicó do Qui-

xote: Yo no se q 

aya mas q 

302v solo m e guio por 

el exemplo que 

m e da el gran-

d e Arnadis d e 

Gaula 

F o l i o 

299 — 

299 de Carni 

300 que este met ida 

300 honrado d e t a n 

b u e n a s 

301 nos lo cuen tan 

301 sin saber qu ien 

301 a dar cuen ta 

302v — 

302v — 

302v mate r ia de Con-

dados. A lo qual 

replic6 don Qui-

xote: Yo no se q 

aya m a s que 

303 -

Fol io 

26lv se veen en 

201v de Charni 

262v que esta met ida 

262v honrado y de tan 

buenas 

263v nos los cuen tan 

263v sin saberse qu ien 

263v á darle cuen ta 

264v ha de en tender 

265 otro. A lo q u a l 

replicó don Qui-

j o t e : No s o n 

malas . 

265 mate r ia de Con-

dados. Yo no se 

que h a y a que 

decir 

265 solo me gu io por 

m u c h o s , y di-

versos exeplos 

que podría t raer 

a este proposito 

de cavalleros de 

m i profess ion , 

que correspon-

diedo a los lea-

les, y señalados 

servicios que de 

s u s escuderos 

avian recebido, 

les hizieron no-



c x x x v n i 

F o l i o 

303v es tareys mas se-

g u r a 

304 a lmas in re facc ión 

304 assi las daremos 

305 que assi se l lama 

305 po rque vays con 

noticia 

F o l i o 

303v — 

304 — 

304 — 

305 que asi s e l l amava 

F o l i o 

t a b l e s merce-

des , haziendo-

les señores ab-

solutos de c iu -

dades, y Ínsu -

las: y q u a l h u v o 

q u e l l e g a r o n 

sus merecimien-

tos a tanto gra-

d o , q u e t u v o 

luimos de h a -

zerse Rey. Pero 

p a r a que gasto 

t iempo en esto 

o f r e c i e n d o m e 

un tan ins igne 

exemplo el gran-

de, y nuncab ien 

a labado Amadis 

de Gaula 

205 concertadosdispa-

ra tes (si d i spa-

r a t e s s u f r e n 

concier to) que 

U. Quijote. 

265v es tareys s egu ra 

266 a lma su refació 

267v assi la daremos 

267v que assi se llama 

267v porque veays con 

noticia 

303 concertados d i s - 303 

parates que don 

Quixote 

I N T R O D U C C I Ó N c x x x i x 

F o l i o 

Gap. Ll. . . . 305v Vicente dé l a Rosa 

305v mas de ve in te plu-

m a j e s 

306 Vicente de la Rosa 

306 presunción de so-

l ici taba 

306v ella le t en ia 

306v toda el a ldea 

307 todos. Diño señor 

liizo de 

307 suyas propr ias 

307v imitación nues t ro 

307v está colmo de pas-

tores 

307v la jus t ic ia 

308 servirás corto 

Cap. LII. . . 308v decepr inan tes a 

qu ien 

308v de la Abadesa 

308v g u a r d a n d o pero 

309 sino e s f avore -

cer 

309 desvalidos y m e -

nesterosos 

309 famoso don Qui-

xote 

309 d i z i e n d o y h a -

b lando 

309v mal t ra tavan s i n 

t ene r r e s p e t o 

a la 

C U E S T A 2.a 

Fol io 

305v Vicete de la Rosa 

305v masdeveyn tep lu -

m a j e s 

306 — 

306 — 

309v — 

306v — 

306v todos. Digno se -

ñor hizo de 

307 suyas propias 

307 imitación nues t r a 

307v — 

307v — 

308 — 

308v d ic ip l inan tes , á 

quien 

308v de la Abadessa 

308v g u a r d a n d o e n 

pero 

309 sino favorecer 

309 desvalidos menes-

terosos 

309 famoso cavaliere 

don Quixote 

309 diziendo h a b l a n -

do 

309 mal t ra tavan s i n 

t e n e r n i n g ú n 

respeto a la 

F o l i o 

267v Vicente de l aRoca 

268 m a s de v e y n t e 

p l u m a s 

269 Vicete de la Roca 

268v presunción de so-

l ici tar la 

268v ella t en ia le 

268v toda la a ldea 

268v todos. Difícil se -

ñor se hizo de 

269 — 

269 — 

269 está colmado de 

pastores 

269v la jus t i f i ca 

269v servicios corto 

270 decep l inan t e s , á 

qu ien 

270 del Abadessa 

270 g u a r d a n d o pero 

270v sino de favorecer 

270v desvalidos y me-

nesterosos 

270v famoso do Quixote 

270v d i z i e n d o y h a -

b lando 

270v m a l t r a t a v a s i n te-

ne r respeto a la 



I N T R O D U C C I Ó N 

C U E S T A 2.a 

F o l i o 

309v — 

309v s a n g r é , p r i m o del 

suyo 

309v que u n o s , y 'os 

otros 

309v — 

310v apre tó fue r t emen-

te los mus los 

310v p o r q u e e spue la 

310v manc i l l a n u e s t r a 

señora : mi re se-

ñor 

310v fa t igóse 

310v y va t a n determi-

nado y puesto 

310v l levava h a r t o des-

seo 

31 Ov que por v e n t u r a 

por no 

310v los Ledon ias 

311 a bas tón 

311 c o n t r a v i l l a n a 

f u e r a 

3 1 1 v p o r q u e S a n c h o 

Panza no hizo 

312 la p r i m e r a pala-

bra 

312 don Q u i x o t e , y 

Sancho P a n c a 

C U E S T A 3 a 

F o l i o 

270v estorvaronselo el 

Canonigo 

271 s a n g r e , como del 

suyo 

271 l o s u n o s , y los 

otros 

271 que los hizo 

271 v apre tó los muslos 

271v p o r q u e espuelas 

271 v mazi l la : mi re se-

ñor 

271v -

271 v t a n de te rminado 

y t a n puesto 

27lv l levava desseo 

272 que quiza por no 

272 — 

272 o bas tón 

272 con t ra la v i l lana 

f u e r c a 

272 po rque Sancho no 

hizo 

273 la p r i m e r pa l ab ra 

273 que no estoy 

273 a mi aldea en co-

pañ i a 

273 d o n Q u i x o t e y 

Paca 

CXL 

C U E S T A 1.a 

F o l i o 

Gap. LII. . . 309v estorvavanselo el 

Canonigo 

309v sangre , como del 

suyo 

309v l o s u n o s y l o s 

otros 

309v que les hizo 

310v apretó los muslos 

310v porque espuelas 

310v manci l la : mire se-

ñor 

310v fa t iguose 

310v yva tan puesto 

310v llevava desseo 

310v que quica por no 

310v los dedonias 

311 o bastón 

311 c o n t r a v i l l a n a 

fue rca 

31 l v porque Sancho no 

hizo 

312 la p r imer pa labra 

312 que ya no estoy 

312 a mi aldea en coo-

pañ i a 

312v do Quixote y Paca 

C U E S T A 1 . a 

F o l i o 

. 313 Selo yo 

313v Ciudad liizieron 

313v y acabamien to 

314 costo inquer i r 

314 del Doboso 

315 en m a r m o r e s 

315 sobervio t rono 

316 plectio 

I N T R O D U C C I Ó N 

C U E S T A 2 . a 

F o l i o 

313 solo yo 

313v — 

313v y acamiento 

314 costo inqui r i r 

314 del Toboso 

315 en marmoles 

315 sobervio t ronco 

316 — 

CXT.I 

C U E S T A 3.a 

F o l i o 

274 Selo yo 

274v c iudad se h iz iero 

274v y acabamien to 

274v costó inqu i r i r 

275 — 

275 -

275 — 

277 plectro 



V 

O B S E R V A C I O N E S C R Í T I C A S 

Al examinar el cuadro anterior y topar con la no corta lista de 

sus erratas y var iantes , próximamente un millar, el lector queda 

perplejo sobre cuál haya de ser en cada caso la verdadera lección. 
¿Nacieron los cambios introducidos en las susodichas ediciones 

por exigencias del ed i tor? ¿Por iniciat iva y consejo del corrector? 

¿Por motivos extraños al a r te? ¿Cómo responder á estas dudas no 

pudiendo acudir al or ig inal , bien autógrafo , bien de mano a j e n a ? 

Desacreditado en filosofía, causa de recelo en este l ina je de 

cuest iones, mirado con desdén en no pocas pág inas del presente 

libro, el sistema ecléctico, no servirá acaso pa ra resolver por modo 

infalible un punto controvert ido; pero sí, al menos , pa ra t r a n -

quilizar el ánimo con la idea de poder elegir, en t re varias, la lección 
que consiente menor número de objeciones. 

Ello es indudable : mucho más respeto merece la obra compuesta 

en la oficina en que el impresor tuvo á la vista el or ig ina l , que 

aquel la otra salida de las prensas de qu ien , aspirando á la ga l a 

de entendido corrector, osó modificar el texto en pormenores de 

mero at i ldamiento. 

Oficio es este, hay que reconocerlo, m u y expuesto al fracaso y 

que suele restar autoridad á quien lo e j e r ce : tal sucedió á Pedro 

Patricio Mey cuando, guiado por irreflexivo entusiasmo, se atrevió 

á modificar el texto de J u a n de la Cuesta en tal cual frase que, si 

menos correcta, denunciaba, sin embargo, c la ramente al autor del 

Ingenioso HidaIgo. 
Cabal dechado de despropósitos, er ra tas y desatinos ga r ra fa le s , 

las ediciones lisbonenses no merecen la m á s leve a t enc ión ; antes 

por el contrario, conviene ponerlas en la picota pa ra escarmiento 

de editores p i ra tas , ya que en aquellas pág inas no hay u n a sola 

de sus var iantes d igna de ser admit ida en u n texto racional . 

Luchar á brazo part ido cou gente lega , cuya torpeza é i g n o -

rancia no h a hecho sino darnos libros miserablemente depravados , 

pone menos miedo a ú n que el apar ta rse , g u a r d a n d o el debido 

miramiento , de u n Tonson, de u n Bowle, de un Fitzmaurice-Kelly, 

de la misma Real Academia, merecedores , sin embargo, en la 

mayoría de los casos, de g r a n respeto. Comparar entre sí el 

t r aba jo de tales críticos, de terminar su valor relativo, elegir de 

sus varias lecciones aquella que salva u n absu rdo , apuntando 

las restantes en la lista que va al pie de cada pág ina clel t ex to : he 

ah í la empresa acometida en esta obra . Por ven tu ra p regun ta rá 

a lguien: «Y ¿cuándo se ha de apelar á tan extremo recurso?» Cuando 

no se pudieren conciliar las discrepancias que ofrezcan las ed i -

ciones contemporáneas á Cervantes, ó cuando el absurdo fuere 

tal que evidentemente pida al buen sentido lo rechace sin vac i -

lación. Y ¿cómo.se usará de esta forzosa licencia? Con la mayor 

pars imonia , y aun eso pa ra corregir un vocablo manif ies tamente 

erróneo, como el de «solas y señoras», por «solas y señeras» que 

se h a adoptado con decisión (1). 

Volviendo al punto de par t ida , y pa ra evitar vaguedades , 

impor ta clecir resuel tamente, que a u n 110 habiendo corregido Cer-

vantes , como no corrigió, n i n g u n a de las tres ediciones de J u a n 

de la Cuesta, y aun siendo muy discutible, como lo es, la mayor 

autor idad de cualquiera de ellas, todavía parece que uno se siente 

como movido á inclinarse respetuosamente ante la segunda de las 

sobredichas obras. 

No t i ran ni se encaminan las precedentes advertencias á sostener 

sea este t rabajo como el ideal de perfección á que todos aspiran, pues 

harto sabe, quien esto escribe, que, si casi tocó á la meta en la 

fijación del texto de la Epístola ad Pisones, merced á los profundos 

estudios de la crítica contemporánea, señaladamente de la a lemana, 

ahora no ha tenido para t amaña labor, como lo es la de fijar el texto 

del Don Quijote, más orientación que la por todo extremo pobrísima 

de las notas manuscr i tas de D. J u a n Eugenio Har tzenbusch , que 

un idas al texto de Navarrete gua rda la Real Academia Española. 

Hijas de la desavenencia entre los individuos de la Comisión (2) 

(1) P a r t e I , c a p . 11 , p á g . 238. l í n . 3 . 

(2) E n s e s i ó n d e lí) d e O c t u b r e d e 1865 a c o r d ó la R e a l A c a d e m i a E s p a ñ o l a l o q u e 

s i g u e : « S e n o m b r a r á u n a c o m i s i ó n p e r m a n e n t e d e c i n c o i n d i v i d u o s ( l o f u e r o n l o s 

S r c s . H a r t z e n b u s c h , F e r n á n d e z - G u e r r a (A.) , d e l a P u e n t e , C a ñ e t e y C u t a n d a ) p a r a 

p r e p a r a r u n a e d i c i ó n d e l Quijote c o n v e n i e n t e m e n t e i l u s t r a d a , e n c u a t r o t o m o s d e l t a -

m a ñ o d e l a d e l s i g l o a n t e r i o r , s i n l á m i n a s n i v i ñ e t a s , j u s t i f i c a n d o c o n a u t o r i d a d e s d e 

l o s s i g l o s x v i y XVII l o s p u n t o s d u d o s o s e n m a t e r i a d e l e n g u a j e , f a c i l i t a n d o c o n n o t a s 
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nombrada pa ra darnos u n texto limpio de las manchas que afean 

el último t rabajo de tan docto Cuerpo, diríase que el distinguido 

cervant is ta realizó su t raba jo como de mala gana , si vale hablar 

á lo vulgar . 

Algo más , bas tante más , hizo en época para nosotros de triste 

recordación el dist inguido hispanófilo F i tzmaur íce-Kel ly . Con 

todo, notar aquí sus deficiencias, a u n q u e no t an cruda y despia-

dadamente como le aconteció en 1900, no es molestar á quien 

tanto nos honra con su amor á la l i tera tura española. Hecha por 

un extranjero , su labor ha de estimarse como de mérito extra-

ordinario ; firmada por un español, no mereciera, por ventura , igual 

calificativo. 

Aun no aspirando, como no se aspira, á la novedad, sino al 

acierto, lo contrario fue ra alt ivez, h a cabido la for tuna que para 

hacer esta publicación se disfrute, no ya de las 350 ediciones que 

con paciencia ha reunido en su biblioteca el que suscribe, sino 

de otra biblioteca, sola y única en los anales cervant inos : la de 

1). Isidro Bonsoms, cuyo nombre se es tampa aquí con s ingular 

cariño por ser en t ierra catalana aman te apasionado de la gloria 

m á s p u r a que en España tenemos. 

La lista de las 30 ediciones consul tadas , que t an t a autoridad 

presta á t raba jos de tal índole , la hal lará el lector al fin de la 

Introducción. 
A ésta , que bien puede l lamarse teoría ó sistema crítico, h a de 

seguir la demostración práctica. ¿ C u á l ? Ha parecido, á fin de 

que entre por los ojos, va lga el vu lgar i smo, presentar , á conti-

nuac ión , la mane ra de cómo se h a n puesto f ren te á f ren te las 

diferencias, discrepancias ó variantes, para usar el nombre técnico. 

No pueden ir aquí los cuadros de todos los capítulos, que se 

conservan, en comprobación de ser verdad cuanto se af irma. Sea, 

pues , test imonio y ga ran t í a de ello, el cuadro que, dividido en tres 

p a r a su fácil mane jo , contiene las var iantes del capítulo primero. 

l a i n t e l i g e n c i a d e l o s h i s t ó r i c o s y p r o c u r a n d o q u e e l t e x t o j a m á s so a p a r t e d e l a l e c c i ó u 

m á s a u t o r i z a d a y g e u u i n a . » 

M Á I N E Z 

lgo Pr imera parte del In-

i la i g e n i o s o H i d a l g o 

era D. Q u i j o t e de la 

Mancha 

lentejas los viernes 

Quijana 

B E N J U M E A F I T Z M A U R I C E K E L L Y 

Omite el t í tulo Don Quijote 

lante jas los viernes 

Qu i j ano 

lentejas 

Quejana 

fanegas 

cartas (le desafíos 

os fortifican y os 

y darle fin 

cartas de amoríos 

os hacen 

cartas de desafíos 

y os hacen 

y dalle fin 
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Pr imera par te del I n -

g e n i o s o h i d a l g o 

D. Q u i j o t e de la 

Mancha 

Vida y hechos del In-

g e n i o s o H i d a l g o 

D. Q u i j o t e de la 

Mancha. Parte p r i -

mera 

De la condición 

Pr imera par te del In-

g e n i o s o H i d a l g o 

D. Q u i j o t e de la 

Mancha 

Vida y hechos del In-

g e n i o s o H i d a l g o 

D. Q u i j o t e de la 

Mancha. Par te p r i -

mera 

De la condición 

Pr imera p a r t e del I n -

genioso Hidalgo don 

Quijote de la Man-

cha 

Que t ra ta de la condi 

ción 
Que t ra ta de la condi 

ción 
Que t ra ta de la condi -

ción 

l an te j a s los v ie rnes 

v iernes a l g ú n pa lo-

mino 

calzas de vel ludo 

con je tu ra s verosímiles 

se l lamaba Quejana 

que este sobredicho hi-

dalgo 

l ibros de cabal ler ías 

m u c h a s h a n e g a s de 

t i e r ra 

cabal ler ías en que leer 

en t r i cadas razones 

cartas de desafíos 

os for t i f ican y os hacen 

merecedora del mere -

c imiento 

con estas razones 

v iernes , a l g ú n viernes y a lgún 

velludo velluda verisímiles 
verosímiles 

Quejana 

veris ímiles Qui j ana Quijada Qui jana 

que en este sobredi-

cho hidalgo 

libros de cabal ler ías 

í e este sobredicho 

h ida lgo 

libros de caballer ía 

caballerías en que cabal ler ías que leer ent r icadas in t r incadas 

merecedora m e g r a d o r a 
con estas razones con con es tas y semejan 

tes razones 

desent rañar les desentrenarles desent rañar les desent renar les 
desen t rañar les el sen 

Aristoteles Aristotels el mismo Aristóteles 

a lababa en su au to r 

dalle fin 

g r a d u a d o en Cigüenza 

autor auctor 

Sigüenza 
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P E L L I C Ë R A C A D E M I A . 2.* ARRI ETA 

Dgenioso Hidalgo P r imera par te del In- El Ingenioso Hidalgo Pr imera par te del Iu-

C L E M E N C I N 

Q u i j o t e de la 

lincha. Parte p r i -

era 

g e n i o s o H i d a l g o 

D. Q u i j o t e de la 

Mancha 

1). Q u i j o t e de la 

Mancha. Parte pri-

mera 

g e n i o s o H i d a l g o 

I). Q u i j o t e d e la 

Mancha 

RIVADEXEYRA 

D. Quijote de la Man-

cha. Pr imera p a r t e 

G A S P A R Y R O I G 

De la condición 

verosímiles 

Quijano Qui jana 

jadas 

que leer 

entri cadas 

Iestas y semejan-

¡ razones 

con estas razones con estas y semejan-

tes razones 
con estas razones 

en t r incadas 

A R G A M A S I L L A , 1 . a A R G A M A S I L L A , ä ' 

El Ingenioso Hidalgo 

D. Quijote de la Man-

cha . Partea-primera 

Que t r a t a de la condi-

ción 

El Ingenioso Hidalgo 

MÁINEZ 

Pr imera par te del In-

g e n i o s o H i d a l g o D. Q u i j o t e de la 

M a n c h a . Primera D. Q u i j o t e de la 

parte 1 Mancha 

: 

Quijano 

en que leer 

entr i cadas 

cartas de amoríos 

os fort i f ican, os hacen 
desvarios 

len te jas los v iernes 

Qui jana 

cartas de desafíos 

os fort if ican y os 

y dar le fin 

B Ii N J U M E A 

Omite el t í tulo 

lante jas los v iernes 

Quijano 

car tas de amoríos 

os hacen 

y dalle fin 

F I T Z M A U K I C E K E L L Y 

Don Quijote 

len te jas 

Quejana 

f anecas 

cartas de desafíos 

y os hacen 
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C U E S T A , 1 . a C U E S T A , 2.» C U E S T A . 3 . a L I S B O A , 1 . a L I S B O A . 2 . a V A L E N C I A , 1 . a V A L E N C I A , 2 . a 

sobre cual hab ía sido _ sobre el cual 

Pa lmer ín de I n g a l a t e - — — — — — — 

r r a 

caballero del Febo — — — — — — 

en su l e tu ra — — — — — — 

así de e n c a n t a m e n t o s — — encan tamien tos — e n c a n t a m e n t o s — 

aquel las sonadas soña- — aque l las soñadas in- sonadas soñadas — soñadas — 

das invenciones ven ciones 

cuando ahogó á Anteo Anteo n — Anteo — Anteon — 

ent re los brazos — — — — — 

generac ión g i g a n t e a — — — — — 

servicio de su repú- — — — — — 

blica 

y i r s e p o r t o d o el — — — — — — 

m u n d o 

con sus a rmas — — 
_ 
_ — — 

todo género de a g r a - — — 

_ 
_ 

— agrav ios — 

vio 

gus to que en ellos sen- — — — que ellos que en ellos — 

t ía i 

sus visabuelos — visagüelos visabuelos — visagüelos — 

orín y l lenas — orín, l lenas orín y l lenas — • — — 

l lenas de moho — — — — l lenos de moho — 

La 1.a de Lisboa omite estas p a l a b r a s : pero vió que"tenían u n a g r a n fal ta y era que no 

hac í an u n a apar iencia — hacía hac ían — — — 

poniéndole u n a s b a - — — — — poniéndoles poniéndole 

r ras 

ver su rocín ver á su rocín — ver su rocín ver á su rocín — 

ni el Bucéfalo — — — — — 

y cobrase famoso y le cobrase — y cobrase y le cobrase — 

sonoro y s ignif icat ivo — sinificativo signif icat ivo — — — 

desta t a n — — — — — 

B R U S E L A S , í . * 

sobre cual 

ag rav i a 

visabuelos 

l lenas <le moho 

B R U S E L A S , 2 . a 

Ing la te r ra 

de 

B R U S E L A S . 3 a 

del 

M I L A N 

Inga l a t e r r a 

A M B E R E S T O N S O N 

Ingla te r ra 

encan tamien tos 

A C A D E M I A . 1 . a B O W L E 

Inga la te r ra 

en t re sus brazos 

encan tamen tos 

entre los brazos 

a g r a v i o s 

visagüelos 

hacia 

agravio 

visabuelos visagüelos 

orín, l lenas 

Bucéfalo 



P E L L I C E U 

uelos 

y l lenas 

A C A D E M I A . 2 . a A R R I E T A 

Ing la t e r r a 

lec tura 

visagüelos 

letura 

C L E M E N C I A R I V A D E N E Y R A G A S P A R Y R O I G 

I n g a l a t e r r a 

lectura 

visabuelos 

Ing la t e r r a • 

g igan te sca 

con todas sus a rmas 

A R G - A M A S I L L A , 1 . a 

Inga l a t e r r a 

le tura 

Anteo 

g i g a n t e a 

de la repúbl ica 

con sus a rmas 

a ver su rocín a ver a su rocm 

A R G A M A S I L L A , 2. a M Á 1 X E Z 

Ing la te r ra 

lectura 

de su repúbl ica 

e irse 

B E N J U M E A 

Inga la te r ra 

le tura 

de la repúbl ica 

y irse 

de tan 

F I T Z M A U R I C E K E L L Y 

lectura 

de su repúbl ica 

e irse 

desta tan 



C U E S T A , 1 . a C U E S T A . 2 . a 

se debía de l lamar — 

no sólo se. h a b í a c o n - — 

t e n t a d o c o n l l a -

marse 

por Hepila f amosa . hacer la 

hecho del morrión ce- — 

lada 

y conf i rmándose á sí — 

mismo 

y sin f ru to 

si yo por malos de mis — 

pecados 

humi lde y rendido — 

yo señora soy el g i - — 

g a n t e 

an te vues t ra merced i an te la vues t ra 

en u n luga r cerca del — 

suyo 

de m u y buen — 

ni le dió cata" dello ni se dió 

señora de sus p e n s a - — 

mientos 

vino á l l amar la — 

peregr ino y significa- — 

tivo 

C U E S T A , 3 . a 

y r end ida 

yo soy 

sinif ical ivo 

L I S B O A . 1 . a 

Hepila 

y rendido 

yo señora soy 

ante vuest ra 

ni le dió 

l lamar 

significativo 

L I S B O A , 2 . a 

f ru tos 

V A L E N C I A , 1. a V A L E N C I A , 2 . 

hacer la 

f ru to 

an te la vuest ra 

señora sus 

l lamar la 

ni se dió 

señora de sus 

B R U S E L A S . 1 . a B R U S E L A S , 2 . a B R U S E L A S . 3 . a M I L Á N A M B E R E S T O N S O N A C A D E M I A , 1 . a B O W L E 

se debía l lamar 

malo 

y rend ida 

malos 

se debía de l lamar se d 

yo soy yo 



P E L L I C E R 

ibía llamar 

ACADEMIA. 2.A G L E M E N G I N R I V A D E N E Y R A G A S P A R Y R O I G 

confirmádose 

inora soy yo señora soy 

confirmándose 

yo soy 

A R G A M A S I L L A . 1 . a ARGAMASALA, 2 

se debía de llamar 

no se había contenta-

do con sólo llamarse 

hecho el morrión ce-

lada 

humilde, rendido 

yo señora soy 

ante vuestra 

en un lugar 110 cerca 

del suyo 

humilde y rendido 

en un lugar cerca 

i MAIXKZ H E N J U M E A F I t Z M A U R I G E K E L L Y 

se debía l lamar se debía de l lamar 

no sólo se había con- no se había contenta- no sólo se había con-

t e n t a d o c o n l i a - do con sólo l lamarse 
marse 

hecho del morr ión hecho el morrión 

y rendida 

ante la vuestra 

lugar cerca 

de buen 

, rendido 

ante vuestra 

lugar no cerca 

de muy buen 

t e n t a d o c o n l l a -

marse 

hecho del morrión 

confirmádose 

y rendida 

lugar cerca 

m - m i r n 
V. ' 



CONSECUENCIAS GENERALES 

QUE DEL EXAMEN DEL CUADRO SE DEDUCEN 

1 .a — Las dos de Lisboa s i g u e n á C., ó sea la p r i m e r a de Cuesta (1). 

2.a — V . , . „ y BE.,.,, t i enen por modelo á C.a. 

3.A — MIL., dir íase u n a re impres ión de las de Y., has ta en las di-

fe renc ias de esta ú l t ima con C..2. 

4.a — AMB., s igue á BR.3, que a b u n d a en va r i an te s . 

5.A — TON., es el p r ime r innovador del Don Quijote. 

6.a — A.,, se apa r t a m u y pocas veces de C.„ pero t iene va r i an t e s 

propias . 

7.a — Bow. , copia á C.3, salvo en la pa l ab ra significativo. 

8.a — PELL., se a t i ene al texto de A.,, excepto en las contadas va-

r ian tes que osó in t roduc i r . 

9.a — A.j, s igue por pun to g e n e r a l á C.3. 

10.A — ARE., n a v e g a sin b r ú j u l a . 

11.a — CL., se separa m u y pocas veces de A.J. 

12.a — Riv. , descontando el ep íg ra fe y el n o m b r e Qui jano, es co-

pia exacta de CL. 

13.A — GASP., p resc ind iendo de aquel las v a r i a n t e s en q u e el 

Sr. Fe rnández Cuesta es único y so lo , s igue los pasos de A. s . 

14.a — Las A R O . , . , , Quijote de H a r t z e n b u s c h , y no de C e r v a n -

t e s , of recen en t re sí cua t ro var iac iones , p r u e b a de la indecis ión de 

su au tor . Esto , sólo en el p r i m e r cap í tu lo , que en los res tan tes 

conten idos en este tomo se e n c u e n t r a n d ivergenc ias como las d e : 

En la 1.a «va l ien te y a r r o g a n t e » , q u e la 2.a l ee : «va l i en te y f u i 

a r r o g a n t e » . «Ni á t a n t a g l o r i a » , q u e puso en la pequeña , cambiado 

en la g r a n d e por «Ni á t u a l ta g lo r i a» . Puso en la 1.a « su m u c h a 

neces idad» ; y en la 2.a « s u m u c h a h a m b r e y neces idad» . En 

la p r imera se lee «so la p e n a p r o n u n c i a d a » : en la 2.a «so p e n a 

de la sen tenc ia p r o n u n c i a d a » . «Combat iéndose con diez j a y a n e s » 

escribió en la 1.a; n ú m e r o que en la 2.a está subs t i tu ido por « t rece» . 

«Las demás cr iadas suyas» en la en 8.°, por «las d u e ñ a s ó c r iadas 

( 1 ) P a r a l a i n t e l i g e n c i a d e e s t a s a b r e v i a t u r a s v é a s e l a l i s t a q u e v a a l fin d e l a 

Introducción. 
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suyas» en la en 4.°. ¿Qué arg-uye este rectificar, ampliar , cambiar 

ó supr imir sus propias notas ó var iantes en obra tan veneranda? 

Sabrosa, para usar la frase de u n clásico, le queda la mano al que á 

fuerza de re toques logra mejorar sus escritos; pero ¿son lícitos tales 

a t i ldamientos en la obra del genio? ¿no es un cr imen de lesa l i tera-

tu ra? Alábese como merece la labor de Hartzenbusch cuando sus 

felices enmiendas rest i tuyen el texto que, por notoria negligencia, 

falseó el impresor; mas no se le perdone el alterar centenares de 

veces la obra que ha de ser in tangible cuando el absurdo no es 

evidente. Contienen en j un to y en este solo capítulo 18 modificacio-

nes respecto al texto de CM, al que parece rendía a lgún culto, 

puesto que se prestó á i lustrar con notas la edición de López Fabra . 

15.a — MAI., se mues t ra fiel á C.„ menos cuando topa con arcaís-

mos , que él, sin duda por regla que se propuso observar , remoza 

vistiéndolos á la moderna . 

16.a —BENJ., acepta sin vacilación el texto de ARG.„ si bien, como 
se observará más adelante , deja de seguir le una que otra vez, y aun 
esto t ímidamente . 

17.a — F . K., no aparece tan respetuoso como indica con CM: 

basta, para afirmarlo así, el hecho de apartarse, cuando el texto 

no envuelve absurdo a lguno , de pormenores que, si insignificantes, 

a rguyen poca fidelidad, como son los d e : cambiar el t í tulo; adere-

zar el y irse, entonces m u y cor r ien te ; leer á la moderna, quitándole 

el sabor de an t igüedad , a lgún vocablo. Sin embargo, como verá el 

lector, introduce una var iante que parece razonada. 

¿ Qué procedimiento debe seguir la crítica después de recogidas 

las var iantes en el modo y forma que mues t ra el cuadro anterior ? 

El de a tenerse á lo q u e , luego de examinados los fundamen tos en 

que se apoyan los diversos criterios de cada u n a de ellas, dicte la 

discreción más alta. Véase un caso concreto: De las ediciones 

consultadas, resul ta que sólo ocho leen Anteo, y las restantes Anteón. 
La pr imera cuestión que surge aquí cae dentro de los dominios 

de la filología; y, aunque ésta no goza del don de la infalibil idad, 

a teniéndose á reglas generales , responde sin vacilación. Debe es-

cribirse Anteo, y Acteón en vez de Anteón, 110 ya por ser personajes 

distintos, sino por las s iguientes r e g l a s : 

1.a Los nombres griegos en os, gen i t . ou, pasan en o al c a s -
te l lano, por e jemplo : r?-0Tóp:oC = Gregorio. Awóxp.ToC=Demócrito. 
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KávTcwpos-= Centauro. A tpávto?=Libanio. Nt-/.ó%oc=Nicodemo. "O^por 
= Homero. 

2.a Los en on gen i t . ontos ó bien onos, no se modificau al p a -
sar al castel lano, por e jemplo : Apáxwv == Dracón. KXsíxwv = Clitón 
(Cleitón). A¿wv=León. IIXáxwv=Platón. 

Ejemplo doble, y consecuencia de en t rambas reglas . Así como 
se t ranscr ibe : np!ano<;=Príamo, y npiá¡j.wv= Pr iamón , así debe trans-
cr ib i rse : 'Avxaíoc, = Anteo, y 'A-/-aíwv= Acteón'». 

Pasando de la filología á los amplios dominios de la mitología, 
sábese por ésta que Anteo, h i jo de Neptuno y de la Tierra, era un 
ser g igantesco q u e , a r ro jando al suelo á cuantos ex t ran jeros se 
acercaban á la costa pa ra medir sus fuerzas con él , después de dar-
les muer te , colgaba sus restps como bandera que queda t remolando 
en el muro del enemigo. Un d ía , camino del Hiperbóreo, topó con 
Hércules, el de los colosales t rabajos que conmemora la prehistoria. 
Trabóse ent re ellos s ingular combate ; m a s , habiendo advert ido el 
último que, cada vez que el monstruo tocaba con los pies en la Tie-
rra, su madre d iv ina , cobraba nuevas fuerzas , Hércules, l evan tán-
dole entonces en vilo, le ahogó entre sus brazos. 

Acteón es también un persona je mitológico, pero muy distinto 
del anter ior en cuantos hechos se le a t r ibuyen . Consagrándose desde 
m u y joven al ejercicio de la caza, seña ladamente en el monte 
Citerón, u n día, sin darse de ello cuenta , llegó en velocísima carrera 
hasta el valle de Gargajo, muy cerca de la fuen te Parthenios, 
pero con t an mala for tuna , que, poseída de indignación la casta Diana 
por haber la sorprendido en el baño, le metamorfoseó en ciervo, y, 
soltando la v i rgen al pun to su j a u r í a , f ué devorado por los perros. 

¿Por qué persona tan erudi ta y discreta como el señor F i tzmau-
rice-Kelly, de cuya edición del Quijote hicieron tantos elogios los 
señores Valera y Menéndez Pelayo, lee: Anteo en el cap. l .° y luego, 
olvidándose de que tal es la verdadera lección, hace suya la errata 
que se encuen t ra en el cap. 32 (II par te) de la pr imi t iva edición de 
Cuesta? 

Si en genera l le sirve ésta de norte y gu ía , ¿cómo padeció tamaño 
descuido? ¿Por qué agravó la fal ta leyendo, en el cap. 58 de la II 
parte , Anteón en vez de Acteón, personajes, como sabe muy bien, tan 
distintos ? En libro que no tuviese la mira tan alta, fue ra disculpa-
ble la inadvertencia . Más cuidadoso, en este punto , Hartzenbusch, 



leyó respect ivamente Anteo y Acteón; y si Clemencín no modificó el 

texto, llamó la atención al pie del mismo. 

El poder decidirse ent re Anteo y Anteón no es dudoso: hay, pues, 

que respetar la lección Anteo que t rae la p r imera de Cuesta, apar tarse 

de la errata del cap. 32, y no seg-uirla cuando en el 58 dice Anteón 
en lugar de Acteón. 

Otra variante que, por ser un signo de p u n t u a c i ó n , no puede 

figurar en el cuadro, da, sin embargo, en el texto, fisonomía especial 

al pensamiento del autor . Es dicha var iante de aquellas en las que 

u n a simple coma derrama no poca luz sobre la idea expresada. Poner 

coma ( , ) como se hace en todas las ediciones precediendo al vocablo 

antes (1), es bas tardear la idea ; qui tar de ahí dicha coma, y valerse 

del punto y coma (;) pa ra colocarlo detrás del sobredicho adverbio es 

manifes tar que el caballo de D. Quijote: 1.°, antes que su dueño diese 

comienzo á su vida andantesca , era u n simple roc ino ; 2.°, que al 

punto de comenzar su dueño el nuevo ejercicio, dejando el caballo de 

ser un simple rocín, se trocó en el pr imero, y, como si d i jé ramos , en 

príncipe entre todos los de su clase. 

La ilación del pensamiento gu ía la p l u m a para consignar aquí 

que, por inadvertencia en la corrección de las pruebas , se dejó de 

poner coma ent re este y otro (2), ya que el propósito de Cervantes 

f ué decir : «Este, otro libro que t iene mismo nombre , es de Gil Polo.» 

La elipsis, pues , que hay en el texto , pide c la ramente la coma s u -

pr imida. Hartzenbusch pun tuó con exacti tud. 

Aunque de pasada, será bien adver t i r que á él se debe haber r es -

tablecido en el Don Quijote la viciosa disposición del diálogo, devol-

viendo á cada interlocutor lo que rea lmente le per tenece. Labor 

realizada con t an exquisi ta di l igencia , merecía ser ten ida en cuenta : 

por eso apenas si esta edición se sepa ra , en lo que á esto mi ra , de 

la línea t razada por t an di l igente escritor. 

Refiérese otra de las var iantes de este capítulo á lá pa labra «b i s -

abuelos » tal como se lee en las dos p r imeras ediciones de Cuesta. 

Cabrera , el ins igne académico, autor de las preciosas notas que 

g u a r d a la docta Corporación, est ima como erra ta la lección vis-
abuelos y t iene por más autorizada la de visagüelos, que t rae la 

(1) P á g . 63, l í n . 8 . 

(2) P á g . 154, l í n . 15 . 

edición de 1608. ¿En qué se f u n d a tan entendido como laborioso 

filólogo? En paz sea dicho, no se le censure ; pero ignoraba , pues 

no hizo el cotejo de todas las variantes , que en vocablos como el que 

se discute no es dado fijar el t ex to , lanzando el ana tema sobre la 

otra lección. ¿Por qué? Por no haber nada fijo en aquella época, 

y de ello persuadirá al lector, además de la autor idad de Covarru-

bias , que da como corrupta la voz visagüelos, la s iguiente lista, que 

aún pudiera aumen ta r se , de 

FORMAS V A C I L A N T E S 

de palabras que por ven tu ra se escribían de un modo en esta página , 
y de otro, no distinto, pero sí modificado, pocas líneas más adelante: 

Acción Ación 
Ahora Aora Agora 
Alcahuete Alcagüete 
Armiño Arminio 
Arriero Harriero 
Así Ansí 
Asimismo Asimesmo Ansimismo Ansimesmo 
Autor Auctor 

Bacallao Bacalao 
Bautizar Baptizar 
Bisabuelo Bisagüelo 
Biznieto Bisnieto 

Candial Candeal 
Casi Qúasi Cuasi 
Cautiverio Captiverio Cativerio 
Ceremonia Cerimonia 
Circunstante Circumstante 
Concepto Conceto 
Contrahecho Contrecho 
Cronista Coronista 

Descendiente üecendien te 
Deshacer Desfacer 
Despiadado Desapiadado 
Digno Diño 



Disculpar Desculpar 
Disculparse Desculparse 
Disparatado Desparatado 
Disparate Desparate 
Distraído Destraído Distraydo Destraydo 
Docto Doto 
Doctor Dotor 

Encan tamien to Encan tamen to 
E n m e n d a r Emenda r 
E n m i e n d a Emienda 
Entr icado Ent r incado Intr icado 
Envidiado Embidiado Invidiado 

Envid ia r Embid ia r Invidiar 
Escetuar Ecetuar Eceptar 
Escribir Escrebir 
Escritorio Escriptorio 
Escr i tura Escr ip tura 
Escuro Ooscuro Obscuro 
Excelencia Escelencia 
Exces ivamente Esces ivamente 
Excusa Escusa 
Excusar Escusar 
Exen ta r Esen ta r 
Exper iencia E s p e r i e n z a 
Extender Estender 
Ex t r año Est raño 

Imbicliar 
Esceptar Eceptuar Esceptuar 

Hacer 
Has ta 
Hazaña 
Hecho 
Her ida 
Herido 
Hermoso 
Hermosura 
Hombre 
Hui r 

Facer 
Fas ta 
Fazaña 
Fecho 
Fe ri da 
Fer ido 
Fermoso 
Fe rmosura 
Home 
Fu i r 

I ng l a t e r r a Inga la te r ra 
Innumerab i l i dad Inumerab i l idad 
I n n u m e r a b l e s Inumerab les 
In te leg ib les Intel igibles 
Invicto Invito 

L a n t e j a Len te j a 
Lector Letor 
Lec tura Le tura 
L e g í t i m a m e n t e L ig i t imamen te 

Magnif icencia Manificencia 
Malignidad Malinidad 
Mármol Mármor 
Melancólico Malencólico Melancónico Malencónico 
Mismo Mesmo 

Ni Nin 
No Non 

Océano Occéano 

Precepto Preceto 
Presupues to Prosupues to 
Prisa Priesa 
Pronto Prompto 
Propiedad Propr iedad 
Propio Proprio 

Recibido Rescebido Rescibido Recebido 
Recibir Rescebir Rescibir Recebido 
Reprehendido Reprendido 

Santo Sancto 
Secta Seta 
Signif icante Sinif icante 
Significativo Sinificativo 
Sotileza Sutileza 
Suceder Succeder 
Sucedido Succedido 
Suceso Succeso 
Suntuoso Sumptuoso 
Suspirar Sospirar 
Suspiro Sospiro 

Temeroso Temoroso 
Traducción Tradución 
Transpor tado Traspor tado 
Tresqui lado Trasqui lado 
Tresqui las Trasqui lar 



Verosímil Verisímil 
Victoria Vitoria 
Vuestra Vuesa 

¿Qué resta por decir, en lo que toca á la historia del texto, res-
pecto de las ediciones consultadas? Que, después del estudio hecho, 
no se puede asentir á la afirmación del Sr. Rius sobre el valor de la 
edición de Arrieta. ¿Cómo había de mejorar el texto quien, sal tando 
por cima de todas las dificultades, lo retocó sin miramiento a lguno? 
En cuanto al juicio de la edición de Gaspar y Roig, mejor dicho, en 
cuanto á las correcciones del Sr. Fernández Cuesta, ya se i rá viendo 
en los tomos sucesivos si procedió con acierto, ó si, menos discreto 
que juicioso, alteró sin fundamento pasajes que merecían mayor 
respeto. 

No l legarán, no llegan c ier tamente , á las 380 las ediciones espa-
ñolas que en el imaginario castillo de Th i rmen t dijo haber reunido 
el Dr. Thebussem. 

Traer aquí la lista de las que Rius menciona en su notable Biblio-
grafía cervántica, añadir á ella las pocas que han podido al legarse 
después, sería obra tan fácil como de poco lucimiento en obra en 
que se ha prescindido de las que, desprovistas de sentido crítico, 
nada pueden aportar á la fijación del texto. 

Antes de emitir opinión a lguna sobre las t raducciones hechas en 

el ext ranjero , merecen part icular mención las pocas versiones ca t a -

lanas que se conocen has ta hoy. Nadie mejor que los hi jos de este 

país, que, si amantes de su idioma, hablan á la cont inua el de Cer-

vantes, nadie como ellos para conocer el ambiente de la t ier ra espa-

ñola, nadie con más apt i tud que ellos para t raducir las locuciones 

proverbiales, los modismos y todo aquello que consti tuye el genio 

de la l engua castellana. ¿Se refleja, sin embargo , en esas versiones, 

todo el espíri tu del habla de Castilla? ¿Es, por ven tura , in t raducibie 

el Don Quijote para un catalán? Dígase sin menoscabo p a r a n a d i e : 

si el aire de estas montañas es insuficiente pa ra dar vida á la frase 

cervantina, ¿podrán envanecerse, los nacidos al otro lado de los Piri-

neos y allende los mares, de que el medio ambien te en que ellos vi-

ven les facilita la comprensión del prodigioso libro? 

D. Cayetano Vidal y Valenciano, que t r a d u j o un f r agmen to del 

capítulo 42 de la s egunda par te , t rabajo que h o n r a la memoria del 

autor de Rosada d'estiu; los capítulos que trasladó al catalán u n 
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apasionado de Cervantes, el Sr. Támaro; y la versión del Sr. Bulbena, 
que, por lo completo de la labor, merece plácemes; cierran la lista que 
en 1847 abrió en su Gramática, al t raducir el cap. 18 de la pr imera 
parte , el Sr. Pers y Ramona . 

VI 

EL « D O N Q U I J O T E » E N EL E X T R A N J E R O 

¡ Admirable cuadro el de este libro ! Sí, el Don Quijote, cuando 
aun vivía su inimitable autor , y leyéndolo, en su propio idioma, el 
creador de Hamlet y de Otelo-, devorando sus pág inas el Príncipe de 
la l i teratura inglesa, el inmortal Shakespeare ; el Don Quijote, con 
cuya dedicatoria se honró muy luego el rey de Francia , gozándose 
g r a n d e m e n t e con la lectura de esa Biblia del buen h u m o r , tomada 
esta palabra en su más noble sen t ido; el Don Quijote, mult ipl icán-
dose de tal modo en brazos de la es tampa después de muer to Cer-
vantes , que, como homena je á su veneranda memoria , se ofrecen 
hoy á sus admiradores hasta 611 descripciones bibliográficas de otros 
tantos ejemplares, así en castellano como en diversos idiomas, ejem-
plares que han jun tado en uno el amor, la dil igencia y paciente la-
boriosidad ; el Don Quijote, aun mirado en su aspecto puramente ex-
terno, presenta á la consideración de todos un cuadro como por 
ven tura no se encuent ra igual en análogas manifestaciones del arte. 

Por eso, con no ser esta Introducción u n a bibliografía cervántica 
como la del beneméri to D. Leopoldo Rius, ni á modo de panorama 
como el de la Iconografía de las Ediciones del Quijote que acaba de 
salir al público, se h a creído que el t í tulo, dado antes , de Historia 
del texto, impone el deber de dar aquí , en cifra y compendio, noticia 
de sus traducciones. Para ello, s iguiendo el orden cronológico con 
que aparecieron las pr imeras en cada nación, se da principio por las 

TRADUCCIONES INGLESAS 

A Thomás Shelton débese tan generosa iniciativa. 
The | Hisíory | of | the valorovs | and wittie | K n i g h t - E r r a n t | Don-

Qvixote | of the Mancha. \ Tranflated out of the Spanifh. | (Hay 
un florón.) | LONDON | Pr inted by William Stansby, for Ed. Blo-
unt and | W. Barret. 1612. 



Verosímil Verisímil 
Victoria Vitoria 
Vuestra Vuesa 

¿Qué resta por decir, en lo que toca á la historia del texto, res-
pecto de las ediciones consultadas? Que, después del estudio hecho, 
no se puede asentir á la afirmación del Sr. Rius sobre el valor de la 
edición de Arrieta. ¿Cómo había de mejorar el texto quien, sal tando 
por cima de todas las dificultades, lo retocó sin miramiento a lguno? 
En cuanto al juicio de la edición de Gaspar y Roig, mejor dicho, en 
cuanto á las correcciones del Sr. Fernández Cuesta, ya se i rá viendo 
en los tomos sucesivos si procedió con acierto, ó si, menos discreto 
que juicioso, alteró sin fundamento pasajes que merecían mayor 
respeto. 

No l legarán, no llegan c ier tamente , á las 380 las ediciones espa-
ñolas que en el imaginario castillo de Th i rment dijo haber reunido 
el Dr. Thebussem. 

Traer aquí la lista de las que Rius menciona en su notable Biblio-
grafía cervántica, añadir á ella las pocas que han podido al legarse 
después, sería obra tan fácil como de poco lucimiento en obra en 
que se ha prescindido de las que, desprovistas de sentido crítico, 
nada pueden aportar á la fijación del texto. 

Antes de emitir opinión a lguna sobre las t raducciones hechas en 

el ext ranjero , merecen part icular mención las pocas versiones ca t a -

lanas que se conocen has ta hoy. Nadie mejor que los hi jos de este 

país, que, si amantes de su idioma, hablan á la cont inua el de Cer-

vantes, nadie como ellos para conocer el ambiente de la t ier ra espa-

ñola, nadie con más apt i tud que ellos para t raduci r las locuciones 

proverbiales, los modismos y todo aquello que consti tuye el genio 

de la l engua castellana. ¿Se refleja, sin embargo , en esas versiones, 

todo el espíri tu del habla de Castilla? ¿Es, por ven tura , in t raducibie 

el Don Quijote para un catalán? Dígase sin menoscabo para n a d i e : 

si el aire de estas montañas es insuficiente pa ra dar vida á la frase 

cervantina, ¿podrán envanecerse, los nacidos al otro lado de los Piri-

neos y allende los mares, de que el medio ambien te en que ellos vi-

ven les facilita la comprensión del prodigioso libro? 

D. Cayetano Vidal y Valenciano, que t r a d u j o un f r agmen to del 

capítulo 42 de la s egunda par te , t rabajo que h o n r a la memoria del 

autor de Rosada d'estiu; los capítulos que trasladó al catalán u n 
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apasionado de Cervantes, el Sr. Támaro; y la versión del Sr. Bulbena, 
que, por lo completo de la labor, merece plácemes; cierran la lista que 
en 1847 abrió en su Gramática, al t raducir el cap. 18 de la pr imera 
parte , el Sr. Pers y Ramona . 

VI 

EL « D O N Q U I J O T E » E N EL E X T R A N J E R O 

¡ Admirable cuadro el de este libro ! Sí, el Don Quijote, cuando 
aun vivía su inimitable autor , y leyéndolo, en su propio idioma, el 
creador de Hamlet y de Otelo-, devorando sus pág inas el Príncipe de 
la l i teratura inglesa, el inmortal Shakespeare ; el Don Quijote, con 
cuya dedicatoria se honró muy luego el rey de Francia , gozándose 
g r a n d e m e n t e con la lectura de esa Biblia del buen h u m o r , tomada 
esta palabra en su más noble sen t ido; el Don Quijote, mult ipl icán-
dose de tal modo en brazos de la es tampa después de muer to Cer-
vantes , que, como homena je á su veneranda memoria , se ofrecen 
hoy á sus admiradores has ta 611 descripciones bibliográficas de otros 
tantos ejemplares, así en castellano como en diversos idiomas, ejem-
plares que han jun tado en uno el amor, la dil igencia y paciente la-
boriosidad ; el Don Quijote, aun mirado en su aspecto puramente ex-
terno, presenta á la consideración de todos un cuadro como por 
ven tura no se encuent ra igual en análogas manifestaciones del arte. 

Por eso, con no ser esta Introducción u n a bibliografía cervántica 
como la del beneméri to D. Leopoldo Rius, ni á modo de panorama 
como el de la Iconografía de las Ediciones del Quijote que acaba de 
salir al público, se h a creído que el t í tulo, dado antes , de Historia 
del texto, impone el deber de dar aquí , en cifra y compendio, noticia 
de sus traducciones. Para ello, s iguiendo el orden cronológico con 
que aparecieron las pr imeras en cada nación, se da principio por las 

TRADUCCIONES INGLESAS 

A Thomás Shelton débese tan generosa iniciativa. 
The | Hisíory | of | the valorovs | and wittie | K n i g h t - E r r a n t | Don-

Qvixote | of the Mancha. \ Tranflated out o/ the Spanifh. | (Hay 
un florón.) | LONDON | Pr inted by William Stansby, for Ed. Blo-
unt and | W. Barret. 1612. 



De esta versión, a rgumento cierto de cuánta era la popularidad 

del Don Quijote ya en aquellos d í a s , se conocen solamente dos 

ejemplares, mutilado el uno, en hermoso estado el o t ro : pertenece 

éste al cervantista señor Bonsoms; guárdase aquél, como preciosa 

reliquia, en el Museo Británico. 

En esa competencia de honor, en que, para enal tecimiento del 
Ingenioso Hidalgo, han entrado todos los pueblos, cabe no poca glo-
ria al de la Gran Bretaña, pues, según datos recogidos por un biblió-
grafo , ascienden por lo menos á 130 las ediciones allí hechas, h a -
biendo alcanzado g ran renombre la e legante t raducción de Motteux 
(Londres, 1700); si bien se apar ta u n a que otra vez del original e s -
pañol . 

Más pulida y l imada que la deShel ton , más fiel que la de Motteux, 
la versión de Jarvis (Londres , 1742) h a sido reproducida en diver-
sas épocas, acaso por j u n t a r en sí las prendas arr iba dichas. 

En 1755 Smollet, tomando, escribe D. Leopoldo Rius, el esqueleto 
de la traducción de Jarvis, pero vistiéndole con ropaje especial suyo, 
cambió notablemente la fisonomía del original, salvo raras excep-
ciones. 

Después de larga estancia en nues t r a península , tras repetidas 
consultas y entrevistas con insignes cervantistas, el eximio escritor 
señor Duffield enriqueció (1881) la l i t e ra tu ra inglesa con una t r a -
ducción de nuestro asendereado libro, s in que se le deba hacer más 
reparo que el de su mucho amor al arcaísmo. 

No puede quedar en el silencio del olvido la versión que apareció 
en 1885, pues en ella, á par que por la b iograf ía del ingenio com-
plutense, se ha hecho digno de ocupar u n puesto m u y elevado en la 
l i teratura cervant ina , Ormsby, por h a b e r modernizado, sin m e n g u a 
de la propiedad, los arcaísmos que tanto a b u n d a n en la de Shelton. 

Y, con todo, cabe más honra á Edward Wat ts , por la nueva bio-
gra f í a de Cervantes, por sus numerosas y en general a t inadas obser-
vaciones, por la bibliografía del Ingenioso Hidalgo, en suma, por su 
magníf ica versión. Así en aquélla como en ésta, prueba que sus 
aciertos y aquel respirar en toda la obra el ambiente de la época allí 
re t ra tada, nacen del profundo conocimiento que de la l i teratura es -
pañola t iene su autor . 

A ñ o s P o b l a c i ó n T r a d u c t o r 

1612-1896 . . L o n d r e s . 
1687 . . 
1689 . . 

1700-1706 . . 
1700-1902 . . 
1742-1885 . . » 

1755. . » 
1769 . . » 
1771 . . » 
1774 (?). » 
1820 . . » 
1842 . . » 
1848 . . Bos ton 
1855 . . New-Yo 

1864-1867 (?). L o n d r e s 
1870 (?). » 

1870-1874 . . » 
1871 . . » 
1881 . . » 
1882 . . » 
1885 . . » 

1888-1895 . . » 
1900 . . E d i m b u r g o 

S h e l t o n . 
P h i l i p s . 

S tevens . 
M o t t e u x 
J a r v i s . . 
S m o l l e t t 
K e l l y . . 
Ozell . . 
W i l m o t . 

S m i r k e . 

C l a r k . 

Matéau.c 
J o n e s . . 
Duff ie ld . 
Tho inpso i 
O r m s b y . 
W a t s . . 
P a r r y . . 

N f i o e t o 
de 

E d i t o r 6 i m p r e s c r e d i c i o a e s 

B l o u n t , B a r r e t 7 
N e w t o n 1 
Crayle 1 
C h i s w e l l , B a t t e r s b y . . . 2 
B u c k l e y 19 
T o n s o n , Dods ley . . . . 36 
Mil lar , O s b o r n 19 
Kelly, C a r p e n t e r . . . . 1 
C o w p e r 1 
Cooke 1 
R i v i n g t o n 1 
Daly 3 
P e i r c e 1 
A p p l e t o n 1 
Casse l l , Pe t t e r , G a l p i n . 1 
M i l n e r , S o w e r b y . . . . 1 
Cassel l , Pe t t e r , G a l p i n . 1 
R o u t l e d g e , S o n s . . . . 1 
K e g a n , P a u l l 
Low, M a r s t o n , S e a r l e . . 1 
S m i t h , E l d e r 1 
Q u a r i t c h 2 
Black ie , Son 1 

TRADUCCIONES FRANCESAS 

De mi amor á las creaciones del genio , puede decir Francia , dan 
clara mues t ra las numerosas ediciones que en mi l engua se han hecho 
de la grandiosa producción española l lamada el Ingenioso Hidalgo 
Don Quijote de la Mancha. En esta competencia de honor figuran 
los s iguientes traductores: St. Martin, con sus 49 ediciones; con sus 
32 F lo r ian ; Oudin, el pr imer t raductor , con 7 ; con u n a más, 
Yiardot ; Lejeune, figura con 5; Rosset, y Bouchon Dubournia l , res-
pect ivamente , con 4 ; Brotonne, y Furme, aparecen en este cuadro, 
cada uno, con 3 ; los restantes pueden verse en la s iguiente lista, 
m u y incompleta, pues si en España no es dado fijar taxat ivamente 
el número de ediciones hechas en castellano ¿qu ién será t an osado 
que pueda envanecerse de citar con exacti tud cuántas haya en la 
nación vecina ? 

A los dos años que corría en Ingla ter ra de mano en mano la t r a -
ducción de Shel ton , apareció en el vecino reino 



L'Ingenievx | Don | Qvixote | de la Manche | composé par Michel de 

Cervantes. | Tradvit fidellement | d 'Efpagnol en Francois , | et 

| Dedié au ROY \ Par CESAR OVDIN, Secretaire Interprete de | ía 

Majesté, és l angues Germanique , I ta l ienne, | & E f p a g n o l e : & 

Secret. ordinaire de Mon | fe igneur le Pr ince de Condé. | (Hay 

u n a viñeta) . | A PARIS. | Chez IEAN FOÜET, rué fainct | Iacques 

au Rofier. | M. D. C. XIV. | Auec Priuilege de f a Maiefté. 

Es por todo extremo interesante , la dedicatoria del t raductor á 

S. M. el Rey; en ella le dice que hub ie ra deseado pudiese leer el o r i -

g inal castellano, pues sin duda habr ía hal lado más grac ia que en su 

modesta vers ión. 

Del éxito alcanzado en t ierra f rancesa , hab lan con s ingu la r elo-

cuencia más de 160 ediciones hechas en la l engua de Rabelais. Ent re 

las ediciones allí más populares, figura la de Filleau de Saint Mar-

tin, más bien por su fluidez y e legancia que por las omisiones 

hechas, sin razón que lo jus t i f ique . 

Aun son m á s censurables las muti laciones del texto en la edi-

ción de Flor ian (París, VII-1799) pues, a trepel lando las ideas y el len-

gua j e , supr ime todo aquello que no acierta á t raduci r . 

Corre pare jas con el desdichado libro de Flor ian, la versión que 

en 1807 dió á la es tampa Dubournia l , l legando en éste la osadía 

has ta el pun to de a l terar el texto descomponiendo y subs t i tuyendo 

cláusulas enteras, quedando por ello el original tan desf igurado, que 

los españoles le desconocemos. 

Bien puede decirse que los franceses no tuvieron has ta 1836 u n a 

verdadera t raducción. Viardot la hizo con fidelidad y e legancia . 

De su competencia dan clara idea Sus mismas pa labras : « la mayor 

dificultad que se halla para alcanzar esta fiel y completa reproduc-

ción del original es la diferencia de los idiomas, ó mejor , la diferen-

cia que los t iempos, las costumbres y el gus to introducen en los 

idiomas de dos naciones, en dos épocas nues t ra l engua del si-

glo xvi que se acercaba bas tante á la española, de la cual era 

entonces t r ibutar ia , me ofrece analogías y recursos que no hallo en 

nuestro ya desviado l e n g u a j e del siglo x i x . Tácheseme, pues , 

más que de innovador, de arcaico». Acaso sea éste el único re-

paro que pueda hacerse á uno de los primeros cervantistas ex-

t ran jeros . 
Número 

de 
A ñ o s Población T r a d u c t o r E d i t o r 6 i m p r e s o r edic iones 

1614-1(546 . , O u d i n . . . . 7 
1618-1645. . » . . . . R o s s e t . . . . D u - C l o u 4 
1678-1876. . » . . . . St . M a r t i n . . 49 

1692 . . A m s t e r d a m . . W o l f g a n g - 1 
1713. . 1 
1746 . . H o n d t 1 
1752 . . L i b r a i r e s a s soc i é s . . . . 1 
1754 . . B ö r d e l e t 1 
1768. . B a s o m p i e r r e 1 
1773. . 1 
1774 . . L a H a y a - P a r i s . 1 
1776 . . 1 
1777 . . V a c q u e t t e 

d ' H e r m i l l y . 2 
1781 . . 1 
1795. . 1 
1796 (?). L i l l e 1 

1799-1902-3 . F l o r i a n . . . . B r i a n d 32 
1807-1822 . . » . . . . B o u c l i o n - D u - I m p r i m e r i e d e s S e i e n -

b o u r n i a l . . d e s e t d e s A r t s . . . . 4 
1821 . . » . . . . L a u n o y . . . . 1 

1832-1854 . . » . . . . G r a n d m a i s o n B u r e a u d e l a B i b l i o t h è -
B r u n o . . . q u e d e s Co l l èges . . . 2 

1836-1869 . . » . . . . V i a r d o t . . . . D u b o c h e t 8 
1837-1853 . . » . . . . B r o t o n n e . . . 3 
1844 (?)-1862(?) » . . . . L e j e u n e . . . . 5 
1847-1869 . . » . . . . H i n a r d . . . . 2 

1848 . . M a i n e e t C" 1 
1852-1853 (?). P a r í s M ü l l e r . . . . 1 

1853 . . 1 
1858-1866 (?). » . . . . F u r n e . . . . 

1858. . 1 
1868 (?). 1 
1870 . . 1 
1875 (?). 1 
187. (?). 1 
1875 (?). » . . . . C h e s n e l . . . 1 
1876 (?). 1 
1877 . . 1 

1877 (?>1878(?) P a r í s He tze l 
1878. . 1 
1880 (?). L i m o g e s . . . C h a t e n e t . . . A r d a n t 1 
1884 . . L i b r a i r i e B i b l i o t h è q u e 

N a t i o n a l e 1 
1884. . » . . . . O u d i n , R o s s e t L i b r a i r i e d e s B i b l i o p h i -

les 



Aäos 

1884 (?) 
1885 . 

Poblac ión T r a d u c t o r 

P a r i s D e l a u n a y 
T o u r s 
P a r í s 
P a r i s - B u r d e o s . T h e r y . 
P a r í s Bass i l an 1893 (?) 

1893 (?) 

1894 (?) 
1900 . . L a u s a n n e . 

D u c r e t 

E d i t o r ó i m p r e s o r 

H ú m e r o 
l e 

ed i c iones 

G a r n i e r 
M a m e e t F i l s 
D u c r o c q 
D e n t u 
D r e y f o u s 
Cha ra .vay , M a n t o u x , 

M a r t i n 
G u é r i n 
P a y o t 

TRADUCCIONES ALEMANAS 

Si es exacta la noticia de Brunet , corresponde á los a lemanes el 

tercer lugar en el orden cronológico de esta sumarís ima historia. 

Don Kichote de la Mantzscha. Das i s t : Juncke r Harnisch auss Fle-

ckenland, Auss hispanischer Spraacli in Hochteutsche versetzt, 

Durch Pahsch Basteln von der Sohle. Cöthen, 1621. — En 12.° p 

PRIMERA, EDICIÓN DEL « Q U I J O T E » EN ALEMÁN. 

La primera noticia de esta edición la hallo en el Brunet; y 
debo la descripción de ella ta l como la doy á la importante biblio-
g ra f í a de Mr. Ed. Dorer : <iDie Cenantes Lüeratur in Deutschland, 
Züril, 1877, 4.° » 

Tiénenla por apócrifa inf in idad de bibliografías, que dan como 
edición príncipe la impresa en Frankfor t , 1648. 

Consta de XXII capítulos t raducidos por Balsten y sirvió de mo-
delo á la publicada en 1683. 

Hasta 1683 no tuvieron los a lemanes una traducción completa de 
nues t ra maravillosa nove la : R. B. fué quien mejoró el texto p r i -
mitivo. 

Apareció en 1775 la t raducción de Bertuch, tenida por una de las 

mejores versiones a l emanas ; pero con el grave defecto de haber 

suprimido la novela del Curioso impertinente y a lgunos de los episo-
dios que tanto realzan el mérito del Don Quijote. 

Alabada por Schlegel y Ticknor, y censurada por Heine y Wols-
zogen, sobre la versión de Tieck (Berlín, 1799), muy conocida entre 
nosotros, pesa aún la despiadada crítica del último de los censores 
arr iba citados. «No se puede comparar , dice, ni u n a sola pág ina de 
esta traducción con el original español sin que se tropiece al punto 
con graves errores, despropósitos y volteretas del caprichoso intér-
prete. Sus aciertos al verter con exactitud ó la arcaica pompa de 
los razonamientos del héroe, no compensan en modo a lguno la au-
sencia de fidelidad en la total comprensión del texto». 

Dirigida por A. F. Hvass y Moritz Schóffler, publicóse en Stut t -
gar t (1837) otra versión en la que se corrigen errores de la hecha por 
Bertuch. Honra la obra de que se habla un estudio magis t ra l de-
bido á la p luma del último de los románticos, Enr ique Heine. 

La edición de Hi ldburghausen (1867), debida á Zoller, calificada 
de endeble, y la de Wolzogen (Berlín, 1884), hecha después de sólida 
preparación, pero deslucida por haber suprimido no pocos pasajes , 
deben cerrar esta breve noticia. 

1775-1837 . . 

1799-1905 . . 
1800-1877 (?)• 

1825 . . 

1825 . . 
1839 . . 
1839 . . 
1843 . . 
184. (?). 
1850 . . 

A S ; s Pob lac ión T r a d u c t o r 

1618 . 
1669 . 
1682 . . Bas i l ea y 

F r a n c f o r t . J . R. B . . . . 
1734 . 
1753 . 
1767 . 

E d i t o r ó impresor 

G ö t z e n 
G ö t z e n 

F o u r , Genii". 
F r i t s c h . . . 
F r i t s c l i e n s . 
F r i t s c h . . 

W e i m a r y 
L e i p z i g . B e r t u c h . . 

B e r l i n T i e c k . . . . 
K ö n i g s b e r g . . S o l t a u . . . 
Q u e d l i m b u r -

g o y Le ipz ig . F ö r s t e r . . . 
Z w i c k a u . . . M ü l l e r . . . 
S t u t t g a r t . . . Ke l l e r , N o t t e r 
P f o r z h e i m 

B u c h h a n d l u n g . . 
U n g e r 
N i c o l o v i u s 

V i e n a 
S t u t t g a r t . . . Ke l l e r . 

B a s s e 
S c h u m a n n . . . . 
Me tz le r 
D e n n i g , F i n c k . . 
D e n n i g , F i n c k . . 
S a m m e r 

Metz le r 

Número 
de 

edic iones 



H ú m e r o 
de 

¿ S o s Pob lac ión T r a d u c t o r E d i t o r ó i m p r e s o r e d i c i o n e s 

1856 . . V i e n a W e n e d i t t 1 
1867-1869 . . H i l d b u r g h a u -

sen Zol ler B i b l i o g r a p h i s c h e r 
I n s t i t u t . 2 

1869 (?). N e u - R u p p i n . L a u c k h a r d . . O e h m i g t e 1 
1870 (?). S t u t t g a r t . . . F . H o f f m a n n . J . H o f f m a n n 1 
1870 . . » R i e g e r 1 
1870 . . » . . . S e i f a r t . . . . K r ö n e r 1 
1883 (?). S t u t t g a r t , 

Le ipz ig . M o r i t z . . . . L o e w e 1 
1884 (?). S t u t t g a r t , 

B r a u n f e l s . . . S p e m a n n 1 
1884 . . Ber l in W o l z o g e n . . . S c h m i d t , S t e r n a u x . . . 1 
1894 (?), M ü n s t e r e n 

W e s t f a l i a . H ü b n e r . . . . R u s s e l l 1 

T R A D U C C I O N E S I T A L I A N A S 

A no existir la edición a l emana impresa en Cöthen en 1621 y 
mencionada por Brunei , debieron segu i r á las ediciones f r ancesas , 
las traducciones en idioma italiano. 

Cabe á las imprentas venecianas la l ionra de habe r salido de sus 
oficinas 

L ' ingegnofo Cittadino || DON CHISCIOTTE DELLA MANCIA. || Com-
posto da Michel di Cervantes Saavedra . || Et hora n u o u a m e n t e 
tradotto con fedeltà, e chiarezza, || di Spagnuolo, in I ta l iano. Da 
Lorenzo Franciosini Fiorentino. || Opera gusttofiffima, e di gran-
di/fimo trattenimento à chi è vago || d'impiegar l'ozzio in legger 
battaglie, disfide, incontri, amorofi || biglietti & inaudite prodezze 
di Caualieri erranti. || Con v n a Tauola ordinat i f f ima pe r t r oua r 
facilmente à ogni Capitolo gli || f t r a u a g a n t i fucceffi e 1' he ro iche 
b rauure di quef to g r a n Caualiero. || Dedicato all 'Altezza Sere-
nici ma di II DON FERDINANDO SECONDO, || Gran Duca di T o f -
cana || (Escudo : un caballero montado sobre u n león acomet ien-
do.) Il IN VENETI A, Apreffo Andrea Baba. MDCXXII. Con licenza 
de'Superiori & Privilegio.-En 8.°, de 11 ho jas p r e l i m i n a r e s y 669 
páginas . 

Franciosini , lo mismo que Slielton en Ingla terra , tomó para su 
versión el libro salido de la oficina de Roger Velpius (Bruselas, 
en 1607); por esto se lee lo del hur to del rucio. En conjunto , la labor 
del t raductor i ta l iano, si bien ar regla a lgunos pasa jes á su modo, 
como puede verse en el cap. 13 de la I par te , merece en general 
no poca alabanza. 

La traducción de Franciosini , prefer ida en todas las ediciones 
que se hicieron hasta principios del siglo x ix , superada en 1818 por 
la elegante versión de Gamba, y modificada con éxito en 1840 por 
Francisco Ambrosoli, tal es en síntesis la historia de las versiones 
i t a l i anas : 

¿ ñ o s P o b l a c i ó n T r a d u c t o r E d i t o r ó i m p r e s c r 

1622-1816 . . 
1818-1870 (?). 

1876 . . 
1880-1881 (?). 

1883 . . 

Venec ia . . . . F r a n c i o s i n i . . Baba 
» . . . . G a m b a . . . . Negozio di L i b r i 

a l l 'Apolo . 
M i l á n Treves 

» Menozzi 
S o n z o g n o . 
S i m o n e t t i . 

N ú m e r o 
de 

ed ic iones 

T R A D U C C I O N E S R U S A S 

1815 . . M o s c o u . . . . J o u k o v s k i . . T i p o g r a f i a Un ive r s i t a -
r i a 1 

1848 . . S . P e t e r s b u r g o Masa l sk i . . . J e r n a k o f f 1 
1866-1893 (?). » . K a r e l i n . . . . Golovin 3 

1867 . . » Lvoff 1 
1868-1880 (?). S. P e t e r s b u r g o 

M o s c o u . . . G r e t c h . . . . Os ipov i t ch 2 
1882. . Odesa G e r n e t , Hoff-

m a n n . . . . B e r n d t 1 
1885 (?). S. P e t e r s b u r g o S c h m i d t 

Moskwi t i no f f . D e v r i e n t 1 

T R A D U C C I O N E S H O L A N D E S A S 

1657-1732. . D o r d r e c h t . . L . V . B . . . . S a v r y . . . 
1746 . . E l H a y a . . 
1802 . . H a g e . . . 
1819 . . A m s t e r d a m 

1859-1877 (?). H a a r l e m . 

W e y e r m a n . , H o n d t . . 
L e w e s t e i n 
H i e r t e i n . 

S c h u l l e r T o t 
P e u r s u m . . K r u s e m a n 

T R A D U C C I O N E S P O R T U G U E S A S 

1794. . L i sboa T y p o g r a p h i a Rol lan-
d i a n a 

1830 . . P a r i s P i l l e t 



N ú m e r o 
A ñ o s _ d a c i ó n T r a d u c t o r E d i t o r ó i m p r e s o r ed ic iones 

^ 1 8 5 3 . . L i sboa T y p o g r a p h i a U n i v e r s a l . 1 
187(5-1878. . Po r to V i s c o n d e s d e I m p r e n t a d a C o m p a n h i a 

C a s t i l h o e d e L i t t e r a r i a 1 
Azevedo . . 

1877-1878 . . Lisboa . . . . B r e t o n . . . . S i lva l 

T R A D U C C I O N E S SUECAS 

1818 . . S t o c k h o l m . . S t j e r n s t o l p e . N o r d s t r o m i 
1 8 5 7 (?)- » . . A. L. . . . . . . H e l l s t e n i 
1 8 7 2 • • » • • S a b a n . . . . L ö f v i n g s i 
1 8 9 2 • • '> • • L i d f o r s s . . . F a h l c r a n t z i 

T R A D U C Q O N E S H Ú N G A R A S 

1850. . K e c s k e m é t e n . G y ö r g y . . . . Káro ly i 
1 8 7 0 (?>- l ' e s t H e c k e n a s t . '. ' . . ' i 

1873-1876. . B u d a p e s t . . . V i l m o s . . . . Soc iedad de Kis fa ludy . 2 

T R A D U C C I O N E S P O L A C A S 

1855 . . Varsovia . . . Z a k r z e w s k i e -

&o Merzbacl ia i 
1 8 7 0 • • * Merzbacha i 
1883 . . Cracovia H i m m e l b l a u i 
18... (?). Varsovia F e r d y n a n d a i 

T R A D U C C I O N E S T C H E Q U E S 

' P r a g a P e c i r k a — P o s P i s i i a 1 
180M868. . » . . . . P i c h l a y S t e f a -

n a Kober . . . . i 1898-1899 (?). » P i k h a r t O t t y . ' . ' . ' . ' . ' J 

T R A D U C C I O N E S D A N E S A S 
177(5-18(55.. C o p e n h a g u e . B ieh l G l i d e n d a l o 

1 8 2 9 • • » - • S c h a l d e m o s e . Z o s t r u p i 

T R A D U C C I O N E S GRIEGAS 
18(50 . . A t e n a s . . . . . , F 

„ . . F i l a d e l f e o s i 
1864. . T r i e s t e S k y l i s s i . . . T i p o g r a f í a de l L l o y d 

A u s t r i a c o 

T R A D U C C I Ó N S E R V I A 
1882. . P a n t s c h e v o . . . „ „ x 

H e r m a n o s I o v a n o v i t c h . 

K ú a e r o 
de 

P o b l a c i ó n T r a d u c t o r E d i t o r ó i m p r e s o r ed i c i cnes 

T R A D U C C I O N F I N L A N D E S A 

1877 . . K u o p i o Bergroth . . 

T R A D U C C I Ó N C R O A T A 

1870 . . A g r a m . . . . T o m i c . . . . Zu p a n a . . 

T R A D U C C I O N T U R C A 

1868 . . C o n s t a n t i n o -
pia Vizi r H a n . 

T R A D U C C I O N P O L I G L O T A 

1890 . . Barce lona Pu i s fven tós 

T R A D U C C I O N E S C A T A L A N A S 

1882. . B a r c e l o n a . . . T a m a r o . . . . Miró 1 
1891-1894 . . » . . . B u l b e n a . . . Al tés-Miró 2 

VII 

L O S C O M E N T A D O R E S 

Desde el g randioso comentar io de Bowle h a s t a la he rmosa 

b iogra f ía de Cervantes escri ta por F i t z m a u r i c e - K e l l y ; desde la 

pac ien te inves t igac ión de Mayans has ta la conferenc ia dada en el 

Ateneo de Madrid por I). Eugen io S i lve la ; desde la f rase de L a -

fon t a ine « C e r v a n t e s m e e n c a n t a » has ta las ú l t imas p á g i n a s de 

Ta ine , l lenas de p r o f u n d o s e n t i d o ; desde la p i n t u r a del carác ter 

poético de D. Quijote hecha por Bodmer, has ta el magní f i co estudio 

de Braunfe ls , en Alemania ; desde Franciosini á Far inel l i , en I tal ia , 

por no ci tar m á s ; los es labones de esa l a rga cadena q u e cierra 

e l -comenta r io de la novela un ive r sa l , son t a n t o s , que contar los 

uno á u n o f u e r a empresa por todo ex t remo difícil. 

Por otra p a r t e , no h a n de figurar sus aprec iac iones en esta 

Introducción, ya q u e , en las p á g i n a s que cons t i tuyen el amplio 
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Azevedo . . 
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T R A D U C C I O N E S SUECAS 
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1855 . . Varsov ia . . . Z a k r z e w s k i e -

&o M e r z b a c h a i 
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T R A D U C C I Ó N C R O A T A 

1879 . . A g r a m . . . . T o m i c . . . . Zu p a n a . . 

T R A D U C C I O N T U R C A 

1868 . . C o n s t a n t i n o -
p i a Vizi r H a n . 

T R A D U C C I O N P O L I G L O T A 

1890 . . Barce lona Puis rven tós 

T R A D U C C I O N E S C A T A L A N A S 

1882. . B a r c e l o n a . . . T a m a r o . . . . Miró 1 
1891-1894 . . » . . . B u l b e n a . . . Al tés-Miró 2 

VII 

L O S C O M E N T A D O R E S 

Desde el g randioso comentar io de Bowle h a s t a la he rmosa 

b iogra f ía de Cervantes escri ta por F i t z m a u r i c e - K e l l y ; desde la 

pac ien te inves t igac ión de Mayans has ta la conferenc ia dada en el 

Ateneo de Madrid por I). Eugen io S i lve la ; desde la f rase de L a -

fon t a ine « C e r v a n t e s m e e n c a n t a » has ta las ú l t imas p á g i n a s de 

Ta ine , l lenas de p r o f u n d o s e n t i d o ; desde la p i n t u r a del carác ter 

poético de D. Quijote hecha por Bodmer, has ta el magní f i co estudio 

de Braunfe ls , en Alemania ; desde Franciosini á Far inel l i , en I tal ia , 

por no ci tar m á s ; los es labones de esa l a rga cadena q u e cierra 

e l -comenta r io de la novela un ive r sa l , son t a n t o s , que contar los 

uno á u n o f u e r a empresa por todo ex t remo difícil. 

Por otra p a r t e , no h a n de figurar sus aprec iac iones en esta 

Introducción, ya q u e , en las p á g i n a s que cons t i tuyen el amplio 



comentario de los pasajes que lo m e r e c e n , se señala el lugar que 

les corresponde en la comprensión de la fábula cervant ina . 

Decir con Mayans que «si la lliada es u n a fábula heroica , 

escrita en verso, la novela de Don Quijote lo es en p r o s a » ; calificar 

con Ríos de pesada é inopor tuna la novela del Curioso impertinente; 
buscar con Bowle un paralelo en t re D. Quijote y el fundador de 

la Compañía de J e s ú s ; rebat i r con Pellicer que no en la lliada, 
sino en el Asno de oro, de Apuleyo, está la p r imera fuen te de la 

concepción cervantesca ; sostener la opinión emi t ida por Arrieta 

de ser el Quijote u n a parodia de los libros que r id icu l iza ; l lamar 

á Clemencín crítico miope ; calificar de ojeo l i terario las notas de 

Bastús ; tener á Hartzenbusch por el más laborioso sacerdote de 

Cervantes, como pre tende Galdós, ó ar ras t rar le por el suelo cuando 

pone sus manos y su en tend imien to en el Quijote, como se hace 

en una Droapiana; ponderar el car iño q u e , en cuan to como se hace 

nuestro ingenio, mues t ra y mostró s iempre el Director de la Crónica 
de los Cervantistas; resucitar las polémicas que sostuvo el apas io-

nado B e n j u m e a ; buscando a q u í , en España , y en el ex t ran je ro 

las . f rases ya célebres de Sa in te -Beuve , Valera , Urdane t a , Tour-

gueneff y otros; emprender t a m a ñ a labor f u e r a , m á s que ant ic ipar 

juicios que se eximen de plena conf i rmación en las cuart i l las pa ra 

un discurso, a r ro ja r al viento semil las que no p u e d e n p render en 

condiciones tan desfavorables en t e r reno t an poco abonado. 

Déjense á u n lado los pre ju ic ios , las opiniones de escuela , los 

apasionamientos del d ía , para que el suave ambien te que corre 

por todas las pág inas del Don Quijote sea el aire vivificador que 

dé aliento y vida á todo lo que en los comienzos del siglo x x pide 

un estudio que , sin desdeñar lo m e j o r de los clásicos, recoja con 
sin igual cariño el alto sentido de la m o d e r n a crítica. 

* 
* * 

, Para concluir, y dejando de hab la r de los demás , en el c o m e n -

tario que s igue al texto doy ampl ias noticias his tór icas y bibl io-

gráficas, según los casos, unas gramat ica les y crí t icas o t ras , 

procurando lealmente decir lo que sé de cierto, sin a v e n t u r a r m e á 

fantasear discursos ni á fingir sen t imiento artístico si mi a lma 

no se apasiona. No pretendo desci f rar alusiones que sólo existen 

en la imaginación de quien se las f o r j a , ni explico simbolismos, ni 

intento desarrebozar personajes que a lguien pretendió y pretende 

andan disfrazados con más de un anag rama . Como no solicito con 

ahinco plaza de comentador, el objetivo de las notas , según ahora 

d icen , se ciñe á facilitar la intel igencia del texto, para que hasta 

los menos versados en la lectura del Don Quijote puedan hacerlo 

sin tropiezo a lguno. 
* * * 

Lugar oportuno es este pa ra hacer mérito de mi gra t i tud al 
Sr. Bonsoms, por haberse prestado gustoso á f r anquea rme el rico 
caudal de las preciosidades que él sólo atesora. Tócame después 
rendi r grac ias , con suma complacencia, á los Sres. D. J u a n Suñé 
é hi jo por la ayuda que prestan en labor, más propia de la paciencia 
benedict ina ó de los modernos alemanes, que de gente meridional . 
Tributo además los debidos encomios á D. Pablo A. Juncosa , por su 
constante asistencia á la lectura de las var iantes , y asimismo por la 
dil igencia que con g ran celo pone en cuanto se refiere á esta parte 
de la publicación. También el entusiasmo de otros jóvenes , como 
D. J u a n Esteve-Llach, D. Luis Noguer , D. Joaquín Rovira y D. Ri-
cardo Cabot, así en compulsar las citas que se les encomiendan, como 
en tareas aná logas , s ingu la rmente el último, cuando t rabajé en la 
Biblioteca de la Academia Española; ese entusiasmo, repito, merece 
mis alabanzas. 

Veintiséis jóvenes (1), sentados en torno de u n a mesa , cada cual 
con dist inta edición en la mano, leyendo en voz alta uno de ellos; 
repit iendo la lectura de cada capítulo hasta diez y doce veces, a n o -
tando las var iantes que van sal iendo, o t ro ; eligiendo entonces el 
que esto escribe la lección más razonable, cuando el caso no parece 
dificultoso, ó suspendiendo el juicio has ta nuevo y maduro examen, 
es espectáculo que consuela el án imo , por las esperanzas que hace 
concebir, en época de tantos desalientos, en días en que se tacha á la 
j u v e n t u d de atolondrada, y fácil solamente al aplauso de lo moderno. 

(1) H e a q u í s u s m o m b r e s : A b a d a l , J o a q u í n . — B o l o s , J o s é . — B o n a , K u s e b i o . — D e 

B u e n , D . y R . — C a m p a l a n s , R a f a e l . — C a t á , J o s é — C ' i r a c , P e d i o . — C o l o m é , D o m i n g o . 

D o m i n g o , R a m ó n . — E s c u d é , M a n u e l . — F e r r e r , F o l i o . — F l o r e n z a , J u a n . — F r í g o l a , 

I g n a c i o . — G a r r i g a , R a f a e l . — I b á ñ e z , S a n t i a g o . — J o f r a , F r a n c i s c o . — L l o v e r a , 

A r t u r o . — N o g u é s , J u l i o . — P é r e z , S i x t o . — Q u e r , L u i s . — R i b a s , I s i d o r o . — R i b a s , 

I g n a c i o . — S a b a t e r . C i p r i a n o M . a — S a g a l é s , A g u s t í n . — V a l e r o , A u r e l i o . 



ci.xvr 

Por ven tu ra éste ó aquél se habrán distraído tal cual vez ; acaso se 
encuentren variantes atr ibuidas á u n a en lugar de otra edic ión; 
pero cuantos hayan intentado hacer obra semejante , se persuadirán 
de que no es dado llegar á la perfección absoluta en labor que pide 
tan prolongadas vigilias. 

Estampo gustoso aquí el nombre del Académico y Bibliotecario 
P. Miguel Mir, por lo mucho que me ha orientado en aquel vasto 
arsenal de la l engua , pues bien puede darse esta denominación á la 
Biblioteca de la Real Academia Española. Las atenciones que me 
g u a r d a allí mismo el representante del Cuerpo de Archiveros y 
Bibliotecarios,-D. Román Muril lo, son dignas de especial recono-
cimiento. 

Tributando gracias , no puedo menos de t ransmit i r la expresión 

de mi más profundo agradecimiento á D. Victoriano Suárez, pues 

mostrándose espléndido, pa ra que la ejecución material de la obra 

sea perfecta en lo posible, y mirando más por las letras que por 

tener pronto para la ven ta el libro, se ha gran jeado , sin pensarlo, y 

plausible es su modestia, el hermoso título de fénix de los editores. 

También quedo reconocido á la «Tipografía La Académica», que, 

poniendo la mira en el lucimiento y éxito del libro, no ha tenido en 

cuenta las largas horas que los operarios, de un modo señalado los 

Sres. Perich y Carreras Pere l ló , han gastado en la composición y 

a jus t e de tan delicado, t raba jo como el de las variantes. 

En suma , pláceme cerrar esta Introducción. pues cuadran á la 

sinceridad de mi alma, con aquel las palabras, en extremo oportunas, 

que el inolvidable D. Aurel iano Fernández-Guerra puso al te rminar 

el prólogo de su magistral es tudio sobre las obras de Quevedo: 

Ta sabe el público lo que he pretendido hacer; no abrigo la más re-
mota confianza de haber acertado. Harto sé que á la düigencia no 
acompaña siempre la buena fortuna, y que soy pobre de aquella pers-

picuidad de entendimiento que vivifica, sazona y avalora las obras de 

los ingenios bizarros. Aspiro a la gloria del arrojo, no á los laureles 
del vencimiento. 

CLEMENTE COUTEJÓN 

De B a r c e l o n a á 23 de A b r i l d e H100. 

E D I C I O N E S C O N S U L T A D A S 

(VEINTISEIS PARA LA PRIMERA PARTE; VEINTE PARA LA SEGUNDA) 
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1863. 
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M a d r i d . . 
M a d r i d . . 
L i sboa . . 
L i sboa . . 
V a l e n c i a . 
V a l e n c i a . 
B r u s e l a s . 
M a d r i d . . 

Mi l án . . 

B r u s e l a s . 

M a d r i d . . 
B r u s e l a s . 
V a l e n c i a . 
B a r c e l o n a 
B r u s e l a s . 
A m b e r e s . 
L o n d r e s . 

M a d r i d . . 

L o n d r e s . 
M a d r i d . . 

M a d r i d . . 

P a r í s . . . 
M a d r i d . . 
M a d r i d . . 
M a d r i d . . 
A r g a m a s i l l ; 

de A l b a 
A r g a m a s i l l a 

d e A l b a . 
Cádiz . . . . 

B a r c e l o n a . 

L o n d r e s . . 

J u a n de la C u e s t a 
J u a n d e la C u e s t a 
J o r g e R o d r í g u e z 
P e d r o C r a s b e e c k 
P e d r o P a t r i c i o Mey 
P e d r o P a t r i c i o Mey 
R o g e r V e l p i u s 
J u a n de la C u e s t a 
H . de P. M. L o c a m i . . . . 
J . B. B ide l lo 
R o g e r V e l p i u s 
H u b e r t o A n t o n i o 
J u a n d e la C u e s t a 
H u b e r t o A n t o n i o 
P e d r o P a t r i c i o Mey 
S e b a s t i á n M a t e v a t 
J u a n M o m m a r t e 
II . y C o r n e l i o V e r d u s s e n . 
J . y R. T o n s o n (Mayans) . . 
J o a q u í n I b a r r a (1.a d e la 

R. A. E s p a ñ o l a ) 
E d v a r d o E a s t o n (Bówle) . 
G a b r i e l S a n d i a (Pe l l i ce r ) . 
I m p r e n t a Real (4.a de la 

II. A. E s p a ñ o l a ) 
F e r m í n Dido t (Ar r i e t a ) . . 
E . A g u a d o ( C l e m e n c í u ) . . 
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E L I N G E N I O S O H I D A L G O 

D O N Q U I J O T E D E L A M A N C H A 



« e í ¿ £ a f a ( 1 ) * » p 

T T T * 5 u a n B a i l o oe H n d r a d a , E f c r t b a n o oc C á m a r a Del 
Y . "ftq? nueftro reno:, oe los que reffdeti en fu C o n f e j o , 

^ ^ certifico ? Dop fe que, habiendo vifto po: los feñoies 
oél un libio intitulado « E l gngeniofo "hidalgo oe la d & a n c & a » , 
compuelto po: M i g u e l oe Cervantes S a a v c d r a , tararon cada 
pliego oel oicfco lib:o á tres maravedís ? medio, el cual tiene 
ochenta ? tres pliegos, que, al oicljo precio, monta el oic&o 
libio oofcientos ? noventa maravedís y medio, en que fe &a oc 
véder en papel, ? Diera licencia para que á cite precio fe pueda 
v é d e r ; £ mandaron que efta tafa fe poga al principio oel libzo, 
? no fe pueda véder fin ella, «r y , para que oe ello confie, oi la 
prefente en S a l l a d o l í d á veinte oías oel mes oe £>ícicmb:e oc 
mil ? feifeiétos ? cuatro a ñ o s , «r J u a n B a i l o ó H n d r a d a . 

(1) T ó m a s e e s t e d o c u m e n t o , y l o s d o s q u e s i g u e n , d e l a Edi-
tio Princeps, s i n o t r a m u d a n z a q u e la o r t o g r á f i c a . 



dt«í 5£elKmonío oe las enatas 
S t e libio no tiene cofa Digna que no w 

22efponda á fu original: en teilimonio oc 
lo haber cozzecto (i) , oí ella fe. s " E n el 

Colegio oc la dfcadre ó £>ios oc los Teólogos oc 
la íiniverfidad o a l c a l á , en primero i Elclcmbzc 
6 mil feifcientos cuatro a ñ o s , s" E l l icenciado, 
f r a n c i f c o dfcurcia oe la l l a n a . 

(1) D e l a n e g l i g e n c i a e n l a c o r r e c c i ó n , d a n f e l a s e r r a t a s d e 
q u e h e m o s h a b l a d o e n n u e s t r o p r ó l o g o . 

« e í E U f t e ? PtP 

cuanto poz parte oe v o s , dIMguel oc Cervantes, nos fué fecha relación 
que habíades compueiío un Itbio intitulado « E l Sngeniofo "hidalgo de 
la dfcancha», el cual os había collado mucho trabajo, y era m u y útil y 

provccbofo, nos pcdiiles y fuplícaftcs os mádáfemos oar licencia y facultad para 
le poder imprimir, y privilegio p02 el tiempo que fuéfemos férvidos, ó como la 
nuellra merced fuefe. «r l o cual viilo po2 los oel nueilro Confejo, po2 cuanto en el 
Dicho lib20 fe hicieron las Diligencias que la premática Ultímamete po2 n o s fecha, 
fob2C la imprefión oc los Ub20s oifpone, fué a c o 2 d a d o q ocbíamos mandar oar ella 
nuellra cédula para v o s , c la Dicha r a 3 ó n , y n o s tuvímoslo p02 bien, sr P 0 2 la cual, 
P02 os hacer bié y merced, os oamos licencia y facultad para que v o s , ó la perfona 
q vucltro poder hubiere, y no otra alguna, podáis imprimir el otc&o ub20 intitulado 
« E l 3ngeniofo h i d a l g o oc la dfeancha», que oe fufo fe hace mención, é todos ellos 
nueilros reinos oe Cartilla, po2 tiempo y efpacio oc 0iC3 años, q C022an y fe cuenten 
ocfde el otcho oía oe la oata ocíla nuellra cédula, fo pena q la perfona ó perfonas 
que fin tener vucllro poder lo imprimiere ó védiere, ó hiciere imprimir ó véder, po2 
el mcfmo cafo pierda la imprefión que hiciere, con los moldes y aparejos oella, y 
m á s incurra en pena oe ctncuéta mil maravedís cada vc3 que lo cótrarío hiciere.®" 
l a cual oteba pena fea la tercia parte para la perfona q lo acufare, y la otra tercia 
parte para nuellra C á m a r a , y la otra tercia parte para el Jue? que lo fétcnciarc. g 
C o n tanto, que todas las veces que hubiéredes oe hacer imprimir el oícho libzo, 
curante el tiempo 6 los Dichos Dic3 a ñ o s , le traigáis al nueilro Confejo, júntamete 
con el ozigínal que en él fué viilo, que va r u b 2 í c a d o cada plana y firmado al fin Dél 
oe f uan B a i l o oe S n d r a d a , nueilro E f c r i b a n o oe C á m a r a oe los que en él renden, 
para faber fi la Dicha imprefión eilá confo2me el original, ó traigáis fe en pública 
f02ma oe cómo, po2 C022et02 nób2ado po2 nueilro mSdado, fe vió y co2rigió la Dicha 
imprefión p02 el original, y fe imprimió cóftume á él, y qdan ímprefas las erratas 
p02 él apuntadas, para cada un libio oe los que afi fueren imprefos, para que fe 
tafe el precio q p02 cada volumen hubiéredes oe haber, g y m i d a m o s al ímprefor 
que afí imprimiere el Dicho líb20, no imprima el principio, ni el primer pliego Dél, 
ni entregue m á s oc un folo Iíb20 con el 02iginal al aut02 ó perfona á cuya coila lo 
imprimiere, ni otro alguno para efeto oe la Dicha a f e c c i ó n y t a f a , halla que antes 
y primero el Dicho libio efté co22egído y tafado po2 los oe nueilro Confejo; y eftádo 
hecho, y no oe otra manera, pueda imprimir el Dicho principio y primer pliego, y 
fucefivaméte ponga ella nuellra cédula ? la aprobación, tafa y erratas, fo pena oe 
caer é incurrir en las penas contenidas en las leyes y premátícas 6 ellos nueltros 
reinos, g y mandamos á los oel nueilro Confejo, y á otras cualefquíer jullicias 
oellos, guarden y cumplan ella nuellra cédula y lo en ella contenido, g f e c h a en 
Balladolíd á veinte y feís oel mes oe 5etiemb2C oc mil y feifcientos y cuatro a ñ o s , 
«f y o el "Re?, sr P o 2 mandado oel "Rey nueilro feño2. g 3 u a n oe E n c u e t a . ? a p 



A D V E R T E N C I A P R E L I M I N A R 

S O B R E L A D E D I C A T O R I A 

POR e s t a r c o p i a d a s de la d e d i c a t o r i a d e F e r n a n d o de H e r r e r a a l M a r q u é s d e 

A y a m o n t e (Obras de GarcÁ-Lasso de la Vega. — Sev i l l a , 1580), h a n s e s u b r a -
y a d o l a s f r a s e s q u e ve rá el l e c t o r ; y e l lo n o h a de s o r p r e n d e r á n a d i e , p u e s a l 
m o d o q u e m u c h o s p o e t a s d e a q u e l l a c e n t u r i a c o p i a b a n v e r s o s a j e n o s s i n es-
c r ú p u l o , s i n r e c a t a r s e , s i n q u e les t i l d a r a n de p l a g i a r i o s (1), as í t a m b i é n Cer-
v a n t e s cop ió , de u n l i b r o q u e v ió la l uz v e i n t i c i n c o a ñ o s a n t e s , l a s f r a s e s ind i -
c a d a s . Pe ro , c o m o en t odo , h a s t a e n u n a r a p s o d i a , m o s t r ó s i e m p r e g a l l a r d í a 
y d e s e n f a d o , en vez de d e c i r con fingida m o d e s t i a , c o m o el f u n d a d o r de l a es-
c u e l a s e v i l l a n a : no conteniéndome en los límites de mi ignorancia,, se r e v u e l v e 
c o n t r a los q u e , no c o n t e n i é n d o s e en los l í m i t e s d e s u i g n o r a n c i a , se a t r e v a n á 
c e n s u r a r e s t e s u l i b ro , e s c r i t o no con pluma de avestruz grosera y mal adeliñada 
como la de su rival el escritor tordesillesco. 

H a s e d i c h o por estar copiadas p o r q u e , c o m o e s c r i b e j u i c i o s a m e n t e ( h a g á -
m o s l e j u s t i c i a en es te p u n t o ) D. J u a n E u g e n i o H a r t z e n b u s c h : Quizá l a ded i ca -
t o r i a de C e r v a n t e s a l D u q u e d e B é j a r f u é o t r a ; quizá el D u q u e l a c o n s u l t ó c o n 
a l g u n o , q u e p e n s ó de e l l a m a l , c r e y e n d o q u e e n v o l v í a a l u s i o n e s d e s f a v o r a b l e s 
á p e r s o n a s de s u c a r i ñ o ; y , h e c h o e l r e p a r o á C e r v a n t e s , r e c u r r i ó é l á u n a r b i -
t r i o i n g e n i o s o : t o m ó p a l a b r a s ( d e o t r o a u t o r y o t r o t i e m p o ) , c u y a i n t e n c i ó n y 
e s p í r i t u n o p u d i e r a n t a c h a r s e de s o s p e c h o s a s ; d i j o a s í c u a n t o q u i s o , y a p a r e -
ció n o se r é l q u i e n h a b l a b a d e s u y o . 

S o s p e c h a a p u n t a d a ya p o r Ríos , c u a n d o e s c r i b i ó : 
« La t r a d i c i ó n h a c o n s e r v a d o en el é x i t o de e s t a i d e a d e C e r v a n t e s l a sol i -

dez d e s u s c o n j e t u r a s , l a m a l a a c o g i d a q u e t u v o g e n e r a l m e n t e s u ob ra á los 
p r i n c i p i o s , y los d i s c r e t o s m e d i o s q u e p u s o en p r á c t i c a p a r a a c r e d i t a r l a . 

» E f e c t i v a m e n t e , e l D u q u e , s a b i d o el o b j e t o d e l Quijote, 110 q u i s o a d m i t i r 
e s t e o b s e q u i o , p a r e c i é n d o l e q u e e x p o n d r í a su r e p u t a c i ó n s i p e r m i t í a q u e se 
l eyese s u n o m b r e al f r e n t e d e u n a o b r a c a b a l l e r e s c a . C e r v a n t e s n o se e m p e ñ ó 
e n m o l e s t a r l e con s ú p l i c a s , n i r a z o n a m i e n t o s , q u e v e r o s í m i l m e n t e h u b i e r a n 

(1) « L a o b r a d o C a l d e r ó n , Los cabellos de Absalón, n o t i e n e d e b u e n o m á s q u e l o 
q u e t o m ó d e T i r s o ; e s m e r a r e f u n d i c i ó n d o La Venganza de Tanuir, y h a y h a s t a u n a 
j o r n a d a e n t e r a c o p i a d a l i t e r a l m e n t e . » ( M . MENÉNDEZ Y PELA YO. Cald., I V , 13 . ) 



s i d o i n ú t i l e s ; a l c o n t r a r i o , se c o n f o r m ó c o n la v o l u n t a d de e s t e c a b a l l e r o , c o n -
t e n t á n d o s e con q u e le p r o m e t i e s e o i r a q u e l l a n o c h e u n c a p í t u l o de l Quijote. 
E s t e a r d i d s u r t i ó el e f e c t o q u e C e r v a n t e s h a b í a p r e v i s t o . La c o m p l a c e n c i a , e l 
g u s t o y d i v e r s i ó n q u e c a u s ó a q u e l c a p í t u l o e n t o d o el a u d i t o r i o f u é t a l , q u e 
n o p a r a r o n la l e c c i ó n h a s t a c o n c l u i r e n t e r a m e n t e l a o b r a ; y e l D u q u e , a d m i -
r a d o de l a s s i n g u l a r e s g r a c i a s q u e c o n t i e n e , d e p u s o su p r e o c u p a c i ó n , c o l m ó 
d e e log ios á s u i l u s t r e a u t o r , y a d m i t i ó g u s t o s í s i m o la d e d i c a t o r i a q u e a n t e s 
d e s d e ñ a b a . M a n i f i e s t a p r u e b a d e l d o m i n i o q u e e j e r c e u n e s p í r i t u s u b l i m e 
sob re las a l m a s v u l g a r e s , y de lo e x p u e s t o q u e es j u z g a r d e l a s o b r a s p o r la 
a p a r i e n c i a , y s i n h a b e r l a s l e í d o con r e f l e x i ó n y c o n o c i m i e n t o . 

» B ien lo e x p e r i m e n t ó C e r v a n t e s e n e s t a o c a s i ó n . Ni l a a c e p t a c i ó n q u e el 
Quijote m e r e c i ó á s u Mecenas , n i l as p ú b l i c a s a c l a m a c i o n e s q u e le d i e r o n á 
m a n o s l l e n a s c u a n t o s a s i s t i e r o n á s u l e c t u r a , p u d i e r o n s u a v i z a r l a a s p e r e z a d e 
u n r e l i g i o s o q u e g o b e r n a b a la c a s a d e l D u q u e . É s t e , s i n h a c e r c a s o d e l a g e -
n e r a l a p r o b a c i ó n q u e d a b a n á a q u e l l a e x c e l e n t e o b r a los q u e l a h a b í a n v i s t o , 
y s i n q u e r e r l a ve r , n i e x a m i n a r p o r sí , se e m p e ñ ó e n d e s p r e c i a r l a , e n i n j u r i a r 
y d e s a c r e d i t a r a l a u t o r , y e n r e p r e n d e r el a g a s a j o y e s t i m a c i ó n c o n q u e el D u -
q u e le t r a t a b a . » ( R í o s . Q u i j . , 1780; t o m o I, p á g . XVI . ) 

No e x i s t i e n d o d o c u m e n t o s r i g u r o s a m e n t e h i s t ó r i c o s q u e t r a n s f o r m e n l a 
leyenda en v e r d a d e r a y f u n d a m e n t a d a t r a d i c i ó n , e l c r i t i c o h a d e p e r m a n e c e r 
r e c e l o s o ; m a s n o s i n c o n s i g n a r u n h e c h o q u e n o l l e g a á los l í m i t e s de l a s u s -
p i cac i a . C e r v a n t e s , a l m a e x p a n s i v a , a l m a g e n e r o s a , a l m a b i e n n a c i d a , f u é 
s i e m p r e , p o r t o d o e x t r e m o , a g r a d e c i d o . B a s t a t r a e r a q u í , e n c o m p r o b a c i ó n 
de n u e s t r o a s e r t o , l a h e r m o s a c a r t a q u e á c o n t i n u a c i ó n t r a n s c r i b i m o s : 

« A l l i m o . S r . e l S e ñ o r D. B e r n a r d o d e S a n d o v a l y R o x a s . = A r z o b i s p o d e 
To ledo . = M u y I l l u s t r e S e ñ o r : H á p o c o s d í a s q u e r e c e v í l a c a r t a d e v u e s t r a 
S e ñ o r í a I l l u s t r í s i m a , y , c o n e l la , n u e v a s m e r c e d e s . Si de l m a l q u e m e a q u e x a 
p u d i e r a h a b e r r e m e d i o , f u e r a lo b a s t a n t e p a r a t e n e l l e c o n las r e p e t i d a s m u e s -
t r a s de f a v o r y a m p a r o q u e m e d i s p e n s a v u e s t r a I l l u s t r e p e r s o n a ; p e r o a l fin, 
t a n t o a r r e c i a , q u e c r e o a c a b a r á c o n m i g o , a u n c u a n d o 110 c o n m i a g r a d e c i -
m i e n t o . Dios n u e s t r o S e ñ o r le c o n s e r v e e g e c u t o r d e t a n s a n t a s o b r a s , p a r a 
q u e g o c e del f r u c t o d e l l a s a l lá en s u s a n t a g l o r i a , c o m o se l a d e s e a s u h u -
m i l d e c r i a d o , q u e s u s m u y m a g n í f i c a s m a n o s b e s a . E11 M a d r i d á 2(5 d e M a r z o 
d e 1616 a ñ o s . = M u y I l l u s t r e S e ñ o r . = Miguel de Cervantes Saavedra. » 

¿ C ó m o d e s d e el a ñ o 1605 h a s t a e l 1616 n o vo lv ió á c o n s i g n a r n i u n a so la vez 
el n o m b r e d e l D u q u e d e B é j a r ? ¿ Q u é r e l a c i o n e s , p u e s , m a n t u v i e r o n el n o v e -
l i s t a y s u p r e t e n d i d o M e c e n a s ? 

A A L D U Q U E D E B É J A R 

B MARQUÉS DE GIBRALEÓN, CONDE DE BENALCÁZAR C 

Y BAÑARES, VIZCONDE DE LA PUEBLA DE ALCOCER 

SEÑOR DE LAS VILLAS DE CAPILLA , CURIEL 

Y BURGUILLOS 

EN fe del buen acogimiento y honra q u e h a c e Vues t ra Excelencia á 
toda suer te de l ibros, como Pr ínc ipe t an incl inado a favorecer 

las b u e n a s ar tes , m a y o r m e n t e las que por su nobleza 110 se aba ten 
al servicio y g r a n j e r i a s del vu lgo , h e de t e rminado de sacar á luz 

a. S u p r i m e n l a d e d i c a t o r i a a l D u q u e 
d e B é j a r . L . , . S , BIÍ . 3 , MIL , A M B . , T O N . = 
b. O m i t e l o s t í t u l o s n o b i l i a r i o s c o r r e s -
p o n d i e n t e s a l D u q u e d e B é j a r . ARK. = 

c. Conde de Benalcázar. A s í t o d a s l a s 
e d i c i o n e s c o n s u l t a d a s ; y , s i n e m b a r g o , 

l a v e r d a d e r a l e c c i ó n e s l a d o Conde de 
Belaleázar, t í t u l o a d q u i r i d o p o r D . " T e -
r e s a d e Z ú ñ i g a y G u z m á n ( t e r c e r a D u -
q u e s a d e B é j a r ) , q u e c a s ó c o n e l q u i n t o 
C o n d e d e B e l a l e á z a r , D . F r a n c i s c o d e 
S o t o m a y o r . 

L í n e a 1. Al Duque de Béjar. — F u é el p r i m e r D u q u e de Bé ja r , D. A l v a r o 
de Z ú ñ i g a , t i t u l o o t o r g a d o por los R e y e s C a t ó l i c o s en 1485; h e r e d ó e s t e D u c a d o 
s u n i e t o D. A lva ro , o s t e n t á n d o l o h a s t a 1532, f e c h a e n q u e fa l l ec ió , p a s a n d o , 
p o r n o h a b e r t e n i d o s u c e s i ó n , á s u s o b r i n a D.a Te re sa , e s p o s a m á s t a r d e del 
C o n d e d e B e n a l c á z a r , D. F r a n c i s c o d e S o t o m a y o r . F u é el c u a r t o D u q u e , 
D. F r a n c i s c o d e Z ú ñ i g a G u z m á n y d e S o t o m a y o r , J u s t i c i a m a y o r d e Cas t i l l a , 
a q u e l á q u i e n F e l i c i a n o d e S i lva d e d i c ó s u Crónica de D. Florisel, p a s a n d o des -
p u é s , e n 1565, á D. F r a n c i s c o D i e g o López de Z ú ñ i g a ; m á s t a r d e á D. A l o n s o 
D i e g o L ó p e z ; y , d e s d e 1601 h a s t a 1619, f u é p o s e e d o r de e s t e t i t u l o D. A l o n s o 
López d e Z ú ñ i g a y S o t o m a y o r , s é p t i m o Duque de Béjar, D u q u e de M a n d a s y de 



a l « INGENIOSO HIDALGO I)ON QUIJOTE DE LA MANCHA a l a b r i g o d e l 

clarísimo nombre de Vuestra Excelencia, á qu ien , con el acatamiento 
que debo b á tanta grandeza , suplico le reciba agradablemente en su 
protección, para que, á su sombra, aunque desnudo de aquel precioso 

•> ornamento de elegancia y erudición de que suelen andar vestidas las 

a. ...al Ingenioso: a s í l e e m o s e n l a 
m a y o r í a d e l a s e d i c i o n e s c o n s u l t a d a s . 
Cl., Riv., Akg., Bknj., FK., e s c r i -
b e n , y lo m i s m o e s c r i b i r í a h o y n u e s -

t r o n o v e l i s t a : cl Ingenioso. = b. ...que 
debe á lanía. D i s c o r d a n c i a e n l a s p e r s o -
n a s d e l v e r b o , m u y d i s c u l p a b l e e n u n 
e x t r a n j e r o . B o w . 

V i l l a n u e v a , Marqués de Gibraleón y de la c i u d a d de T e r r a n o v a , Conde de Benal-
cdzar y de Bañares, Vizconde de la Puebla de Alcocer, Señor de las tillas y estados 
de Burguillos, Capilla y Curiel, y d e l a s B a r o n í a s d e C a s t a l i a , Oiii l T ib i , L u -
d i e n t e , C u a t r o t o n d a , P i n e t , Ben ico le t , E s p i o c a , M i l l e r o l a , v i l l a de F u e n t e l a 
H i g u e r a , P i c a c e n t e y B e n i d o l e i x , en cl r e i n o d e V a l e n c i a ; S e ñ o r de las e n c o n -
t r a d a s d e C u r a d u r í a , C r u r z u s , B a r n a g i a , Ol ió la , S c u l o , y v i l l a d e S i t g i , con l a s 
d e m á s d e s u s p a r t i d o s . 

L l e v a a c t u a l m e n t e el t í t u l o de D u q u e d e B é j a r , D. J u a n Roca d e T o g o r e s y 
Tel lez de G i r ó n y F e r n á n d e z de Velasco . 

1. El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha. - A Pe l l i ce r , con t o d o y 
s e r m o d e r a d o en s u s j u i c i o s , y á C l e m e n c í n , q u e s i e m p r e t i e n e l e v a n t a d a la 
p a l m e t a , p u d i e r a m o t e j a r l e s C e r v a n t e s d e i n j u s t o s p o r h a b e r d i c h o , e l p r i -
m e r o , q u e el e p í t e t o d e ingenioso se a p l i c a b a , n o á l a p e r s o n a del h i d a l g o , s i n o 
a la o b r a , y , a l s e g u n d o , p o r q u e lo t a c h ó d e o b s c u r o y p o c o fel iz . 

Q u e t a l e p í t e t o , a ñ a d i r í a , n o se r e f i e r e á l a o b r a , lo e v i d e n c i a n n o p o c o s 
p a s a j e s : « D e l a p r i m e r a s a l i d a q u e d e s u t i e r r a h i z o el ingenioso D. Qui-
late.» (I , 2.) - « D e lo q u e s u c e d i ó a l ingenioso hidalgo e n l a v e n t a q u e él i m a -
g i n a b a se r c a s t i l l o . » (1,16.) - « . . . l a h i s t o r i a d e v u e s a m e r c e d con el n o m b r e 
de El Ingenioso Hidalgo D. Quijote de la Mancha.» ( I I , 2.) - « . . . ¿ n o es u n o de 
q u i e n a n d a i m p r e s a u n a h i s t o r i a , q u e s e l l a m a d e l Ingenioso Hidalgo D. Quijole 
de la Manchan ( I I , 30.) Y, p a r a q u e n o q u e d e n i a u n s o m b r a de d u d a , des-
p u e s d e c o n t a r los ú l t i m o s m o m e n t o s d e l a n d a n t e c a b a l l e r o , se l e e : « E s t e fin 
t u v o el ingenioso hidalgo déla Mancha, c u y o l u g a r n o q u i s o p o n e r Cide H a m e t e , 
p o r d e j a r q u e t o d a s las v i l l a s y l u g a r e s d e l a M a n c h a c o n t e n d i e s e n e n t r e s í . » 

Lo d e ingenioso c a r a c t e r i z a , p u e s , a l h é r o e , n o á l a o b r a 

P U f r a r e S ? T d e r C e r v a n t e s ' a l 1 ^ 1 ' o s o d e C l e m e n c í n , q u e n o 
u n e s Í i o b s c u r o y d i f í c i l e l e p í t e t o de ^ « r e f i r i é n d o s e á D. Q u i j o t e , 
z a s ? n d ? S a n C h ° d e S Í m Í S m ° ' d ¡ J o : « p u e s t o q u e ( t a l e s l i nde -
X Í T n 1 1

( l g l ' a n j e e n f a m a , d ' : d i s e r e i 0 1 1 0 d e j a r á n de g r a n j e a r m e l a de inge-
: r ; 1 , a n C C q U e ' a , d e a n t á n d 0 S e a e s t o s r e p r o c h a d o s ele v o c a b l o s , u n 

« r e n D O u S ° r ° e S h n d a 1 ' ^ d Í f C r e n C Í a e n t r e u n a ^ <*ra P ^ b r a va 
u ia i n- ; T Í ' 6 0 ParGJaS la Í1,dÍSC1'eci6"' como " a m a r altas d o ñ e e l a s 

; Z Z Z T f a r M ° ' 3 a q U e l 6 S f U e r Z 0 e x t ^ r d i n a r i o d e i n g e n i o q u e s i e m -

X : ut n n,rLS r7'ianI'CUt0S y dÍSClU'S0S- t a l geniosa inven, cioii, e l o g i a d a por e l n o v e l i s t a (I , 47) á n a d i e • • * , á w ™ e C O n v i e n e con m a s p r o p i e d a d q u e 
a s u l ieroe , p u e s t o q u e en s u s d i c h o s se h a l l a t^H^ , . . .• 
t-AvP ^ dpcn ip i « , odo Io e l m á s ingenioso acer-t a r e a d e s e a r , como , h a b l a n d o del t.ratnrin , , . 
e n el p r ó l o g o de la i n m o r t a l nove la ' ^ * ^ P ° r F ° n S e C a ' d Í C G 

obras que se componen en las casas de los hombres que saben, ose pare-
cer s egu ramen te en el juicio de a lgunos , que, noa conteniéndose en 
los limites de su ignorancia, suelen condenar con más rigor y menos 
justicia los trabajos ajenos; que poniendo los ojos la prudencia de 
Vues t ra Excelencia en mi buen deseo, fío que no desdeñará la cor- 5 
t edad de tan humi lde servicio. 

Miguel de Cervantes Saavedra. 

a. ...que conviniéndose: e r r . C . t . — 
...que conteniéndose. M a i . , P K . ¡ C ó m o 
h a b í a d e s u p r i m i r e l no, s i e n é l e s t á e l 
a l m a d e l p e n s a m i e n t o ! No contenién-
dome en los limites de mi ignorancia, 
h a b í a e s c r i t o v e i n t i c i n c o a ñ o s a n t e s H e -
r r e r a , c o n l o q u e q u e d a d e s v i r t u a d o el 

a r g u m e n t o d e l m á s e n t u s i a s t a d e los 
c e r v a n t i s t a s , D . R a m ó n L e ó n M á i n e z . 
« P a r é c e m e q u e m e d i c e s q u e a n d o m u y 
l i m i t a d o y que me contengo mucho en 
los términos de mi modestia,» e s c r i b i ó 
C e r v a n t e s e n e l p r ó l o g o á l a s Novelas 
Ejemplares. 



P R Ó L O G O A 

DESOCUPADO lec to r 1 ' : sin j u r a m e n t o m e podrás creer que qu is ie ra 
que este l ibro, como h i j o del e n t e n d i m i e n t o , f u e r a el m á s h e r -

moso , el m á s ga l l a rdo y m á s discreto q u e p u d i e r a i m a g i n a r s e ; pe ro 
no h e podido yo con t r aven i r l a c o rden de na tu ra l eza , que en el la 
cada cosa e n g e n d r a su s e m e j a n t e . Y así ¿ q u é p o d í a ' ' e n g e n d r a r el 
estéri l y mal cul t ivado i ngen io mío , s ino la h i s to r i a de u n h i j o seco, 
ave l l anado , an to jad izo , y l leno de p e n s a m i e n t o s var ios y n u n c a ima-
g i n a d o s de otro a l g u n o ; b i en como q u i e n se e n g e n d r ó en u n a c á r -
cel, donde toda incomodidad t i ene su as iento , y donde todo t r is te 

«. Prólogo al lelor. BR. 3 , AMB. — 
Prólogo del autor. GASP. = b. Desocu-
pado letor. BR.J, AMB. = e. ...contrave-

nir al orden. C . , , L . , . S , ARG.,.2 , MAI., 
F K . = d. ...qué podrá engendrar. C . , , 
L.J.», MAI., FK. 

L ínea 1. Desocupado lector. — Dulce á veces, finísima s i empre , la i ronía 
q u e re ina a q u í desde el t a n feliz como i n s u b s t i t u i b l e : Desocupado lector... h a s t a 
el m i s m o : Dios te dé salud, y á mí no olvide, es sola y ú n i c a en los ana les l i tera-
r ios ; por lo q u e ofend ie ron g r a v e m e n t e a l i n s i g n e novel i s ta los que , c o n f u n -
d i endo el fest ivo ch i s te con la a m a b l e i ron ía , h a b l a r o n de l g r a c e j o que , ba jo 
su p a l a b r a de crí t icos, a s e g u r a n h a b e r h a l l a d o en p ró logo t a n s i n g u l a r . 

8. ...bien como quien se engendró en una cárcel. — S in la t enac idad de 
D. J. E. H a r t z e n b u s c h , m e n o s c u e r d a q u e a p a s i o n a d a ; s in la in t e rvenc ión , 
m á s e n t u s i a s t a y caba l le resca q u e pa t r ió t i ca y d i sc re ta , del Se ren í s imo señor 
I n f a n t e D. Sebas t i án Gabr ie l de Borbón y Braganza, . que , s u g e s t i o n a d o por el 
a u t o r de Los amantes de Teruel, l levó su gene roso d e s p r e n d i m i e n t o h a s t a ad-
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ru ido liace su habi tación ? El sosiego, el l u g a r apacible, la amen idad 
de los campos, la serenidad de los cielos, el m u r m u r a r de las f u e n -
tes, la qu ie t ad del espír i tu, son g r a n d e pa r t e pa ra que las m u s a s 
m á s estériles se mues t r en fecundas , y ofrezcan par tos al m u n d o que 
le co lmen" de maravi l la y de contento. Acontece tener un padre 

a. ...le colme de Maravilla. 15R.3, AMB. 

q u i r i r e n A r g a m a s i l l a d e A l b a la c a s a de M e d r a n o , s u p u e s t a c á r c e l de C e r v a n -
t e s , y s u p r o d i g a l i d a d a l p u n t o d e e s t a b l e c e r a l l í , b a j o l a d i r e c c i ó n d e l e n t e n -
d i d o D. M a n u e l R i v a d e n e y r a , r i c a i m p r e n t a , t i r a n d o p o r s u p r o p i a m a n o e l 
p r i m e r p l i e g o d e la t a n a s e n d e r e a d a c o m o h e r é t i c a e d i c i ó n , si e s l í c i t o u s a r d e 
t a l a d j e t i v o r e f i r i é n d o l o á cosas p r o f a n a s ; s i n d i c h a i n t e r v e n c i ó n , f u e r z a es 
r e p e t i r l o , l a s v a g a s t r a d i c i o n e s q u e c o r r í a n p o r l a M a n c h a r e c o g i d a s e n m a l 
h o r a p o r los e c l e s i á s t i c o s D. M a n u e l R o d a d o , D. P ío R a f a e l S á n c h e z de L e ó n , 
D. A n t o n i o S á n c h e z L i a ñ o y p o r D. F r a n c i s c o d e P. M a r a ñ ó n , q u e se d e c í a 
p a r i e n t e de C e r v a n t e s , t r a n s f o r m a d a s l u e g o p o c o m e n o s q u e e n l e y e n d a n a c i o -
n a l , y t r a d u c i d a s m á s t a r d e ¡quéhonor! a l l e n g u a j e d e l a h i s t o r i a p o r la fe-
c u n d a f a n t a s í a d e D. E n r i q u e de C i s n e r o s , q u e l l e g ó á r e c o n s t r u i r c o n p a s m o s a 
s e g u r i d a d , c o n l u j o de d e t a l l e s , t o d a s y c a d a u n a de l a s h a b i t a c i o n e s q u e , se-
g ú n c u e n t a , f u e r o n la m o r a d a d e D. Q u i j o t e , ó, p a r a d e c i r l o m á s c l a r o , l a d e 
a q u e l p e r s o n a j e q u e él se i m a g i n a b a h a b e r s e r v i d o d e t i p o a l n o v e l i s t a ; s i n 
t a n i n e s p e r a d o s m o t i v o s , esa f á b u l a , l a s t r a d i c i o n e s m a n c h e g a s , e s a s v i b r a c i o -
n e s d e la l e y e n d a a r g a m a s i l l e s c a , h a b r í a n c a r e c i d o d e f u e r z a p a r a s o n a r e n 
n u e s t r o s o ídos . 

P o r e l lo , s i n d u d a , a c u d i e r o n a l c a m p o d e l a c r í t i c a D. A u r e l i a n o F e r n á n -
dez G u e r r a , p a r a p r o b a r c o n b u e n a s r a z o n e s , c o n r a z o n e s i r r e f u t a b l e s , q u e 
A r g a m a s i l l a n o t u v o c á r c e l d u r a n t e e l s i g l o x v i y p r i n c i p i o s d e l s i g u i e n t e ; 
D. J o s é M." A s e n s i o , p a r a e s f o r z a r e l a r g u m e n t o c o n p r u e b a s i n t e r n a s d e q u e 
la c u n a de l Quijote se m e c i ó e n S e v i l l a , c o m o p a r e c e n i n d i c a r l o e s t a s p a l a b r a s 
q u e se l e e n e n e l c a p . X I V de l a p r i m e r a p a r t e : « r o g a r o n ( l o s c a m i n a n t e s ) á 
D. Q u i j o t e se viniese c o n e l lo s á S e v i l l a ; » y D. M a r c e l i n o M e n é n d e z , p a r a a r r u i -
n a r e l f u n d a m e n t o d e la l e y e n d a : « S o l í a d a r s e a n t e s - e s c r i b e - s o b r a d o 
a s e n s o a t r a d i c i o n e s s i n a u t o r i d a d y s i n v e r d a d e r o a r r a i g o p o p u l a r , t r a d i c i o -
n e s apostenori, de l a s q u e f a b r i c a n los s e m i d o c t o s y n o e l v u l g o ; t r a d i c i o n e s 
de A l c a z a r de S a n J u a n , d e C o n s u e g r a , d e E s q u i v i a s , d e A r g a m a s i l l a d e A l b a , 
q u e e l v i e n t o de l a c r í t i c a v a a h u y e n t a n d o u n a t r a s o t r a , r e d u c i é n d o s e c a d a 
vez m a s el t i e m p o p o s i b l e de l a s c o r r e r í a s d e C e r v a n t e s p o r la M a n c h a » 

T a n t o , q u e n o s o t r o s , b u s c a n d o a f a n o s a m e n t e s u s h u e l l a s e n v a r i a s c i u d a -
d e s y v i l l a s m a n c h e g a s , e n vez d e e n c o n t r a r l a s e s t a m p a d a s a l l í , l a s h e m o s 
v i s t o e n p u n t o s m u y d i f e r e n t e s , ó, p a r a d e c i r l o s i n m e t á f o r a , s a b e m o s q u e e n 
d i v e r s a s f e c h a s de l a ñ o : 

1585. — A p a r e c e C e r v a n t e s en E s q u i v i a s , M a d r i d y S e v i l l a 

P e r , ° m u y l e j 0 S d e A r g a m a s i l l a , u n s o n e t o p a r a e l Cancio-
nero de López M a l d o n a d o . 

1 5 8 7 / 8 0 . - D e s e m p e ñ a c o m i s i o n e s , e n a l g u n a s p r o v i n c i a s a n d a l u z a s ( p a r a 
a p r o v i s i o n a m i e n t o de la A r m a d a ) , b a j o l a s ó r d e n e s de I). D i e g o d e V a l d v ia v 
D. A n t o n i o de G u e v a r a . 

i m - E l 13 d e F e b r e r o d e c l a r a e s t a r e n C a r m e n a . E n Marzo le c o n f i e r e 
u n a c o m i s i ó n el p r o v e e d o r M i g u e l de Oviedo . E n e s t e m i s m o a ñ o p r e s e n t a u n 

u n h i jo feo y sin grac ia a l g u n a , y el a m o r que le t iene le pone u n a 
v e n d a en los ojos pa ra que no vea sus f a l t a s « , an tes las j u z g a por 
discreciones y l indezas, y las cuen ta á s u s amigos por agudezas y 

a. ...faltas y simplezas. BR. , .„ , TON. 

m e m o r i a l a l Rey m e n c i o n a n d o t o d o s s u s s e r v i c i o s , p e r o no h a b l a d e h a b e r l o s 
p r e s t a d o e n t i e r r a d e C a s t i l l a . 

1 5 9 1 . — E n 2 d e A b r i l e n t r e g a á la S u p e r i o r i d a d n u e v a r e l a c i ó n j u r a d a d e 
l a s c o m p r a s q u e h a b í a h e c h o . 

1592. — R e c o r r e , p o r e n c a r g o d e P e d r o I s u n z a , lo s p u e b l o s d e T e b a , A r d a -
l e s , M a r t e s , L i n a r e s , A g u i l a r y o t r o s ; d a c o n s u p e r s o n a e n l a c á r c e l d e C a s t r o 
d e l Río, s a l e d e e l l a y v i é n e s e á M a d r i d p a r a r e c l a m a r e n d e b i d a f o r m a . 

1593. — F i r m a e n Sev i l l a , á m e d i a d o s d e E n e r o , o t r a r e l a c i ó n j u r a d a . 
1594. — V a á G r a n a d a , y e n 21 d e A g o s t o c o m p a r e c e e n M a d r i d a n t e e sc r i -

b a n o p ú b l i c o . 
1595. — R e c o g e el p r e m i o , a c a s o p e r s o n a l m e n t e , q u e g a n a e n Z a r a g o z a e n 

r e ñ i d o c e r t a m e n . 
159(5. — E s c r i b e en S e v i l l a d o s s o n e t o s , q u e h o y l l a m a r í a m o s p o l í t i c o s . 
1597. — I n g r e s a e n la c á r c e l d e Sev i l l a , a l p r i n c i p i a r el o t o ñ o , p o r h a b e r 

h u i d o S i m ó n F r e i r é d e L i m a , á q u i e n h a b í a c o n f i a d o f o n d o s p e r t e n e c i e n t e s á 
l a H a c i e n d a . 

1598. — P u e s t o e n l i b e r t a d á fines d e l a ñ o a n t e r i o r , c o n t i n ú a v i v i e n d o e n la 
c é l e b r e c i u d a d h i s p a l e n s e . 

1599. — A l l í m i s m o d e s e m p e ñ a c o m i s i o n e s q u e le c o n f i a n v a r i o s p a r -
t i c u l a r e s . 

1600. — E n e l p l e i t o s o b r e l a v e c i n d a d d e A g u s t í n de Z é t i n a , d e c l a r a « q u e 
c o n o c e a l a s p a r t e s l i t i g a n t e s y a l d h o . a g u s t i n d e z é t i n a d e s d e q . b i n o a e s t a 
c i b d a d a e s t a p a r t e q u e p o d r a a b e r doce anos.» 

1(501. — F r a n q u e a e n d i c h a p o b l a c i ó n el b o r r a d o r d e l Don Quijote á A g u s t í n 
d e R o j a s . 

1602. — S u f r e n u e v a y b r e v e p r i s i ó n e n l a c á r c e l d e Sev i l l a . 
1603. — P o r m a n d a m i e n t o e x p e d i d o d e s d e V a l l a d o l i d p o r e l T r i b u n a l d e 

C o n t a d u r í a , le p o n e e n l i b e r t a d B e r n a b é d e P e d r o s o , á fin de q u e se t r a s l a d e y 
r i n d a c u e n t a s e n l a e n t o n c e s c o r t e d e E s p a ñ a . 

1601. — E s c r i b e u n s o n e t o p a r a e l Romancero general, y a c u d e p e r s o n a l m e n t e 
e n el m i s m o V a l l a d o l i d e n s o l i c i t u d de l i c e n c i a p a r a i m p r i m i r e l Quijote. 

1605. — S a l e é s t e á l u z e n M a d r i d e n el m e s d e E n e r o . 
No p o r i m p o s i b i l i d a d a b s o l u t a , p u e s c a r e c e m o s de u n diario d e l a v i d a d e 

C e r v a n t e s , m a s si p o r i m p o s i b i l i d a d m o r a l , s e g u i m o s a f i r m a n d o q u e e l «Quijote» 
no se engendró en la cárcel de Argamasilla de Alba, y q u e r e v i n d i c a m o s e s t e ho -
n o r p a r a la d e Sev i l l a , y a q u e , p o r e l p r o c e d i m i e n t o a n á l o g o a l d e l a c o a r t a d a , 
q u e d a p r o b a d o s e r f í s i c a m e n t e i m p o s i b l e e s t u v i e s e e n l a M a n c h a e n los d í a s y 
a ñ o s q u e a r r i b a se c i t a n . 

1 ( p á g . 14). El sosiego, el lugar apacible. — Q u e n o s i e m p r e e s c r i b i ó a l co-
r r e r d e la p l u m a ; q u e t a m b i é n s a b í a d e t e n e r s e e n m e d i o de l t o r r e n t e de la 
i n s p i r a c i ó n , y p e d i r a l a r t e d e la s a n a r e t ó r i c a s u s t i n t a s m á s s u a v e s , lo e s t á n 
d i c i e n d o l a d e l i c a d e z a , la a r m o n í a d e e s t e p o é t i c o e n u m e r a r a l g u n a s de l a s 
f u e n t e s y m o t i v o s q u e p u e d e n s e r p a r t e á q u e e l a r t i s t a se m u e s t r e i n s p i r a d o . 
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donaires , Pero yo, q u e , a u n q u e parezco p a d r e , soy padras t ro de 
D. Qui jote , no quiero i rme con la cor r ien te del u s o , n i supl icar te 
casi con las l á g r i m a s en los ojos , como otros h a c e n , l e c to r« carí-
simo, que perdones ó d i s i m u l e s 6 las fa l tas q u e en e s t e mi h i jo vie-

5 res ; y c , pues ni eres su pa r ien te ni su amigo , y t i e n e s t u a lma en 
t u cuerpo y tu l ibre a lbedr ío como el m á s p i n t a d o , y estás en t u 
casa, donde eres señor de l la , como el rey de sus a l c a b a l a s , y sabes 
lo que c o m ú n m e n t e se dice, que debajo de mi m a n t o d a l rey m a t o e ; 
todo lo cual te e x e n t a / y hace libre;/ de todo respeto 7 1 y obl igación, 

10 y ' asi puedes decir de la h is tor ia todo aquel lo que t e parec iere , sin 
temor que te calunien./ por el m a l , ni te p r e m i e n p o r el bien que 
d i je res k del la . 

Sólo quis iera dár te la monda y desnuda , s in el o r n a t o de prólogo, 

ra. ...letor mío. B R . 3 , AMÉ. = b. ...disi-
mulas. V . , . - c. ...y ni eres su pariente. 
C.,.S, L., .S , V . , . „ BN.J, MIL., AMB., F K . 
— ...que ni eres. B E . , . „ TON. — ...pues ni 
eres ( o m i t e n y). R i v . , MAI. , ARG. 3 . — 
...porque ni eres. ARG. , , BKNJ . V a r i a n -
t e s t o d a s q u e p o d r í a n r e s u m i r s e e n e s t a : 
...y puesto que no eres. = d. . . . (fe mi 

mano. V . , . S , MIL. = e. ...al Bey malo. 
B R . , . S , TON. = / . ...te exime. B R . , . S , TON. 
= <j. ...y hace libro: e r r . MIL. = h. ...de 
todo respecto. C . , . 2 , L . , . „ V . „ B R . , . S , 
M I L . , T O N . , A . , . = i. ...asípuedes ( o m i -
t e n y). C . 3 , B o w . , P E L L . = j . ...te calum-
nien. L . A , R i v . , M A I . , F K . - k. ...dieie-
res della. B R . 3 . — ...deeieres della. ASIR. 

1. ...yo, que. aunque parezco padre, soy padrastro. — Al m o d o q u e en l a s Ser-
gas de Esplandián, Flor ¿sel de Niqnea, Belianís de Grecia, y e n o t r o s m u c h o s 
l i b r o s d e c a b a l l e r í a s , s i m u l a n s u s r e s p e c t i v o s a u t o r e s : G a r c i - O r d ó ü e z de M o n -
t a l v o , F e l i c i a n o d e S i l v a y J e r ó n i m o F e r n á n d e z , h a b e r t r a d u c i d o l a s s o b r e d i -
c h a s o b r a s d e l g r i e g o ; a s í C e r v a n t e s , q u e r e f i e r e c o n s u h a b i t u a l d o n a i r e c ó m o 
se h i z o con el m a n u s c r i t o a r á b i g o d e Cide H a m e t e B e n e n g e l i , p u d o m u y b i e n 
d e c i r a q u í , con n o m e n o s g r a c i a , y t a l o p i n a m o s s e a l a v e r d a d e r a i n t e r p r e t a -
c ión : pero yo, que, aunque parezco padre, soy padrastro de D. Quijote... 

2. ...ni suplicarte..., como olroshacen, lector carísimo, que perdones ó disimules 
las faltas que en este mi hijo vieres. — Q u e f u e s e m u y a l t o y b i e n f u n d a d o el c o n -
c e p t o q u e d e s u p e r s o n a l i d a d l i t e r a r i a t u v o s i e m p r e C e r v a n t e s , lo d e c l a r a n es-
t a s , q u e e n o t r o p a r e c e r í a n a r r o g a n t e s p a l a b r a s : e n e l l a s , c o m o e n t o d a la p r e f a -
c i ó n q u e v a m o s c o m e n t a n d o , m u e s t r a , m á s q u e v u l g a r o r g u l l o , s u d o m i n i o e n 
el a r t e , d o m i n i o q u e l l egó á t r o c a r s e e n i m p e r i o : Me doy d entender, y es así. 
que yo soy el primero que he novelado en lengua castellana, d i j o e n el p r ó l o g o á l a s 
Novelas Ejemplares. Más t a r d e , e n c a r á n d o s e c o n e l f a l s o A v e l l a n e d a , le d i c e 
q u e el e s c r i b i r n o v e l a s n o es a s u n t o p a r a s u r e s f r i a d o i n g e n i o ; q u e n o t e m e le 
q u i t e l a g a n a n c i a , n i e s t á d i s p u e s t o á c o m p a r t i r c o n o t r o a l g u n o s u e s p i r i t u a l 
y a r t í s t i c a h e g e m o n í a . 

8. ...al rey mato. — E n l a i n m e n s a m a y o r í a d e l a s e d i c i o n e s , i n c l u s o las d e 
l a A c a d e m i a , h a y p u n t o d e s p u é s d e l a p a l a b r a mato, d i v i d i e n d o e n dos lo q u e 
d e b e se r u n solo p e r i o d o , si e l s e n t i d o n o h a d e q u e d a r i n c o m p l e t o , c o m o n o t ó 
o p o r t u n a m e n t e A r r i e t a . 
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ni de la inumerab i l idad« y catálogo de los acos tumbrados sonetos, 
e p i g r a m a s y elogios que al principio de los l ibros sue len ponerse-
Porque te sé decir que, a u n q u e me costó a l g ú n t r a b a j o 6 componerla , 
n i n g u n o tuve por mayor que hacer esta prefac ión que vas leyendo. 
Muchas veces tomé la p luma pa ra escr ibi l la c , y m u c h a s la dejé, por 5 
no saber lo que escr ibir ía^; y es tando u n a e suspenso, con el pape l 
de lante , la p l u m a en la oreja , el codo en el bufe te y la m a n o en la 
me j i l l a , pensando lo que d i r í a / , en t ró á deshora u n amigo mío, 
gracioso y b ien entendido, el cual , v iéndome tan imagina t ivo , m e 
p r e g u n t ó la causa, y, no encubr iéndose la yo, le d i je que pensaba en 10 
el prólogo que hab ía de hacer ko la h is tor ia de D. Quijote, y que m e 
ten ía de suer te que ni quer ía h a c e r l e n i menos sacar á luz las ha -
zañas de tan noble caballero. Porque ¿ c ó m o queré is vos ' que no 
m e t e n g a confuso el qué dirá el an t i guo legis lador que l laman vul-
go cuando vea que, al cabo de tantos años como há que due rmo en 15 

a. ...ni de la innumerabilidad. V . [ . 2 , 
B R . „ MIL. , TON. , B o w . , ARR. , R I V . , 
M A I . , F K . — b. ...trabajo á componerla. 
B R . 2 . = c. ...para escribillc. C . [ . 2 , L . , . ¡ , 
B R . 3 , AMIÍ. — ...para escribirla. MAI . = 
d. ...no saber que escribir. B R . , . 2 , TON. 

= c. ...y estando aún suspenso. MAI. = 
/ . ...pensando lo que escribiría. B R . , . 2 , 
TON. = y. ...había de hacer para la his-
toria. L . J . = h. ...que ni quería hucerlo. 
MAI. = i. ...cómo queréis vos (le dije) que 
no. B R M . S , TON. 

1. ...délos acostumbrados sonetos, epigramas y elogios. — A los , po r lo c o m ú n , 
b r e v e s y d i m i n u t o s p r ó l o g o s , á los p r ó l o g o s h e r m a f r o d i t a s , q u e d i j o C a p m a n y , 
en q u e los a u t o r e s s o l í a n h a b l a r d e s í , p o r lo m e n o s t a n t o c o m o de s u o b r a , 
s u c e d i e r o n las c o m p o s i c i o n e s l a u d a t o r i a s q u e , r e f e r e n t e s a l a u t o r ó á l a p ro-
d u c c i ó n , figuraban a l f r e n t e d e l l i b r o . 

E l m i s m o C e r v a n t e s h a b í a c o m p u e s t o (1586) u n s o n e t o y v a r i a s q u i n t i l l a s 
p a r a e l Cancionero d e López M a l d o n a d o , l l e g a n d o en e s t e p u n t o h a s t a esc r i -
b i r (1588) u n s o n e t o m u y s i n g u l a r e n c o m i a n d o á F r a n c i s c o D íaz por s u Tratado 
acerca de las enfermedades de los ríñones. T r a s l a s f ó r m u l a s , p u e s , d e f a l s a h u -
m i l d a d s o l i c i t a n d o el p e r d ó n á s u s l e c t o r e s ( q u e n u n c a p e r d o n a n ) , v i n o el 
a l u v i ó n de l a s a l a b a n z a s , t a n t a s q u e , s in l l e g a r á v e i n t i o c h o las q u e se l e e n 
e n las Rimas de Lope , c o m o a l g u i e n h a d i c h o , a l c a n z a n , p o r e j e m p l o , á d o c e 
l a s q u e v a n al f r e n t e d e l l i b r o i n t i t u l a d o : Expulsión de los moros de España por 
la ,S. C. Ji. M. del Rey D. Felipe tercero, n . d . — p o r G a s p a r A g u i l a r — V a l e n c i a -
P e d r o P a t r i c i o Mey, 1610. 

P r u e b a e v i d e n t e de q u e n o h u b o a r r e p e n t i m i e n t o n i e n m i e n d a . 

15. ...al cabo de tantos años como há que duermo en el silencio del olvido.—Por 
se r h i j a d e l c a r i ñ o á C e r v a n t e s y de l a e r u d i c i ó n , m e r e c e t r a s l a d e m o s á e s t a s 
p á g i n a s l a r é p l i c a d e U r d a n e t a (1) á C l e m e n c i n : 

« E s t o d i s u e n a á C l e m e n c i n , p o r q u e el o lv ido n i calla n i habla. Q u e lo 
d i j e r a u n r ú s t i c o , p a s e ; p e r o ¡ u n l e t r a d o ! . . . ¡ u n h o m b r e q u e d e b i ó l ee r los 

(1) Caracas, 1877. — Cervantes y la critica. 

TOMO I 



el silencio del olvido, salgo ahora« , con todos mis años á cuestas, 
con u n a leyenda seca como un esparto, a j e n a de invención, men -
g u a d a de estilo, pobre de concetos 6 y fal ta de toda erudición y doc-
t r ina ' ' , sin acotaciones en las m á r g e n e s y s in anotaciones'* en el 
fin del libro, como veo que es tán otros libros, a u n q u e sean fabulo-
sos y profanos , t an llenos de sentencias de Aristóteles, de Platón y 
de toda la ca terva de filósofos, que a d m i r a n á los leyentes 6 , y ' ' t i e -
n e n á sus au tores por hombres leídos, erudi tos y e locuentes ' /? 
Pues ¡ qué cuando ci tan la Divina Escr i tu ra h ! No d i rán sino que 
son unos santos Tomases y otros doc tores ' de la Iglesia, g u a r d a n d o 
en esto u n decoro t a n ingenioso, que en u n reng lón h a n p in tado un 
enamorado distraído ' y en otro hacen u n sermoncico cristiano, 
que es u n contento y un regalo oille ó leel le^. De todo esto ha de 
carecer mi libro, porque ni t engo qué acotar en el ma rgen , ni qué 
ano ta r en el fin, ni menos sé qué au to res sigo en él, para ponerlos 
al principio, como hacen todos, por las letras del A B C, comenzando 
en Aristóteles y acabando en Xenofonte y en Zoilo ó Zeuxis, a u n q u e 
fué maldic iente el uno y pintor el otro. También h a de carecer mi 
libro de sonetos al princpio, á lo menos de sonetos cuyos autores 

a. ...nnora. L . , . = b. ...de conceptos. 
B R . , . „ TON. , MAI . , F K . = c. ...dotrina. 
C.J.J. V.,.2 , BRM.S 3. MIL., AMB., TON., 
A . , . , , PELL. , C L . , R IV. = d. ...y sin 
annotaciones. BR 3 . = c. ...admiran los 
leyentes (omito , ó ) . L . s . — ...á los oyen-
Ies. BR. S , AMB. = / . ...que tienen. GASP . 

•= y. ...eruditos y elegantes. A R O . , . , . 
BKNJ. — h. ...Divina Escríptura. L . , . — 
i. ...otros dotores. B R . 3 . AMB. — j . ...des-
traydo. C . „ L = !:. ...oírle óleelle. 
C . 2 . 3 , V . , . 2 . B R . , . 2 . 3 , MII , . , AMB., TON., 
A.J . J , B o w . , PEI .L . , ARR. , CI . . . R IV . , 
GASP. — ...oírle ó leerle. MAI . 

poe ta s , los o r a d o r e s , los n o v e l i s t a s , los r e t ó r i c o s , en ñ a ! ¿ No hablan y callan, 
c u a n d o á é s t o s se les a n t o j a , la fama, la muerte, la fortuna, el dolor, el amor ? 
¿ n o g u a r d a silencio l a tumba; n o g u a r d a en s u seno, es d e c i r , en su silencio, a l 
olvido ? t éste 110 es a ú n m á s c a l l a d o q u e la muerte ? E s t a s figuras son a l t a -
m e n t e p o é t i c a s ; m a s ya t e n d r e m o s o c a s i ó n d e v e r q u e al c e n s o r 110 le g u s t a e l 
e s t i l o figurado, e t c . ¿ D i s p u t a r í a t a m b i é n l a v e r d a d d e a q u e l hablar el silencio, 
d e l s o n e t o d e D. L o r e n z o e n el cap . 18, d e l a I I p a r t e , ó d e a q u e l l a s manos del 
olcido, d o n d e p r e g u n t ó D. Q u i j o t e a l l a c a y o s i h a b í a d e j a d o A l t i s i d o r a s u s 
e n a m o r a d o s p e n s a m i e n t o s (cap . 66), ó, finalmente, d i s p u t a r í a e s t a f r a s e d e l 
Persiles ( l ib . I I , c a p . 3), « y p u e s t o q u e t e n í a d e t e r m i n a d o de s e p u l t a r l o s en las 
tinieblas del silencio » ; f r a s e s q u e n o r e p a r ó el c r í t i c o , e x p r e s a m e n t e la ú l t i m a , 
q u e j u s t i f i c a l a s d e m á s ? S e g ú n C l e m e n c í n , e s c l a r o q u e el o lv ido 110 d e b e 
t e n e r l e y e s t a m p o c o , y p o r e s t o se le p a s ó p o r a l t o c e n s u r a r e n el c a p . 8 e s t a 
f r a s e : «110 q u i s o c r e e r q u e t a n c u r i o s a h i s t o r i a e s t u v i e s e e n t r e g a d a á l a s leyes 
del olcido, e t c . » T a m p o c o d e b e el olvido t e n e r entrañas, p u e s t a m b i é n d e j ó 
s i n h a c e r r e p a r o a l g u n o e s t a y o t r a s f r a s e s : « y a q u í e n m e m o r i a s d e t a n t a s 
d e s d i c h a s q u i s o él ( G r i s ó s t o m o ) q u e lo d e p o s i t a r a n e n las entrañas de l e t e r n o 
olvido.» ¿ H a b r á q u i e n m o t e j e e s t a f r a s e y l a c r i t i c a d a p o r el c o m e n t a r i s t a ?» 

sean duques , marqueses , condes, obispos, d a m a s ó poetas celebérri-
mos ; a u n q u e , si yo los pidiese á dos ó t res oficiales« amigos , yo sé 
que me los d a r í a n , y tales que no les*> igua lasen los de aquellos 
que t i enen m á s n o m b r e en nues t ra España . 

En fin, señor y amigo mío , p roseguí , yo de te rmino que el señor 5 
D. Quijote se quede sepul tado en sus archivos en la Mancha , hasta 
que el cielo depare quien le ado rne de t a n t a s cosas como le fa l t an , 
p o r q u e yo me hal lo incapaz de remediar las por mi insuf ic iencia y 
pocas le t ras , y porque , n a t u r a l m e n t e , soy pol trón y perezoso de an-
d a r m e buscando autores que d igan lo que yo me sé decir s in ellos. 10 
De aquí nace la suspensión y e levamiento '• en que me hal las tes d : 
bas t an te causa pa ra pone rme en ella la que de mí habé i s oído. 

Oyendo lo cual , mi amigo , dándose una pa lmada en la f r e n t e y dis-
p a r a n d o en u n a l a r g a e r isa, me d i jo : «Por Dios, h e r m a n o , que ahora 
m e acabo de / d e s e n g a ñ a r de un e n g a ñ o en que he estado todo el 15 
m u c h o ' / t i empo que liá que os conozco, en el cual s iempre os he teni-
do por discreto y p r u d e n t e en todas vues t r a s acc iones : pero ahora h 

veo que está is t a n <• lejos de serlo como lo está el cielo de la t ierra . 

¡ Cómo ! ¿ q u é es posible que cosas de tan poco momento , y t an 
fáciles de r emed ia r , puedan tener fuerzas de J suspender y absortar 20 
u n ingen io t a n m a d u r o como el vuestro, y t a n hecho á romper y 
a t ropel lar por o t r a s k dif icul tades mayores ? Á la f e , esto 110 nace 

o. ...oficiales. B R . 3 . AMB. = b. ...los 
igualasen. L . s , R i v . = e. ...elevamiento 
amigo. C . „ L . , . s , MAI. , F K . E l h a b e r p r e -
v i s t o l a e n f a d o s a r e p e t i c i ó n d e amigo, e s 
11110 d e l o s m i l a r g u m e n t o s q u e m u e s t r a n 
l a d i l i g e n c i a c o n q u e , e n la m a y o r í a d e 
l o s c a s o s , s e c o i - r i g i e r o n l a s e d i c i o n e s se -
g u n d a y t e r c e r a d e C u e s t a . = d. ...ha-

llasteis. MAI. = r. ...carga de risa. C . , . 
L . , , „ F K . — ...con una carga de risa. 
A R G . , . 2 , BENJ . = / . ...acabo desengañar. 
B R . , , AMB. = g. ...todo el tiempo. B R . , . , . 
TON. = h. ...agora. C . , , L . , 2 . = i. ...an 
lejos: e r r . B R . 3 . — ...aun lejos. AMB. — 
j . ...para suspender. GASP. — ...fuerza 
de suspender. = k. ...otros: e r r . BR J . 

14. ...en una larga risa. — P a r a a f i r m a r con la g r a v e d a d q u e lo h a c e H a r t -
z e n b u s c h q u e C e r v a n t e s so l ía d e c i r : disparaba con; p a r a s o s t e n e r c o m o b u e n a 
la lección: carga de risa, es p r e c i s o t e n e r á la v i s t a t o d o s los p a s a j e s en q u e 
e m p l e a las p a l a b r a s : disparar, carga y risa. El Diccionario del Quijote, q u e f a l t ó 
a l d i s t i n g u i d o a c a d é m i c o y q u e con a l g ú n t r a b a j o h e m o s f o r m a d o n o s o t r o s , 
lo p o d r á c o n s u l t a r e l l e c to r , y a l l í v e r á la s i n r a z ó n de t a n a t r e v i d a v a r i a n t e . 
« D i s p a r a b a c o n u n a r i s a q u e le d u r a b a u n a h o r a » ( I I , 51), es f r a s e q u e só lo se 
d i f e r e n c i a d e l a d e : « d i s p a r ó con u n a l a r g a r i s a » , e n q u e e n é s t a n o se ñ j a la 
d u r a c i ó n y en l a p r i m e r a se m i d e el t i e m p o . Si ú n i c a m e n t e en o t r o l u g a r 
a c o m p a ñ a a l v e r b o disparar la p r e p o s i c i ó n con, ¿ c ó m o se a t r e v e á s o s t e n e r q u e 
C e r v a n t e s la u s a b a s i e m p r e ? U n a s v e i n t e veces se e n c u e n t r a l a p a l a b r a 
carga, p e r o n u n c a en c o m p a ñ í a d e l vocab lo risa, c u y o e m p l e o es m u c h o m á s 
f r e c u e n t e y con él n o s d ió l i n d a s f r a s e s p a r a g a l a de l i d i o m a . 



de fal ta de habil idad, sino de sobra de pereza y penur i a de discurso. 
¿Queréis ver si es verdad lo que d igo? Pues estadme atento, y ve-
réis cómo en u n abrir y cerrar de ojos confundo todas v u e s t r a s » 
dificultades y remedio todas las faltas que decís que os suspenden y 

5 acobardan pa ra dejar de sacar á la luz del mundo la historia de vues-
tro famoso D. Quijote, luz y espejo de toda la caballería andan te <>. » 

«Decid, — le repliqué yo, oyendo lo que me decía : — ¿de qué 
modo pensá is l lenar el vacío de mi temor, y reducir á claridad el 
caos de mi confus ión? » 

10 Á lo cual él d i jo : «Lo pr imero en que reparáis de l o s c sonetos, 
ep igramas ó elogios que os fa l tan p a r a el principio, y que sean de 
personajes g raves y de t í tu lo , se puede r e m e d i a r d e n " que vos 
m i s m o / toméis a lgún t rabajo en hacer los , y después» los podéis 
bautizar y poner el nombre que qu is ié redes h , ahi jándolos al Preste 

15 J u a n de las Indias ó al emperador de Trap i sonda , de quien yo sé 
que hay noticia que fueron famosos poetas ; y cuando no lo hayan 
sido, y hubie re a lgunos p e d a n t e s ' y bachil leres que por detrás os 
muerdan-/ y m u r m u r e n desta ve rdad , no se os dé dos maraved ís , 
porque, ya que os aver igüen la ment i ra , no os h a n k de cortar la 

20 mano con que lo escr ibis tes l . 

En lo de citar en las márgenes los libros y autores de donde sa-
cáredes"1 las sentencias y dichos que pusiéredes " en vues t ra histo-
ria, no hay m á s sino hacer de mane ra que vengan " á pelo a lgunas 
sentencias ó lat ines que vos sepáis de memoria , ó, á lo menos, que 

25 os cues ten 0 poco t rabajo el buscaHos/», como será poner , t ra tando 
de libertad y cautiverio : 

Non bene pro tofo libertas rendí tur anro. 

a. ...vuestra. C . 3 . = fc. ...ándente: e r r . 
BR., , . = e. ...de sonetos. B R . , 2 , TON. 
d. ...remdiar: e r r . C . 4 . = e. ...con que 
vos. A . , . PELL. , GASP. , MAI. , BEN.T. -
/ . ...mesmo. C .J . J , L . J , V . , . 2 , B R . 3 . SIII, . , 
AMB., o to . Se o b s e r v a q u e l a p r i m e r a 
e d i c i ó n d i c e mesmo e n l a i n m e n s a m a y o -
r í a d e l o s c a s o s y q u e l a t e r c e r a d o C u e s -
t a . p o r e l c o n t r a r i o , e m p l e a c a s i c o n s t a n -
t e m e n t e mismo y p o r e x c e p c i ó n mesmo ; 
p e r o c o m o o c u r r a q u e e n c i e r t o s p a s a j e s , 
n o só lo e n l a s e d i c i o n e s d e C u e s t a , s i n o 
e n t o d a s l a s d e q u e n o s s e r v i m o s , s e l e e : 
asimismo; l ie a l l í p o r q u e , c o n t o d o y s e r 

f o r m a v a c i l a n t e , n o s i n c l i n a m o s r e s u e l -
t a m e n t e e n f a v o r d e mismo. — y. ...des-
pyés: e r r . B R , 2 . = h. ...quisiereis. MAI. = 
i. ...podantes. C M , L . , . 4 . — ...pendantes: 
e r i ' . V . , . = j . . . . m u e r d e n . 1ÍR.¡. — k . ...ha 
de cortar. V . T . = l. ...escribisteis. GASP. , 
MAI . = m. ...de donde sacareis. M A I . = 
h. ...que pusiereis. M A I . = ñ. ...tenga á 
pelo. C ^ . J , L . , . J , B E a , A s m . . TON. = 
o. ...os cueste. GASP. . ARO. , 2 , BKNJ . = 
p. ...el buscaUe. C . , , L . , . S . — ...el busca-
lio. C . J . 3 , V . , A. MIL. , l i o w , — ...trabajo 
de buscallo. B R , 3 . AMB. — ...trabajo bus-
callos. GASP. — ...el buscarlos. MAI . 

27. Non bene jiro toto libertas venditur auro. — C u a n d o a c a b a b a d e r e c i b i r la 
g a l a n t e v i s i t a de la i n s p i r a c i ó n , n o i b a á i n t e r r u m p i r l a b r u s c a m e n t e y c e r r a r 

Y luego, en el m a r g e n , citar á Horacio, ó á quien lo dijo. Si t ratá-
redes a del poder de la muer te , acudir b luego con : 

Pallida ¡nors n>quopulsat pede paupcrtnn tabernas. 
Regumque turres. 

Si ele la amistad y amor que Dios m a n d a que se t enga al ' ' enemig-o, 5 
entraros^ luego al pun to por la c Escri tura Divina, que lo podéis ha-
cer con t an t i co / de curiosidad, y decir las palabras , por lo menos, 
del mismo Dios: Ego autem dico vobis: Diligite inimicos vestros. Si 
tratáredes.9 de malos pensamientos , acudid con el Evangel io : De 
corde exeunt cogitationes mala h. Si de la instabil idad de los amigos, 10 
ahí está Catón, que os dará su dís t ico: 

Doñee eris felice, multos i nnmerabis amicos. 
Témpora sifuerint nvMla. sohis cris. 

Y con estos latinicos-/ y otros tales osA' t endrán siquiera por g ramá-
tico ; que el serlo no es de poca honra y provecho el día de hoy. 15 

En lo que toca a l 1 poner anotaciones al fin del libro, seguramente 
lo podéis hacer desta manera . S i m nombráis a lgún g igan te en vues-
tro libro, hacelde " que sea el g igan te Golías, y con sólo esto, que os 
costará casi nada, tenéis u n a g r a n d e anotación, pues podéis p o n e r : 
El gigante Golias ó Goliat fué un filisteo, d quien el pastor David 20 
mató de una gran pedrada " en el ralle del Terebinto según se cuenta 

a. Si tratareis. MAI. = b. ...acudid. 
R i v . , MAI. - e. ...tenga A el enemigo. 
C . 3 . =d. ...entraos luego. C l . . , . R i v . = 
e. ...por le Escritura: e r r . C . 3 . = / . ...con 
cántico. L N . — ...con lantica. L . S . =g. 
Si tratareis. MAI. = /». ...cogitadones ma-
las. C . , . s , L . , . . 2 . E r r a t a m a n i f i e s t a p a r a e l 
q u e no e s t é a y u n o d e l a t í n . = i . ...mul-
tas: e r r . C . 3 . — j . .. con estos breves la-
tines. L . J . J . = k. ...tales tendrán. L = 
l. ...elponer. C . , . 5 . 3 , L , 2 , V . t . s , B h . , . S . 3 , 
M I L . . AMB.. A . , , B o w . . PELL. C o m o e n 

n a d a s e p r i v a a l t e x t o d e su s a b o r a r -
c a i c o , p r e f e r i m o s l a ú l t i m a l e c c i ó n d e la 
A c a d e m i a a d o p t a d a d e s d e e n t o n c e s p o r 
t o d o s . = í i i . S u p r i m e n d e s d e : Si nom-
bráis... h a s t a que se escribe. Bu. . , . AMB. 
— n. ...haeedle. B o w . , ARR. — ...haced 
que. MAI . = » . ...mató una gran pedra-
da. C — ...perArada. ARR. = o. ...ralle 
de Terebinto. C.,.2.3, L.,.T . V.,.S, BB. , .„ 
MIL. , TON. , A . , , B o w . . PELL. , ARR. , CL . . 
R I V . , ARI; MAI . , B E N J . , F K . — 
...valle de Teberinto. A..,. GASP. 

la c a n c e l a , p a r a i r se e n b u s c a de la c i t a q u e u n r e c u e r d o de v a g a l e c t u r a le 
l iab ia t r a í d o á la m e m o r i a . Ya f u e s e H o r a c i o , ya el a u t o r de las l l a m a d a s fá-
b u l a s Esópicas, en vez de l i a b e r a c u d i d o C l e m e n c í n á n o t a r con p u n t u a l i d a d , 
e n él c a s i c ó m i c a , la e q u i v o c a c i ó n d e C e r v a n t e s , le va l i e ra m á s h a b e r c e l e b r a d o 
l a d e s d e ñ o s a s á t i r a d e l p r o l o g u i s t a c o n t r a la a p e l m a z a d a e r u d i c i ó n en l i b ro s 
d e p u r o e n t r e t e n i m i e n t o . 

21. ...Terebinto. — E s p e c i e de a b e t o d e l q u e se o b t i e n e la t r e m e n t i n a ; m a s , 
c o m o n o se h a b l a a q u í d e e s t e á r b o l , a l g u i e n h a s u g e r i d o la idea de q u e Cer-



en el libro de los Reyes... en el capitulo que vos hallar edes" que se 
escribe. 

Tras esto, para mostraros hombre erudito en letras h u m a n a s y 
cosmógrafo, haced de modo cómo en vuestra historia se nombre 6 el 
río Tajo, y vereisos luego con otra famosa anotación, poniendo : El 
rio Tajo fué asi dicho por un Rey de las Españas: tiene su nacimiento 
en tal lugar, y muere en el mar Océano, besando los muros de la famosa 
ciudad de Lisboa, y es opinión que tiene las arenas de oro, etc. Si t ra-
táredes® de ladrones, yo os daré d la historia de Caco, que la sé de 

«. ...hallareis. MAI. =b. ...se muestre. d. ...diré. C. , .S , L . , . , , 'V . , . „ B R . , . , . 3 , MIL . 
B R . J , A M B . = c. Si tratareis. M A I . = A M E . , T O N . . A R O . , . , , M A I . . B R N J . , F K . 

v a n t e s a l u d e á c i e r t o e s c r i t o r ( q u i z á á B a r t o l o m é C a i r a s c o ) p o r h a b e r d i c h o 
val de Terebinto e n vez del. q u e es c o m o s u e l e l l a m a r s e , Saúl et ftlii Israel 
congregan venerunt in valle Therebinti (1. I, Regum., c. 17. 48. 9). La t r a d u c c i ó n 
c a s t e l l a n a d e e s t e g e n i t i v o . just if ica n u e s t r a l ecc ión . 

4. ...haced de modo cómo en vuestra historia se nombre el río Tajo. — H a s e 
d i c h o q u e el c o n s e j o de l s u p u e s t o a m i g o de C e r v a n t e s e n v u e l v e u n a a l u s i ó n á 
la Arcadia y u n a c o m o p a r o d i a de los p a s a j e s en q u e Lope h a b l a d e l Ta jo . De 
l a i n o p o r t u n i d a d con q u e el F é n i x de los i n g e n i o s c i tó a l m a r g e n el n o m b r e 
del f a m o s o r í o , p o d r á s e r ; p e r o del f o n d o de la i dea , n u n c a . Y ¿ c ó m o h a de 
h a b e r p a r o d i a p o r q u e se d i j e r a a l l í : 

« E s t e es. p a s t o r e s de l dorado Tajo, e l t e a t r o d e m i h i s t o r i a . . . » (Are.. 1. I .) 

« D e s t a s v e r d e s r i b e r a s 
Q u e el rico Tajo con s u s a g u a s b a ñ a . . . » ( l i b ro II .) 

« H a s t a a h o r a , p a s t o r e s a m i g o s del dorado y cristalino Tajo...» ( l ib ro Y.) 

« Cisnes hay en el Tajo q u e d e s e a n 
H a c e r s u f a m a con la t u y a r a r a ? . . . » ( l i b ro Y.) 

¿ c ó m o h a b í a d e p a r o d i a r , r e p e t i m o s , t a l e s f r a s e s q u i e n , h a b l a n d o del c e l e b r a d o 
r io . e s c r i b i ó e s o t r a s q u e á c o n t i n u a c i ó n se t r a n s c r i b e n ? : 

« Los q u e t e r s a n y p u l e n s u s r o s t r o s c o n el l i c o r de l s i e m p r e rico y dorado 
Tajo...» (Quij., I p a r t e , cap . 18.) 

« A q u e l l a s c u a t r o n i n f a s q u e del Tajo dorado s a c a r o n las c abezas . . . » (II , 8.) 
« P e c e s b u r d o s y d e s a b r i d o s ( l o s de l G u a d i a n a ) , b i e n d i f e r e n t e s de los de l 

Tajo dorado...» ( II , 23.) 
« O r a en n i n f a de l dorado Tajo t e j i e n d o t e l a s , de o r o v s i r g o c o m p u e s -

t a s . . . » (11,48.) 

y o t r a s q u e p u d i e r a n a ñ a d i r s e . 

9. ...yo os daré.—«Pero f u é h i s t o r i a q u e s a b i a de coro, n o q u e t e n i a es-
c r i t a . » ~ O b s e r v a c i ó n i n o c e n t e , a u n q u e e x c u s a b l e en u n e x t r a n j e r o , poí-
n o t e n e r m o t i v o s p a r a c o n o c e r el i d i o m a e n f r a s e s c o m o e s t a s : « ¿ Q u é n o t i c i a s 
m e da Yd . s o b r e lo o c u r r i d o h o y en la R a m b l a ? — L a s ú n i c a s q u e p u e d o darle 

coro; si de m u j e r e s rameras , ahí está el obispo de Mondoñedo, que 
os prestará á Lamia, Laida y Flora, cuya anotación os dará g r a n cré-
dito; si de« crueles, Ovidio os en t rega rá á Medea' ' ; si de encantado-
ras 0 y hechiceras , Homero t iene á Calipso, y Virgilio á Circe: si de 

a. ...si enteles. L . , . = h. ...entre/jará hechiceras. C. , . , .» , L . , . „ V . , . „ BR. , . , . 3 

ó Meda. V . , . = r. ...si de encantadores y MIL., AMB., TON.. BOW. 

s o n l a s q u e m e h a r e f e r i d o u n a m i g o q u e a c e r t ó á p a s a r en a q u e l m o m e n t o . » 
Ni el q u e l a s p i d e ni e l q u e l a s d a se r e f i e r e n á n o t i c i a s e s c r i t a s . F u e r a de 
e s to , el p a r a l e l i s m o de prestará y entregará i n d i c a n se r e l diré e r r a t a q u e en 
m o d o a l g u n o d e b e t e n e r c a b i d a en u n a e d i c i ó n c l á s i ca . 

2. ...cuya anotación os dará gran crédito.—Al m o d o q u e en los a ñ o s d e a b u n -
d a n t e s l l u v i a s la m u c h a h i e r b a a h o g a d e s p u é s los t r i g o s , as í e l i n d i g e s t o 
f á r r a g o d e e r u d i c i ó n y d o c t r i n a a h o g a en p a r t e n o p e q u e ñ a de n u e s t r o s c lás i -
cos su g a l l a r d o e s t i l o y h e r m o s o s p e n s a m i e n t o s . M a s el i n g e n i o s o n o v e l i s t a 
n o se v a l e de t a n m e z q u i n a i m a g e n ; a n t e s b i e n , d a n d o al p e n s a m i e n t o a q u e l 
g é n e r o de i n m o r t a l i d a d q u e s i e m p r e c o m u n i c ó s u p l u m a á c u a n t o t o c a b a , lo 
e x p r e s ó con t a n s u a v e i r o n í a , q u e n o p a r e c e s i n o q u e las G r a c i a s , e n s e ñ o r e a -
d a s d e l a s u n t o , t u v i e r o n á g a l a d e j a r n o s u n o de los d e c h a d o s m á s p e r f e c t o s de 
s u finísima l a b o r . 

S a b o r e a n d o , a l l á en el f o n d o d e n u e s t r a a l m a , lo o p o r t u n o y fe l iz de u n a 
c i t a , ¿ n o h e m o s d i c h o m á s d e u n a vez, pose ídos de e n t u s i a s m o , p a r a n o lla-
m a r l o o r g u l l o : estas acotaciones te darán gran crédito ? 

3. ...si de encantadoras y hechiceras, Homero tiene á Calipso, y Virgilio á 
Circe. — C o m o o t r a s veces , se s i e n t e a q u í el p a l m e t a z o de C l e m e n c í n ; p e r o t a n 
i n j u s t i f i c a d o , á n u e s t r o p a r e c e r , c u a l u n b u e n n ú m e r o de los s u y o s . 

« C a l i p s o — d i c e él m u y g r a v e m e n t e , — n o f u é e n c a n t a d o r a . » Y n o s o t r o s 
r e p l i c a m o s : n o lo f u é en el s e n t i d o d e q u e a c u d i e r a á h e c h i z o s , filtros n i b e b e -
dizo a l g u n o p a r a h a c e r s u y a l a v o l u n t a d de o t r o ; m a s s í en la a c e p c i ó n m e t a f ó -
r i c a a d m i t i d a e n n u e s t r o l éx i co y e n el g r i e g o de A l e x a n d r e , q u i e n da al v e r b o 
OsXyw, q u e a p a r e c e en la f r a s e {xaXaxowt xa'. al|H)X(oiai Xóyowtv OO.yst, l a s s i g n i -
ficaciones d e charmer par des enchantements, enchanter, flatter, récréer, adoucir, 
apaiser, assoupir y, á m e n u d o , fasciner, séduire, /romper, ya q u e c o n s u h a l a g o s 
y h e c h i z o s p r o c u r ó c o n q u i s t a r s e e l c o r a z ó n de C l i s e s . Y, p a r a q u e e s t a af i r -
m a c i ó n l l eve t r a s s i e l s é q u i t o de las p r u e b a s q u e de s u y o p i d e , a h í v a n , e n 
f o r m a e s c u e t a , l a s v e c e s q u e H o m e r o h a b l ó d e Ca l ip so , y el a v i s a d o l e c t o r 
f a l l a r á el p l e i t o en f a v o r de l n o v e l i s t a , si le p a r e c e c o n c l u y e n t e el a l e g a t o : 

CANTO T. — E n el c o n s e j o d e l o s d ioses , M i n e r v a se l a m e n t a de q u e U l i s e s 
se h a l l e d e t e n i d o en u n a f é r t i l i s l a p o r la h i j a d e A t l a s , que le halaga con dulces 
y seductoras palabras p a r a q u e se o l v i d e d e I t a c a ( v . 56-57), y p i d e q u e M e r c u r i o 
d i g a á la ninfa de hermosas trenzas c ó m o los d io se s h a n a c o r d a d o q u e U l i s e s 
v u e l v a á s u p a t r i a ( v . 84-87). 

CANTO V. — M i n e r v a r e c u e r d a á los i n m o r t a l e s q u e el d i v i n o Ul i ses se 
h a l l a en el p a l a c i o d e Ca l ip so , l a c u a l le d e t i e n e y l e i m p i d e l l e g a r á su pa-
t r i a (v. 11-15). M e r c u r i o , p o r o r d e n d e J ú p i t e r , p a r t i c i p a á la n i n f a e l a c u e r d o 
de los d i o s e s (v . 28-31). Q u é j a s e é s t a de e l lo , l l a m á n d o l e s c r u e l e s y env id io -



capi tanes valerosos, el mismo Ju l io César os prestará á sí mismo en 
sus Comentarios, y Plutarco os dará mil Alejandros. Si trata redes a 

de amores, con dos onzas que sepáis de la l engua toscana, toparéis 
con León Hebreo, que os h incha las medidas . Y, si no queréis anda-
ros por t ierras extrañas, en vues t ra casa tenéis á Fonseca, Del amor 
de Dios, donde se cifra todo lo que vos y el más ingenioso acer tare b 

a. ¡Si tratareis de amores. MAI . 
b. ...y el más ingenioso acertará. B R . , . 2 , TON. 

s o s (v. 118) ; a ñ a d e q u e s a l v ó l a v i d a á U l i s e s , á q u i e n q u e r í a h a c e r i n m o r t a l ,y 
e x e n t o de l a ve j ez (v. 1:13-136), y q u e , n o o b s t a n t e , c o n s e n t i r á e n s u m a r c h a , 
a c o n s e j á n d o l e a l e f e c t o c u a n t o p u e d a se r p a r t e p a r a q u e l l e g u e á I t a c a s a n o y 
s a l v o (v . 143-141). D i v i n a e n t r e l a s d i o s a s , C a l i p s o , á la q u e en o t r o l u g a r 
l l a m a H o m e r o dolosa, va en b u s c a de U l i s e s ; o r d é n a l e c o n s t r u y a u n a b a l s a , le 
o f r e c e p a n , a g u a , r o j o v i n o (olvov spuOpov) y v e s t i d o s , a n u n c i a n d o q u e n o se 
o p o n d r á á s u p a r t i d a , p a r a lo q u e e n v i a r á u n v i e n t o á fin de q u e l l e g u e s a n o y 
s a l v o á s u p a t r i a (v. 167-168). R e c e l a n d o el a s t u t o r ey de t a n t a p r o m e s a , t e m e 
sea n u e v o a r d i d de Ca l ip so p a r a v e n g a r s e d e él, p o r lo c u a l d i c e q u e n o se em" 
b a r c a r á si a n t e s no j u r a q u e n a d a m a q u i n a c o n t r a s u p e r s o n a (v. 179); y e l l a lo 
j u r a p o r la T i e r r a , e l Cielo y el a g u a d e l a E s t i g i a , a s e g u r a n d o q u e lo m i s m o le 
a c o n s e j a r í a s i se e n c o n t r a s e en t a l n e c e s i d a d . Y, s i n e m b a r g o , t r a s la c o m i d a , 
i n t e n t a d e t e n e r l e p o n d e r a n d o los c o n t r a t i e m p o s q u e h a d e s u f r i r a n t e s de 
l l e g a r á su p a t r i a , o f r e c i é n d o l e la i n m o r t a l i d a d , y a ñ a d i e n d o q u e e l l a n o h a d e 
s e r i n f e r i o r á s u e s p o s a , p o r q u e las mujeres no pueden compararse con las dio-
sas (v. 203-213). N i é g a s e U l i s e s , c o n s t r u y e l a a r m a d í a , se e m b a r c a , y la d i v i n a 
C a l i p s o le e n v í a u n v i e n t o f a v o r a b l e y t i b i o ( v . 268). Él , r e c e l o s o d e l h é r o e 
g r i e g o , p u e s t a l a m a n o en el t i m ó n , d i r i g e l a b a l s a , d e j a n d o s i e m p r e á la de-
r e c h a la Osa, l l a m a d a t a m b i é n el C a r r o ( v . 273), c o m o se lo h a b í a m a n d a d o 
Ca l ip so (v . 276-277), y l l e g a p o r fin á d i v i s a r la t i e r r a d e los f e a c i o s a l c u m p l i r s e 
los t r e c e d í a s . 

CANTO V I I I . — B á ñ a s e p o r p r i m e r a vez el r ey d e I t a c a d e s d e q u e d e j ó l a 
c a s a de Ca l ip so , d e bella cabellera (v. 452). 

CANTO IX. — N a r r a n d o l u e g o s u s a v e n t u r a s , r e f i e r e c ó m o l a s e d u c t o r a 
n i n f a le d e t u v o e n s u c u e v a d e s e a n d o h a c e r l e s u e s p o s o (v. 29-30). 

CANTO X I I . — T e r m i n a el r e l a t o d e s u s a v e n t u r a s d i c i e n d o q u e d e s p u é s d e l 
n a u f r a g i o f u é d u r a n t e n u e v e d í a s j u g u e t e d e l a s o l a s , y , a l d é c i m o , los d i o s e s 
le l l e v a r o n á l a i s l a O g i g i a , d o n d e v i v e C a l i p s o , d e bellas trenzas, divinidad po-
derosa, dotada de voz, q u e le a c o g i ó y c u i d ó d e él ( v . 448-450). 

CANTO X X I I I . — A q u í h a c e s a b e r á P e n è l o p e s u l l e g a d a á d i c h a i s l a , d e 
c ó m o la n i n f a le d e t u v o y l a s s e d u c c i o n e s d e q u e s e v a l i ó p a r a q u e c o n c e d i e s e 
e n s e r s u esposo , p r e m i á n d o l e c o n el d o n d e l a i n m o r t a l i d a d y e x i m i é n d o l e 
de l a ve jez ( v . 336). 

C o n o c i d o el t e x t o y el a t a q u e , t o c a al l e c t o r f a l l a r en p r o ó en c o n t r a d e l 
a d u s t o c o m e n t a r i s t a . 

2-5 . Si tratáredes de 'mores... en vuestra casa tenéis á Fonseca, «Del amor de 
Dios». — Bas tó q u e C e r v a n t e s h i c i e s e la c i t a p a r a i n m o r t a l i z a r a l a u t o r y su 
o b r a . Con t o d o y se r a j e n a al a r t e , s i r v a d e e j e m p l o e s t a f r a s e : la sensualidad 

á desear en tal mater ia . En resolución, no hay más sino que vos 
procuréis nombrar a estos nombres, ó tocar estas historias en la vues-
t ra , que aquí he dicho, y de jadme á mí el cargo de poner las anota-
ciones y acotaciones; que yo os voto á tal ele l lenaros las b márgenes 
y de gas tar cuatro pliegos en el fin del libro. 

Vengamos ahora á la citación de los au tores" que los otros libros 
t ienen, que en el vuestro os fal tan. El remedio que esto t iene es 
m u y fácil, porque no habéis de hacer otra cosa que buscar u n libro 
que los acote todos, desde la A hasta la Z, como vos decís. Pues ese 
mismo abecedario pondréis vos'* en vuestro l ibro; que, puesto que á 
la clara se vea la ment i ra , por la poca necesidad que vos t en í ades e 

de aprovecharos dellos, no importa nada ; y quizá a lguno habrá t an 
simple, que crea que de todos os habéis aprovechado en la simple y 
senc i l l a / historia vuestra ; y , cuando no sirva de otra cosa, por lo 
menos servirá aquel largo catálogo ff de autores á ; ' dar de improviso 
autor idad al libro. Y más, que no habrá quien se ponga á averi-
g u a r si los seguistes ó no los seguistes< :, no yéndole nada en ello : 

u ...nombrar á estos. L . , . = 6 . ...los 
márgenes. C . 3 , V . , . , , BR . 3 , MIL. , ASIR., 
A . , . 2 , B o w . , PELL. , ARR. , CL. , R IV . , 
GASI*. F e m e n i n o e n l a t í n y c a s i s i e m p r e 
e n c a s t e l l a n o , s e g u i m o s e n e s t o á l a p r i -

m e r a e d i c i ó n . = c. ...hombres. L . , . S . = 
d ...pondréisen. L . , . = e . ...teníais. MAI. 
— f . ...sincilla :ERR. C . 2 . = y. ...catálago : 
e r r . C = h. ...y dar. TON. - i. ...si 
los seguisteis ó no los seguisteis. MAI. 

hace al hombre sucio, asqueroso y brutal. E l a r g u m e n t o d e l l i b r o , d i c e s u a u t o r , 
e s e l amor en común y e l amor en particular de todas las cosas. 

Q u e e n él se c i f r e t o d o c u a n t o el m á s i n g e n i o s o a c e r t a r e á d e s e a r en la 
m a t e r i a , lo d e c l a r a n s u s i n n u m e r a b l e s t í t u l o s y la o r i g i n a l i d a d d e los m i s -
m o s , q u e r a y a n en g e r u n d i a n a s : Dios tiene celos; los celos le hicieron quedar en 
el Sacramento. El amor de Dios hace una alquimia y tormento de alegría; es te-
soro y margarita-, es vestidura nupcial, sin la que no se puede entrar en las bodas. 

No s i n r a z ó n , p u e s , ca l i f i có e s t e l i b ro de f a r r a g o s o el a u t o r d e l a s Ideas Es-
téticas en España. 

4 (pág . 24). ...León Hebreo. — « F u é u n m é d i c o , j u d í o e s p a ñ o l de los q u e 
a r r o j ó á I t a l i a e l e d i c t o de l o s R e y e s Ca tó l i cos en 1492; l l a m á b a s e , e n t r e los h e -
b r e o s , J u d a s A b a r b a u e l ; e n t r e los c r i s t i a n o s , L e ó n H e b r e o . . . D e s d e 1502 t e n í a 
s u o b r a c a p i t a l Los Diálogos de amor, c u y o t e x t o o r i g i n a l n o h a s ido i m p r e s o 
n u n c a , h a c i e n d o veces de t a l la v e r s i ó n i t a l i a n a , d e l a c u a l n o h e v i s t o ed ic ión 
a n t e r i o r á la de R o m a de 15;%. El l i b ro d e J u d a s A b a r b a n e l es , c o m o s u t i t u l o 
lo i n d i c a , u n a filosofía ó d o c t r i n a d e l a m o r , t o m a d a e s t a p a l a b r a en s u a c e p -
c ión p l a t ó n i c a y v a s t í s i m a . » (Discurso inaugural leído en la Universidad de Ma-
drid, 1889, p á g s . 68-69.) 

E n l a s Ideas Estéticas ( t o m o I I ) , h a y u n l a r g o . e s tud io d e d i c a d o á León 
H e b r e o , y el Dr . B. Z i m m e l s , de B r e s l a u , p u b l i c ó en 1886 u n a i n t e r e s a n t e 
m o n o g r a f í a a c e r c a de l m i s m o e s c r i t o r . 



cuan to m á s que, si bien caigo en la cuenta , este vuestro libro no t iene 
necesidad de n i n g u n a cosa de a q u e l l a s a que vos decís que le fal-
t a n '', porque todo él es u n a invect iva contra los libros de caballe-
rías, de qu ien n u n c a se acordó Aristóteles6 ' , ni dijo nada S. Basilio, 

5 ni alcanzó Cicerón; ni caen deba jo de la cuen ta de sus fabulosos 
d ispara tes las pun tua l idades de la verdad, n i las observaciones de la 
as t ro logía ; n i le son de impor tancia las medidas geométr icas , n i la 
confutac ión de los a r g u m e n t o s de quien se sirve la retór ica; ni t iene 
pa ra qué predicar á n i n g u n o , mezclando lo h u m a n o con lo divino, 

10 que es u n géne ro de mezcla de qu ien no se ha de vestir n i n g ú n 
cr is t iano en tend imien to . Sólo t i ene que aprovecharse de la imita-
ción en lo que f u e r e escr ib iendo; que, cuan to ella fue re m á s perfec-
ta , t an to m e j o r será lo que se escribiere. Y, pues esta vues t ra es-

cosas, l a s d o s p r i m e r a s e d i c i o n e s d e B r u -
s e l a s c o n t e m p o r á n e a s d e l a s d e C u e s t a . 
= c. O m i t e : ...minea se acordó Aristóte-
les, ni dijo nuda S. Basilio, ni. L . , . 

I. ...este vuestro libro no tiene necesidad. — C u a n d o , c o m o e n es te p a s a j e , se 
ec l ia C e r v a n t e s e n b r a z o s de s u p o d e r o s o g e n i o , e n t o n c e s s u a d i v i n a d o r a es té -
t i ca se c o n f u n d e con la de n u e s t r o s i g l o ; p e r o ¡ q u é p e n a ve r l e a c h i c a r s e l u e g o 
y e x i g i r , c o m o los p r e c e p t i s t a s de s u época , q u e sea a s t r ó l o g o , e x c e l e n t e cos-
m ó g r a f o , m ú s i c o , e s t a d i s t a y n i g r o m a n t e q u i e n h a y a de e s c r i b i r u n a n o v e l a 
c a b a l l e r e s c a , u n l i b r o d e p u r a f a n t a s í a ! 

I I . Sólo tiene que aprovecharse déla imitación... que, cuanto ella fuere más 
perfecta, tanto mejor será lo que se escribiere. — I n s p i r a d a p o r las M u s a s , a n i -
m a d a p o r l a s G r a c i a s , n a c i d a e n m e d i o d e l g r a n t u m u l t o de u n a vida a c t i v a , 
s u a u t o r , f u e r a d e l v a g o r e c u e r d o d e p a s a d a s y a c a s o v o l a n d e r a s l e c t u r a s , n o 
n e c e s i t ó , p a r a c o m p o n e r e s t a s u n o v e l a , l a m á s a d m i r a b l e e n t r e l a s o b r a s de 
e n t r e t e n i m i e n t o , i r c o n s u l t a n d o c o n e s c r u p u l o s a d i l i g e n c i a lo q u e h a b í a n 
d i c h o o t r o s e s c r i t o r e s . Á él le b a s t a b a , c o m o le b a s t ó , p a r a q u e la o b r a l l evase 
el se l lo de su p e r s o n a l i d a d a r t í s t i c a , s e g ú n a h o r a d e c i m o s , a t e n e r s e á l a per-

fecta imitación: 

Respicere exemplar vita monmque... 
et vivas hinc ducere voces 

q u e d i j o H o r a c i o , s i g u i e n d o las h u e l l a s de A r i s t ó t e l e s , y q u e e s t é t i c o s de p o c o 
f u s t e p r o c l a m a n se r c o n q u i s t a m o d e r n a . A n t i g u o ó n o v í s i m o , e s t e c a n o n en 
p a r t e a l g u n a se h a e x p u e s t o con m á s d o n a i r e y d e s e n f a d o q u e en el p a s a j e 
t r a n s c r i t o . 

C ie r to , los g e n i o s o b s e r v a d o r e s a p r e n d e n m á s en l a e s c u e l a a b i e r t a d e l 
p u e b l o , e n los v i a j e s , e n los a z a r e s de l o s c a m i n o s , e n los l a n c e s v a r i o s de a m o r 
y f o r t u n a , en e sa e t e r n a b . ib l io teca q u e de c o n t i n u o les o f r e c e el ejemplar de la 
vida, q u e e n l a l e c t u r a d e los l i b r o s , f r u t o , p o r lo g e n e r a l , de a j e n a e x p e r i e n c i a 
y e n l o s q u e sólo p u e d e n e n c o n t r a r s e los t o n o s g r i s e s d e lo r e f l e j ado . 

a. .. ae aquella. BR . 3 , AMB. = b. ...le 
falta. C . ^ . , , L., .S , V.,.», MIL., AMB., 
A . , . s , B o w . , PEI.I , . , AIÍIÍ., MAI . Faltan 
l o a u t o r i z a n , á m á s d e l o í d o v d e l p l u r a l 

cr i tu ra no m i r a á m á s que á deshacer la au tor idad y cabida que en 
el m u n d o y en el vu lgo« t ienen los libros de caballer ías , no hay para 
qué a n d é i s b m e n d i g a n d o sentencias de filósofos, consejos de la 
Divina Escr i tura , fábulas de poetas, oraciones de retóricos, mi lagros 
de santos, sino procurar que á la l lana, con pa labras s ignif icantes , 5 
hones tas y b ien colocadas, salg-a vues t ra oración y período sonoro y 
fes t ivo; p in tando , en todo lo que a l canzá redes c y f u e r e posible, 
vues t ra in tención, dando á en tender vues t ros conceptos, sin intr i-
carlos r f y escurecerlos. Procurad t ambién que, leyendo vues t ra his-
toria , el melancólico® se m u e v a á r i s a , / e l r i sueño la acreciente , el 1 
simple no se enfade , el discreto se admi re de la invenc ión , el g rave 
no la desprecie, ni el p r u d e n t e deje de a labar la 9. En efecto, l levad 
la m i r a pues t a á der r ibar la m á q u i n a mal f u n d a d a destos caballe-
rescos libros, aborrecidos de tantos , y alabados de muchos m á s ; que, 
si esto a lcanzásedes h , no l iabr íades alcanzado poco. » 1 

«... el mundo tienen ( o m i t e y en el t¡li-
go). L . J . = b. ...qué andays. BR . 3 , AMB. 
= c. ...alcanzareis. MAI. = d. ...sin in-
trincarlos. MAI . , FLV. = e. ...el malen-

cólico. C . 3 . = / . ...y que el risueño. 
B R . , . S , TON. = g. ...alabarle. AMB. = 
h. ...si esto alcanzaseis, no habrías al-
canza do poco. MAI . 

C e r v a n t e s , S h a k e s p e a r e y c u a n t o s c o m o e l los p a s a r o n p o r e l t u m u l t o de la 
v i d a , v u e l v e n e n s u s o b r a s , y h a b l a n y s a n g r a n p o r s u s p r o p i a s h e r i d a s en t es -
t i m o n i o d e u n a s i n c e r i d a d q u e n o s s u b y u g a . 

Mas ( e n paz sea d i c h o ) e s t a c o m p r e n s i ó n e s p i r i t u a l d e l Quijote no n o s h a 
v e n i d o t oda , c o m o por e n c a n t o , d e l e x t r a n j e r o ; p u e s a l l á , á fines d e l s i g lo XVIII, 
u n i l u s t r e c a t a l á n e s c r i b i ó con i n t u i c i ó n e s t é t i c a : « l a sa l , la g r a c i a , e l d o n a i r e 
c o n q u e s a z o n a s u s c u e n t o s ; l a s flores c o n q u e m a t i z a s u i n i m i t a b l e d i á l o g o , 
n o las c o g i ó e n n i n g ú n florilegio, le n a c í a n e n t r e l a s m a n o s , e n los h u e r t o s d e 
la M a c a r e n a y T r i a n a , a s í en s u s p e r e g r i n a c i o n e s s o l d a d e s c a s c o m o en l a 
g r a n d e e s c u e l a d e l i n f o r t u n i o . » 

5. ...procurar que á la llana. — T o d a s u r e t ó r i c a , c o m o l a q u e h a s t a a h o r a 
h a i m p e r a d o e n l a s e s c u e l a s , y q u e e n m á s de u n p u n t o m a r c h a á l a p a r con 
l a e s t é t i c a c o n t e m p o r á n e a , e s t á e x p u e s t a a q u í ; p e r o n o d e l m o d o d e s a b r i d o 
con q u e n o s h a n e n s e ñ a d o q u e l a naturalidad, propiedad, honestidad, pureza y 
armonía s o n c u a l i d a d e s de la e l o c u c i ó n , n o : C e r v a n t e s lo d i c e con s u h a b i t u a l 
d e s e n f a d o y á l a vez con e n c a n t a d o r a senc i l l ez . 

13. ...llevad la mira puesta á derribar la máquina mal fundada destos caballe-
rescos libros. — « Xo i m p l i c a c o n t r a d i c c i ó n q u e , s i e n d o el Quijote olí ra d e a r t e 
p u r o , y p r e c i s a m e n t e p o r s e r l o en g r a d o s u p r e m o , c o n t e n g a , n o v e l a d a s , n i e n 
c i f r a , n i p u e s t a s a l l i á m o d o de a c e r t i j o , s i n o e s p o n t á n e a m e n t e n a c i d a s p o r e l 
p roceso o r g á n i c o de l a f á b u l a , é i n s e p a r a b l e s de e l l a en l a m e n t e de q u i e n l a 
c o n c i b i ó , a l t í s i m a s e n s e ñ a n z a s y m o r a l i d a d e s , l a s c u a l e s t r a s p a s a n con m u c h o 
el á m b i t o d e l a c r í t i c a l i t e r a r i a , q u e C e r v a n t e s , con l a c a n d i d e z p r o p i a de l g e -
n io , m o s t r a b a t e n e r p o r p r i n c i p a l b l a n c o de s u s i n t e n t o s . 



Con silencio g r a n d e es tuve escuchando lo que mi a m i g o m e de-
c í a ; y de tal m a n e r a se impr imie ron« en m í sus razones , que , s i n ' ' 
poner las en d isputa , las aprobé por buenas , y de el las m i s m a s quise 
hacer este prólogo, en el cual verás, lector suave, la discreción de 
mi amigo , la b u e n a v e n t u r a mía en ha l la r en t i empo t a n neces i tado 
tal consejero, y el alivio tuyo en ha l l a r t a n s incera y t a n s in r evue l -
tas la his tor ia del famoso D. Quijote de la M a n c h a , de qu ien h a y 
opinión <;, por todqs los hab i t ado re s del distr i to del c a m p o de Mon-
tiel, que f u é el m á s casto enamorado y el m á s va l ien te cabal lero q u e 
de muchos años á esta pa r t e se vió en aquel los con to rnos . Yo no 

a. ...se imprimieton en mí: e r r . C . 3 . I en,'. C . 3 , B o w . = e. ...de quien hay api-
= b. ...que, sin disputa ( o m i t e n p o n e r l a s | nión: e r r . L . ,. 

M u c h a s v e c e s se h a d i c h o , y n u n c a es s u p e r f l u o r e p e t i r l o , q u e , s i e l Quijote' 
n o h u b i e r a s e r v i d o m á s q u e p a r a « d e s h a c e r la a u t o r i d a d y c a b i d a q u e e n el 
m u n d o t i e n e n los l i b r o s d e c a b a l l e r í a s » , h u b i e r a p a d e c i d o la s u e r t e c o m ú n de 
t o d a s las s á t i r a s y p a r o d i a s l i t e r a r i a s , a u n q u e s e a n B o i l e a u , I s l a ó M o r a t í n 
q u i e n e s las e s c r i b a n : c o n t i n u a r í a s i e n d o e s t i m a d o p o r los d o c t o s , p e r o n o f o r -
m a r í a p a r t e de l p a t r i m o n i o i n t e l e c t u a l d e l g é n e r o h u m a n o , e n t o d o pa í s , e n 
t o d o t i e m p o . L a m a y o r p a r t e d e los q u e se s o l a z a n c o n l a s a p a c i b l e s p á g i n a s 
d e l Quijote, n o h a n v i s t o u n l i b r o d e c a b a l l e r í a s en s u v ida , y s ó l o p o r e l Quijote 
s a b e n q u e l o s h u b o . La c r í t i c a d e u n a f o r m a l i t e r a r i a 110 t i e n e i n t e r é s m á s 
q u e p a r a los l i t e r a t o s d e of ic io . E l t r i u n f o m i s m o d e C e r v a n t e s , e n t e r r a n d o 
1111 g é n e r o ca s i m u e r t o , p u e s t o q u e á p r i n c i p i o s d e l s i g l o XVII l o s l i b r o s de ca -
b a l l e r í a s a n d a b a n m u y de c a p a c a í d a y a p e n a s se c o m p o n í a n i n g u n o n u e v o , 
h u b i e r a d e b i d o s e r f u n e s t o p a r a s u o b r a , p r i v á n d o l a de i n t e n c i ó n y s e n t i d o . 
Y, s i n e m b a r g o , a c o n t e c i ó t o d o lo c o n t r a r i o . E l Quijote e m p e z ó á e n t e n d e r s e 
c u a n d o de los l i b r o s c a b a l l e r e s c o s n o q u e d a b a r a s t r o . L a m i s m a f a c i l i d a d 
con q u e d e s a p a r e c i ó t a n e n o r m e b a l u m b a de f á b u l a s , e l p r o f u n d o o lv ido q u e 
c a y ó sob re e l las , i n d i c a n q u e n o e r a n v e r d a d e r a m e n t e p o p u l a r e s , q u e 110 h a -
b í a n p e n e t r a d o en l a c o n c i e n c i a de n u e s t r o v u l g o , a u n q u e p o r a l g ú n t i e m p o 
h u b i e s e n d e s l u m h r a d o s u i m a g i n a c i ó n c o n b r i l l a n t e s f a n t a s m a g o r í a s . 

P e r o en el f o n d o d e esos l i b r o s q u e d a b a u n a e s e n c i a p o é t i c a i n d e s t r u c t i b l e , 
q u e i m p r e g n ó el d e l i c a d o e s p í r i t u de M i g u e l d e C e r v a n t e s , c o m o p e r f u m a el 
s á n d a l o al h a c h a m i s m a q u e le h i e r e . La o b r a d e C e r v a n t e s 110 f u é de a n t í -
t e s i s , n i de seca y p r o s a i c a n e g a c i ó n , s i n o d e p u r i f i c a c i ó n y c o m p l e m e n t o . N o 
v i n o á m a t a r u n i d e a l , s i n o á t r a n s f i g u r a r l e y e n a l t e c e r l e . C u a n t o h a b í a d e 
p o é t i c o , n o b l e y h u m a n o en l a c a b a l l e r í a , se i n c o r p o r ó en l a o b r a n u e v a c o n 
m á s a l t o s e n t i d o . Lo q u e h a b í a de q u i m é r i c o , i n m o r a l y f a l s o , 110 p r e c i s a -
m e n t e e n el i d e a l c a b a l l e r e s c o , s i n o en l a s d e g e n e r a c i o n e s d e é l , s e d i s i p ó c o m o 
p o r e n c a n t o a n t e l a c l á s i c a s e r e n i d a d y l a b e n é v o l a i r o n í a d e l m á s s a n o y e q u i -
l i b r a d o de los i n g e n i o s d e l R e n a c i m i e n t o . F u é , d e e s t é m o d o , e l Quijote, e l 
ú l t i m o d e los l i b r o s de c a b a l l e r í a s , e l d e f i n i t i v o y p e r f e c t o , e l q u e c o n c e n t r ó 
e n u n foco l u m i n o s o l a m a t e r i a p o é t i c a d i f u s a , á l a vez q u e , e l e v a n d o los c a s o s 
d e la v i d a f a m i l i a r á l a d i g n i d a d d e l a e p o p e y a , clió el p r i m e r o y 110 s u p e r a d o 
m o d e l o de la n o v e l a r e a l i s t a m o d e r n a . » ( M . MENÉNDEZ Y PELAYO. Discurso 
leído ante la Real Academia Española en la recepción pública del Excmo. señor 
D. José M. Asensio.) 

quiero encarecer te -el servicio que te h a g o en dar te á conocer t an 
notable a y t an honrado cabal lero; pero qu ie ro que m e agradezcas 
el conocimiento que t end rás del famoso Sancho Panza, su escudero, 
en quien , á mi parecer , t e doy c i f radas todas las grac ias escuderi les 
que en la ca te rva de los l ibros vanos de cabal ler ías es tán esparci-
das . Y, con esto, Dios te dé sa lud, y á mí no olvide. VALE B. 

a. ...noble. C .„ L. , .S , MAI.. F K . 
b. Laus Deo. L . A . 
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HAY s e n t i d o o c u l t o en los versos q u e a h o r a s i g u e n , y en g e n e r a l en todo el 
Quijote ? Si acaso f u e s e és te u n a obra de s e n t i d o ocu l to , e n i g m á t i c o , ver-

d a d e r a m e n t e s i m b ó l i c a , l l ena de m u y r e c ó n d i t a s v e r d a d e s , q u e p a r a c o m p r e n -
d e r l a s y e x p l i c a r l a s f u e r a m e n e s t e r q u e u n h o m b r e p e n s a d o r al t o m a r l a en 
s u s m a n o s se h u b i e s e de e n t r e g a r á h o n d a s m e d i t a c i o n e s , e n t o n c e s v ié rase le , 
110 s i n a s o m b r o , i n t e r r u m p i r con f r e c u e n c i a s u l e c t u r a ; y , con los o jos fijos, la 
f r e n t e a r r u g a d a , ca ído el e n t r e c e j o y los b r a z o s c r u z a d o s sob re el p e c h o , per-
m a n e c e r as í u n b u e n espac io h a s t a el feliz i n s t a n t e e n q u e , t r a n s f i g u r a d o el 
r o s t r o y pose ído de l m a y o r e n t u s i a s m o , e x c l a m a r a : Evidente, exacto; esta, esta 
es la única interpretación que ha de darse; ahora se ve patente, á no dudarlo, el sim-
bolismo político, social y religioso que Cerrantes acertó a encerrar en las preciosas 
páginas de su novela. 

Si h e c h o t a n p a s m o s o p u d i e r a t e n e r a s o m o s de v e r o s i m i l i t u d , h a b r í a q u e 
c o n t a r desde es te m o m e n t o , r e p l i c a m o s n o s o t r o s , al a u t o r del Quijote e n t r e los 
q u e con m á s d e s e n f a d o y v a n a j a c t a n c i a t r a t a r o n á s u s l ec to res . 

Por d i c h a , l a s p a l a b r a s q u e p o n e en boca de l b a c h i l l e r S a n s ó n Car rasco 
son en e x t r e m o veraces . 

« — A h o r a d igo , — di jo D. Qu i jo t e , — q u e 110 h a s ido sab io el a u t o r de m i h i s -
to r i a , s i n o a l g ú n i g n o r a n t e h a b l a d o r que , á t i e n t o y s i n n i n g ú n d i scu r so , se 
p u s o á e s c r i b i r l a , s a l g a lo q u e sa l i e re , c o m o h a c í a O r b a n e j a , el p i n t o r de Ube-
da , al c u a l , p r e g u n t á n d o l e q u é p i n t a b a , r e s p o n d i ó : « l o q u e s a l i e r e ; » t a l vez 
p i n t a b a u n ga l lo , de t a l s u e r t e y t a n m a l p a r e c i d o , q u e e r a m e n e s t e r q u e con 
l e t r a s g ó t i c a s e sc r ib i e se j u n t o á é l : este es gallo; y as í debe de ser de m i h i s to -
r i a , q u e t e n d r á n e c e s i d a d de comento p a r a e n t e n d e r l a . 

— Eso 110, — r e s p o n d i ó S a n s ó n , — p o r q u e es tan clara que no hay cosa que difi-
cultar en ella: los n i ñ o s la m a n o s e a n , los mozos la l een , los h o m b r e s la e n t i e n -
den , y los v i e jos la c e l e b r a n ; y, finalmente, es t a n t r i l l a d a , y t a n le ída , y t a n 
s a b i d a de t o d o g é n e r o de g e n t e s , q u e a p e n a s h a n v is to a l g ú n r o c í n flaco c u a n -
do d icen : «a l l í va R o c i n a n t e ; » y los q u e m á s se h a n d a d o á s u l e c t u r a son los 
p a j e s : 110 h a y a n t e c á m a r a de s e ñ o r d o n d e 110 se h a l l e u n D. Quijote; u n o s le 
t o m a n si o t ro s le d e j a n ; és tos le e m b i s t e n y a q u é l l o s le p i d e n . F i n a l m e n t e : la 
t a l h i s t o r i a es del m á s g u s t o s o y m e n o s p e r j u d i c i a l e n t r e t e n i m i e n t o q u e h a s t a 
a h o r a se h a y a v i s to , p o r q u e en t o d a e l la no se d e s c u b r e , n i po r s e m e j a s , u n a 
p a l a b r a d e s h o n e s t a , n i u n p e n s a m i e n t o m e n o s q u e ca tó l i co .» (II p a r t e , c . 3.) 
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U n l i b r o , a ñ a d i m o s a h o r a , d e i n s p i r a c i ó n s i e m p r e f r e s c a y l o z a n a , en el 
q u e b r i l l a n c o n i n e x t i n g u i b l e f u l g o r , j u n t o á la f á c i l p i n c e l a d a e n q u e se re-
t r a t a el c a r á c t e r t í p i co d e n u e s t r o p u e b l o y los r a s g o s m á s h e r m o s o s d e n u e s -
t r a r aza , u n s e n t i d o á l a vez p r o f u n d a m e n t e h u m a n o ; u n l i b r o e n el q u e l a 
g e n t i l e z a d e i m a g i n a c i ó n , la d o n o s u r a de e s t i l o y lo s i n g u l a r d e la i n v e n c i ó n 
a r r a n c ó á l a p l u m a d e l e n t u s i a s t a Q u i n t a n a la f e l i c í s i m a f r a s e de s e r u n p o e m a 
d i v i n o , c u y a e j e c u c i ó n p r e s i d i e r o n l a s G r a c i a s y l a s M u s a s , c o n v i r t i é n d o l o 
d e s d e e n t o n c e s en la m á s r e g a l a d a de s u s m a n s i o n e s . 

¿ C ó m o h a d e t e n e r , u n a o b r a d e a r t e t a n e x q u i s i t o y m a r a v i l l o s o , ve los s o m -
b r í o s p a r a o c u l t a r la v e r d a d , p e r s o n a j e s e n i g m á t i c o s q u e e n c u b r a n á la c o n t i -
n u a su p e n s a m i e n t o , l o g o g r i f o s , e n fin, p a r a t o r m e n t o y d e s e s p e r a c i ó n del 
l e c t o r ? 

« C r e a el S r . B e n j u m e a (y c r e a n los p a r t i d a r i o s d e l s e n t i d o o c u l t o ) q u e si 
C e r v a n t e s q u i s o d e c i r ó e n s e ñ a r a l g o e s o t é r i c o e n s u Quijote, n a d a a p r o v e c h a 
es to al q u e le lee con c o r a z ó n y e n t e n d i m i e n t o d e p o e t a ó d e a r t i s t a ; a n t e s le 
d a ñ a . P a r a W i n k e l m a n n , p o r e j e m p l o , n o s e r í a m a y o r el m é r i t o d e l A p o l o de 
Be lvedere , p o r q u e u n a l a m b i c a d o r a n t i c u a r i o v i n i e s e á d e m o s t r a r q u e , t a l p ie 
le t i e n e la e s t a t u a en t a l p o s t u r a p a r a s i g n i f i c a r t a l c o s a ; t a l m a n o p a r a exp l i -
c a r ó i n d i c a r t a l i d e a ; q u e c o n l a s o r e j a s d e n o t a e s t a ó a q u e l l a m á x i m a de filo-
s o f í a ; q u e con l a s n a r i c e s s i m b o l i z a u n o d e l o s m i s t e r i o s m á s h o n d o s d e .Sa-
m o t r a c i a ; q u e c o n el p e c h o , m o d e l a d o d e c i e r t a m a n e r a , d a r a z ó n de t o d o el 
s a b e r d e O r f e o ; y q u e c o n l a e s p a l d a y los m u s l o s p o n e e n c l a r o t o d a la aril-
moso/ía de P i t á g o r a s y t o d o s l o s r e c ó n d i t o s y p r o f é t i c o s c o n c e p t o s d e l a s s ib i -
las . W i n k e l m a n n d i r í a q u e t o d o e s t o n o v a l í a n a d a e n c o m p a r a c i ó n d e la 
be l l eza a r t í s t i c a d e l Apo lo , y q u e el A p o l o e ra l a a d m i r a c i ó n d e l o s h o m b r e s , 
110 p o r q u e e n s e ñ a b a a q u e l l a s cosas , s i n o p o r q u e r e a l i z a b a l a h e r m o s u r a en el 
g r a d o m á s s u b l i m e de p e r f e c c i ó n , p o r q u e e r a el m á s a l t o i d e a l d e l a r t e q u e de 
l a a n t i g ü e d a d s e c o n s e r v a . » (VALEKA. Estudios críticos, I I , p á g . 161.) 

Tal es el Quijote, q u e c o n l a Iliada, d e H o m e r o , y l a Divina Comedia, d e l 
D a n t e , f o r m a n la t r i l o g í a m á s s u b l i m e d e l g e n i o , d e l a i n s p i r a c i ó n y d e l a r t e . 

A A L L I B R O 

D E D O N Q U I J O T E D E L A M A N C H A 

U R G A N D A L A D E S C O N O C I D A 

Si de l l egar te á los b u e - , 
Libro, f u e r e s con l e t u - b\ 5 

No te d i rá el b o q u i r r u - c 

Que no pones b i en los d e - ; 

a. Sonetos curios al honor del Inge-
nioso Hidalgo Don Quijote de lu Mancha. 
L'ryanda la Desconocida. Al libro deste 
caballero. B E . S , AMB. — Elogios. Al libro 

de Don Quijote de la Mancha. ARG.,..¡. 
ISKNJ. - b. ...fueres con leelu-, F K . = 
c. ]Vo te dirá el boquiru-. I?K.2 . R I V . , 
ARU. , . J T BEKJ . 

L í n e a 3. Urganda la desconocida. — D o n c e l l a de d iez y o c h o a ñ o s , q u e 
figura e n el Amadís de Gaala y e n a l g u n o s o t r o s l i b r o s de c a b a l l e r í a s , en los q u e 
t o m a d i f e r e n t e s d i s f r a c e s . 

« P r e g u n t a n d o G a l a o r a l g i g a n t e q u i é n e r a a q u e l l a t a n s a b i d a d o n c e l l a , y 
él c o n t á n d o l e c ó m o era U r g a n d a la d e s c o n o c i d a , e que se llamaba así porque 
muchas veces se transformaba e desconocía.» (Amadís de Gaula. l ib . I . c a p . 11. — 
M a d r i d , 1857.) 

Al c a r á c t e r e r r á t i c o y n e b u l o s o d e la m a g a s i e n t a n d e p e r l a s ve r so s q u e 
p o r v e n t u r a h a b r í a de c a l i f i c a r l a c r i t i c a c o m o v e r d a d e r o e n i g m a , s i n o v iese 
e n e l los , c o m o s e g u r a m e n t e ve , e l d e s e n f a d o d e u n a n o t a c ó m i c a y n u e v o a r g u -
m e n t o d e q u e s u a u t o r se e n s e ñ o r e a b a con f a c i l i d a d d e l es t i lo y t o n o m á s 
v a r i a d o s . 

Á los q u e g u s t a n d e s o s t e n e r q u e e n e s t a c o m p o s i c i ó n se e n c u b r e n g r a n -
d e s m i s t e r i o s y q u e con d e l i b e r a d o p r o p ó s i t o se d e j a e l p e n s a m i e n t o e n t r e s o m -
b r a s , se les p u e d e r e s p o n d e r q u e la m i s m a d i v e r s i d a d d e c r i t e r i o , sob re q u i é n 
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U n l i b r o , a ñ a d i m o s a h o r a , d e i n s p i r a c i ó n s i e m p r e f r e s c a y l o z a n a , en el 
q u e b r i l l a n c o n i n e x t i n g u i b l e f u l g o r , j u n t o á la f á c i l p i n c e l a d a e n q u e se re-
t r a t a el c a r á c t e r t í p i co d e n u e s t r o p u e b l o y los r a s g o s m á s h e r m o s o s d e n u e s -
t r a r aza , u n s e n t i d o á l a vez p r o f u n d a m e n t e h u m a n o ; u n l i b r o e n el q u e l a 
g e n t i l e z a d e i m a g i n a c i ó n , la d o n o s u r a de e s t i l o y lo s i n g u l a r d e la i n v e n c i ó n 
a r r a n c ó á l a p l u m a d e l e n t u s i a s t a Q u i n t a n a la f e l i c í s i m a f r a s e de s e r u n p o e m a 
d i v i n o , c u y a e j e c u c i ó n p r e s i d i e r o n l a s G r a c i a s y l a s M u s a s , c o n v i r t i é n d o l o 
d e s d e e n t o n c e s en la m á s r e g a l a d a de s u s m a n s i o n e s . 

¿ C ó m o h a d e t e n e r , u n a o b r a d e a r t e t a n e x q u i s i t o y m a r a v i l l o s o , ve los s o m -
b r í o s p a r a o c u l t a r la v e r d a d , p e r s o n a j e s e n i g m á t i c o s q u e e n c u b r a n á la c o n t i -
n u a su p e n s a m i e n t o , l o g o g r i f o s , e n fin, p a r a t o r m e n t o y d e s e s p e r a c i ó n del 
l e c t o r ? 

« C r e a el S r . B e n j u m e a (y c r e a n los p a r t i d a r i o s d e l s e n t i d o o c u l t o ) q u e si 
C e r v a n t e s q u i s o d e c i r ó e n s e ñ a r a l g o e s o t é r i c o e n s u Quijote, n a d a a p r o v e c h a 
es to al q u e le lee con c o r a z ó n y e n t e n d i m i e n t o d e p o e t a ó d e a r t i s t a ; a n t e s le 
d a ñ a . P a r a W i n k e l m a n n , p o r e j e m p l o , n o s e r í a m a y o r el m é r i t o d e l A p o l o de 
Be lvedere , p o r q u e u n a l a m b i c a d o r a n t i c u a r i o v i n i e s e á d e m o s t r a r q u e , t a l p ie 
le t i e n e la e s t a t u a en t a l p o s t u r a p a r a s i g n i f i c a r t a l c o s a ; t a l m a n o p a r a exp l i -
c a r ó i n d i c a r t a l i d e a ; q u e c o n l a s o r e j a s d e n o t a e s t a ó a q u e l l a m á x i m a de filo-
s o f í a ; q u e con l a s n a r i c e s s i m b o l i z a u n o d e l o s m i s t e r i o s m á s h o n d o s d e Sa-
m o t r a c i a ; q u e c o n el p e c h o , m o d e l a d o d e c i e r t a m a n e r a , d a r a z ó n de t o d o el 
s a b e r d e O r f e o ; y q u e c o n l a e s p a l d a y los m u s l o s p o n e e n c l a r o t o d a la aril-
mosofía de P i t á g o r a s y t o d o s l o s r e c ó n d i t o s y p r o f é t i c o s c o n c e p t o s d e l a s s ib i -
las . W i n k e l m a n n d i r í a q u e t o d o e s t o n o v a l í a n a d a e n c o m p a r a c i ó n d e la 
be l l eza a r t í s t i c a d e l Apo lo , y q u e el A p o l o e ra l a a d m i r a c i ó n d e l o s h o m b r e s , 
110 p o r q u e e n s e ñ a b a a q u e l l a s cosas , s i n o p o r q u e r e a l i z a b a l a h e r m o s u r a en el 
g r a d o m á s s u b l i m e de p e r f e c c i ó n , p o r q u e e r a el m á s a l t o i d e a l d e l a r t e q u e de 
l a a n t i g ü e d a d s e c o n s e r v a . » (VALEKA. Estudios críticos, I I , p á g . 161.) 

T a l es el Quijote, q u e c o n l a Iliada, d e H o m e r o , y l a Divina Comedia, d e l 
D a n t e , f o r m a n la t r i l o g í a m á s s u b l i m e d e l g e n i o , d e l a i n s p i r a c i ó n y d e l a r t e . 

A A L L I B R O 

D E D O N Q U I J O T E D E L A M A N C H A 

U R G A N D A L A D E S C O N O C I D A 

Si de lleg-arte á los b u e - , 
Libro, f u e r e s con l e t u - b\ 5 

No te d i rá el b o q u i r r u - c 

Que no pones b i en los d e - ; 

a. Sonetos curios al honor del Inge-
nioso Hidalgo Don Quijote de lu Mancha. 
L'rganda la Desconocida. Al libro deste 
caballero. B E . S , AMB. — Elogios. Al libro 

de Don Quijote de la Mancha. AKG.,..¡. 
ISKN.J. - b. ...fueres con lectu-, F K . = 
c. ]Vo te dirá el boquini-. BK. 2 . R I V . , 
ARTI.PJ, BENJ . 

L í n e a 3. Urganda la desconocida. — D o n c e l l a de d iez y o c h o a ñ o s , q u e 
figura e n el Amadís de Gaula y e n a l g u n o s o t r o s l i b r o s de c a b a l l e r í a s , en los q u e 
t o m a d i f e r e n t e s d i s f r a c e s . 

« P r e g u n t a n d o G a l a o r a l g i g a n t e q u i é n e ra a q u e l l a t a n s a b i d a d o n c e l l a , y 
él c o n t á n d o l e c ó m o era U r g a n d a la d e s c o n o c i d a , e que se llamaba asi porque 
muchas veces se transformaba e desconocía.» (Amadís de Gaula. l ib . I . c a p . 11. — 
M a d r i d , 1857.) 

Al c a r á c t e r e r r á t i c o y n e b u l o s o d e la m a g a s i e n t a n d e p e r l a s v e r s o s q u e 
p o r v e n t u r a h a b r í a de c a l i f i c a r l a c r i t i c a c o m o v e r d a d e r o e n i g m a , s i n o v iese 
e n e l los , c o m o s e g u r a m e n t e ve , e l d e s e n f a d o d e u n a n o t a c ó m i c a y n u e v o a r g u -
m e n t o d e q u e s u a u t o r se e n s e ñ o r e a b a con f a c i l i d a d d e l es t i lo y t o n o m á s 
v a r i a d o s . 

Á los q u e g u s t a n d e s o s t e n e r q u e e n e s t a c o m p o s i c i ó n se e n c u b r e n g r a n -
d e s m i s t e r i o s y q u e con d e l i b e r a d o p r o p ó s i t o se d e j a e l p e n s a m i e n t o e n t r e s o m -
b r a s , se les p u e d e r e s p o n d e r q u e la m i s m a d i v e r s i d a d d e c r i t e r i o , sob re q u i é n 



Mas, si el p a n 110 se te « c u e -
Por i r á m a n o s de idio-, 
Verás, de m a n o s á b o - , 
Aun no dar u n a en el c í a - ; 

5 Si b ien se comen las rna-
Por mos t ra r que son cur io- . 

Y, pues la exper i enc ia b ense -
Que el que á b u e n árbol se a r r i -
Buena s o m b r a le cobi-, 

10 EnJJé ja r tu b u e n a es t re -
Un árbol real te o f r e -

Que da P r ínc ipes por f r u - , 
En el cual florecec un Du-
Que es n u e v o Ale jandro M a - : 

11. ...si el pan no se ene- ( o m i t e te). i C . , . 3 . = e. En el cual floreció un Du-, 
L . J . = b. Y, pues la espiriencia cuse-. \ C . , , L . T . S . 

y q u i é n e s son los p e r s o n a j e s a q u í s i m b o l i z a d o s , a r g u y e b i e n á l a s c l a r a s lo de-
l e z n a b l e de s u o p i n i ó n , p o r n o d e c i r m a l f u n d a d o rece lo . Pa ra t a l e s inquisido-
res de la v ida de C e r v a n t e s e s c r i b i ó , a l l á p o r e l a ñ o 1872, D. A n t o n i o H u r t a d o : 

« D e j a d q u e e n c a l m a r e p o -
Q u i e n t e n e r l a a q u í n o pu - , 
Ni t u r b é i s s u s e p u l t u -
l 'o r e s p í r i t u d e m o - ; 
S u v i d a n o e s p a t r i m o -
De c r í t i c o s n i p e d a n - ; 
C e r v a n t e s , m á s q u e Corvan- , 
F u é u n d e s t e r r a d o d e l c ie-
Q u e á c u e s t a s t r u j o el i n g e -
P a r a m a t a r la i g n o r a n - , » 

E l l o es e v i d e n t e ; a u n q u e e s t u v i e s e a q u í s i m b o l i z a d a la v i d a de l a u t o r , a u n -
q u e s e s e ñ a l a s e n e s t a s y a q u e l l a s a l u s i o n e s á p e r s o n a s y c o s a s d e e n t o n c e s , 
¿ q u é i n t e r é s t r a e n a l l e c t o r m o d e r n o t a l e s d e s c u b r i m i e n t o s ? A é s t e sólo le 
c o m p l a c e v e r q u e el Quijote es e l l i b r o m á s a m e n o del m u n d o , 1111 p o e m a d iv i -
n o , á c u y a e j e c u c i ó n p r e s i d i e r o n l a s G r a c i a s y las M u s a s , c o m o d i j o Q u i n t a n a 
e n h e r m o s a p e r s o n i f i c a c i ó n . 

4 ( p á g . 33). Si de llegarte á los Me-. — No f u é C e r v a n t e s , c o m o a f i r m a Pel l i -
ce r y e n t i e n d e C l e m e n c i n , el i n v e n t o r d e e s t a f o r m a d e ve r sos , s i n o el b u r l ó n y 
m a l e a n t e A l o n s o Álva rez d e Sor ia . G u s t á b a l e el t r a t o y s o c i e d a d de l a g e n t e 
a p i c a r a d a y t r u h a n e s c a , y , á fin d e e x t r e m a r las b u r l a s , « i n v e n t ó , en 1 6 0 3 -
e s c r i b e D. L u i s F e r n á n d e z - G u e r r a ( 1 ) , - u n a j a m á s o í d a m a n e r a de versos , los 
de cabo roto,. h e c h a o b s e r v a c i ó n d e q u e los b r a v u c o n e s y t e r n e j a l e s d e T r i a n a 

( 1 ) I ) , .luán Ruiz de Marcó,, ,, Mendoza. — M a d r i d , 1871. 

Llega á su sombra , que á osa-
Favorece la fo r tu - . 

De u n noble h idalgo Manche -
Contarás " las a v e n t u - , 
A quien ociosas b l e tu - 5 

Tras tornaron la cabe - : 
Damas, a r m a s caba l le -

Le provocaron de mo-
Que, cual Orlando fu r io - , 
Templado á lo e n a m o r a - ' ' , 10 
Alcanzó á fue rza de b r a -
Á Dulcinea del Tobo-. 

Xo indiscretos" h ie rog l í -
Es tampes en el e s c u - ; 
Que, cuando es todo fign-, ir» 

Con ru ine s p u n t o s se e m b i - / . ( 1) 

a. Cantarás las aventu-. C . 3 . A . 2 , A h k . 
= l). A quien ociosa. C . 3 . 3 , V . t . 3 , BN. T . S . T , 
MIL. , AME,, TON. , A . , . S , BOW. E l p l u r a l 
trastornaron r e c l a m a e l m i s m o n ú m e r o 

p a r a e l a d j e t i v o . =c. Damas amas. L . S . 
= d. ...á lo enamore-, C . 3 . = e. Ko indis-
cretas hierogU-: e r r . F K . = f . ...ruines 
puntos se empi-; ¡ e r r a t a ? F K . 

s o l í a n c o m e r s e las ú l t i m a s s i l a b a s de u n p e r i o d o p a r a h a c e r m á s h u e c a s é i m -
p o n e n t e s s u s b a l a d r o n a d a s y f a n f a r r o n e r í a s . » 

Lo p r i m e r o q u e h i z o en e s t e g é n e r o de p o e s í a f u é u n a d é c i m a c r i t i c a n d o 
q u e L o p e d e V e g a h u b i e s e s o m e t i d o s u l i b r o El Peregrino á la c e n s u r a de 
D. J u a n de A r q u i j o . A lva rez p e r e c i ó en p ú b l i c o y a f r e n t o s o c a d a l s o p o r h a b e r 
a p l i c a d o a l a s i s t e n t e d e Sev i l l a , D. B e r n a r d o d e A v e l l a n e d a , e l s u c i o m o t e q u e 
los c h i c o s p u s i e r o n á J u a n A j e n j o s , p o b r e q u e p e d í a l i m o s n a p a r a S a n Zoilo. 

5 ( p á g . 33). ...fueres con letu-. — I r con a t e n c i ó n , con c u i d a d o . 
« Vayan, p u e s , los l e y e n t e s con lelu/ra, 
c u a l d i c e el v u l g o m a l l i m a d o y b r o n c o , 
q u e y o soy u n p o e t a d e e s t a h e c h u r a . » 

(Viaje al Parnaso, c a p . I.) 

E s voz d o b l e m e n t e a r c a i c a : por su s e n t i d o , c o m o ya s e h a v i s to , y en la or-
t o g r a f í a , p o r q u e la r e a c c i ó n h a c i a s u f o r m a e t i m o l ó g i c a f u é m u y t a r d í a . 

4. Contarás las aventu-. — Cantarás se e s t a m p ó e n las e d i c i o n e s : C u e s t a , 1608; 
A c a d e m i a , 1819, y A r r i e t a , 1827. La v e r d a d e r a l ecc ión h a de se r contarás, ya 
q u e el Quijote es u n a h i s t o r i a ; t a l es e l n o m b r e q u e le d ió r e p e t i d a s v e c e s Cer-
v a n t e s , e n la q u e el a u t o r cuenta, y n o u n p o e m a e n el q u e el v a t e canta. 

(1) Envidar e s c r i b e l a A c a d e m i a , c o n f o r m e á l a e t i m o l o g í a , e n l a s t r e c e e d i c i o n e s 
d e s u Diceionxrio; m a s n o s o t r o s , r e s p e t a n d o l a t r a d i c i ó n ( C o v a r r u b i a s e s c r i b í a e n 1611 
embidar) y s i g u i e n d o e n e l l o á i l u s t r e s c e r v a n t i s t a s , h e m o s d e j a d o e s t a v o z e n s u a n t i -
g u a f o r m a . 



Si en la dirección te h u m i - , 
No dirá mofan te a lg r i - : 
« ¡ Qué D. Alvaro de L u - , 
Qué Aníbal el de Car ta - , 

5 Qué a Rey Francisco en Espa-
Se q u e j a de la f o r t u - ! » 

Pues al Cielo no le p l u -
Que salieses t an l a d i -
Como el negro J u a n Lat i - . 

10 Hablar la t ines r e h u - . 

a. Que el fíen. PELI»., A . , . ABB. , CL . . R I V . . GASP. , MAI . 

1. Si en la dirección te humi-. — Que en es te p a s a j e s i g n i f i q u e dedicatoria. 
lo d e c l a r a el m i s m o C e r v a n t e s e n o t r a á D. R o d r i g o de T a p i a : « D i r i j o á V m . 
es te v i a j e q u e h i c e al P a r n a s o . . . » , y en e so t ro p a s a j e de la Adjunta: « Í t e m , se 
a d v i e r t e q u e si a l g ú n p o e t a q u i s i e r e d a r á la e s t a m p a a l g ú n l i b r o q u e é l h u -
b i e re c o m p u e s t o , no se dé á e n t e n d e r q u e , p o r dirigirle á a l g ú n m o n a r c a , el 
t a l l i b ro h a de ser e s t i m a d o , p o r q u e si él no es b u e n o , no le a d o b a r á la direc-
ción, a u n q u e sea h e c h a al P r io r de G u a d a l u p e . » (Privilegios, ordenanzas y ad-
vertencias que Apolo envía a los poetas españoles.) 

5. ¡QUé Rey Francisco en Espa-. — Asi se lee e n l a s t r e s e d i c i o n e s de J u a n 
de la Cues ta . A los q u e h a n a d o p t a d o la v a r i a n t e : 

« q u e el Rey F r a n c i s c o e n Espa- . . .» 

se les p u e d e c i t a r la g l o s a ( p u b l i c a d a po r D. C. A. de la B a r r e r a en la Revista de 
Literatura, Ciencias y Artes, de S e v i l l a ) q u e a l a s m u y c o n o c i d a s q u i n t i l l a s de l 
Maes t ro León , l a m e n t á n d o s e de su c a u t i v e r i o , h i z o F r . D o m i n g o de G u z m á n • 
g losa q u e v i ene á d e c i r : ¡Yaya u n D. Alva ro de L u n a , u n An íba l , u n F r a n -
cisco I , p a r a q u e j a r s e de la a d v e r s i d a d ! 

Ta l es el s e n t i d o , no o f r e c e d u d a ; s u p r i m i e n d o el a r t í c u l o el, a c e n t u a n d o 
que: y p o n i e n d o a d m i r a c i ó n d e s d e el t e r c e r ve r so a l ú l t i m o , s i n lo cua l q u e d a r í a 
la f r a se i n i n t e l i g i b l e . P e r o h a de a ñ a d i r s e : a l h a c e r s u y a e s t a g l o s a no f u é 
p a r a r e p e t i r el a t a q u e . Y ¡ c ó m o lo p o d í a r e p e t i r el q u e , h a b l a n d o del P r i n c i p e 
de n u e s t r o s l í r icos , h a b í a e s c r i t o v e i n t i ú n a ñ o s a n t e s : 

« F r a y L u i s de León es el q u e d igo , 
á q u i e n yo r e v e r e n c i o , a d o r o y s igo »! 

¿ D i r i g e , po r v e n t u r a , s u s d a r d o s c o n t r a Lope de Vega , q u i e n , l a m e n t á n -
dose en la d e d i c a t o r i a de l Peregrino en su patria (1), d ice a l M a r q u é s de P r i e g o 
q u e no p u e d e d a r l e g r a n d e z a s , y a q u e « d e s d i c h a s p e r e g r i n a s , h á b i t o q u e m e 
v i s t i e ron el t i e m p o y la f o r t u n a e n los b r a z o s de m i s p a d r e s » , no c o n s i e n t e n 
o t r a cosa? ¿ C e n s u r a a q u e l q u e j a r s e de l monstruo de la naturaleza c o n t r a s u s 
é m u l o s de E s p a ñ a , á p e s a r de q u e e n I t a l i a . F r a n c i a é I n d i a s se l e í a n s u s es-
c r i t o s con s i n g u l a r a f ic ión ? 

( 1 ) S e v i l l a , 1604. 

\ 

No me despuntes de a g u - , 
Ni m e a legues con filo-, 
Porque, torciendo la bo - , 
Dirá el que en t i ende la le- . 
No un palmo de las a o r e - : 5 
« ¿ Pa ra qué conmigo fio- ? » 

No te me tas en d ibu- , 
Ni en saber v idas a j e - : 
Que, en lo que no va ni v ie - . 
Pasar de largo es c o r d u - : 10 

Que suelen en c a p e r u -
Darles á los que grace- ; 
Mas tú q u é m a t e las ce-
sólo en cobrar b u e n a f a - ; 
Que el que impr ime n e c e d a - 15 
Dalas á censo pe rpe - . 

Advierte que es desat i - , 
Siendo de vidrio el t e j a - , 
Tomar p iedras en la m a - h 

Para t i ra r al veci- , 20 

Deja que el hombre de j u i -
En las obras que compo-
Se vaya con pies de p í o - ; 
Que el que saca á luz p a p e -
Para en t re tener doñee - 25 
Escribe á tontas y á lo-. 

a. ...de la ore-. Q.%. 
h. ...piedras en las ma-. C . T , F K . — ...piedra en la ma-. C . V 

9 (pág. 36). ....Juan Latí-. — N a c i d o e n Berber ía , v i n o á E s p a ñ a con s u m a -
dre , c r ióse en casa la D u q u e s a de T e r r a n o v a , s i rvió m á s t a r d e a l D u q u e de 
Sessa « d e l levar le los l i b ros a l e s t u d i o , y él a p r e n d i ó po r sí f e l i c í s i m a m e n t e 
g r a m á t i c a y l e n g u a l a t i n a » , r e c i b i e n d o luego la l i b e r t a d de m a n o de l susod i -
c h o D u q u e ; casóse d e s p u é s con D.a A n a de C a r v a j a l , l l e g a n d o al fin á o b t e n e r 
la c á t e d r a de G r a m á t i c a q u e leyó m á s de m e d i o s ig lo , p u e s s u s d í a s se di la-
t a r o n h a s t a los n o v e n t a años . 

1. No me despuntes. — C l e m e n c i n i n s i n ú a la idea d e : « N o te d e s p u n -
tes agu- . » 



AMADÍS DE GAULA Á D . QUIJOTE DE L A MANCHA 

Soneto a 

Tú, que imitaste la llorosa vida 
Que tuve, ausente y desdeñado, sobre 

•"» El g r a n ribazo de la Peña Pobre, 
De alegre á peni tencia r educ ida : 

Tú, á quien los ojos dieron la bebida 
De abundan te licor, a u n q u e salobre, 
Y, alzándote la p la ta , estaño y cobre, 

10 Te dió la t ierra en t ier ra la comida ; 
Vive seguro de que e te rnamente , 

En tanto al menos que en la cuar ta esfera 
Sus caballos agu i j e el rubio Apolo, 

Tendrás claro r enombre de valiente, 
lo Tu pat r ia será en todas la pr imera , 

Tu sabio autor, al m u n d o único y solo. 

«. Omiten la palabra Sondo on todos los sonetos. Bu.,. AMB. 

I . A.mdís de Garda á D. Quijote de la Mancha. - No se e x t r a ñ e el l ec to r on 

z : p:ripo dc ios cabaiieros - ™ 
et frr^rr p o e t a ' p o r q u e haiiándose en peña ~ -

« P u e s se m e n i e g a Vitoria 
do j u s t o m e e r a d e b i d a . . . » 

(Amadís de Gavia, l ib. I I , cap . 8.) 

de l u J o V Z ' T ^ J - 1 T ™ C ^ - Q u i e i l l e a el c a p í t u l o 5.« al 9.« 
oe m nche o t ? T " ' * ' ° S C ° m p a r e c o n l a < ^ n c i a de n u e s t r o 

o t r o p ™ m M ° r e n a ' h a l l a r á » « P o c a s c o n e x i o n e s e n t r e u n o y 

aq ue l l a s i f m o r a d a l T * ^ f ^ 0 8 P « * ™ " al b u e n h o m b r e cómo l l a m a b a n 

D . BELIANÍS D E G R E C I A Á D . QUIJOTE DE LA MANCHA 

Soneto 

Rompí, corté, abollé, y dije, y hice 
Más que en el orbe caballero andan te ; 
Fui diestro, fu i valiente, a fu i a r rogante , 5 
Mil agravios vengué , cien mil deshice. 

Hazañas di á la f ama que eternice b; 
Fu i comedido y regalado a m a n t e ; 
Fué enano pa ra mí todo g igan te , 
Y al duelo en cualquier punto satisfice. 10 

Tuve á mis pies postrada la f o r t u n a ; 
Y t ra jo del copete mi cordura 
Á la calva ocasión al estricote. 

Mas, aunque sobre el cuerno de la luna 
Siempre se vió encumbrada mi ven tura , 15 
Tus proezas envidio, oh g r a n Quijote. 

a. ...fui caliente y f u i arrogante. C . , . RIV., ARG.,. BENJ. = l>. ...fama que 
BOW. — ...ful valiente y arrogante. CL.. eternizo. AMB. 

1. D. Belianís de Grecia. — P e n d e n c i e r o y fogoso , en su v ida se re f l e ja la 
i m a g e n de u n perpetuo c o m b a t e . Q u e no h a y a h i p é r b o l e en e s t e ep í t e to , lo di-
cen l a s c i en to y u n a h e r i d a s g r a v e s q u e se m e n c i o n a n e n los dos p r i m e r o s 
l ib ros de su h i s t o r i a , t a n pe sada , q u e a g o t ó la pac i enc i a de C l e m e n c í n . 



L A S E Ñ O R A O R I A N A A D U L C I N E A D E L TOBOSO A 

Soneto 

¡ Oh quién tuviera, hermosa Dulcinea, 
Por más comodidad y m á s reposo, 

5 Á Miraflores b puesto en el Toboso, 
Y trocara sus c Londres con t u a ldea ! 

¡ Oh quién de tus deseos y l ib rea 

Alma y cuerpo adornara , y del famoso 
Caballero, que hiciste d venturoso , 

10 Mirara a l g u n a des igual p e l e a ! 
¡ Oh quién tan cas tamente se escapara 

Del señor Amadís, como tú hiciste e 

Del comedido h idalgo Don Qui jo te! 
Que así envidiada fuera , y 110 envid iara , 

15 Y fuera alegre el t i empo que fué triste, 

Y gozara los gus tos sin escote. 

a. A l t e r a n e l o r d e n d e l s o n e t o : La se-
ñora Oriana á Dulcinea del Toboso, j lo 
p o n e n d e s p u é s d e El caballero del Fcbo. 
BIS.3, AMB. = b. Á Mariflores. V . , . = 
c. ...trocara su Londres. P E L L . . A.¡, 

A MÍ., CL., RIV., GASI\, A B G . , . 4 , BENJ. = 
d. ...que heciste venturoso. C.2.3, V , , . , . 
B E . , . S . S , M I L . , AMB., A . , . B o w . , P E L L . = , 
e. ...como tií heciste. C.S.3, V.,.S , BE. 
M I L , AMB., A . , . S , PELL., CL. 

1. ...(Mana. — « L i s u a r t e t r a í a c o n s i g o á B r i s e n a , s u m u j e r é u n a h i j a q u e 
e n e l la l i obo c u a n d o e n D e n a m a r c a m o r a r a , q u e O r i a n a h a b í a n o m b r e , de f a s t a 
d iez a n o s , l a m á s h e r m o s a c r i a t u r a q u e n u n c a s e v i o ; t a n t o , q u e é s t a f u é la 
q u e s i n p a r se l l a m ó , p o r q u e e n s u t i e m p o n i n g u n a h o b o q u e i g u a l l e f u e s e . » 
(Amadís de G-aula, l ib . I , c a p . 4 . ) 

5. ...Miraflores.-«Y a s í q u e t e m í a p o r b i e n , s i á v o s p a r e c e , q u e a l m i 
c a s t i l l o de M i r a f l o r e s , q u e e s m u y s a b r o s a m o r a d a , n o s f u é s e m o s a l g u n o s 
d ías . . . E s t e c a s t i l l o de M i r a f l o r e s e s t a b a d o s l e g u a s d e L o n d r e s y e r a p e q u e ñ o 
m a s la m a s s a b r o s a m o r a d a e r a q u e e n t o d a a q u e l l a t i e r r a h a b í a q u e s u 
a s i e n t o e r a e n u n a floresta á u n c a b o de l a m o n t a ñ a y c e r c a d o d e h u e r t a s q u e 
m u c h a s f r u t a s l l e v a b a n y d e o t r o s g r a n d e s á r b o l e s , e n l a s c u a l e s h a b í a y e r v a s 
e flores de m u c h a s g u i s a s y e r a m u y b i e n l a b r a d o á m a r a v i l l a y d e n t r o h a b í a 
s a l a s y c a m a y a s d e r i c a l a b o r y en l o s p a t i o s m u c h a s f u e n t e s d e a g u a s m u v 
s a b r o s a s , c u b i e r t a s de á r b o l e s q u e t o d o e l a ñ o t e n í a n flores é f r u t a s . » (Ama, 
dis de Gaula, l i b . I I , c a p . 10.) 

« E o t r o d í a a n d o v o t a n t o , q u e a l m e d i o d í a , s u b i e n d o e n c i m a d e u n c e r r o , 
v i d l a c i u d a d d e L o n d r e s , é á l a d i e s t r a m a n o e l c a s t i l l o d e M i r a f l o r e s , d o n d e 
s u s e ñ o r a O r i a n a e s t a b a . » (id., l i b . I I , c a p . 12 . ) 

16. ...sin escote - « S u b i ó ( A m a d í s ) a d o n d e ( O r i a n a y M a b i l i a ) e s t a b a n e 
to rno a s u s e ñ o r a e n t r e s u s b r a z o s . Mas , ¿ q u i é n s e r á a q u e l q u e b a s t e á r e c o n -
tar lo s a m o r o s o s a b r a z o s é los d u l c e s b e s o s , l a s l á g r i m a s q u e b o c a c o n b o c a 
a l l í e n u n o f u e r o n m e z c l a d o s ? » (Amadís de Gaula, l ib . I I , c a p . 13.) 

G A N D A L Í N , E S C U D E R O D E A M A D Í S D E G A U L A , A S A N C H O P A N Z A 

E S C U D E R O D E D . Q U I J O T E 

Soneto 

Salve, varón famoso, á quien for tuna , 
Cuando en el t rato escuderil te puso, 5 
Tan blanda y cuerdamente lo dispuso, 
Que lo pasaste sin desgracia a lguna . 

Ya la azada ó la hoz poco r epuna a 

Al andan te ejercicio ; ya está en uso 
La llaneza escudera, con que acuso 10 
Al soberbio que in ten ta hollar la luna . 

Envidio á tu j umen to y á t u n o m b r e ; 
Y á tus a l for jas igua lmente envidio, 
Que mostraron tu cuerda providencia. 

Salve otra vez, oh Sancho, tan buen hombre, 15 
Que á solo t ú 6 nuestro español Ovidio 
Con buzcorona te hace reverencia. 

a. ..poro repugna, C.J.G.J, L . , . ^ V . , , ¡ , j = b. Que solo á ti. ARG., , BENJ. — Que 
B R . , . 2 3 , M I L . , A M B . , T O N . , B O W . , P E L L . á solo tu. A R G . 2 . 

1. Gandalín.— F i g u r a e n e l l i b r o de Amadís de Gaula c o m o h e r m a n o d e 
l e c h e d e é s t e , s i r v i é n d o l e de e s c u d e r o ; y , n o q u e r i e n d o v e n g a r el D o n c e l de l 
M a r la o f e n s a q u e le h a b í a h e c h o la g i g a n t a A n d a n d o n a , s e ñ o r a d e l a I n s o l a 
T r i s t e , m a n d ó á G a n d a l í n p e r s i g u i e r a á t a n f e roz m u j e r . I I í zo lo a s í e l h i j o d e 
C a u d a l e s , r e g r e s a n d o a l p o c o t i e m p o l l e v a n d o c o m o t r o f e o la c a b e z a de la g i -
g a n t a . A r m a d o c a b a l l e r o p o r P e r i ó n , y h a b i é n d o l e p u e s t o A m a d í s la e s p u e l a 
m o m e n t o s a n t e s d e u n a g r a n b a t a l l a , d i ce e l h i s t o r i a d o r q u e t a n t o G a n d a l í n 
c o m o L a s s i n d o « f i c i e r o n e n s u c o m i e n z o t a n t o e n a r m a s é s o f r i e r o n t a n t o s pe l i -
g r o s é t r a b a j o s , q u e p a r a t o d o s los d í a s de s u v i d a g a n a r o n h o n r a é g r a n p r e z » . 

1. ...escudero. — « M a s es de n o t a r q u e l l a m a r s e escudero t u v o p r i n c i p i o y 
o r i g e n de u n a c o s t u m b r e a n t i g u a , q u e e r a e s t a : u s a b a n los h o m b r e s g e n e r o s o s 
y h i j o s - d a l g o m a n c e b o s , 110 p o r n e c e s i d a d q u e t u v i e s e n de h a c i e n d a , s i n o p o r 
s e r m á s e x p e r i m e n t a d o s e n la p o l i c í a y e j e r c i c i o s d e a r m a s , i r se d i s i m u l a d a -
m e n t e á l a s c o r t e s de los g r a n d e s y a l t o s P r í n c i p e s y p o d e r o s o s s e ñ o r e s , y do 
q u i e r a q u e o í a n de a l g ú n f a m o s o C a b a l l e r o de h e c h o s d e a r m a s , í v a n s e do el 
t a l C a b a l l e r o ó C a b a l l e r o s e s t u b i e s s e n y t r a b a j a v a n p o r l l e g a r s e á s e m e j a n t e s 
h o m b r e s ; s i r v i e n d o so l í c i t a y fielmente t r a h i a n p o r c a m i n o e l e s c u d o . » 

(GUARDIOLA. Nobleza de España, c a p . 29, p á g . 70.) 

8. ...ó lahozpoco repuna.—Afectación d e a r c a í s m o i n n e c e s a r i a e n e s t e p a s a j e . 

10. La llaneza escudera. — E11 t o d o s los l i b r o s d e c a b a l l e r í a s r e s u l t a n sel-
los e s c u d e r o s h i j o s d e g r a n d e s s e ñ o r e s , m a s e l de D. Q u i j o t e p e r t e n e c e á la h u -
m i l d e c o n d i c i ó n d e p l e b e y o . 

r 



D E L DONOSO P O E T A E N T R E V E R A D O , Á SANCHO P A N Z A Y ROCINANTE 

A Sancho Panza a 

Soy Sancho Panza, escude-
Del manchego Don Qui jo - : 

5 Puse pies en polvoro-
Por vivir á lo d i sc re - ; 

Que el tácito Villadie-
Toda su razón de es ta -
Cifró en u n a re t i ra- , 

10 Según siente Celesti-, 
Libro en mi opinión divi- , 
Si encubr iera más lo h u m a - . 

a. O m i t e n Á Sancho Panza. B B . , , , , T o s . , MAI . — Á Sancho. A R O . , . , . BEN,I. 

6. Por vivir á lo discre-. — Si v iv i r á lo d i s c r e to es p a s a r el d ía en flores-
t a s , c o m i e n d o el f r u t o de los á rbo l e s , s u f r i e n d o l a s v e n t i s c a s y las i n c l e m e n -
c ias de l t i e m p o , r ec ib i endo a l g u n a s veces pa los , p u ñ a d a s , coces y a l g ú n q u e 
o t ro m a n t e a m i e n t o , no pa rece h a y a de env id i a r s e el h e c h o del e s c u d e r o de 
D. Qu i jo t e que puso pies enpolvorosa, e s to es, a b a n d o n ó su a ldea pa ra vivi r con 
la l i b e r t a d de q u e poco d e s p u é s v i n o á d i s f r u t a r . 

10. Según siente Celesti-. — P r o d u c c i ó n n o t a b l e e n t r e las m á s g r a n d e s de s u 
t i e m p o ; cop ia exac t a de la soc iedad de a q u e l l a é p o c a ; d r a m a i n c o m p a r a b l e , si 
es q u e p e r t e n e c e a l g é n e r o r e p r e s e n t a t i v o 0 ) ; o b r a s in p r e c e d e n t e s , si h e m o s 
de c o n s i d e r a r l a d e n t r o del nove lesco , e sc r i t a e n l a s p o s t r i m e r í a s del s ig lo x v , 
es la t a n c e l e b r a d a tragicomedia de Calixto y Melibea. 

E n las d i squ i s i c iones , po r t o d o e x t r e m o e r u d i t a s , de Fou lche-De lbosc (2), 
Menéndez y Pe layo (3), Boni l l a y S a n M a r t í n (4), y o t ros , q u e d a d e m o s t r a d o p o r 
m o d o c o n c l u y e n t e la no e x i s t e n c i a de e j e m p l a r e s p e r t e n e c i e n t e s á la ed ic ión 
p r í n c i p e , p u e s el m á s a n t i g u o q u e se conoce h a s t a hoy d ía , c i t a d o po r H e b e r , 
f a l t o de la p r i m e r a y ú l t i m a h o j a , se s u p o n e i m p r e s o e n B u r g o s e n 1499, qu izá 
po r F a d r i q u e A l e m á n , de Basi lea . P a r e c e m u y p r o b a b l e q u e la p r i m e r a edic ión 
sa l iese de l a s p r e n s a s t o l e d a n a s , c i u d a d e n d o n d e vivía F e r n a n d o de Rojas , y 
casi p u e d e s u p o n e r s e s e r el l u g a r en d o n d e se d e s a r r o l l a la acc ión de la obra . 

M u c h o se h a e sc r i to ace rca de q u i é n f u é el a u t o r de t a n c e l e b r a d a p r o d u c -
c ión . Hase a t r i b u i d o á J u a n de M e n a , Rodr igo Cota , F e r n a n d o de Rojas , Alonso 

(1) k l o s q u e n o q u i e r e n s e a o b r a r e p r e s e n t a t i v a p o r c o n s t a r d e m á s d e v e i n t e 
a c t o s y s e r s u d u r a c i ó n e x c e s i v a m e n t e l a r g a , l e s d i r e m o s q u e p o c o t r a b a j o c o s t a r í a ha-
cer el reparto, c o m o d i c e n e n j e r g a t e a t r a l : Celestina, l a c a r a c t e r í s t i c a ; Melibea, l a 
d a m a ; Alisa, l a s e g u n d a c a r a c t e r í s t i c a ; Calixto, el g a l á n ; Pleberio, e l g a l á n d e c a r á c -
t e r ; Centuria, e l g r a c i o s o ; Sempronio, e l g a l á n j o v e n ; e t c . 

(2) Observations sur la Celestina. « Reme Hispanique». V I I (1900) y I X (1902) . 
(3) La Celestina. V i g o , 1900. \ / J \ > 

(4) Anales de la Literatura española. M a d r i d . 1904. 

Á Rocinante a 

Soy Rocinante el f amo- , 
Biznieto del g r a n B a b i e - : 
Por pecados de flaque-
Fuí á poder de un Don Quijo- . 5 

Pare jas corrí á lo f io- '>, 
Mas por u ñ a c de caba -
No se me escapó c e b a - ; 

. Que esto saqué á Lazar i -
Cuando, para hu r t a r el v i - , 10 
Al ciego le di la p a - d . 

a. O m i t e . 1 Rocinante. R r v . = b. ...á I una. C . , . — d. ...le ri lapa-. A R O . , . , , 
Inflo-. L . J , P E L L . , ARR. = c. Mas por B E N J . — Al ciego di lapa-. L . , . 

de Proaza y o t r o s ; p e r o l a s i n v e s t i g a c i o n e s h e c h a s po r e n t e n d i d o s l i t e r a t o s dan 
po r r e s u l t a d o el a f i r m a r q u e La Celestina f u é l a b o r de dos a u t o r e s : de sconoc ido 
el q u e esc r ib ió el p r i m e r ac to , y c o n t i n u a d a po r el b a c h i l l e r F e r n a n d o de Ro-
j a s , n a t u r a l de la P u e b l a de M o n t a l b á n . 

Con t o d o y h a b e r s e d e m o s t r a d o q u e Ce les t ina t i e n e m u c h o s p u n t o s de con-
t a c t o con la T r o t a c o n v e n t o s , q u e los e n a m o r a d o s Ca l ix to y Mel ibea r e c u e r d a n 
á Don Melón y Doña Endrina, de Ruiz , y q u e el s u i c i d i o de la h i j a de P leber io y 
Al is ia h a c e a c u d i r á la m e m o r i a , a u n q u e v a g a m e n t e , u n a e scena de la Cárcel 
de Amor, n a d a de es to h a de ser p a r t e á i m p e d i r n o s q u e s i g a m o s d i c i e n d o : 

« L i b r o en m i op in ión divi-
Si e n c u b r i e r a m á s lo l i u m a - . » 

¡Qué j u i c i o t a n exac to el de l m a n c o s a n o ! Libro divino, po r e s t a r e sc r i to 
e n estilo elegante, jamás en nuestra lengua castellana visto ni oído, con s u s fonteci-
eas de filosofía... avisos y consejos contra lisonjeros y malos sirvientes, y falsas mu-
jeres hechiceras. Si encubriera más lo humano, q u é j a s e el i l u s t r e c o m p l u t e n s e 
de la m a n e r a e s c u e t a y d e s c a r n a d a , pero rea l , q u e d o m i n a en m u c h a s de las 
p á g i n a s de la o b r a y (¡ q u é l e n g u a j e ! ) b a s t a leer en el p r i m e r ac to el e n g a ñ o al 
e m b a j a d o r f r a n c é s , c i t a d o po r P a r m e n o , ó el c h i s t e de Ce l e s t i na ace rca la cola 
de a l a c r á n , p a r a d a r la r a z ó n al P r í n c i p e de los I n g e n i o s e s p a ñ o l e s . 

3. ...Babie-. — Dos son l a s ve r s iones q u e h a l l a m o s en los a n t i g u o s Códices 
ace rca de l c a b a l l o del Cid. S e g ú n la Chronica, « s a l i ó u n a y e g u a con u n p o t r o 
m u y feo y sa rnoso , é d i x o á s u p a d r i n o : « E s t e q u i e r o yo .» — É s u p a d r i n o dí-
xo le con s a ñ a : «Bab ieca , m a l e scog i s t e s . » — É d i x o e n t o n c e s R o d r i g o : « E s t e 
se rá b u e n caval lo , é Bavieca av rá n o m b r e . » É con es te c a b a l l o v e n c i ó d e s p u é s 
Mío Cid m u c h a s l ides c a m p a l e s . » 

E n el Poema del Cid, es R o d r i g o Díaz q u i e n lo t o m ó á los m o r o s e n Va lenc ia : 
« É t o d a s l a s p u e r t a s , é las ex idas é l a s e n t r a d a s 
É a d u x i e s e n l e á Babieca , poco av ie q u e l ' g a n a r a . » 

(Vers. 1580-81.) 



O R L A N D O F U R I O S O Á D . Q U I J O T E D E L A M A N C H A a 

Soneto 

Si no eres par , tampoco le lias tenido. 
Que par pud ie ras b ser en t re mil pares : 

5 Ni puede haber le donde tú te hallares, 
Invicto vencedor , j a m á s vencido. 

Orlando soy, Quijote, que, perdido 
Por Angél ica, vi remotos mares, 
Ofreciendo á la f a m a en sus al tares 

10 Aquel valor que respetó el olvido. 
No puedo ser tu igua l , que este decoro 

Se debe á tus proezas y á tu f ama , 
Puesto que, como yo, perdiste el seso. 

Mas serlo has mío, si al soberbio Moro c , 
15 Y Cita fiero domas d , que hoy nos l lama 

Iguales en amor« con ma l suceso. 

a . O m i t e e l s o n e t o . L . , . = b. ...pudie- \ A R G . , . „ BKNJ. - d. 
res. BR. , . = FI. ...sin que al bravo Moro. \ Bmj.^e. Iguales el amar. ARO. , . , . BENJ! 

E L C A B A L L E R O D E L F E B O Á D . Q U I J O T E D E L A M A N C H A 

Soneto 

Á vuest ra espada no igualó la mía, 
Febo español, curioso cortesano, 
Ni á la a l t a« gloria de valor mi mano, 5 
Que rayo fué do nace y muere el día. 

Imperios desprecié, b y la monarqu ía , 
Que me ofreció el Oriente rojo en vano, 
Dejé, por ver el rostro soberano 
De Claridiana, au ro ra hermosa mía. 10 

Améla por milagro único y raro, 
Y, ausente en su desgracia, el propio infierno 
Temió mi brazo, que domó su rabia . 

Mas vos, g-odo Quijote, i lustre y claro, 
Por Dulcinea sois al m u n d o eterno, 15 
Y ella por vos famosa, hones ta y sabia. 

a. Ni la alta gloria. V . , . — N i á tanta. b. . .desprecié: la monarquía. C . , , L . 
ARO.,, BKNJ. — Ni á tu alta. ARO.,. — ARG. , . , , BENJ. , F K . 



D E SOLISDÁN Á D . QUIJOTE D E L A M A N C H A a 

Soneto 

Maguer, señor Quijote, que sandeces 
Vos tengan el cerbelo der rumbado . 

5 Nunca seréis de a lguno reprochado 
Por h o m e 6 de obras viles y soeces. 

Serán vuesas" fazañas los joeces, 
Pues tuertos desfaciendo habéis andado, 
Siendo vegadas mil apaleado 

10 Por follones cautivos y raheces. 
Y si la vuesa l inda Dulcinea 

Desaguisado contra vos comete, 
Ni á vuesas cuitas m u e s t r a buen talante, 

En tal desmán, vueso r f conorte sea 
15 Que Sancho Panza fué ma l alcagüete 

Necio él, dura ella, y vos no amante . 

a . Suprimen el soneto de Solisdán. 
L.J. BR.S. ARR. b. Por hombre. C 
V. , . „ BB.,.3, MIL.. AMB., TON., A. , . , . 
BOW.. PELL., CL., RIV.. GASP.. MAI. ^ 

c. ...vuestras fazañas. GASP. — d. ...vues-
tro. L , . — . ..tuesto. TON.. A . , . -— e. ...al-
cahuete. C . „ A . , , , , B o w . , PELL., CL.. 
RIV.. GASP.. ARO.,. , . MAI.. BF.N.T., F K . 

1. Solisdán. — La fe l iz s o l u c i ó n ( m i e n t r a s n o se d e m u e s t r e su f a l s e d a d ) 
d a d a p o r P a u l G r o u s s a c (1) a l p r o b l e m a q ú e d e s d e h a c e u n s i g lo se h a b í a p l a n -
t e a d o s o b r e Solisdán, a f i r m a n d o los q u e n o a c e r t a r o n á r e s o l v e r l o q u e e s t e n o m -
b r e f u e i n v e n c i ó n de C e r v a n t e s , es d i g n a , p o r lo c u r i o s a , p o r lo n u e v a , de se r 
t r a s l a d a d a á e s t e s i t i o : 

« L o s s o n e t o s y d e m á s c o m p o s i c i o n e s b u r l e s c a s d i r i g i d a s á D. Q u i j o t e y su 
g r u p o p o r los h e r o e s y h e r o í n a s d e los l i b r o s de c a b a l l e r í a s g u a r d a n , e n t r e s í , 
c i e r t a s i m e t r í a y p a r a l e l i s m o : de u n l a d o , A m a d í s y B e l i a n í s , R o l d a n v F e b o , 
t o r m a n p a r e j a s ; d e i g u a l m o d o l a s f o r m a n U r g a n d a y O r i a n a , y t r a s e l l a s la d e 
( x a n d a l m , e l e s c u d e r o de A m a d i s y S o l i s d á n . V i s t o lo c u a l n o se n e c e s i t a b a 
s e r t a n g r a n h e c h i c e r o c o m o A r c a l a u s p a r a s o s p e c h a r q u e el « m i s t e r i o s o So-
l i s d á n » , q u e c o m p l e t a e l c u a d r o , d e b í a d e s e r a l g ú n p e r s o n a j e a n á l o g o á G a n -
d a h n c o n q u i e n C e r v a n t e s se h a b í a d i v e r t i d o t r a s t o c a n d o las l e t r a s de su 
n o m b r e p a r a t e n d e r u n a c e l a d a á los b o b a l i c o n e s . C ie r to , S o l i s d á n es el a n a -
g r a m a de L a s s i n d o , q u i e n , es n o t o r i o , f u é e s c u d e r o del i l u s t r e B r u n e o de Bo-
n a m a r y a r m a d o c a b a l l e r o el m i s m o d í a q u e G a n d a l í n , d e s p u é s de h a b e r ve l ado 
as a r m a s c o n es te . ¡ Q u é b i e n c o n o c í a e l i r ó n i c o m a n c o l a p o t e n c i a i n v e n -

t i va , as i d e s u s c o n t e m p o r á n e o s c o m o d e s u s d e s c e n d i e n t e s ! » 

(1) Une enigme littiraire. - Le I). QuiehotU d'A vellaneda. 

D I Á L O G O " E N T R E B A B I E C A Y R O C I N A N T E 

Soneto 

B. ¿Cómo estáis, Rocinante, tan de lgado? 
R. Porque n u n c a se come, y se t r aba j a . 
B. Pues ¿ qué es de la cebada y de la p a j a ? 5 
R. No me deja mi amo ni u n bocado. 
B. Andá h , señor, que estáis muy mal criado, 

Pues vuestra l engua de asno al amo u l t r a j a . 
R. Asno se es de la cuna á la mor t a j a . 

¿Queréislo v e r ? Miraldo0 enamorado. 10 
B. ¿Es necedad a m a r ? R. No es g r a n prudenc ia . 
B. Metafísico estáis? R. Es que no como. 
B. Quejaos del escudero. R. No es bastante . 

¿Cómo me lie de que ja r en mi dolencia, 
Si el amo y escudero ó mayordomo 15 
Son tan rocines como Rocinante ? 

«. Suprime el diálogo entre Babieca 
y Rocinante. ARR. — Diálago. C. t . = 
b. Andad, señor. PELL. — Anda, señor. 

C. 3 , V . , , AMB., BOW., GASP., MAI. = 
c. ¿Queréislo ver? Miradlo enamorado. 
Bo>v., MAI. 

7. Andá, señor. — Al s e g u i r e s t a l ecc ión , c a r g a n d o el a c e n t o sob re l a ú l -
t i m a voca l , s e g u i m o s á C e r v a n t e s , q u e e n v a r i o s p a s a j e s , e n t r e o t r o s : « M i r a 
b i e n , A m b r o s i o » (1,13), n o s e n s e ñ a á n o c o n f u n d i r e s t a s s e g u n d a s p e r s o n a s de 
p l u r a l d e l i m p e r a t i v o con s u s c o r r e s p o n d i e n t e s d e l s i n g u l a r . 

9. Asno se es. — Los q u e , c o m o la A c a d e m i a e n s u e d i c i ó n d e 1819, a c e n -
t ú a n cl v o c a b l o se lo h a c e n , s i n d u d a , p o r e n t e n d e r q u e se t r a t a d e la p r i m e r a 
p e r s o n a d e s i n g u l a r d e l p r e s e n t e d e i n d i c a t i v o clel v e r b o saber, s i e n d o , por el 
c o n t r a r i o , p a r a n o s o t r o s el p r o n o m b r e r e f l ex ivo de t e r c e r a p e r s o n a u s a d o a q u í 
e n f o r m a e x p l e t i v a , y p o r m o d o a n á l o g o a l de a q u e l o t r o p a s a j e : «.Érase que se 
era, el b i e n q u e v i n i e s e p a r a t o d o s s e a » (1,20); f ó r m u l a , s e g ú n S a n c h o , con q u e 
los a n t i g u o s d a b a n c o m i e n z o á s u s c o n s e j a s . P o r v e n t u r a , ¿ n o p e r t e n e c e á es ta 
m i s m a c l a se el s e g u n d o se de e s o t r o e j e m p l o ? : «No sé que se fué q u e , en aca -
b a n d o de d e c i r m e es to , se le l l e n a r o n los o jos de l á g r i m a s . » (I, 27.) 

« S i e m p r e se es e l m e s m o en s u á n i m o » , h a b í a d i c h o G r a n a d a en s u Guia 
de pecadores, 1 ,15. 

« C o n e l la q u e d a r é p r e m i a d o . . . d e e s t e s e r v i c i o , c u a l é l se sea», s o n p a l a b r a s 
de R i c a r e d o , en la Española Inglesa, en o c a s i ó n en q u e h a b l a c o n la R e i n a de 
I n g l a t e r r a . 



P R I M E R A P A R T E ' 1 

D E L I N G E N I O S O H I D A L G O 

DON Q U I J O T E DE LA M A N C H A ' 

CAPÍTULO P B I M E R O 

tí Que t ra ta de la condición y ejercicio del famoso hidalgo 5 
Don Quijote de la M a n c h a 

EN un l u g a r de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme , 
no liá mucho t iempo que vivía u n h ida lgo de los de lanza en 

astil lero, a d a r g a a n t i g u a , rocín flaco y ga lgo corredor. Una olla de 
algo más vaca que carnero, salpicón las m á s noches , duelos y que- 10 

a. Vida y hechos del Ingenioso Hidalgo 
Don Quijote de la Mancha. Parte pri-
mera. BK.3 , AMB., TON. — El Ingenioso 
Hidalgo Don Quijote de la Mancha. Parte 
primera. PELL., AKK., AKG.,. — El In-
genioso Hidalgo Don Quijote de la Man-

cha. Primera parte. ARG.S. — Don Qui-
jote de la Mancha. Primera parte, liiv., 
GASP. — Don Quijote. F K . — Omi to e l 
t í t u l o . BKKJ. = b. Libro primero. BB.3 , 
AMB., TON. = c. Suprimen: Que trata. 
B R „ , A M B . 

L í n e a 7. En un lugar de la Mancha. — « Con e s t a s p a l a b r a s se a l z a el t e l ó n 
p a r a r e p r e s e n t a r la c o m e d i a m á s o r i g i n a l , m á s c h i s t o s a , m á s a m e n a y m á s 
t r a s c e n d e n t a l ; e l p a r t o m á s d e s c o l l a n t e d e la i m a g i n a c i ó n h u m a n a . » (Mou 
DE FUENTES. Elogio de Miguel de Cervantes Saavedra. — B a r c e l o n a , 1835.) 

La l e y e n d a de q u e el Quijote se e s c r i b i ó en la c á r c e l d e A r g a m a s i l l a de 
A l b a está de cuerpo presente, h a d i c h o e n f r a s e g r á f i c a el p r o m o v e d o r d e l t e r c e r 



bran tos los sábados, l an t e j a s« los v i e rnes , b a l gún palomino de aña-
d idura los domingos, consumían las t res par tes de su hac ienda . El 
resto del la concluían sayo de velar te , calzas de ve l l udo c pa ra las 

a. ...lentejas los viernes. MAI . , F I Í . I nes y algún. TON. = e. ...calzas de ve-
C o v a r r u b i a s d i c o lenteja. = b. ...vier- I linda: é r r . B R . t . a . 

c e n t e n a r i o de l Quijote; y n o s o t r o s , e m p l e a n d o e l m é t o d o d e l a coartada, l l a m é -
m o s l o a s i , l i e m o s d e m o s t r a d o , a l c o m e n t a r l a f r a s e d e l p r ó l o g o : lien como quien 
se engendró en una cárcel..., q u e é s t a 110 f u é n i p u d o s e r l a de A r g a m a s i l l a , y 
q u e s i 110 se l ia de t o m a r e n s e n t i d o m e t a f ó r i c o , c o m o p r e t e n d í a B e n j u m e a , e l 
d i c h o de C e r v a n t e s , la c á r c e l d o n d e se c o n c i b i ó y t r a z ó el p l a n de l a o b r a , 
d o n d e se engendró l a - m e j o r n o v e l a d e la literatura del mundo ó universal litera-
tura, q u e d e c í a G o e t h e , f u é la d e S e v i l l a , h o n o r q u e 110 c a b e á n i n g u n a o t r a . 

9 (pág . 49). ...adarga antigua.—Escudo o v a l a d o ó de figura d e c o r a z ó n , f o r -
m a d o de c u e r o s d o b l e s , e n g r a s a d o s ó cos idos . L a s a d a r g a s m á s d u r a s y r e s i s -
t e n t e s e r a n d e c u e r o d e v a c a , p o r c u y a r a z ó n se l l a m a b a n vaceries. L a s h a b í a 
g r a n d e s d e b a r r e r a . P r o v i e n e e s t a voz d e l a a r á b i g a : adarca. 

« L a m b a x a d o r v i u a l c a p d e l l i t de l Rey u n a l t r a d a r g a e u n a s p a s a , e e n -
c o n t i n e n t los p r e s , e d e s p u l l a t e n j u p o , a n a v e r s lo m i r a d o r 011 lo Rey e ra . . . 
E a l c a n t lo b r a c , v e r d u g u e i a la s p a s a ; lo l e o , q u i v i u lo m o u i m e n t d e l b r a c , 
v e n c h a el l f o r t p r e s t . C u r i a l l a t e n a b l a d a r g a d a u a n t , e l a s p a s a a l c a a b 
a q u e l l a v i s t a t a n s e g u r a e l a c a r a t a n f e r m a , q u e t o t h o r a s e n m a r a u e l l a . » 
(Curial y Guel/a, I I I , 72.) 

10 ( p á g . 19). .. .salpicón las más noches. 

«¡ P a r d i c z ! m á s p r e c i o p o n e r , 
P a s c u a l a , d e m a d r u g a d a , 
U11 p e d a z o d e l u n a d a . . . 
Y c e n a r u n salpicón 
Con s u a c e i t e y s u p i m i e n t a , 
Y i r m e á l a c a m a c o n t e n t a , 
Y a l i n d u c a s t e n t a c i ó n . » 

(LOPE DE VEGA. Fuente Ovejuna, j o r n . I .) 

T a l es l a m o d e s t í s i m a c e n a q u e L a u r e n c i a p r e f i e r e á 

« C u a n t a s r a p o s e r i a s 

Con s u a m o r y s u s p o r f í a s » 
t i e n e n los b e l l a c o n e s , c o m o e l C o m e n d a d o r m a y o r d e C a l a t r a v a ; y n o e r a 
o t r a l a q u e D. Q u i j o t e , c o m o h i d a l g o q u e h a b í a v e n i d o á m e n o s , cenaba las 
más noches. 

10 ( p á g . 49). ...duelos y quebrantos. — E l l e c t o r q u e h a y a t e n i d o la p a c i e n -
c i a d e c o n s u l t a r l a s t r e c e e d i c i o n e s d e l Diccionario de l a A c a d e m i a , se h a b r á 
p e r s u a d i d o d e c u á n d i f í c i l e s e n t e n d e r e s t e p u n t o de l Quijote. 

D e s d e 1732, e n q u e se p u b l i c ó e l t e r c e r t o m o d e l Diccionario de Autoridades, 
h a s t a l a q u i n t a e d i c i ó n de 1817, c r e í a t a n d o c t a C o r p o r a c i ó n q u e p o r duelos y que-
brantos se h a b í a de e n t e n d e r la tortilla de huevos y sesos q u e se h a c e e n la M a n c h a . 

E n 1797 a p a r e c e e l c o m e n t a r i o d e P e l l i c e r , e n e l q u e el e r u d i t o c e r v a n t i s t a 
d a l a i n g e n i o s a i n t e r p r e t a c i ó n d e q u e : « E r a c o s t u m b r e e n a l g u n o s l u g a r e s d e 

fiestas con sus pantuf los de lo mismo, y los días de en t re semana se 
h o n r a b a con su vellorí de lo m á s fino. Tenía en su casa u n a a m a 
que pasaba de los cuaren ta , y u n a sobr ina que 110 l legaba á los 

l a M a n c h a t r a e r los p a s t o r e s á c a s a d e s u s a m o s l a s r e s e s q u e e n t r e s e m a n a se 
m o r í a n ó q u e de c u a l q u i e r o t r o m o d o se d e s g r a c i a b a n , d e c u y a c a r n e , d e s h u e -
s a d a y a c e c i n a d a , se h a c í a n y h a c e n s a l o n e s . D e e s t o s huesos quebrantados y de 
los e x t r e m o s d e l a s m i s m a s r e s e s se c o m p o n í a l a o l la e n t i e m p o s e n q u e n o se 
p e r m i t í a , e n los r e i n o s d e C a s t i l l a , c o m e r l o s s á b a d o s d e l a s d e m á s p a r t e s de 
e l l a s , n i g r o s u r a , c u y a c o s t u m b r e d e r o g ó B e n e d i c t o X I V . E s t a c o m i d a se 
l l a m a b a duelos y quebrantos c o n a l u s i ó n a l s e n t i m i e n t o y d u e l o q u e c a u s a b a , 
c o m o es r e g u l a r , á los d u e ñ o s el m e n o s c a b o d e s u g a n a d o y el quebrantamiento 
de los huesos.» 

¿ P o r q u é n o a c e p t ó la A c a d e m i a , e n la c u a r t a d e s u s e d i c i o n e s (1803), l a ex -
p l i c a c i ó n d a d a p o r P e l l i c e r e n 1797, y le d a c a b i d a e n la e d i c i ó n d e 1817, i n t e r -
p r e t a c i ó n q u e h a r e p e t i d o e n l a s e d i c i o n e s s u c e s i v a s ? 

M e n o s c i e r t a q u e d e s l u m b r a d o r a , á l a i n t e r p r e t a c i ó n d e P e l l i c e r se p u e d e n 
y d e b e n h a c e r a l g u n o s r e p a r o s : c o m o e l de n o c o n s t a r q u e D. Q u i j o t e t u v i e s e 
g a n a d o l a n a r , n i s e r c i e r t o q u e i r r e m i s i b l e m e n t e se d e s g r a c i e t o d a s l a s s e m a -
n a s á los g a n a d e r o s p a r t e d e s u s r e s e s , n i q u e e l p r i v i l e g i o de q u e se h a b l a 
f u e s e e x c l u s i v o d e C a s t i l l a , n i t a n r e s t r i c t i v o c o m o se s u p o n e . 

O t r o d e los r e p a r o s n a c e d e lo q u e se l ee e n u n d o c u m e n t o d e 1591, d e s e m -
p o l v a d o p o r M o r e l - F a t i o (1): « E n los s á b a d o s se p o d í a c o m e r l i b r e m e n t e cabe -
zas ó p e s c u e z o s de los a n i m a l e s ó aves , l a s a s a d u r a s , l a s t r i p a s y p i e s , y e l g o r d o 
de l t o c i n o , e x c e p t o los p e m i l e s y x a m o n e s . » (Descripción de las cosas curiosas 
y necesarias de saberse á los que partieren de Irán para Madrid. — B i b l i o t e c a Na-
c i o n a l de P a r í s . — M.SS. esp. 281, p á g s . 34 á 38.) 

A h o r a b i e n : s i la o l l a , m á s ó m e n o s s u b s t a n c i o s a , qué"D. Q u i j o t e c o m í a los 
s á b a d o s e s t a b a c o m p u e s t a ( c i e r t a m e n t e de e l lo se c o m p o n í a ) d e t a l e s d e s p o j o s , 
n o p a r e c e h a y a f u n d a m e n t o p a r a s e g u i r a f i r m a n d o , c o n P e l l i c e r , f u e s e c a u s a de 
duelo y quebranto, y a q u e los s u s o d i c h o s despojos só lo e n c a s o s e x c e p c i o n a l e s (y 
e l de q u e a q u í se t r a t a n o lo e r a , po r lo d i c h o a n t e r i o r m e n t e ) s e r v í a n d e r e g o d e o 
y c o m p l a c e n c i a . T a m p o c o s e r á p r o c e d e r d e l i g e r o a f i r m a r s e e n e s t o , h a b i d a 
c o n s i d e r a c i ó n á lo o r d e n a d o e n la Recop. de Indias ( l i b . I, t i t . 19,1. 30, c a p . 3 ) : 
« D a l a s r e s e s q u e se m a t a r e n e n la camecería p a r a e l a b a s t o c o m ú n , se d e n á 
los I n q u i s i d o r e s y M i n i s t r o s t o d a s l a s s e m a n a s los despojos d e d i e z r e s e s . » De 
d o n d e se d e d u c e q u e 110 h a b í a m o t i v o p a r a duelo y quebranto, a n t e s b i e n de sa-
t i s f a c c i ó n , c o m o l a q u e r e b o s a n los t r e s ú l t i m o s v e r s o s d e e s t e p a s a j e d e L o p e : 

« E s a m u j e r , 
Q u e h a b é i s p e r d i d o , e s c u d e r o , 
E s t á e n c a s a c o n O c t a v i o 
A l m o r z a n d o u n o s torreznos 
C o n s u s duelos y quebrantos. 
— T a l m e v i n i e r a n los d u e l o s . . . » 

(Las bizarrías de Belisa, I , esc . 9.) 

Q u e d a , p u e s , s u b s i s t e n t e l a d u d a d e lo q u e d e b a e n t e n d e r s e p o r duelos y 
quebrantos. 

(1) L'Espagne au XVI' el an X V I I ' siècle. — H e i l b r o u a , 1878. 



v e i n t e , y u n m o z o de c a m p o y p l a z a , q u e as í e n s i l l a b a e l r o c í n c o m o 

t o m a b a la p o d a d e r a . F r i s a b a la e d a d de n u e s t r o h i d a l g o c o n los 

c i n c u e n t a a ñ o s : e r a de c o m p l e x i ó n r e c i a , seco de c a r n e s , e n j u t o de 

rostro , g r a n m a d r u g a d o r y a m i g o d e la c a z a . Q u i e r e n dec ir q u e te-

n í a el s o b r e n o m b r e d e Q u i j a d a ó Q u e s a d a ( q u e en esto h a y a l g u n a 

l (pág. 51). ...con sus pantuflos. — Especie de calzado sin ataduras y sin ta-
lón , que servía para estar con más conveniencia en casa; voz aquí muy en su 
lugar, atendida la edad de D. Quijote, como es de ver por el siguiente pasaje: 

«Es privilegio de viejos que puedan traer en el invierno... pantuflos y ser-
villas en los pies.» ( G U E V A R A . Epístolas familiares, X V . ) 

Parece que los de Córdoba tenían fama: 

«Y el pantuflo cordobés, 
Que tanto celebra á Nise, 
Si el amor le da licencia 
Para que su mal publiquen, 
Y entre las penas y glorias 
Que mueran y resuciten.» 

( L O P E . Romance 3 1 . — Biblioteca Rivadeneyra.) 

Se lee, en el Diccionario de la Academia, que servían para estar en casa; 
mas, por el ejemplo que sigue, se deduce que también se salía á la calle con 
pantuflos: 

« Aguardalle en una esquina 
De un broquel quebrado el brazo, 
Y aguardando un pantuflazo 
Si celoso se amotina.» 

( L O P E . La Dorotea, act. 3.°) 

No tenían tacón, pero de los efectos de un pantuflazo se puede juzgar pol-
la calidad de las suelas: 

«¡ Oh bienaventuradospantuf lazos, que con vuestras duras suelas á los tales 
animales acertar pudisteis!» (Carta de D. Diego de Mendoza, en nombre de 
Marco Aurelio, á D. Feliciano de Silva.) 

2. Frisaba la edad de nuestro hidalgo con los cincuenta años. — Refiriéndose, 
como se refiere toda la acción de la fábula, á la locura de D. Quijote, no há me-
nester, el lector, de antecedentes relativos á la vida del héroe en los años que 
precedieron al en que comienza la narración. 

Si el empeño de desacreditar el clasicismo de griegos y latinos no fuese 
hoy tan notorio, bien podría citarse aquella sentencia de Horacio en su tan 
conocida Epístola á los Pisones: 

« in medias res, 
Non secus ac notas, auditorem rapit...» 

4. Quieren decir que tenía el sobrenombre de Quijada ó Quesada.—Si cupiesen 
las puntualidades de la verdad en la esfera de los hechos relatados por la fábula, 
como con sabrosa ironía acaba de decirnos Cervantes en el prólogo, viéranse 
entonces muy comprometidos, por usurpación de nombre, el historiador y su 
héroe. Mas ¿ qué importan al interés estético de la narración las vacilaciones 
en lo que mira al apellido del hidalgo manchego? No le daña, antes bien 

d i f e r e n c i a e n l o s a u t o r e s q u e deste caso e s c r i b e n ) , a u n q u e por con-

j e t u r a s v e r o s í m i l e s « se d e j a e n t e n d e r q u e se l l a m a b a Q u i j a n a b . 

P e r o es to i m p o r t a p o c o á n u e s t r o c u e n t o : b a s t a q u e e n la n a r r a c i ó n 

d é l n o s e s a l g a u n p u n t o d e la v e r d a d . E s , p u e s , de s a b e r q u e c este 

s o b r e d i c h o h i d a l g o , los r a t o s q u e e s t a b a ocioso ( q u e e r a n los m á s 

d e l a ñ o ) , s e d a b a á l e e r l i b r o s de c a b a l l e r í a s ^ c o n t a n t a a f i c i ó n y 

a. ...verisímiles. C . 3 , B o w . , P E L L . = 

b. ...se llamaba Quejana. C . „ L . , . S . F K . 

— ...Quijada. B R . 3 , A M B . — ...Quijano. 

R i v . , A u G . P J , B E N J . A l g o m á s q u e C i d e 

l í a m e t e B e n e n g e l i , d e b í a c o n o c e r l e P e -

d r o A l o n s o , v e c i n o d e s u l u g a r , y l e l l a -

m ó Quijana. = e. ...que en este sobredi-

cho. V . , . = d. ...caballería. L.j. 

hace asomar la risa á los labios del lector aquella gravedad cómica con que se 
af irma: « ...por conjeturas verosímiles se deja entender que se llamaba Qui-
jana»; y luego, también en el mismo tono, se nos hace saber q u e : «...al cabo 
se vino á l lamar D. Quijote; de donde, como queda dicho, tomaron ocasión los 
autores desta tan verdadera historia que, sin duda, se debía de l lamar Quijada, y 
no Quesada, como otros quisieron decir.» (1,1.) 

Sin perder un ápice de esa gravedad, se insiste en el capítulo 5.°: «...ape-
nas le hubo limpiado, cuando le conoció y le dijo: — Señor Quijada (que así se 
debía de l lamar cuando él tenía juicio y no había pasado de hidalgo sosegado 
á caballero andante), ...ni vuestra merced es Valdovinos ni Abindarráez, sino 
el honrado hidalgo del señor Quijada.» 

i. Por qué, repetimos, hacer blanco de agria censura lo que no constituye 
sino una nota cómica ? ¡ Qué dulce es oirle decir: «...las aventuras y desafíos 
que también acabaron en Borgoña los valientes españoles Pedro Barba y Gu-
tierre Quijada (de cuya alcurnia yo deciendo por línea recta de varón), venciendo 
á los hijos del Conde de S. Polo » ! (I, 49.) 

Lo ridiculo de la situación nace de la simplicidad de los comentadores 
que, empeñados en buscar contradicciones, arguyen á Cervantes de olvidadizo 
porque allá, al fin de la obra, escribió : 

«Dadme albricias, buenos señores, de que ya no soy D. Quijote de la 
Mancha, sino Alonso Quijano, á quien mis costumbres me dieron renombre de 
Bueno.» ( 1 1 , 7 4 . ) 

«Acabóse la confesión, y salió el cura diciendo: — Verdaderamente se 
muere y verdaderamente está cuerdo Alonso Quijano el Bueno.» (II , 74.) 

«...en tanto que D. Quijote fué Alonso Quijano el Bueno á secas, y en tanto 
que fué D. Quijote de la Mancha, fué siempre de apacible condición y de agra-
dable trato.» ( 1 1 , 7 4 . ) 

«Fui D. Quijote de la Mancha, y soy ahora, como he dicho, Alonso Quijano 
el Bueno.-» 

«...ítem, es mi voluntad que si Antonia Quijana, mi sobrina, quisiere ca-
sarse... » (II , 71.) 

«Viendo lo cual, el cura pidió al escribano le diese por testimonio cómo 
Alonso Quijano el Bueno, llamado comúnmente D. Quijote de la Mancha, había 
pasado desta presente vida y muerto naturalmente.» ( I I , 74.) 

¿No sorprende, pues, que todo un Hartzenbusch ponga pleito á los que 
no adoptaron para el principio do sus ediciones la variante Quijano ? ¡Y que 
el estirado Benjumea lo estampase asi en la segunda página de su vistosa 
edición! 



g u s t o , q u e o l v i d ó c a s i d e t o d o p u n t o el e j e r c i c i o d e l a c a z a , y a u n 

la a d m i n i s t r a c i ó n d e s u h a c i e n d a ; y l l e g ó á t a n t o s u c u r i o s i d a d y 

d e s a t i n o e n esto , q u e v e n d i ó m u c h a s h a n e g a s « d e t i e r r a d e s e m b r a -

d u r a p a r a c o m p r a r l i b r o s de c a b a l l e r í a s e n * q u e l e e r , y a s í l l e v ó á 

s u c a s a t o d o s c u a n t o s p u d o l i a b e r d e l l o s , y , d e t o d o s , n i n g u n o s le 

p a r e c í a n t a n b i e n c o m o l o s q u e c o m p u s o e l f a m o s o F e l i c i a n o d e 

S i l v a ; p o r q u e l a c l a r i d a d de s u p r o s a , y a q u e l l a s e n t r i c a d a s « r a z o -

a. ...muchas fanegas de tierra. F K . = 

b. ...caballerías que leer ( o m i t e n en). 

C . 3 , B R . , . „ A . s . A u n . , CR.., R I V . , G A S P . 

= e. ...intrincadas. T O N . — ...in tricadas. 

P E I X . — ...cntrincadas. G A S P . — Tntriea-

das d e c í a C o v a r r u l i i a s . 

6. ...como los que compuso el famoso Feliciano de Silca. — Del hast io que 
estos libros debieron de causar en el á n i m o de Cervantes, dará idea el s iguiente 
extracto, cuya lectura pueden ahorrarse los que 110 j u n t e n á la paciencia de 
benedictino el deseo de curiosidad b ib l iográf ica : 

Los hechos de Lisuarle de Grecia, Amadis de Grecia, Florisel de Niquea y 
Rogel de Grecia, fueron la apelmazada labor de D. F e l i c i a n o de Si lva , h i j o del 
cronista del emperador Carlos I , nacido en Ciudad-Rodrigo á ú l t i m o s del 
siglo x v . Perteneció á la servidumbre de D. Juan A l o n s o de G u z m á n , sexto 
duque de Medinasidonia, y tuvo un hijo l lamado Diego, q u e m u r i ó en América. 
Por la dedicatoria de su Florisel á la emperatriz D.a María, se desprende que 
alcanzó edad m u y avanzada. 

El cronista Pedro Barrantes Maldonado nos dice q u e v in iendo de Tr iana 
D.a A n a de Aragón, nieta del rey D. Fernando el Católico, al pasar el río por un 
puente hecho de barcas, hundióse éste, y allí hubiera perecido D.a A n a , como 
las catorce dueñas, los caballeros y pajes que la a c o m p a ñ a b a n , sin el oportuno 
auxil io de D. Feliciano de Silva, que l legó nadando h a s t a donde ella estaba y, 
ayudado por un barquero, la salvó de una muerte segura . 

Hé alii las producciones de este abastecedor del m e r c a d o de n o v e l a s : 
1." E l intitulado Séptimo libro de Amadis de Ganla, que trata de los grandes 

fechos en armas de Lisuarle de Grecia, fijo de Esplandián, y así mesmo de los de 
Peñón de Gaula. — Sevilla, por Juan Varela de S a l a m a n c a , 1514. 

Si bien en n i n g u n a de las ediciones mencionadas en las b ib l iograf ías apa-
rece el nombre del autor, sabemos que fué D. Fe l ic iano de Si lva por la cita que 
se lee del corrector al lector en el Amadis de Grecia, a l decir q u e el séptimo es 
Lisuarle de Grecia y Peñón de Gaula, hecho por el mismo autor de este libro. 

Copia de las anteriores producciones del Amadis, si b ien rebajando m u c h o 
la pintura del héroe, su argumento resulta enmarañado por lo d i f u s o : comba-
tes atrevidos, como los de los reyes cristianos contra el rey A r m a t o y los cali-
fas y emperadores de la India, Mesopotamia y P e r s i a ; s i t ios como el de Cons-
tantinopla y casamientos como el de Perión de Gaula con Grac i lcr ia y Lisuarte 
con Onoloria. E l escenario en donde se desarrol lan los hechos c a m b i a con 
pasmosa facilidad del Occidente al Oriente de E u r o p a , dándose fin á tan ima-
ginaria producción con el nacimiento de A m a d i s de Grec ia . 

2.° Amadis de Grecia. — Véase la nota de la pág ina 59. 
3.° Buenos rendimientos producirían á su autor los l ibros sépt imo y 

noveno de Amadis, cuando en los primeros días de Jul io de 1532 salía de la 
imprenta vallisoletana de Nicolás Tierri u n a obra i n t i t u l a d a : Crónica de los 
muy valientes y esforzados é invencibles caballeros Don Florisel de Niquea y el 

n e s s u y a s le p a r e c í a n de p e r l a s ; y m á s c u a n d o l l e g a b a á l e e r a q u e -
l los r e q u i e b r o s y c a r t a s de d e s a f í o s «, d o n d e e n m u c h a s p a r t e s h a -
l l a b a e s c r i t o : la razón de la sinrazón que d mi razón se hace, de tal 

a. ...amoríos. A K G . , , B E N J . — ...desearlos. A R G . 2 . 

fuerte Anotarles, hijos del muy excelente príncipe Amadis de Grecia, emendada 
del estilo antiguo según que la escribió Cirfea, Reina de Angines, por el muy noble 
caballero Feliciano de Silva. 

Hay ediciones impresas, respectivamente, en Sevi l la , 1546; Lisboa, 1566 
y 1596; Zaragoza, 1568 y 1581; Valenc ia , 1582, y u n a sin lugar ni año de 
impresión. 

La infinidad de personajes que en la obra figuran son parte al embrollo de 
su argumento: relátanse minuciosamente en él las proezas del hi jo de Ama-
dis de Grecia, su vuelta al cerco de Constantinopla, encantamientos como 
el de Amadis y diez caballeros más, magas como Urganda y Cirfea, é inter-
minable serie de batal las; y, finalmente, píntansc las bodas de Florisel con 
Elena, Amadis de Grecia con Lúcela, Anaxartes con Oriana, Falanges con 
Alaxtraxerea, el emperador de Roma con Armida y Zahir con Tembria, 
cuyos hechos son celebrados en Constantinopla y bendecidos por un enviado 
del Papa. 

4." Á los catorce años de haber publicado Feliciano de Silva su décimo 
libro de Amadis, salía de las prensas de Cromberger, de Sevilla, una obra que 
era continuación de los hechos de Florisel de Niquea, en la que se narraban las 
grandes hazañas de los excelentísimos príncipes don Rogel de Grecia y el segundo 
Agesilao. 

Se supone escrita en griego por Galersis, traducida al latín por el gran 
historiador Filastes Campaneo, habiendo sido reimpresa en Salamanca en 1551, 
Sevil la el mismo año, Évora sin año, y en Lisboa 156(5. Fué, la tercera parte de 
la Crónica de Florisel, dedicada á D. Francisco de Zúñiga y Sotomayor, duque 
de Béjar y de Bañares, señor de la Puebla de Alcocer y Justicia Mayor de Cas-
t i l la: ¡cosa s ingular ! al mismo titulo á quien sesenta y un años después dedi-
caba Cervantes su novela contra los libros de caballerías. 

Relátanse en el undécimo libro de Amadis los grandes hechos del hi jo de 
Florisel y de la reina Elena, y los del segundo Agesilao, cuyas aventuras son 
quizá más disparatadas que las hasta aquí descritas. 

5.° La anterior no fué la últ ima obra caballeresca de Feliciano de Silva, 
sino que a lgunos años más tarde salía un segundo libro continuación del 
onceno de Amadis y dedicado á la reina D.a María, hi ja del emperador Carlos. 

3. ...la razón de la sinrazón que á mi razón se hace. — Mofase Cervantes del 
enfático y enmarañado estilo de Feliciano de Silva, pues en el Florisel de Ni-
quea, III, 2, aparece el siguiente pasaje: «¡Oh amor! ¿para qué me quejo de 
tus sinrazones, pues más fuerza en ti la sinrazón tiene que la razón?»-, y en la 
segunda Celestina se lee: «¡ Oh amor, que no hay razón en que tu sinrazón no 
tenga mayor razón en tus contrarios! y pues tú me niegas con tus sinrazones lo 
que en razón de tus leyes prometes, con la razón que yo tengo para amar á mi se-
ñora Polandria, para ponerte á ti y casarte con la razón que en ti contino falta.» 

Visto esto, ¿será de maravil lar le pusiese el sambenito del r idiculo, adere-
zando á su gusto las frases que se leen en el texto, según costumbre, como 
iremq^ indicando? 
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manera mi razón enflaquece, que con razón me quejo de la vuestra 

fermosura. Y t a m b i é n c u a n d o l e í a : los altos cielos que de vuestra 

divinidad divinamente con las estrellas os fortifican, y « os hacen me-

recedorab del merecimiento que merece la vuestra grandeza. 

Con e s t a s « r a z o n e s p e r d í a el p o b r e c a b a l l e r o el j u i c i o , y d e s v e -

l á b a s e p o r e n t e n d e r l a s y d e s e n t r a ñ a r l e s * el s e n t i d o , q u e n o se lo 

s a c a r a ni las e n t e n d i e r a e l m i s m o A r i s t ó t e l e s si r e s u c i t a r a p a r a 

sólo e l lo . N o e s t a b a m u y b i e n c o n las h e r i d a s q u e D. B e l i a n í s d a b a 

y r e c i b í a , p o r q u e se i m a g i n a b a q u e , p o r g r a n d e s m a e s t r o s q u e le 

h u b i e s e n c u r a d o , no d e j a r í a de t e n e r e l rostro y todo e l c u e r p o l l e n o 

d e c i c a t r i c e s y s e ñ a l e s ; p e r o , c o n todo, a l a b a b a e n s u a u t o r a q u e l 

a c a b a r s u l i b r o c o n l a p r o m e s a d e a q u e l l a i n a c a b a b l e a v e n t u r a , y 

m u c h a s v e c e s le v i n o deseo de t o m a r l a p l u m a , y d a l l e e fin al p i e 

d e la l e t r a c o m o a l l í se p r o m e t e ; y s i n d u d a a l g u n a lo h i c i e r a y a u n 

s a l i e r a c o n e l lo , si o t r o s m a y o r e s y c o n t i n u o s p e n s a m i e n t o s no se 

lo e s t o r b a r a n . 

a. ...os fortificali, os hacen. A i t G . 1 2 , 

B E N J . = b. ...megradora: e r r . C . s . = 

e. Con estas y semejantes razones. A . , , 

P E L I . . , A R R . — d. ...desentrenarles el 

sentido. B R . „ A M B . = e. ...y darle fin 

al pie. M A I . 

Corre parejas con el bajo concepto que de este escritor tenía Cervantes el 
de D. Diego de Mendoza, quien, en nombre de Marco Aurelio, dirigió á Feli-
ciano de Silva una carta en extremo burlesca. Motéjale en ella sus innume-
rables é infinitas razones, y, parodiando su estilo, le dice : 

«¡ Ay de mi, que no hay en mi tal industria de sentimiento para sentir la in-
dustria de tu industria con la falta de mi falta!» 

La epístola concluye asi : «A ti, Feliciano, salud, y paciencia para los que 
leen tus obras.» 

3. ...y os hacen merecedora. — «] Oh celestial imagen, cuánto agravio se hace 
á tu soberana hermosura, pues mereciendo el más alto asiento de los ciclos, te 
consienten estar entre los mortales, y á ellos en no hacer á ninguno merecedor 
de merecerte, sino á mi, que si algún merecimiento para contigo tengo es por e. 
amor con que te a m o ! » (D. Olivante de Laura, II, 25.) 

9. ...por grandes maestros que le hubiesen curado. — La voz maestro equivale 
á cirujano, como puede verse en los siguientes ejemplos: 

«¿Quién vos hirió, don Tristán? 
Heridas tengo de rabia, 
Que no hallase maestro 
Que sopiese de sanallas...» 

(Romance de D. Tristán.) 

«Y al que encontró no hubo menester maestro que lo curase, que muerto 
cayó en el suelo.» (Caballero de la Cruz. II, 79.) 

T u v o m u c h a s v e c e s c o m p e t e n c i a c o n el c u r a d e s u l u g a r ( q u e 

e r a h o m b r e d o c t o , g r a d u a d o e n S i g i i e n z a ) s o b r e c u á l h a b í a s ido 

m e j o r c a b a l l e r o , P a l m e r í n d e I n g a l a t e r r a b ó A m a d í s d e G a u l a ; m a s 

m a e s e N i c o l á s , b a r b e r o del m i s m o p u e b l o , d e c í a q u e n i n g u n o l l e -

g a b a al c a b a l l e r o del F e b o c , y q u e si a l g u n o se le p o d í a c o m p a r a r 5 

e r a D. G a l a o r , h e r m a n o de A m a d í s d e G a u l a , p o r q u e t e n í a m u y aco-

m o d a d a c o n d i c i ó n p a r a t o d o ; q u e no e r a c a b a l l e r o m e l i n d r o s o , ni 

t a n l lorón c o m o s u h e r m a n o , y q u e e n lo d e la v a l e n t í a no le i b a 

e n z a g a . 

E n r e s o l u c i ó n , é l se e n f r a s c ó t a n t o en s u l e c t u r a , q u e se le p a s a - 10 

a. ...sobre el cual había sido. V . , . = I A M B . , A . 2 , G A S P . , M A I . = e. ...al caba-

b. ...Palmerín de Inglaterra. IS i t . 2 . 3 , | llero de i'ebo. B R „ . 

6-8. ...Don Galaor... y que en lo de la valentía no le iba en zaga. — Hijo del 
rey Perión y de Elisena, D. Galaor, hermano de Amadís de Gaula, fué robado 
por un jayán cuando apenas contaba dos años y medio, quien le entregó á un 
ermitaño para que le educara. Mozo aún, le armaron caballero, y desde aquel 
día siempre salió victorioso en cuantos hechos tomó parte. 

Para demostrar cuan exacta sea la afirmación de maese Nicolás, importa 
trasladar el final del relato en que se pinta su desafio con el terrible gigante 
Albadán, señor de la peña de Galtarés, tan terrible, que contra el parecía inútil 
todo esfuerzo humano: 

«Pero Galaor, que mañoso é ligero andaba, guardóse del golpe, é dióle en 
el brazo con la espada tal ferida, que gelo cortó cabe el hombro, é decendiendo 
la espada á la pierna, le cortó cerca de la ineytad. El jayán dió una gran voz 
é di jo: «¡Ay cativo! escarnido soy por un hombre solo.» É quiso abrazar á 
Galaor con gran saña; mas no pudo ir adelante por la gran ferida de la pierna, 
é sentóse en el suelo. Galaor tornó á lo ferir, é como el g igante tendió la mano 
por lo trabar, dióle un golpe que los dedos le echó en tierra con la meytad de 
la mano; y el jayán, que por lo trabar se había tendido mucho, cayó, é Galaor 
fué sobre él é matólo con su espada é cortóle la cabeza.» (Amadís de Gaula, 
libro I, cap. 12.) 

8. ...ni tan llorón como su hermano. — Lo rápido de la cita hecha por Bowle, 
junto con el propósito de no aparecer copistas, nos ha llevado á buscar en el 
Amadís de Gaula la alusión del novelista: 

«Asi estovieron hablando, como oís, una gran pieza; mas Oriana, que 
lejos estaba, no oía nada dello, y estaba muy sañuda porque viera á Amadís 
llorar... É dijo Oriana (á Amadís) con semblante airado é turbado: — ¿De 
quién os membrastes con las nuevas de la doncella, que os hizo llorar?» 
(Lib. I, cap. 17.) 

«É volviéndose á Gandalín, le tomó (Amadís) en sus brazos llorando fuer-
temente, é así lo tovo una pieza sin que hablar le pudiese.» (Lib. II , cap. 2.) 

«Y desque esto liobo dicho, callóse y estovo desmayado una pieza del 
mucho llorar.» (Lib. I I , cap. 3.) 

«.. .mas Amadís lo alzó é lo tovo abrazado, veniéndole las lágrimas á los 
ojos con el mucho amor que le tenía...» (Lib. IV, cap. 28.) 



b a n las n o c h e s l e y e n d o de c l a r o e n c l a r o , y los d ías de t u r b i o e n 

t u r b i o ; y as í , del p o c o d o r m i r y del m u c h o l e e r , se le secó el c e l e b r o 

d e m a n e r a q u e v i n o á p e r d e r el j u i c i o . L l e n ó s e l e la f a n t a s í a d e todo 

a q u e l l o q u e le ía e n los l i b r o s , as í de e n c a n t a m e n t o s « c o m o de p e n -

d e n c i a s , b a t a l l a s , d e s a f í o s , h e r i d a s , r e q u i e b r o s , a m o r e s , t o r m e n t a s 

y d i s p a r a t e s i m p o s i b l e s ; y a s e n t ó s e l e de t a l m o d o en la i m a g i n a c i ó n 

a. .. encantamientos. L . , . , , , A M B . , T O X . 

1. ...de claro en claro, y los días de turbio en turbio. 

« Los moros habían puesto — un rey Fernando de paja, 
Y un moro hecho de bulto, — que una azagaya le pasa; 
All í se enojó Pulgar, — con ira y cólera brava; 
Deja caer la marlota, — metiendo mano á la espada, 
Y al que encontró por delante — de claro en claro le pasa. 
Llévanle la nueva al Rey, — que está dentro de la Alhambra; 
Y cuando acudió con gente, — Pulgar en Santa Fe estaba...» 

(Romancero de Duran, n.° 1115.) 

«Hasta las puertas de Elvira — llegó á hincar su lanza; 
Las puertas eran de pino, — de claro en claro las pasa...» 

(Román, de la muerte de Albayaldos.) 

«A los corazones aparejados con apercibimiento recio contra las adversi-
dades, ninguno puede decir que pase de claro en claro la fuerza de su muro.» 
(La Celestina, act. XII.) 

« Las saetas que antes decía que aviadas con el vigor del brazo traspasan 
los cuerpos, son palabras agudas y enherboladas con gracia que pasan el cora-
zón de claro en claro.» ( F . R . Luis D E L E Ó N . De los Nombres de Cristo, lib. I I , 

parte 1.a) 
«Le sobrevenían á deshora tan grandes como ilustraciones y soberanas 

consolaciones, que, embebecido y transportado en ellas, se le pausaban las no-
ches de claro en claro sin sueño y le robaban el poco tiempo que él tenía señalado 
para dormir.» ( P . R I V A D E N E Y R A . Vida del P. Ignacio de Loyola, c a p . 9 . ) 

Dedúcese, por la lectura de los anteriores ejemplos, que de claro en claro 
significa, en el pasaje que comentamos: seguidamente, de un tirón, pasar la noche 
sin dormir. 

El de turbio en turbio no lia de entenderse con poca claridad, según se indica 
en el Diccionario, ni mucho menos alocado, ni con las naturales y mínimas inte-
rrupciones del soñoliento, como se ha pretendido, sino todo el día. 

A nuestro juicio, es una de las mil y mil ocurrencias inopinadas que tuvo 
Cervantes. Acababa de escribir la frase de claro en claro, que, bien examinada, 
en sentido literal, es una paradoja, puesto que se refiere á la noche; y al punto, 
como antítesis, ocurriósele la de turbio en turbio. Entrambas declaran la idea 
indicada por la sobrina cuando dice: «Muchas veces acontece á mi señor tío 
estarse leyendo, en estos desalmados libros de desventuras, dos días con sus 
noches.» 

En prueba de que no andamos descaminados y de que la frase que se co-
menta es una de las mil ocurrencias inopinadas que tuvo el novelista, roga-

q u e e r a v e r d a d toda a q u e l l a m á q u i n a d e a q u e l l a s a s o ñ a d a s i n v e n -

c i o n e s q u e le ía , q u e p a r a é l no h a b í a otra h i s t o r i a m á s c i e r t a e n e l 

m u n d o . D e c í a él q u e e l Cid R u i D í a z h a b í a s ido m u y b u e n c a b a -

l lero ; p e r o q u e n o t e n í a q u e v e r c o n e l c a b a l l e r o de la A r d i e n t e 

E s p a d a , q u e d e solo u n r e v é s h a b í a p a r t i d o por m e d i o dos fieros y 5 

d e s c o m u n a l e s g i g a n t e s . M e j o r e s t a b a c o n B e r n a r d o del C a r p i ó por-

ra. ...sonadas soñadas. C . „ L . 

mos al entendido lector fije su atención en los dos ejemplos que s iguen; y si, 
como entendido que es, conoce algún clásico anterior á Cervantes que empleara 
en caso parecido la alocución de turbio en turbio, despoje al autor del Quijote de 
la originalidad que aquí se le atribuye: 

«El escultor que pasa toda la noche de claro en claro, como el día, escul-
piendo sus imágenes.» ( F R . Luis D E G R A N A D A . De la oración y consideración, 
parte II. cap. I.) 

«Las noches de claro en claro, 
Los días de sombra en sombra 
Los suelen pasar hablando.» 

( R O J A S . La traición busca el castigo, jorn. 3.a) 

2 (pág. 58). ...se le secó el celebro de manera que riño á perder el juicio. — 
«Derribar la mal fundada máquina de los libros caballerescos fué el pensa-
miento primordial del novelista; pero gemelo con este pensamiento, á un 
tiempo concebido y alumbrado en la fantasía de Cervantes, aparece el de la 
locura del andante, que es el accidente necesario — dice un ilustre frenópata — 
y el carácter específico de la invención, pues lo que fué D. Quijote lo fué por 
loco, por loco hizo lo que hizo, y su historia, sólo por serlo de un loco, produjo 
el inmenso bien literario y aun social que todos sabemos.» 

4. ...el caballero de la Ardiente Espada. — El «noveno libro de Amadís de 
Gaula, que es la crónica del muy valiente y esforzado príncipe y caballero de la 
ardiente espada, Amadís de Grecia», vió la luz, si hemos de dar crédito al catá-
logo de la Biblioteca Colombina, en 1530. 

De autor anónimo, según las primeras ediciones; la impresa en Sevilla 
en 1512, dice ser labor del fecundo Feliciano de Silva. Se finge escrita por el 
sabio Alquife, en Las Mágicas, en griego, trasladada al latín y después á lengua 
romance. Continuación del séptimo libro de Amadís, de argumento intrincado 
por aquel convertirse de caballeros y guerreros en frailes y monjes; con una 
conspiración que traman los reyes paganos para librarse del hijo de Lisuarte 
de Grecia y que, gracias al amparo del Pontífice, queda protegido el que «tenía 
estampada en el pecho una espada bermeja á manera de brasa y como tal 
quemaba»; nieto unas veces, biznieto otras, de Amadís de Gaula, y salpicada 
la narración con escenas pastoriles, mezcla desconocida en tal linaje de pro-
ducciones : he ahí los principales rasgos de obra tan estupenda. 

Sólo dos ediciones menciona Clemencin de tan enmarañado libro: la de 
Sevilla, en 1542, y la de Lisboa, en 1596. Nada dice de las impresas en Bur-
gos, 1535; en Medina del Campo, 1561; y la de Valencia, en 1580, citada por Ga-
yangos en el Catálogo razonado de los Libros de Caballerías. 



q u e , e n R o n c e s v a l l e s , h a b í a m u e r t o á R o l d a n e l e n c a n t a d o , v a l i é n -

d o s e d e l a i n d u s t r i a d e H é r c u l e s c u a n d o a h o g ó á A n t e o « , e l h i j o d e 

l a T i e r r a , e n t r e l o s b b r a z o s . D e c í a m u c h o b i e n d e l g i g a n t e M o r -

g a n t e p o r q u e , c o n s e r d e a q u e l l a g e n e r a c i ó n g i g a n t e a c , q u e t o d o s 

s o n s o b e r b i o s y d e s c o m e d i d o s , é l s ó l o e r a a f a b l e y b i e n c r i a d o . 

P e r o , s o b r e t o d o s , e s t a b a b i e n c o n R e y n a l d o s d e M o n t a l b á n , y m á s 

c u a n d o l e v e í a s a l i r d e s u c a s t i l l o , y r o b a r c u a n t o s t o p a b a , y c u a n d o 

e n a l l e n d e r o b ó a q u e l í d o l o d e M a l i o m a , q u e e r a t o d o d e o r o , s e g ú n 

a. ...Anteon. C . ^ J . , . , , BB.,.s.3, Mil . , I Cx.., Riv., G A S P . = b. ...entre sus bra-

A M B . , T O N . , A . R 2 . B O W . , P E Í . I . . , A R R . , I ~os. T O N . = c, ...gigantesca. G A S P . 

2. ...ahogo á Anteo, el hijo de la Tierra. — Hase adoptado esta lección, de la 
Editio Princeps, no sin h a b e r l a c o n s u l t a d o antes con el entendido helenista 
Sr. Baraibar, q u i e n af i rma que debe decirse Anteo. « Muchos nombres caste-
l l a n o s — a ñ a d e — p r o c e d e n del a c u s a t i v o de los correspondientes la t inos , y 
Antaeus, como de la s e g u n d a dec l inac ión lat ina, perdió la m final y p e r m u t ó 
l a u en o, c o m o : libru-m, libro; horturm, huerto, etc. E n gr iego , 'Av-atoc tam-
bién es de la segunda, como se puede ver , entre otros, en Diodoro S iculo 
(Biblioteca, l ib. I, cap. 28, n.° 3; l ib . I V , cap. 17, n.° 4), donde se lee el geni t ivo 
'Avtaío'j . » 

A. todo lo c u a l h e m o s de añadir que D. Luis Zapata dijo en su Cario Famoso: 
«Y de así el la abrazar la , le acaesce 

Lo que acaescía con Hércules á Anteo, 
Que el cuerpo se le dobla, y s iempre cresce 

Más que la mar , q u e l pie baña á Ti feo . . .» 

Conocedores de la mito logía , j a m á s c o n f u n d i e r o n nuestros c lás icos la 
fábula de Anteo , h i j o de Neptuno y de la Tierra , con la de Actcón, nieto de 
Cadmo, devorado por u n a j a u r í a . 

Por el lo se hace m u y duro haber de c o n s i g n a r a q u í el hecho de que los edi-
tores del Quijote, salvo uno, h a y a n c o n f u n d i d o los dos pasajes en que Cervan-
tes h a b l a de Anteo con aquel otro (II, 58) en que alude á la m u e r t e t rág ica de 
Acteón por haber sorprendido en el baño á la casta Diana. 

7. ...cuando en allende.—En este pasaje , como en otros m u c h o s de nuestros 

clásicos, t iene la s igni f icación d e : á la otra parte del mar..., de la otra..., etc. 

« Mató á Bucar , al Rey de alen mar , 

É g a n ó á Tizón que m i l i m a r c o s d'oro val . . .» 

(Poema del Cid, 2435-36.) 
« E n Ceupta está Jul ián, 

E n Ceupta la bien n o m b r a d a ; 
Para las partes de allende 
Quiere enviar su e m b a j a d a . . . » 

(Rom. — De cómo el conde D. Julián, padre de la Cava, vendió á España.) 

Las menos de las veces vale p o r : además, fuera de, más, etc. 

« Allende de aquesto cs tava en espera 

De ser proveydo de a l g u n d obispado. . .» 

(ANÓNIMO. La danza de la muerte.) 

d i c e s u h i s t o r i a . D i e r a é l , p o r d a r u n a m a n o d e c o c e s a l t r a i d o r d e 

G a l a l ó n , a l a m a q u e t e n í a y a u n á s u s o b r i n a d e a ñ a d i d u r a . 

E n e f e t o , r e m a t a d o y a s u j u i c i o , v i n o á d a r e n e l m á s e x t r a ñ o 

p e n s a m i e n t o q u e j a m á s d i ó l o c o e n e l m u n d o , y f u é q u e l e p a r e c i ó 

c o n v e n i b l e y n e c e s a r i o , a s í p a r a e l a u m e n t o d e s u h o n r a c o m o p a r a 5 

e l s e r v i c i o d e s u a r e p ú b l i c a , h a c e r s e c a b a l l e r o a n d a n t e , y b i r s e p o r 

t o d o e l m u n d o c o n c s u s a r m a s y c a b a l l o á b u s c a r l a s a v e n t u r a s , y á 

e j e r c i t a r s e e n t o d o a q u e l l o q u e é l h a b í a l e í d o q u e l o s c a b a l l e r o s 

a n d a n t e s s e e j e r c i t a b a n , d e s h a c i e n d o t o d o g é n e r o d e a g r a v i o d , y 

a. ...de la república. A I K Í . , . J , B E N J . = I sus. G A S P . = d. ...agravios. V . , . 2 . B R . 3 , 

b. ...¿irse. M A I . , F K . = c. ...con todas I M I L . , A M B . , T O N . — ...agravia, B R . , . . 2 . 

« Allende de ser la m e j o r pieza del m u n d o . » (Amadis de Gaula.) 
« Y conocidos por este prelado los inconvenientes del codic iar allende de lo 

necesario .» (H. DEL PULGAR.) 

8 (pág. (50). ...robó aquel ídolo de Malioma. — Desde B o w l e , todos h a n ve-
nido repit iendo el s i g u i e n t e pasaje del Espejo de Caballerías, I, 46: 

« ¡ O h bastardo, h i j o de m a l a hembra , mientes en todo lo que has d i c h o ; 
que robar á los p a g a n o s de E s p a ñ a no es robo, p u e s y o solo, á pesar de sus 
c u a r e n t a m i l moros, les q u i t é u n M a h o m e t de oro!» 

1. Diera él, por dar una mano de coces. — Más conforme al c a r t a b ó n acadé-
m i c o h u b i e r a s i d o : «Diera él el a m a que tenia, y a u n á su sobrina por aña-
didura , por dar una m a n o de coces al traidor de Gala lón.» Pero la fría repeti-
ción de él el ¿ l i sonjearía á la re tór ica? 

1. ...al traidor de Galalón. — Personaje que figura en m u c h o s l ibros de ca-
bal ler ías y p r i n c i p a l m e n t e en la Historia de Carlo-Magno, en la que se men-
ciona la e m b a j a d a que hizo por encargo del E m p e r a d o r á los reyes Marsil io y 
Belegando. «Y, como h u b i e s e n observado éstos que Gala lón ó G a n a l ó n come-
tería c u a l q u i e r vi leza por dineros, osaron h a b l a r l e de traic ión, en la cual fácil-
m e n t e consint ió .» Así e x p l i c a n la causa del descalabro de Roncesval les , en el 
que s u c u m b i ó la flor del e jército francés. Sabida la verdad de l a derrota, 
« . . . m a n d ó Carlo-Magno que Ganalón fuese atado á cuatro feroces cabal los : á 
cada brazo u n o y á cada pie otro; y , después de b i e n atado, c a b a l g a r o n cuatro 
hombres en los cuatro caballos, é, h ir iéndoles de las espuelas , t iraron éstos á 
u n a parte, aquél los á otra, y cada uno salió con un c u a r t o . » 

7. ...y cabailo á buscar las aventuras. — «Se b u s c ó t a m b i é n entre las bestias 
la m á s bella, que corre m á s , que puede a g u a n t a r m a y o r t rabajo y que con-
viene m á s al servicio del h o m b r e ; y porque el cabal lo es el b r u t o m á s noble y 
m á s apto para servirle, por esto fué escogido, y dado á aquel h o m b r e que entre 
mi l fué escogido, y este es el mot ivo porque aquel hombre se l l a m a Cabal lero.» 
(LLULL. Libro de 1% Orden de Caballería, I , 2.) 

9. ...deshaciendo todo género de agravio. — « Oficio de Cabal lero es favorecer 
á v iudas, huér fanos y d e s v a l i d o s ; pues así como es c o s t u m b r e y razón que los 



poniéndose en ocasiones y peligros, donde, acabándolos, cobrase 

eterno nombre y fama. Imaginábase el pobre ya coronado, por el 

valor de su brazo, por lo menos del imperio de Trapisonda; y así, 

con estos tan agradables pensamientos, llevado del extraño gusto 

que en a ellos sentía, se dió priesa á poner en efeto lo que deseaba; 

y lo primero que liizo fué limpiar unas armas que habían sido de 

sus bisabuelos que, tomadas de orín c y llenas de moho, luen-

gos siglos había que estaban puestas y olvidadas en un rincón. 

Limpiólas y aderezólas lo mejor que pudo; pero vió que tenían una 

gran falta, y era que d no tenían celada de encaje, sino morrión 

simple; mas á esto suplió su industria, porque de cartones hizo un 

modo de media celada q u e , encajada con el morrión, hacía« una 

apariencia de celada entera. Es verdad que para probar si era 

fuerte y podía estar al riesgo de una cuchillada sacó su espada y le 

dió dos golpes, y con el primero y en un punto deshizo lo que había 

hecho en una semana, y no dejó de parecerle mal la facilidad con 

que la había hecho pedazos; y, por asegurarse deste peligro, la tornó 

á hacer de nuevo poniéndole/ unas barras de hierro por de dentro 

de tal manera, que él quedó satisfecho de su fortaleza; y, sin querer 

hacer nueva experiencia della, la diputó y tuvo por celada finísima 

de encaje. Fué luego á ver á (J su rocín, y, aunque tenía más cuar-

tos que un real y más tachas que el caballo de Gonela, que tantum 

pellis el ossa fuit, le pareció que ni el Bucéfalo h de Alejandro ni 

Babieca el del Cid con él se igualaban. 

Cuatro días se le pasaron en imaginar qué nombre le pondría; 

porque (según se decía él á sí mismo) no era razón que caballo de 

caballero tan famoso, y tan bueno él por sí, estuviese sin nombre 

conocido, y asi procuraba acomodársele de manera que declarase 

a. ...que ellos ( o m i t e en). L . 2 . = b. 

...visagiieloa. C . 3 , V . , . s , TÍIT.3, M I L . , A M B . , 

TON-.. B O W . , A . S , A I Í R . = e. ...orín, lle-

nas ( o m i t e n y). C . „ B o w . — ...orín y 

llenos: e r r . V . r j . = d. O m i t e l a s p a l a -

b r a s : pero vió que tenían una gran falla, 

y era que. L . , . = e . ...hacían. C . p j . L . , . , , 

V . , . „ B i t p j . j , M I L . , A M B . = / . ...ponién-

doles. V . , . - g. ...ver su ( o m i t e « ) . C . „ 

L . , . 2 , G A S P . = h. ...Becefalo: e r r . B u . , . 5 . 

mayores ayuden y def iendan los menores , debe ser costumbre de la Orden de 
Caballería, por ser grande, honrada y poderosa, dar socorro y ayuda á los que son 
inferiores en honor y fuerza.-» ( L L U L L . Libro de la Orden de Caballería, II, 1 9 . ) 

24. ...ni Babieca el del Cid. — De tal e s p í r i t u de real ismo dotó Cervantes á 
las creaciones de su fantasía, q u e Rocinante y Babieca son cabal los g e m e l o s de 
la m i s m a raza española, y aparejados, c o m o di jo Duff ie ld, s i g u e n s u carrera 
en busca de la m i s m a fama. 

quién había sido antes que fuese de caballero andante, y lo que era 

entonces; pues estaba muy puesto en razón que, mudando su señor 

estado, mudase él también el nombre, y le a cobrase famoso y de es-

truendo, como convenía á la nueva orden y al nuevo ejercicio que 

y a profesaba ; y así, después de muchos nombres que formó, borró y 5 

quitó, añadió, deshizo y tornó á hacer en su memoria é imaginación, 

al fin le vino á llamar ROCINANTE , nombre, á su parecer, alto, sonoro 

y significativo de lo que había sido cuando fué rocín antes; de lo que 

ahora era, que era antes y primero de todos los rocines del mundo. 

Puesto nombre y tan á su gusto á su caballo, quiso ponérsele á 10 

sí mismo, y en este pensamiento duró otros ocho días, y al cabo se 

vino á llamar D . Q U I J O T E ; de donde, como queda dicho, tomaron 

a. ...y cobrase (omiten le). C. ( , L 1.¡. 

8. ...cuando fué rocín antes. — Un poco m á s arr iba dice Cervantes que 
D. Quijote se pasó cuatro días pensando en el n o m b r e que daría á su cabal lo 
para que expresara claramente quién había sido antes que fuese de caballero an-
dante, y lo que era entonces... al fin — dice — le vino á llamar «Rocinante». Por 
donde se deduce que este nombre, compuesto del substant ivo rocín y del adver-
bio antes, s igni f ica dos cosas: 1.a, que el cabal lo de D. Quijote , antes de que su 
dueño diese comienzo á su vida andantesca , era u n simple rocín; 2.a, que al 
p u n t o de comenzar su dueño el n u e v o ejercic io, de jando el cabal lo de ser u n 
simple rocín, se trocó en el primero, y, como si dijéramos, en principe entre los 
de su clase. 

Ahora b i e n : para que e n t r a m b a s ideas expresen este pensamiento , que no 
otro fué el que pretendió declarar su autor , y para que el texto no s u f r a adul-
teración, n i a u n la añadidura de la y, que indica Cabrera en una de sus notas, 
nosotros creemos salvar la d i f icu l tad con poner punto y coma (;) después del 
pr imer antes, en vez de la coma que h a c e n preceda á d icho adverbio. 

11. ...al cabo se vino á llamar D. Quijote. — Que la palabra Quijote se usaba 
antes de Cervantes, y h a s e g u i d o usándose después para s igni f icar la pieza de 
la armadura que cubre y defiende el muslo, lo declaran los siguientes ejemplos: 

«Querría que fuese en mi t iempo, porque se tornasen á usar los taha l íes é 
quixoles.» (Crónica de B. F. de Zúhitja.) 

« É luego el condestable embió devisar las armas , si el c a m p o se hubiese 
de hacer en el casti l lo, las cuales fuesen cotas, y celadas sin baveras é qúixotes 
sin grevas, y espadas y puñales.» (Crónica de Juan II, Lorenzo, Galéndez de 
Carvajal.) 

«Ni usar arneses de seguir , pero tráenlos de seguidos, que es morr ión de 
g r a n a redondo y s in cresta, go la , peto, espaldar , bragales , g u a r d a brazos y 
quijotes de lienzo.» (Cartas de Eugenio de Zalazar.) 

«Sobre los quijotes penden 
De los t iros las espadas, 
Y al mover de los cabal los 
Iban sonando las a r m a s . » 

( M O R A T Í N . Rom. D. Sancho de Zamora.) 



ocasión los autores desta tan verdadera historia que, sin duda, se 

debía de a llamar Quijada, y no Quesada, como otros quisieron decir. 

Pero acordándose que el valeroso Amadís, 110 sólo se había conten-

tado con llamarse b Amadís á secas, sino que añadió el nombre de 

su reino y patria por hacerla0 famosa, y se llamó Amadís de Gaula, 

así quiso, como buen caballero, añadir al suyo el nombre de la suya, 

y llamarse D . Q U I J O T E DE LA MANCHA , con que, á su parecer, decla-

raba muy al vivo su l inaje y patria, y la honraba con tomar el so-

brenombre della. Limpias, pues, sus armas, hecho del d morrión 

celada, puesto nombre á su rocín, y confirmándose6 á sí mismo, se 

a. ...se debía llamar ( o m i t e n de). A . , . s , 
P E L L . , ARR. , CL . , R IV . GASP. , MAI . = 
b. ...no se había contentado con solo lla-
marse. ARG.J.J , BENJ . = c. ...por Sepila 
famosa. C . , , L . , . s . = d. ...hecho el mo-

rrión celada. ARG. , . S , BENJ . = c. ...y 
confinnádose á sí mismo. CL. , RIV. , P K . 
A u n q u e p u d i e r a a d m i t i r s e , p o r r e s p e t o 
a l t e x t o l a d e j a m o s e n c l l u g a r d e l a s 
v a r i a n t e s . 

Pero á nadie sino á nuestro novel ista cabe la g lor ia de haber inmortal i-
zado este nombre, haciéndolo u n i v e r s a l , en el sentido de persona r idicula-
m e n t e seria que se desvive y t iene como blanco de sus mayores empeños aque-
llos h e c h o s que no le toca acometer ni defender, por j u s t o s y levantados que 
parezcan, si bien pueden caer á veces en la esfera de lo s u b l i m e . 

Si , en busca del r idiculo , dió n o m b r e á su héroe tomándolo de u n a de las 
piezas propias de la profesión cabal leresca, ó si, como quieren otros, pudo de-
r ivarlo de los apel l idos Quijano, Quejana, Quijada, etc. , no es asunto para re-
solverlo a q u í de un modo definitivo. 

Del vocablo Quijote v ienen por l ínea recta, y se han natural izado en los 
dominios del habla española, quijotismo, forma, d igámoslo así, superlativa, ma-
liciosa y z u m b o n a con que des ignamos la exagerac ión grotesca de la parte 
v a n a y r id icula , como di jo con profundo sentido Pi y Molist , de la locura de 
D. Quijote; y de todo exagerador de sus buenas cual idades , añadimos ahora. 

« S u procedimiento fisiológico-patológico — escribe el célebre a l ienista — 
denomínase quijotería; sus expresiones s is temát icas , quijotadas; el paciente , 
quijote; y los caracteres de otras dolencias, q u e con los de esta padecimiento 
t ienen a l g u n a semejanza, apel l ídanse quijotescos. 

Y , asi como al andar meneándose á uno y á otro lado dicen renquear; y al 
obrar contra lo que dictan la razón y el j u i c i o , izquierdear; y al perder el seso, 
enloquecer; así propongo y o que el ir t ras qui joter ías , hacer qui jo tadas v en 
c u a l q u i e r manera obrar qui jotescamente , se l lame quijotear: neologismo, si se 
quiere, pero admis ib le s in discrepancia excusable , porque á t iro de bal lesta se 
ve que es u n g e n t i l retoño de l e g í t i m a cepa caste l lana .» (Primores del Don 
Quijote, por el D U . D . E M I L I O P I Y M O L I S T . ) 

4. ...con llamarse Amadís á secas. - Que fuese costumbre en los cabal leros 
a n d a n t e s tomar el nombre de la región en donde h a b í a n nacido era t a n c o m ú n , 
que apenas hay n o m b r e de cabal lero que no vaya s e g u i d o del de su país. Cle-
m e n c m (Quijote, 1,1.°) c i ta una l is ta no pequeña en conf i rmación de este a s e r t o : 

« F u i cr iado en la isla de Laura, y por esto tengo el apel l ido de ella, lla-
m á n d o m e Olivante de L a u r a . » (I, cap. 29.) 

dió á entender que no le faltaba otra cosa sino buscar una dama de 

quien enamorarse; porque el caballero andante sin amores era 

árbol sin hojas y sin fruto", y cuerpo sin alma. 

Decíase é l : « — Si yo, por malos'' de mis pecados, ó por mi buena 

• suerte, me encuentro por ahí con algún gigante, como de ordina- 5 

rio les acontece á los caballeros andantes, y le derribo de un 

encuentro, ó le parto por mitad del cuerpo, ó, finalmente, le venzo 

y le rindo, ¿ no será bien tener á quien enviarle presentado, y que 

entre y se hinque de rodillas ante mi dulce señora, y diga con voz 

humilde y rendida 0 : « Yo, señora, d soy el g igante Caraculiambro, 10 

»señor de la ínsula Malindrania, á quien venció en singular batalla 

» el jamás como se debe alabado caballero D. Quijote de la Mancha, 

» el cual me mandó que me presentase ante l a e vuestra merced para 

» que la vuestra grandeza disponga de mí á su talante?» ¡ Oh, cómo 

se holgó nuestro buen caballero cuando hubo hecho este discurso, 15 

y más cuando halló á quien dar nombre de su dama ! Y f u é , á lo 

que se cree, que en un l u g a r / cerca del suyo había una moza labra-

dora de muy buen parecer, de quien él un tiempo anduvo enamo-

rado, aunque, según se entiende, ella jamás lo supo ni se 9 dió 

cata dello. Llamábase Aldonza Lorenzo, y á ésta le pareció ser 20 

bien darle título de señora de h sus pensamientos; y buscándole 

nombre que no desdijese mucho del suyo, y que tirase y se enca-

minase al de princesa y gran señora, vino á l lamarla ' D U L C I N E A 

a. ...y sin finitos. L . 2 . = b. ...por malo. 
TON. = c. ...y rendido. C . , . 2 , L . , . S , V N . A , 
B R . , . 2 . 3 , MIL. , AJIB., ARG. 2 . — ...humil-
de rendido ( o m i t e n y). ARG. , , BENJ . = 
d. ...yo soy ( o m i t e n señora). C . 3 , l i o » ' . , 
A . J , ARR., GASI*. = e. ...ante vuestra 

( o m i t e n la). C . T , L . , . „ A R G . , . 3 . BENJ . , 
F K . = / . ...lugar no cerca del suyo. 
ARG , , B E N J . = g. ...ni le dió cata dello. 
C . j , L . , . J . = h. ...señora sus pensamien-
tos ( o m i t e de). L . 2 . = i. ...vino cí lla-
mar. L . . . 

9 (pág. 64). Limpias,pues, sus armas. — Se lee en el c a p í t u l o 2.°: «. . .en lo 
de las a r m a s b l a n c a s pensaba l impiar las de manera , en teniendo l u g a r , que 
lo fuesen más que u n a r m i ñ o . » Este insist ir en lo de las armas , ¿ n o a r g u y e 
exceso de l impieza ? 

10. Yo, señora, soy el gigante. — Con cl vocablo señora solían romper á ha-
blar los combat ientes cuando, c u m p l i e n d o con cl mandato del vencedor , se 
presentaban ante una d a m a de al ta g u i s a para que ésta dispusiese de ellos á 
su ta lante . 

21. ...buscándole nombre... vino á llamarla Dulcinea del Toboso. — Sólo á la 
i n v e n t i v a del sazonado i n g e n i o de Cervantes pudo ocurrirse n o m b r e tan apro-
piado, sonoro y discreto: nombre que, corriendo de labio en labio, v iv irá per-
p e t u a m e n t e en la l e n g u a castel lana. 



DEL TOBOSO, p o r q u e e r a n a t u r a l d e l T o b o s o ; n o m b r e , á s u p a r e c e r , 

m ú s i c o y p e r e g r i n o , y s i g n i f i c a t i v o c o m o t o d o s l o s d e m á s q u e á é l y 

á s u s c o s a s h a b í a p u e s t o . 

No conoció, en verdad, las l e y e s de M a n ú , ni había menester de el las p a r a 
que en esta solemne imposic ión de nombre se v iera realizado lo d e : el nombre 
de mujer seo.i fácil de pronunciar, dulce, claro, agradable y propicio; que termine en 
vocales largas y suene siempre como palabra de bendición. 

Si l lega á probarse que los d i s t i n t o s nombres propios usados en el Quijote 
son a n a g r a m a s correspondientes á otros tantos personajes reales y objet ivos , 
como diría u n hegel iano, acaso e n t o n c e s sea forzoso admit i r lo a p u n t a d o por 
los cervant istas La Barrera, I l a r t z e n b u s c h y B e n j u m e a , para no c i tar más. 

C A P Í T U L O I I 

a Q u e t r a t a de l a p r i m e r a s a l i d a q u e d e su t ierra h i z o 

e l i n g e n i o s o D . Q u i j o t e 

HECHAS , p u e s , e s t a s p r e v e n c i o n e s , n o q u i s o a g u a r d a r m á s t i e m p o 

á p o n e r e n e f e t o s u p e n s a m i e n t o , a p r e t á n d o l e á e l l o l a f a l t a 5 

q u e é l p e n s a b a q u e h a c í a e n e l m u n d o s u t a r d a n z a 6 , s e g ú n e r a n l o s 

a g r a v i o s q u e p e n s a b a d e s h a c e r , t u e r t o s q u e e n d e r e z a r , s i n r a z o n e s 

a. O m i t e n Que trata. B K . 3 , AMI¡ . , I A R G . , , BEN.J. — ...mundo con su tar-

G A S I \ = b. ...mundo por su tardanza. ' danza. A R G . 2 . 

L í n e a 5 . ...apretándole á ello la falta que él pensaba que hacia en el mundo sv, 
tardanza. — « C l e m e n c í n c o r r i g e : «su 'pronta presencia». Creo que esta frase 
( supr imiendo la palabra pronta, que está de m á s ) queda b i e n « e n el actual es-
t i lo »; y , por lo m i s m o , m e i n c l i n o á creer que conviene m á s con el sabor caba-
lleresco y con la acepción m á s frecuente del verbo hacer. «Hacer-producir y 
dar el primer ser á alguna cosa, caber, contener, causar, ocasionar-aferre, suscitare » 
( A c a d e m i a ) . Hacer falta su tardanza, es c a u s a r fa l ta s u tardanza. E n este 
uso, que es el del texto, hacer falta su presencia sería lo contrario de lo que se 
quiso decir y dijo. No era, s e g ú n la m e n t e del autor, D. Quijote q u i e n hacia 
falta, s ino s u tardanza lo que producía f a l t a ; por lo c u a l creo que hay error en 
Hartzenbusch, que, o lv idando la acepción e x p l i c a d a , intercala la preposición 
por antes de su tardanza. E r a tan n a t u r a l y constante este sentido, que se 
vuelve á encontrar m á s adelante (cap. 13) donde dice uno de los a c o m p a ñ a n t e s 
de V i v a l d o : «. . .paréceme, señor Viva ldo , que h a b r e m o s de dar por bien em-
pleada la tardanza en este famoso ent ierro.» — « A s í m e lo parece, — respondió 
Vivaldo, — y no d igo y o hacer tardanza de u n día, pero de cuatro .» Asi como 
aquí hac ia falta su tardanza, de la m i s m a m a n e r a hacía falta su presencia en el 
m u n d o cuando estaba atado de la m a n o con el cabestro (cap. 43).» (UIÍDA-
N E T A . Cervantes y la crítica, pág. 513.) 



DEL TOBOSO, p o r q u e e r a n a t u r a l d e l T o b o s o ; n o m b r e , á s u p a r e c e r , 

m ú s i c o y p e r e g r i n o , y s i g n i f i c a t i v o c o m o t o d o s l o s d e m á s q u e á é l y 

á s u s c o s a s h a b í a p u e s t o . 

No conoció, en verdad, las l e y e s de M a n ú , ni había menester de el las p a r a 
que en esta solemne imposic ión de nombre se v iera realizado lo d e : el nombre 
de mujer seo.i fácil de pronunciar, dálce, claro, agradable y propicio; que termine en 
vocales largas y suene siempre como palabra de bendición. 

Si l lega á probarse que los d i s t i n t o s nombres propios usados en el Quijote 
son a n a g r a m a s correspondientes á otros tantos personajes reales y objet ivos , 
como diría u n hegel iano, acaso e n t o n c e s sea forzoso admit i r lo a p u n t a d o por 
los cervant istas La Barrera, I l a r t z e n b u s c l i y B e n j u m e a , para no c i tar más. 

C A P Í T U L O I I 

a Q u e t r a t a de l a p r i m e r a s a l i d a q u e d e su t ierra h i z o 

e l i n g e n i o s o D . Q u i j o t e 

HECHAS , p u e s , e s t a s p r e v e n c i o n e s , n o q u i s o a g u a r d a r m á s t i e m p o 

á p o n e r e n e f e t o s u p e n s a m i e n t o , a p r e t á n d o l e á e l l o l a f a l t a 5 

q u e é l p e n s a b a q u e h a c í a e n e l m u n d o s u t a r d a n z a 6 , s e g ú n e r a n l o s 

a g r a v i o s q u e p e n s a b a d e s h a c e r , t u e r t o s q u e e n d e r e z a r , s i n r a z o n e s 

o . O m i t e n Que trata, B R . 3 , AMI¡ . , I A R G . , , BEN.I . — ...mundo con su tar-

G A S I \ = b. ...mundo por su tardanza, ' danza. AUG . . , . 

L í n e a 5 . ...apretándole á ello la falta que él pensaba que hacia en el mundo su 
tardanza. — « C l e m e n c í n c o r r i g e : « su pronta presencia ». Creo que esta frase 
( supr imiendo la palabra pronta, que está de m á s ) queda b i e n « e n el actual es-
t i lo »; y , por lo m i s m o , m e i n c l i n o á creer que conviene m á s con el sabor caba-
lleresco y con la acepción m á s frecuente del verbo hacer. «.Hacer-producir y 
dar el primer ser á alguna cosa, caber, contener, causar, ocasionar-aferre, suscitare» 
( A c a d e m i a ) . Hacer falta su tardanza, es c a u s a r fa l ta s u tardanza. E n este 
uso, que es el del texto, hacer falta su presencia sería lo contrario de lo que se 
quiso decir y dijo. No era, s e g ú n la m e n t e del autor, D. Quijote q u i e n hacía 
falta, s ino s u tardanza lo que producía f a l t a ; por lo c u a l creo que hay error en 
Hartzenbusch, que, o lv idando la acepción e x p l i c a d a , intercala la preposición 
por antes de su tardanza. E r a tan n a t u r a l y constante este sentido, que se 
vuelve á encontrar m á s adelante (cap. 13) donde dice uno de los a c o m p a ñ a n t e s 
de V i v a l d o : «. . .paréceme, señor Viva ldo , que h a b r e m o s de dar por bien em-
pleada la tardanza en este famoso ent ierro.» — « A s í m e lo parece, — respondió 
Vivaldo, — y no d igo y o hacer tardanza de u n día, pero de cuatro .» Asi como 
aquí hac ia falta su tardanza, de la m i s m a m a n e r a hacía falta su presencia en el 
m u n d o cuando estaba atado de la m a n o con el cabestro (cap. 43).» (UIÍDA-
N E T A . Cercantes y la crítica, pág. 5 1 3 . ) 



que enmendar, y abusos" que mejorar, y deudas0 que satisfacer. Y 

así , sin dar parte á persona alguna de su intención y sin que nadie 

le viese, una mañana, antes del día (que era uno de los calurosos 

del mes de Julio), se armó de todas sus armas, subióc sobre Rocinan-

te, puesta su mal compuesta celada, embrazó su adarga , tomó su 

lanza, y , por la puerta falsa de un corral, salió al campo con grandí-

simo contento y alborozo de ver con cuánta facilidad había dado 

principio á su buen deseo. Mas apenas se vió en el c a m p o c u a n d o 

a.... enmendar, abusos ( o m i t e n y). T O N . , I A R R . = e. ...sobió. C . 3 . = d. ...Bocinan-

A R R . = b. ...mejorar, deudas ( o m i t e y). | te y puesta. T O N . = e. ...el camino. A R R . 

1. ...y abusos que mejorar. — Más propia de a n t i g u o dómine que de cervan-
tista á la moderna es la observación de q u e «los abusos no se mejoran, sino 
que se corr igen». De esta exact i tud ant ipoèt ica , respondieron al m a l h u m o -
rado crít ico, se cuidó Cervantes como de las n u b e s de antaño. 

¡ Malhadada la féru la e m p e ñ a d a en s u b s t i t u i r la ingenuidad v dulce aban-
dono por la monotonía y m e z q u i n d a d ! 

4. ...se armó de todas sus armas. — Las a r m a s que debían usar los caballe-
ros eran: espada, porque, semejando á u n a cruz , con ella había de vencer á los 
e n e m i g o s de la Iglesia ; tanza, para s i g n i f i c a r la verdad que no se tuerce ; yelmo, 
como imagen de la v e r g ü e n z a ; coraza, p a r a s imbol izar la m u r a l l a contra toda 
clase de v i c i o s ; calzas de hierro para los p i e s y piernas, como indicando que 
los c a m i n o s h a n de estar seguros y bien g u a r d a d o s ; espuelas. para recomendar 
que se hagan las cosas con presteza y d i l i g e n c i a ; gola, como expresión de obe-
diencia del cabal lero á su señor y á su o r d e n ; maza, s imbolo de fortaleza, por 
ser, entre las armas , la m á s fuer te ; escudo, para s igni f icar que, así como el ca-
ballero está entre el rey y el pueblo, el e s c u d o debe estar s iempre entre el caba-
llero y s u e n e m i g o ; el hacha,, como ú l t i m o b a l u a r t e para defenderse en un mo-
mento supremo. Entre todas el las e n c i e r r a n h e r m o s o e m b l e m a : la lanza, para 
no consentir que se acerque el e n e m i g o ; la espada, para tenerle á r a y a ; para 
derribarle en t ierra, la maza; para d iv id ir le , e l hacha. 

«La coraza que usa el cabal lero s i g n i f i c a ' q u e la Ig les ia debe estar toda cerra-
da y m u r a d a con la defensa del cabal lero, q u i e n debe ir contra todas las gentes 
para defenderla. Así como el yelmo ha de ha l larse en el sit io m á s elevado, así 
debe estar m á s alto el án imo para a m p a r a r y m a n t e n e r el pueblo, y no consen-
tir que e l rey ni nadie les h a g a daño. L o s antebrazos y manoplas s igni f ican que 
solo e l h a de t r a n s m i t i r las órdenes, y q u e c o n los brazos y las m a n o s debe de-
fender la Ig les ia y el pueblo, y que con l o s brazos y las m a n o s debe cas t igar 
a los hombres de m a l a vida. El guardabrazos s igni f ica que el cabal lero debe 
curar que los h o m i c i d a s y n i g r o m á n t i c o s n o h a g a n m a l ni daño á las iglesias. » 
(Tirante el Blanco.) 

, 6" • • • ^ V ^ M ™ de un corral. - Conforme á reglas g r a m a t i c a l e s 
Z ñ d J 6 , 1 6 X 1 f a q u i ) ' C l e m e n c Í Q p w p o n e la correcc ión: * 

, al o del corral; pero m el ni Urdaneta (1), q u e e „ parte e n m i e n d a el resto de 
la a r g u m e n t a c i ó n de su predecesor, a c e r t a r o n á defenderlo por modo conclu-

( 1 ) Cervantes y la crítica, p á g . 5 1 2 . — C a r a c a s , 1 8 7 7 . 

le asaltó un pensamiento terrible y tal, que por poco le hiciera de-

jar la comenzada empresa; y fué, que le vino á la memoria, que no 

era armado caballero, y que, conforme á ley« de caballería, ni podía 

ni debía tomar armas con ningún caballero; y, puesto que lo fuera, 

había de llevar armas blancas como novel caballero sin empresa en 

el escudo hasta que por su esfuerzo la ganase. Estos pensamientos 

a. ...á la ley. B R . S . T O N . , A M , P F . I J , . , A R R . . R I W , G A S P . 

vente, ya que la casa de D. Qui jote no tenia m á s que un solo corral. Concreto 
así el caso, la oración pide de suyo el art iculo determinante. Que en d icha casa 
hubiese u n solo corral, lo m u e s t r a n c laramente estos p a s a j e s : 

«. . . l levarlos (los libros) al corral. — .. .abrid esa v e n t a n a y e c l i a l d e al co-
rral. — ...y el bueno de Esplandián fué volando al corral. — . . .pues vayan (los 
libros) todos al corral . — . . .vengan, y al corral con ellos. — ...éste irá al corral 
por disparatado. — ...ha de parar presto en el corral. — ...al corral con él y con 
esotro. — ...y diese con ellos en el corra l .» (Cap. 6.) 

«Cuantos l ibros había en el corral y en toda la casa.» (Cap. 7.) 

2. ...que no era armado caballero, y que, conforme á ley de caballería. — Era 
c o s t u m b r e que los escuderos no podían tomar a r m a s con n i n g ú n cabal lero 
hasta haber recibido la orden de cabal ler ía . A c e r c a de este m i s m o punto trata 
Cervantes, en el capí tu lo 8.°, c u a n d o d i c e : « . . .mas advierte que, a u n q u e m e 
veas en los m a y o r e s pel igros del m u n d o , no has de poner m a n o á t u espada 
para defenderme si y a no vieres que los que m e ofenden es canal la y gente 
baja , que en t a l caso bien puedes a y u d a r m e ; pero si fueren cabal leros en nin-
g u n a m a n e r a te es l íc i to ni concedido por las leyes de cabal lería que m e ayu-
des hasta que seas armado cabal lero.» 

5. ...armas blancas. — Admit iéndose , como no puede menos , que la expre-
sión «sin empresa en el escudo» es el comentario y e x p l i c a c i ó n de lo que eran 
armas blancas, y no creyéndonos autorizados á modif icar el texto cambiando 
el orden de la c l á u s u l a y d e c i r : ...había de llevar, como novel caballero, armas 
blancas sin empresa en el escudo, con lo que desaparecería todo g é n e r o de ambi-
g ü e d a d , creemos (mirando por la pureza del texto) que se ha de s u p r i m i r la 
c o m a que suelen poner después de la p a l a b r a caballero. 

A l describir Cervantes las armas de D. Qui jote , b ien claro indica que no 
l levaban empresa ni i n s i g n i a a l g u n a , con todo y ser de s u s b isabuelos , en har-
m o n í a con lo que se lee en el capí tu lo 18 sobre Fierres Papin, señor de las Ba-
ronías de Utr ique, q u i e n «. . . traía las armas como nieve blancas, y el escudo 
blanco y s in empresa a l g u n a . » 

«Melisenda (1), que lo vido, — empezara de l lorare, 
No porque lo conociese — en el gesto, n i en el t r a j e ; 
Mas en ver lo con armas blancas — acordóse de los pares, 
Recordóse de los palacios — del emperador, s u padre. 

Melisenda, que lo vido, — á recibírselo sa le : 
Yídole las armas blancas — t intas en color de sangre . 

(1) T a l e s l a lección d e D . A g u s t í n D u r á n . 



le hicieron titubear en su propósito : mas, pudiendo más su locura 

que otra razón alguna, propuso de hacerse« armar caballero del pri-

mero que topase, á imitación de otros muchos que así lo hicieron, 

según él había leído en los libros que tal le tenían. En lo de las 

5 armas blancas pensaba limpiarlas de manera, en teniendo lugar, 

que lo fuesen más que un armiño b; y con esto se quietó c y prosiguió 

su camino, sin llevar otro que a q u e l d que su caballo e quería, cre-

yendo que en aquello consistía la fuerza (le las aventuras. 

Yendo, pues, caminando nuestro flamante aventurero, iba ha-

10 blando consigo mismo y diciendo : « — ¿Quién duda sino que en los 

venideros tiempos, cuando salga á luz la verdadera historia de mis 

a. ...propuso hacerse ( o m i t e de). A R R . I 16. A R R . = d. ...que el que. A . , . PET.L . , 

= b. ...un armiñio. V . , . = c. ...se aqnie- | A R R . = e. ...su caballero: e r r . M I L . 

Á la entrada de un monte — y á la salida de un valle, 
Caballero de armas Mancas — de lejos vieron asomare : 
Gaiteros desque lo vido, — la sangre vuelto se le hae, 
Diciendo á su señora: — «Esto es más de recelare...» 

(Rom. de D. Gai/eros. — Silva de 1550.) 

Como excepción de lo que va dicho, y para acudir al reparo que pudiera 
hacerse, consignaremos haberse dado el caso de que un novel caballero fuese 
sin armas blancas; pero hecho s ingular que en modo alguno ha de destruir lo 
antes mencionado. U r g a n d a y sus sobrinas Solisa y Julianda dieron al hijo 
de Amadis de Gaula la loriga, el ye lmo y el escudo; mas no «como acostum-
braban en el comienzo de caballería de las traer blancas; mas eran tan negras 
e tan escuras, que n i n g u n a otra cosa tanto lo podía ser.» 

7. ...sin llevar otro que aquel que su caballo quería. - Llena el alma del no-
velista de aquellas aventuras, de aquel las escenas, de aquel lenguaje de los 
libros caballerescos, su contento y deleite no había menester, sin embargo 
para moverse con libertad en la esfera del arte, constituirse en fiel imitador 
de cuanto la fantasía y memoria podían reproducirle. Es, pues, vano empeño 
de los que, como Bowle y sus copistas, ven en los diversos trances por que va 
pasando D. Quijote u n a imagen exacta de lo que aconteció á otros héroes de la 
andante caballería. 

Sólo como curiosidad, por mera curiosidad, pueden transcribirse los si-
guientes pasajes: 

« E l Marqués , m u y enojado, 
La rienda le fué á soltare : 
Por do el caballo quería 
Lo dejaba caminare .» 

(Rom. del Marqués de Mantua. — Si lva de 1550.) 

«...soltó la rienda al caballo para que guiase por donde su voluntad qui-
siese. » (Espejo de los Príncipes, II, l ib. I, cap. 4.) 

9. ...nuestro flamante aventurero. - Dícese del nuevo en algo del princi-
piante, del recién entrado y novel en a lguna l ínea ó clase. 

famosos hechos, que el sabio que los escribiere no ponga, cuando 

l legue á contar esta mi primera salida tan de mañana, desta ma-

n e r a ? : «Apenas había el rubicundo Apolo tendido por la faz de la 

» ancha y espaciosa tierra las doradas hebras de sus hermosos cabe-

l l o s , y apenas los pequeños y pintados pajarillos con sus arpadas 5 

» lenguas habían saludado con dulce y meliflua harmonía la venida 

» de la rosada aurora, que, dejando la blanda cama del celoso marido, 

3. Apenas había el rubicundo Apolo. — Que en los libros caballerescos pu-
diera hallar Cervantes motivo de inspiración para hacer la pintura de la ma-
ñana y hora en que D. Quijote salió la primera vez de su casa, entra en lo 
verosímil ; pero también cabe decir que pudo hacerlo para mofarse de las 
encopetadas descripciones que á cada paso saltan en las páginas de dichos 
libros, si bien en ésta parece como que hace alarde, 110 sólo de la dulce harmo-
nía de nuestra lengua, sino al par de la riqueza y variedad de sus colores. 

5. ...arpadas lenguas. — Que a lgunos pasajes de los libros caballerescos 
pudieron ser motivo de inspiración para hacer tan exagerada como artificiosa 
pintura, es cosa que ni se niega ni se afirma aquí ; pero que la retumbante des-
cripción que ahora transcribiremos 110 influyera para nada en la que motiva 
la presente nota, parece menos que probable, ya que el arpadas lenguas está 
denunciando la presencia de este libro caballeresco ó el recuerdo, más que 
vago, de pasada lectura. 

«En el tiempo que el carro de la radiante i l luminaria de la luz había dado 
mil y quinientas setenta y seis vueltas del día del nacimiento del verdadero 
Sol, que alumbra el m u n d o de las t inieblas de la culpa de los primeros padres; 
á la sacón que aquel agraciado tiempo del verano daba muestras de su tan ale-
gre y risueña venida; ya los campos se comencaban á poblar de muy olorosas 
y diversas maneras de flores, tomando la tierra cobertura de tantos y tan va-
rios colores cuanto para más mostrar su fertilidad y gran abundancia eran 
necesarias; y el resplandeciente Febo l legaba á la tercera parte de su acostum-
brada corrida por el discurso del año; y los instrumentos del dios Eolo, por las 
cóncavas y espantables cavernas de las ensalcadas rocas, su harmonía con los 
apacibles aires templaban la fuerca de sus discordes consonancias; y los pode-
rosos mares tanta enemistad 110 mostraban con las faldas de las bravas mon-
tañas, que cubriendo la presunción de sus ensalcadas ondas por los furiosos 
vientos del passado invierno con forcosa fuerca movidos; ya el tiempo con su 
suavidad, los campos de nuevas y verdes libreas vestía y los árboles las suyas 
aparejaban, y las aves celestes con dulces y alegres cantilenas el nuevo t iempo 
regocijaban con la melodía de sus picos y arpadas lenguas; los animales bru-
tos de sus encerradas cuevas á sus naturales cacas salían, y las aves de rapiña 
por los campos de la esfera del aire con la fuerca de sus alas discurrían.. .» 
(Febo el Troyano, prólogo. — Barcelona — Pedro Malo —1576.) 

Cítase ésta para 110 repetir los ejemplos aducidos por Bowle y Clemencia. 

7. ...celoso marido. — Ni hay impropiedad en este epíteto hablando, como 
se habla, de u n viejo, ni es nuevo (como presume Clemencín) el aplicárselo á 
Titón, personaje mitológico. En el Orlando, de Ariosto (octava 32), libro muy 
conocido de Cervantes, y en 110 pocos de nuestros poetas, abundan ejemplos de 
semejante uso. 1 



»por las puertas y balcones del manchego horizonte á los mortales se 

»mostraba, cuando el famoso caballero D. Quijote de la Mancha, de-

a jando las ociosas plumas, subió sobre su famoso caballo Rocinante, 

» y comenzó á caminar por el antiguo y conocido campo de Montiel.» 

5 (Y era la verdad que por él caminaba.) Y añadió diciendo: « — Di-

chosa edad y siglo dichoso aquél adonde saldrán á luz las famosas 

hazañas mías, dignas de entallarse en bronces, esculpirse en már-

moles y pintarse en tablas para memoria en lo futuro. ¡ Oh tú, sabio 

encantador, quien quiera que seas, á quien ha de tocar el ser coro-

10 nista desta peregrina historia : ruégote que no te olvides de mi buen 

Rocinante, compañero eterno mío en todos mis caminos y carreras!» 

Luego volvía diciendo, como si verdaderamente fuera« enamorado: 

« — ¡ O h princesa Dulcinea, señora deste cautivo corazón! mucho 

agravio me habedes6 fecho en despedirme y reprocharme con el rigu-

15 roso® afincamiento de mandarme no parecer ante la vuestra fermo-

sura. Plégaos, s e ñ o r a d e membraros deste vuestro« sujeto cora-

zón, que tantas cuitas por vuestro amor padece. » 

Con éstos iba ensartando otros disparates, todos al modo de los 

que sus libros le habían enseñado, imitando en cuanto podía su len-

20 g u a j e ; y, con esto/, caminaba tan despacio, y el sol entraba tan 

apriesa y con tanto ardor, que fueras bastante á derretirle los sesos 

si algunos tuviera. Casi todo aquel día caminó sin acontecerle cosa 

que de contar fuese, de lo cual se desesperaba, porque quisiera to-

par luego luego con quien hacer experiencia del valor de su fuerte 

25 brazo. Autores hay que dicen que la primera aventura que le avino 

a. ...fuese enamorado. V . , . . , , M I L . = 

b. ...me habéis fecho. M A I . = c. ...J'ugu-

roso. C . J , L . , . S . = d. ...Plégaos sañora: 

e r r . C . s . = e. ...deste virtuoso sujeto co-

razón. V . , . „ M I L . = / . ...su lenguaje. 

Con esto caminaba, C . t , L . , . S , A R G . S , 

M A I . , F K . = g. ...que fué bastante á 

derretirle, B R . 2 . 

8. ...sabio encantador, ...á quien ha de locar el ser coronista desta peregrina 
historia. — Si Car lomagno t u v o historiador tan veraz (á d icho de Ariosto) como 
T u r p i n , y á Esplandián le cupo la g l o r i a de que narrase sus hazañas el sabio 
maestro E l i s a b a t ; si la encantadora Cirí'ea contó los hechos de D. Florisel , y el 
n i g r o m a n t e X a r t ó n nos l e g ó las gestas del Cabal lero de la C r u z ; si el sabio 
Artemidoro aparece como cronista del Caballero del Febo, y Fristón de D. Be-
l i a n i s ; ¿por q u é arrancar del a lma de D. Quijote la dulce esperanza de que un 
día c u e n t e s u s aventuras n u e v o encantador ó un historiador tan p u n t u a l í s i m o 
como el que le deparó la suerte en la persona de Cide Hamete Benengel i ? 

20. ...y el sol entraba tan apriesa y con tanto ardor, que fuera bastante á derre-
tirle los sesos. — E l vocablo sesos está por el de cerebro, pero aquí se t o m a por el 
j i l ic io ó sana razón. 

fué la del Puerto Lápice, otros dicen que la de los molinos de vien-

to; pero lo que yo he podido averiguar en este caso y lo que he ha-

llado escrito en los anales de la Mancha es que él anduvo todo aquel 

día, y, al anochecer, su rocín y él se hallaron cansados y muertos 

de hambre, y que, mirando á todas partes por ver si descubriría« 5 

a lgún castillo ó a lguna majada de pastores donde recogerse y adon-

de pudiese6 remediar su mucha necesidad0, vió, no lejos del camino 

por donde iba, una venta que fué como si viera una estrella que á 

los portales'*, sino á los alcázares, de su redención le encaminaba. 

Dióse priesa á caminar, y llegó á ella k e tiempo que anochecía. 10 

Estaban/ acaso á la puerta dos mujeres mozas, destas que llaman 

del partido, las cuales iban á Sevilla con unos arrieros que en la 

a. ...descubría (1 ) . A R R . = 6 . ...y donde 

pusiese. A i u í . - c. ...su mucha hambre y 

necesidad, C . T , L . J . , , A R G . , . , , M A I . , F K . 

= d. ...que no á los portales. C . , , L . , . , . 

A R G . J . J , M A I . , B E N J . , F K . = e. ...á ella 

al tiempo. B K . 2 . = / . Estaba. L . ¡ . 

8. ...que á los portales. — E l adverbio no de la pr imera edic ión de Cuesta 
desapareció en la s e g u n d a y tercera del mismo, y en las de V a l e n c i a , Milán, 
Bruselas , etc., y con razón; pues, deshecho el h ipérbaton y s u p l i d a s las elip-
sis, t e n d r e m o s : «. . .vió u n a venta, lo que f u é como si viera u n a estrel la que le 
e n c a m i n a b a á los portales, si (ya que) no le encaminaba á los a lcázares de su 
redención.» 

Cervantes dice que la estrel la e n c a m i n a b a á portales, no á alcázares. Los 
que se at ienen á la var iante de la part ícula no, ent ienden que la estrel la enca-
m i n a b a á alcázares, no á portales, con lo cual carece de sentido la a lusión á la 
estrel la del portal de Belén que e n c a m i n ó á los Reyes Magos, 110 á u n alcázar, 
s ino á un miserable a lbergue. Con una coma después de alcázares (para indi-
car que de su redención es r é g i m e n propio depórtales, y que si no á los alcázares 
es un inciso que se pudiera s u p r i m i r s in per judicar en nada el pensamiento 
f u n d a m e n t a l de la cláusula), salva el eminente g r a m á t i c o D. Juan Calderón el 
escollo en que dieron Clemencín , I lar tzenbusch y los que c ó m o d a m e n t e les 
s iguen. G r a m á t i c o por g r a m á t i c o no c a m b i a m o s al que e s c r i b i ó : Cercantes 
vindicado en ciento quince pasajes del texto del Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la 
Mancha, que no han entendido, ó que han entendido mal, algunos de sus comentado-
res ó críticos, por esotros autores, a u n q u e se l lamen D. D i e g o C l e m e n c í n y se 
envanezcan de haber publ icado, entre otras obras, una g r a m á t i c a de la l engua 
castel lana. 

11 . ...mozas, destas que llaman del partido. — Si partir significa, algunas ve-
ces, m u d a r s e de un p u n t o á otro (Covarrubias), nada m á s exacto que l lamar 
mozas del partido á la Tolosa y á la liija del molinero, mujeres traídas y llevadas, 
como dice m á s adelante el novel ista. Por lo demás, el Arc ipreste de Talavera 
y otros escritores habían des ignado y a con el mis ino dictado á esa clase de 
pe landuscas mercancía, que los arrieros de entonces l levaban, y los de la trata 
de b lancas l levan hoy, de una á otra población. 

(1) A s í d e b i ó d e c i r s e . 

TOMO I 



venta aquella noclie acertaron á hacer jornada; y como á nuestro 

aventurero todo cuanto pensaba, « veía ó imaginaba le parecía ser 

hecho y pasar al modo de lo que había leído, luego que vió la venta 

se le representó que era un castillo con sus b cuatro torres y chapi-

5 teles de luciente plata, sin faltarle su puente levadiza y honda cava, 

con todos aquellos adlierentes c que semejantes castillos se pintan. 

Fuése llegando á la venta (que á él le parecía^ castillo), y á poco 

trecho della detuvo las riendas á Rocinante, esperando que algún 

enano se pusiese entre las almenas á dar señal con a lguna trompeta 

10 de que l legaba caballero al castillo. Pero como vió que se tardaban 

y que Rocinante se daba priesa por 6 l legar á la caballeriza, se llegó 

á la puerta/ de la venta, y vió á las dos distraídas mozas» que allí 

estaban, que á él le parecieron dos hermosas doncellas ó dos gracio-

sas damas, que delante de la puerta del castillo se estaban solazando. 

15 En esto sucedió acaso que un porquero, que andaba recogiendo de 

unos rastrojos una manada de puercos (que sin perdón así se h lla-

man), tocó un cuerno, á cuya señal ellos se recogen, y al instante se 

le representó á D. Quijote lo que deseaba, que era que a lgún enano 

hacía señal de su v e n i d a ; y así, con extraño contento, llegó á la 

20 venta y á las damas', las cuales, como vieron venir un hombre de 

aquella suerte armado, y con lanza y adarga, llenas de miedo se 

iban á entrar en la venta ; pero D. Quijote, coligiendo por su huida 

a. ..pasaba veta. A R G . J , B E S J . = b. 

...castillo de cuatro torres. L . A . = e. ...ad-

lierentes con que. M A I . = d. ...pareció 

castillo. T O N . = e. ...priesapara llegar. 

R i v . , F K . = / . ...llegó más á la puerta. 

A B G . , . J , B E N J . =g. ...dcstraydas mogas. 

C . , . s . = h. ...así llaman ( o m i t o se). L . 2 . 

= i. ...y á las dos damas. A B E . 

1. ...hacer jomada. — Hacer jornada en a lguna parte es quedarse allí 
hasta otro día el que va de camino. 

3. ...luego que vio la venta se le representó que era un castillo. — La venta es 
venta; el héroe no crea casti l los encantados; y , con todo eso, no h a de mara-
villar que de este (y no de otro) modo se le representasen en la fantasía, por-
que, siendo los libros caballerescos la causa de su locura, era condición de la 
misma, en el presente caso, que todo le pareciese hecho al modo de lo que en 
tan desalmados engendros había leído. 

14. ...se estaban solazando. — Bien pagadas quedan las incorrecciones que 
la nimia escrupulosidad de gramát icos á lo monji l ha ido notando en el Qui-
jote con el uso de voces que, como ésta, a lguien se atreverá á graduar de anti-
cuada. Antójasenos que lo i lustre de su abolengo le concedió para siempre 
autoridad de castiza y un puesto señalado entre las hermosas del idioma. No 
la usarán hoy, ciertamente, los que presumen de conocer la l e n g u a castel lana; 
mas por eso ¿ h a de perder su incomparable viveza y lozanía ? 

su miedo, alzándose la visera de papelón y descubriendo su seco y 

polvoroso rostro«, con gentil talante y voz reposada les di jo: « — Non 

f u y a n h las vuestras mercedes nin teman« desaguisado alguno, ca á 

la orden de caballería que profeso non tocar f ni atañe facerle e á nin-

guno, cuanto más á tan altas doncellas como vuestras presencias 

demuestran.» 

. Mirábanle/ las mozas, y andaban con los ojos buscándole el ros-

tro que la mala visera le encubría; mas, como se oyeron llamar don-

cellas, cosa tan fuera de su profesión, no pudieron tener la risa, y 

fué de manera que D. Quijote vino á correrse y á decirles f: « — Bien 

parece la mesura en las fermosas, y es mucha sandez, además, la 

risa que de leve causa procede; pero non/ j vos lo digo porque os 

acuitedes ni mostredes mal talante, que el mío non es de ál< que de 

serviros.» 

El lenguaje, no entendido de las señoras, y el mal talle de nues-

tro caballero acrecentaba-' en ellas la risa, y en él el enojo'*"; y pasara 

muy adelante si á aquel punto 1 no saliera el ventero, hombre que 

por ser muy gordo era muy pacífico, el cual viendo aquella figura 

contrahecha armada de armas tan desiguales, como eran la brida"1, 

lanza, adarga y coselete, no estuvo en nada en acompañar á las don-

a. O m i t e n alzándose la visera de pape-

lón y descubriendo su seco y polvoroso 

rostro. A R G . J . J , B E N J . = b. No fuyan. 

C . „ L . J , B R . 3 , A M B . , F K . — A'o huyan. 

L . , . = c. ...ni teman. C . , , L . ^ J , B R . S , 

A R G ^ . J , B E N J . = d. ...no toca. L . „ M A I . 

= e . ...hacerle. L . t . s . = / . Mirándole las 

mozas. C . 3 . — Maravillaban las mozas. 

L . j . - - g. D e s p u é s d e y á decirles, l a s 

d o s e d i c i o n e s d e A r g a m a s i l l a y l a d e 

B e n j u m e a a ñ a d e n : alzándose la visera 

de papelón y descubriendo su seco y polvo-

roso rostro; p a l a b r a s q u e , c o m o s e h a 

d i c h o , o m i t e n l í n e a s a n t e s . = h. ...no 

vos lo digo. L . „ V . , . = i. ...no es de al. 

T O N . = j . ...acrecentaban. C L . , R I V . , F K . 

= k. ...y ella en el enojo. A . , . 2 , B E N J . — 

l. ...si aquel punto ( o m i t e n á). C . 4 , L . „ 

B R . , . , . — ...si en aquel punto. T O N . = 

m. ...la briga. L . , . ^ . 

8. ...mas, como se oyeron llamar doncellas, cosa tan fuera de su 'profesión. — 
Cuantos han hablado sobre la imposibilidad absoluta de traducir el Quijote, 
olvidan ser tal la riqueza del fondo, tal la superabundancia de su vis cómica, 
y que de tal modo se halla incrustada en m i l y mil frases á ésta parecidas, 
que, aun siendo toda traducción como tapiz flamenco vuelto del revés, to-
davía le queda al D. Quijote, si no el genti l donaire de la lengua castellana, el 
animado y vivo acento de la musa de lo cómico, intel igible por igual en todos 
los idiomas y por todos los hombres. 

19. ...armas tan desiguales. — En efecto, ya se ha dicho qué armas debían 
llevar los caballeros andantes; pero, como algunas de las que usaba D. Quijote 
no le correspondiesen, hubo de llamar la atención del ventero el verle con 
adarga, coselete y brida. Á los caballeros á la j ineta pertenecían las dos pri-
meras; la tercera, á los andantes ú hombres de armas. 



celias en las muestras de su contento. Mas, en efeto, temiendo la 

máquina de tantos pertrechos, determinó hablarle comedidamente, 

y así le dijo : « — Si vuestra merced, señor caballero, busca posada, 

amén del lecho (porque en esta venta no hay ninguno), todo lo de-

5 más se hallará en ella en mucha abundancia.» 

Viendo D. Quijote la humildad del alcaide de la fortaleza (que 

tal le pareció á él el ventero« y la venta), respondiób: « — Para mí, 

señor castellano, cualquiera cosa basta, porque mis arreos son las 

armas, mi descanso el pelear, etc.» 

10 Pensó el huésped que el haberle llamado castellano había sido 

por haberle parecido de los sanos de Castilla, aunque él era andaluz 

y de los de la playa de Sanlúcar, no menos ladrón que Caco, ni me-

nos maleante que estudiante ó paje 0 , y así le respondió: « — Según 

eso, las camas de vuestra merced serán duras peñas, y su dormir, 

15 siempre telar; y , siendo así, bien se puede apear con seguridad de 

hallar en esta choza ocasión y ocasiones para no dormir en todo un 

año, cuanto más en una noche. » Y , diciendo esto, fué á tener del 

estribo'' á D. Quijote, el cual se apeó con mucha dificultad y trabajo, 

como aquel que en todo aquel día no se había desayunado. 

20 Dijo lueg-o al huésped que le tuviese mucho cuidado de su caba-

llo, porque era la mejor pieza" que comía pan en el mundo. Miróle 

el ventero, y no le pareció tan bueno como D. Quijote decía, ni aun 

a. ...le pareció el ventero ( o m i t e á él). 

A R I I . = 6 . ...respondía. B o w . = c . ...que 

estudiantado paje. C . , , L . , . S . = d. ...fué 

á tener el estribo. C . , , L . , . S , A R R . , M A I . 

— c. ...porque era la mejor bestia que 

comía. A R G . 2 . 

8. ...porque mis arreos son las armas. — En el Romance primero de Moraima 
y el moro Galván, se lee : 

«Mis arreos son las armas, 
Mi descanso el pelear...» 

Hase de advertir que también el ventero conocía al dedillo este romance, por 
cuanto hace referencia á 

« Mis camas, las duras peñas; 
Mi dormir, siempre velar.. .» 

¡ Cuan cierto sea (añadimos, como afirmaba Gallardo) que en la prosa del 
Quijote andan entremezclados no pocos versos! 

21. ...porque era la mejor pieza que comía pan en el mundo. — Alabanza muy 
propia de un loco; pues si sabemos, como queda manifestado en el capítulo I, 
que Rocinante tenía más tachas que el caballo de Gonela, ¿cómo no ha de son-
reír el lector al leer aquí la alabanza motivo de esta nota ? Alabar á Rocinante 
diciendo ser la mejor pieza que come pan, y habernos enterado éste, en el soneto 
de Babieca, que ni aun cebada comía, ¿no es ésta, acaso, otra nota cómica que 
pone más de resalto la locura de D. Qui jote? 

la mitad; y, acomodándole en la caballeriza, volvió á ver« lo que su 

huésped mandaba, al cual estaban desarmando las doncellas (que 

y a se habían reconciliado con él), las cuales, aunque le habían qui-

tado el peto y el espaldar, jamás supieron ni pudieron desencajarle 

la gola, ni quitarle6 la contrahecha celada que traía atada con unas 5 

cintas verdes, y era menester cortarlas por no poderse quitar los 

ñudos0; mas él no lo quiso consentir en ninguna manera, y así se 

quedó toda aquella noche con la celada puesta, que era la más gra-

ciosa y extraña figurad que se pudiera pensar e ; y , al desarmarle, 

como él se imaginaba que aquellas.'' traídas y llevadas que le desar- 10 

maban eran algunas principales señoras y damas de aquel castillo, 

les dijo con mucho donaire : 

« — Nunca fuera caballero 
De damas tan bien servido 
Como fuera Don Quijote 1 5 
Cuando de su aldea v i n o : 
Doncellas curaban dél, 
Princesas de su rocino g, 

ó Rocinante, que este es el nombre, señoras mías, de mi caballo, y 

I). Quijote de la Mancha el mío; que, puesto que no quisiera descu- 20 

brirme fasta que las fazañas fechas en vuestro servicio y pro me 

descubrieran, la fuerza de acomodar al propósito presente este ro-

mance viejo de Lanzarote ha sido causa que sepáis mi nombre antes 

de toda sazón; pero tiempo vendrá en que las vuestras señorías me 

manden y yo obedezca, y el valor de mi brazo descubra el deseo que 25 

tengo de serviros.» 

Las mozas, que no estaban hechas á oir semejantes retóricas, no 

respondían palabra : sólo le preguntaron si quería comer alguna cosa. 

a. ...volvía á ver. B o w . = b. ...ni qui-

talle. C . „ L . J . J , F I Í . = c. ...nudos. M A I . 

= d. ...más extraña y graciosa figura. 

A R R . = e. ...que jamás se pudiera pen-

sar. L . T . = / . ...pensar y así cuando la 

quiso desarmar como él tenía y se imagi-

naba que aquellas. L . , . = y. Prince-

sas del su rocino. C . ¡ . 

13. Nunca fuera caballero. — Nuevo argumento de que D. Quijote amoldaba 
los romances antiguos á los diversos trances en que se iba encontrando, nos le 
ofrece la aplicación que hace ahora de los tan conocidos versos: 

« Nunca fuera caballero 
De damas tan bien servido 
Como fuera Lanzarote 
Cuando de Bretaña v ino: 
Que dueñas curaban dél, 
Doncellas de su rocino...» 



« — Cualquiera yantaría yo, — respondió D. Quijote, — porque, 

á lo que entiendo", me haría mucho al caso. » 

Á dicha acertó á ser viernes aquel día, y no había en toda la 

venta sino unas raciones de un pescado q u e en Castilla l laman aba-

dejo, y en Andalucía 6 bacallao«, y en otras partes curadillo, y en 

otras truchuela. Preguntáronle si por ventura comería su merced 

truchuela, que no había otro pescado que darle á comer d . 

« — Como haya muchas truchuelas, — respondió D. Quijote, — po-

a. ...á lo que yo entiendo. L . , . , . = b. I = c. ...bacalao. M A I . = d. ...que dalle á 

...abadejo, en Andalucía (omite y). L . , . , . I comer. C . , , L . , . 4 . 

1. Cualquiera yantaría yo. — D e s t e r r a d a d e l l e n g u a j e corr iente , es voz, 
esta de yantar, que s iempre se lee con g u s t o e n n u e s t r o s c lás icos , por m á s que 
m u c h o s lectores la t e n g a n por e x c l u s i v a del Quijote. E n p r u e b a de lo contra-
rio, ahí van u n a s c u a n t a s citas, y con e l l a s s u d i v e r s a s i g n i f i c a c i ó n , de los va-
rios e jemplos que al efecto h e m o s acotado : 

«Metiéronlo en fierros, e n d u r a cadena, 
De lazrar et f a m n e d á b a n l e fiera p e n a , 
Dábanle yantar mala , n o n b u e n a la cena, 
Combrie si g e l o diessen, de g r a d o p a n d a v e n a . . . » 

(BERCEO. Santo Domingo de Silos. 355.) 

« Mynthió-me, syn d u b d a , e l F i n de A b i c e n a , 
Que m e prometió m u y l u e n g o b e v i r 
Rygiéndo-me bien á yantar y c e n a . . . » 

( A N Ó N I M O . La danza de la muerte.) 

«Hizome poner la mesa — para h a b e r de yantar, 
Después que h u b e yantado — c o m e n z ó m e á p r e g u n t a r . . . » 

(Cancionero de romances, 1550.) 

« Mas, señor, si m e creéis, — m a ñ a n a , antes de yantar, 
Mandad hacer u n pregón — p o r t o d a esa c i u d a d . . . » 

(Romancero del conde Grimaltos y su hijo Montesinos.) 

« Q u e los vuesos g u i s a d o r e s 
F a g a n de yantar: q u ' e s p e r o 
Daros yantares m e j o r e s 
Costando menos d i n e r o . . . » 

(VÉLEZ DE G U E V A R A . Los hijos de la Barbuda, acto 1 . ° ) 

3. Á dicha acertó á ser viernes aquel día. — « D. Vicente de los ltíos, ameno 
y culto escritor del Análisis del Quijote q u e s e p u b l i c ó e n l a edición de la 
A c a d e m i a (1780), lijó, con arreglo á s u s c á l c u l o s , el día de l a sa l ida de D. Qui-
jote en 24 de Jul io de 1604; pero ese día f u é m i é r c o l e s , s e g ú n lo c u a l la salida, 
si fué en 1604 y viernes, h u b o de ser e l 2, 9, 16, 23 ó 30 de J u l i o ; h u b o de ser 
el año de 1600, en que el 28 de a q u e l m e s f u é v iernes , ó el año de 1595, ó el 
de 1589, ú otro anter ior en que concurr iese i g u a l c i r c u n s t a n c i a . ¡ C u á n t o no 
se reiría Cervantes , si leyese esta n o t a ! » ( C L E M E N C Í N . Don Quijote de la Man-
cha, I, cap. 2.°) 

drán servir de una trucha; porque eso se me da f t que me den ocho 

reales en sencillos que una pieza6 de á ocho; cuanto más que po-

dría ser que fuesen estas truchuelas como la ternera, que es mejor 

que la vaca, y el cabrito que el cabrón. Pero, sea lo que fuere, 

venga luego, que el trabajo y peso de las armas no se puede llevar 

sin el gobierno de las tripas. » 

Pusiéronle la mesa á la puerta de la venta por el fresco, y tru-

jóle0 el huésped una porción del m a l d remojado y peor cocido baca-

llao0, y un pan tan negro y mugriento como sus armas/; pero era 

materia de grande risa verle comer, porque, como tenía puesta la 

celada y alzada la visera», no podía poner nada en la boca h con sus 

manos si otro no se lo daba y ponía, y así¿ una de aquellas señoras 

servía deste menester. Mas e\J darle de beber no fué posible, ni lo 

fuera, si el ventero no horadara una caña, y, puesto él un cabo en la 

a, ...eso me da ( o m i t e n se). C . 3 , l i o « ' . 

= b. ...que en una pieza. C . , . 2 . 3 , V . , . 2 , 

B E . , . , . , , M I L . , A M B . , T O N . , B o w . , P E L L . , 

A R G . , . 5 , B E N J . = c. ...y trujáronle. L . S . 

— ...y trájole. M A I . = d. ...porción de 

mal. V . j . s , M I L . , A R G . ( , B E N J . = e. ...ba-

calao. M A I . — f . ...y un pan muy negro y 

tan reciente como sus armas. A R G . , , B E N J . 

— .. .y un pan muy negro y como una arga-

masa duro. A R G 2 . =g. .. 'Jera alta laba-

bera. A R G . , . 2 , B E N J . =h. ...boca bien con 

sus. A R G ^ . J , B E N J . = i. ...y ponía; así. 

L.j. =j. ...al. Así en todas las ediciones, 
monos las de I'ellicer y Rivadeneyra. 

9. ...ton pan tan negro y mugriento como sus armas. — }. Cómo se escapó al 
peli l loso de C l e m e n c í n el « L i m p i ó l a s y aderezólas», y aquel lo otro: « L i m p i a s , 
pues, s u s armas», del capí tu lo pr imero ? 

12. ...una de aquellas señoras servía deste menester. — ¡ Lástima vaya cayendo 
en desuso frase tan cast iza! 

« S u p l í a en aquel los menesteres á que m i t ierna edad bastaba .» (La Celes-
tina, acto I.) 

« Una p a j a larga de centeno que para aquel menester tenía h e c h a . » (Lazar 
rillo de Tormes.) 

Asi escr ibían nuestros c lás icos ; así h a n seguido escribiendo, entre otros, 
el P. Isla y Moratín, q u i e n e s di jeron respect ivamente : 

«Cuatro cántaros de a g u a del río para los demás menesteres de la casa .» 
« Y a lo creo, para estos menesteres las h i j a s son m á s á propósito que las 

madres .» 
Sol ic i tamos el regreso á lo m á s puro y castizo de nuestra l engua , m a s no 

con e x c l u s i v i s m o absolut ista , como el de P u i g b l a n c h . 
«Ser menester, en caste l lano, no se dice nunca de personas, s ino sólo de 

cosas.» (Opúsculos gramáticos-satíricos, t. I, LXXI.) 
Afirmación m u y propia de g r a m á t i c o estirado, y tan cierta como los mi la-

g r o s de Malioma, s e g ú n declaran los e jemplos que van á c o n t i n u a c i ó n : 

« Y ve, pues tan cerca e s t á s ; 

Que tu rey te ha menester.» 
( G U I L L E N D E C A S T R O . Las mocedades del Cid, parte 1.a, acto 3 . ° ) 



boca, por el otro le iba echando el vino; y todo esto lo recebía en 

paciencia á trueco de no romper las cintas de la celada. Estando 

en esto, l legó acaso á la venta un castrador de puercos, y, así como 

llegó, sonó su silbato de cañas cuatro ó cinco veces, con lo cual 

acabó de confirmar D. Quijote que estaba en algún famoso castillo y 

que le servían con música, y que el abadejo eran« truchas, el pan 

candeal b , y las rameras" damas, y el ventero castellano del castillo, 

y con esto daba por bien empleada su determinación y salida. Mas 

lo que más le fat igaba* era el no verse armado caballero, por pare-

cerle que no se podría poner legítimamente en aventura a lguna sin 

recibir la orden de caballería. 

a. ...era tmchas. B o w . = 6 . ...pan can- I c. ...candeal; las rameras ( o m i t e y). T O N . 

dial. C . 3 , A . . , A R R . , C L . , R I V . , GASP. = I = d. ...mas lo que le ¡alujaba. A R G . 2 . 

« Señor y primo, ¡ qué error! 
Hoy que mi suegro y señor 
Os ha habido menester.» 

( C A L D E R Ó N . El Acaso y el Error, j o r a . 2.a, esc. 15.) 

« Es que para la acción misma 
Os he menester yo aqui.» 

( M O R E T O . El lindo D. Diego, jora. 2.a, esc. 16 . ) 

.«¿No estuviera mejor en la aldea 
Ayudando, señor, á los pastores ? 

F U L G E N C I O . — Aqui os he menester...» 
( L O P E DE V E G A . El dómine Lucas, acto 2 . " . esc. 12 . ) 

« Bien, pero sois menester. 
FLORIANO. — Yo, señor, ¿ qué puedo liacer ? 
FABRICIO. — Darme el bien que me has negado. » 

(LOPE DE VEGA. Obra citada, acto 3.°, esc. 4.a) 

« Tres poderes, 
Cada cual con sus justos menesteres.» 

( B R E T Ó N D E L O S H E R R E R O S . Poesías, edic. 1883 -81 , t. V, pág. 395.) 

13 (pág. 79). Mas el darle. — En calidad de supuestos, fué y , f u e r a , tiempos 
del verbo ser, piden el artículo masculino; al darle de beber lo tenemos por 
evidente errata, corregida con mucho acierto por el juicioso Pellicer, enmien-
da que también defendió Cabrera. 

1. ...y todo esto lo recebía en paciencia á trueco de no romper las cintos de la 
celada. — El dialogar de nuestro héroe y las mozas de partido; ese poner la 
mesa á la puerta de la venta; servir comida tan abundante á quien estaba 
ayuno, y aquel darle de beber con la caña horadada; amenizado todo con el 
singular concierto que se imaginaba haber comenzado precisamente en honor 
suyo; ¿ no son, por ventura, otros tantos contrastes risibles por lo cómico de la 
s ituación ? 

C A P Í T U L O I I I 

Donde se cuenta la graciosa manera" que tuvo D. Quijote 

en armarse caballero 

Y ASÍ, fatigado deste pensamiento, abrevió6 su venteril y limitada 

cena, la cual acabada llamó al ventero, y, encerrándose con él 

en la caballeriza, se hincó de rodillas ante él diciéndole: « — No 

me levantaré jamás de donde estoy, valeroso caballero, fasta c que la 

vuestra cortesía me otorgue un don que pedirle quiero, el cual re-

dundará en alabanza vuestra y en pro del género humano. » 

El ventero, que vió á su huésped á sus pies y oyó semejantes ra-

zones, estaba confuso mirándole sin saber qué hacerse* ni decirle, 

y porfiaba con él que se levantase, y jamás quiso hasta que le hubo 

de decir que él le otorgaba el don que le pedía. 

« — No esperaba yo menos de la gran magnificencia6 vuestra, 

señor mío, — respondió D. Q u i j o t e ; — y así os digo que el don que 

os he pedido, y de vuestra liberalidad me ha sido otorgado, es que 

mañana, en aquel día, me habéis de armar caballero, y esta noche 

10 

1 5 

a. De la graciosa manera. B R . 3 , AMB. , 

GASP. = b. ...abrió. R i v . = c. ...hasta. 

L . , . = d. ...que hacerle. L . , , B u . . 

e. ...munificencia. C . , . 

L í n e a 1 6 . ...es que mañana, en aquel día, me habéis de armar caballero. — De 
esta especie de pleonasmo, mañana, en aquel día, hay ya ejemplos análogos en 
el Poema del Cid: 

«A Minaya, Alvar Fáñez, matáronle cl cavallo; 
La lanza ha quebrada; al espada metió mano; 
Maguer, de pie, buenos colpes va dando. 



boca, por el otro le iba echando el vino; y todo esto lo recebía en 

paciencia á trueco de no romper las cintas de la celada. Estando 

en esto, l legó acaso á la venta un castrador de puercos, y, así como 

llegó, sonó su silbato de canas cuatro ó cinco veces, con lo cual 

acabó de confirmar D. Quijote que estaba en algún famoso castillo y 

que le servían con música, y que el abadejo eran« truchas, el pan 

candeal b , y las rameras" damas, y el ventero castellano del castillo, 

y con esto daba por bien empleada su determinación y salida. Mas 

lo que más le fat igaba* era el no verse armado caballero, por pare-

cerle que no se podría poner legítimamente en aventura alguna sin 

recibir la orden de caballería. 

a. ...era tmchas. B o w . = 6 . ...pan can- I c. ...candeal; las rameras ( o m i t e y). T O N . 

dial. C . „ A . . , A R R . , C L . , R I V . , GASP. = I = d. ...mas lo que le ¡alujaba. A R G . 2 . 

« Señor y primo, ¡ qué error! 
Hoy que mi suegro y señor 
Os ha habido menester.» 

( C A L D E R Ó N . El Acaso y el Error, jora. 2.a, esc. 15 . ) 

« Es que para la acción misma 
Os he menester yo aqui.» 

( M O R E T O . El lindo D. Diego, jora. 2.a, esc. 16 . ) 

.«¿No estuviera mejor en la aldea 
Ayudando, señor, á los pastores ? 

F U L G E N C I O . — Aqui os he menester...» 
( L O P E DE V E G A . El dómine Lacas, acto 2 . " . esc. 12 . ) 

« Bien, pero sois menester. 
FLORIANO. — Yo, señor, ¿ qué puedo liacer ? 
FABRICIO. — Darme el bien que me lias negado. » 

(LOPE DE VEGA. Obra citada, acto 3.°, esc. -1.a) 

« Tres poderes. 
Cada cual con sus justos menesteres.» 

( B R E T Ó N D E L O S H E R R E R O S . Poesías, edic. 1883-81, t, V, pág. 3 9 5 . ) 

13 (pág. 79). Mas el darle. — En calidad de supuestos, fué y , f u e r a , tiempos 
del verbo ser, piden el artículo masculino; al darle de beber lo tenemos por 
evidente errata, corregida con mucho acierto por el juicioso Pellicer, enmien-
da que también defendió Cabrera. 

1. ...y todo esto lo recebía en paciencia á trueco de no romper las cintos de la 
celada. — El dialogar de nuestro héroe y las mozas de partido; ese poner la 
mesa á la puerta de la venta; servir comida tan abundante á quien estaba 
ayuno, y aquel darle de beber con la caña horadada; amenizado todo con el 
singular concierto que se imaginaba haber comenzado precisamente en honor 
suyo; ¿ no son, por ventura, otros tantos contrastes risibles por lo cómico de la 
s ituación ? 

C A P Í T U L O I I I 

Donde se cuenta la graciosa manera" que tuvo D. Quijote 

en armarse caballero 

Y ASÍ, fatigado deste pensamiento, abrevió6 su venteril y limitada 

cena, la cual acabada llamó al ventero, y, encerrándose con él 

en la caballeriza, se hincó de rodillas ante él diciéndole: « — No 

me levantaré jamás de donde estoy, valeroso caballero, fasta c que la 

vuestra cortesía me otorgue un don que pedirle quiero, el cual re-

dundará en alabanza vuestra y en pro del género humano. » 

El ventero, que vió á su huésped á sus pies y oyó semejantes ra-

zones, estaba confuso mirándole sin saber qué hacerse* ni decirle, 

y porfiaba con él que se levantase, y jamás quiso hasta que le hubo 

de decir que él le otorgaba el don que le pedía. 

« — No esperaba yo menos de la gran magnificencia6 vuestra, 

señor mío, — respondió D. Q u i j o t e ; — y así os digo que el don que 

os he pedido, y de vuestra liberalidad me ha sido otorgado, es que 

mañana, en aquel día, me habéis de armar caballero, y esta noche 

10 

15 

a. De la graciosa manera. B R . 3 , AMB. , 

GASP. = b. ...abrió. R i v . = c. ...hasta. 

L . , . = d. ...qué hacerle. L . , , B i t . . 

e. ...munificencia. C . , . 

L í n e a 1 6 . ...es que mañana, en aquel día, me habéis de armar caballero. — De 
esta especie de pleonasmo, mañana, en aquel día, hay ya ejemplos análogos en 
el Poema del Cid: 

«A Minaya, Alvar Fáñez, matáronle cl cavallo; 
La lanza ha quebrada; al espada metió mano; 
Maguer, de pie, buenos colpes va dando. 



en la capilla (leste vuestro castillo velaré las armas; y mañana, como 

tengo dicho, se cumplirá lo que tanto deseo para poder, como se 

debe, ir por todas las cuatro partes del mundo buscando las aventu-

ras en pro de los menesterosos como está á cargo de la caballería 

Violo Mío Cid R u i Díaz, el caste l lano: 
Acostós ' á un a l g u a c i l que teníe b u e n caval lo ; 
Cortól ' por la c i n t u r a , el medio echó en campo. 
A Minaya, A lvar Fáñez, ibal ' dar el c a v a l l o : 
— Cava lgad, M i n a y a ; sodes mió diestro brazo, 
Oy, en este día, de vos avré g r a n d vando.» 

(Edic ión de BELLO. Versos 758-768.) 

A l proponer Alvar Fáñez, en otra ocasión, que los sit iados en el casti l lo de 

Alcocer hic iesen n u e v a salida, se expresó de este m o d o : 

« V a y a m o s los fer ir en aquel día de eras.» 
( E d i c i ó n d e M E N É N D E Z P I D A L . V e r s o 6 7 6 . ) 

Con estos e jemplos , y otros q u e p u d i e r a n aducirse, se prueba no ser priva-

tiva de los l ibros caballerescos tal m a n e r a de decir. 

E n la copla 94 (Sacrificio de la misa, de Berceo), se l e e : 

« Hoy, en aqueste día, as i vos es mandado.» 

Dejando en si lencio los e j e m p l o s q u e tanto abundan en el Romancero caste-
llano, t raemos aquí u n a cita del t e a t r o : 

« E s que el d i c h o Don García 
L legó ayer, en aquel día, 
De S a l a m a n c a á M a d r i d . » 

(Ruiz DE A L A U C Ó N . La verdad sospechosa, acto 2.a, esc. VII.) 

17 (pág. 81). ...y esta noche en la capilla desle vuestro castillo velaré las ar-
mas. — Si estaba en el espíritu de n u e s t r a s leyes ; si así lo disponían las orde-
nanzas cabal lerescas; si hubo tal m a r i d a j e , por más que sorprenda, entre la 
re l ig ión y los andantes cabal leros, no s i e m p r e puros en sus c o s t u m b r e s ; dada 
la irreverencia del ventero, ¿ p u e d e darse condenación m á s expl íc i ta que esta 
escena c ó m i c a ? A donde no l legaba el a n a t e m a de los moral is tas , alcanzó la 
sátira de Cervantes, dando m u e r t e á c ier tas práct icas no s iempre e x e n t a s (le 
superstición. 

« É desde que este a l i m p i a m i e u t o le ov ieran fecho al cuerpo, h a n de fazer 
otro tanto al a l m a , l levándolo á la Ig les ia , en que ha de recibir t rabajo velan-
do é pidiendo merced á Dios, que le perdone sus pecados é que le g u i e porque 
faga lo mejor en aquella orden q u e q u i e r e recibir en m a n e r a que pueda defen-
der su ley é fazer las otras cosas, s e g ú n q u e l e conviene, é que le sea guarda-
dor é defendedor á los pel igros é á los t rabajos , ó á lo al que ser ia contrario á 
esto... ca la v ig i l ia de los cabal leros n o n f u é establecida para j u e g o s ni para 
otras cosas, si non para rogar á Dios e l los ó los otros q u e y fuessen, que los 
g u a r d e é que los endereze é a l iv ie c o m o á ornes, que entran en carrera de 
m u e r t e . » (Parí, 2, X X I , 13.) 

«.. .y la noche antecedente al d ía , e n q u e ha de ser armado, h a de ir á la 
Iglesia á velar, estar en oración y c o n t e m p l a c i ó n , y oír palabras de Dios y de 
la orden de cabal ler ía .» (LLULL. libro de la Orden de Caballería, IV, 3.) 

y de los caballeros andantes, como yo soy, cuyo deseo á semejantes 

fazañas" es inclinado.» 

El ventero, que, como está dicho, era un poco socarrón y y a 

tenía algunos barruntos de la falta de juicio de su huésped, acabó 

de creerlo cuando acabó de oir 6 semejantes razones, y, por tener 5 

que reir aquella noche, determinó de seguirle el humor; y así le 

dijo que andaba muy acertado en lo que deseaba y pedía'1, y que tal 

prosupuesto era propio y natural de los caballeros tan principales 

como él parecía y como su gallarda presencia mostraba, y que él, 

ansimismo, en los años de su mocedad, se había dado á aquel hon- 10 

roso ejercicio' ' andando por diversas partes del mundo buscando sus 

a. ...hazañas. M A I . = h. ...de, oírle. e. ...deseaba y que tal. C . 3 , B o \ \ \ , A . S . 

C . „ L . | . S , A R O . , . » . M A I . , B K K J . . F K . — I CR.., R I V . , G A S P . = d. ...ejerce. B R . S . 

1. ...y de los caballeros andantes, como yo soy. — «Se buscó también entre las 
bestias la m á s bel la, que corre más, que puede a g u a n t a r mayor trabajo y que 
conviene m á s al servicio del h o m b r e ; y porque el cabal lo es el bruto m á s no-
ble y más apto para servirle, por esto fué escogido, y dado á a q u e l hombre que 
entre m i l f u é escogido, y este es el mot ivo porque aquel hombre se l lama Caba-
llero.» ( L L U L L . Libro de la Orden de Caballería, I , 2.) 

Dásele el n o m b r e de andante porque, creciendo la mal ic ia de los hombres, 
fué preciso inst i tuir la orden de cabal lería para defender las doncellas, ampa-
rar las v iudas, y socorrer á los huérfanos y menesterosos. 

5. ...por tener que reir aquella noche, determinó de seguirle el humor. — Ha 
traspasado apenas los u m b r a l e s de la andante cabal lería y y a tropieza con un 
ventero andaluz, en cuyo encuentro se nos ofrece u n episodio regoci jado al par 
que triste, si va le la paradoja: ¡Por tener que reir! ¡por seguirle el humor '. ; qué 
toque tan fel iz éste ! Cervantes lo sabía m u y b i e n : la locura es u n vaso en el 
que, salvas honrosas excepciones, cada cual se complace en echar u n a gota 
para que rebose. 

« C o n m ú s i c a de carcajadas se celebran á m e n u d o los desatinos del loco; y 
sus posturas, sus alharacas, sus vociferaciones, sus ímpetus , ráfagas y brami-
dos de espantable tormenta , son, para los ignorantes y hasta para gente ilus-
trada que se est ima por discreta, tan gustosos como las chocarrerías de un 
bobo de entremés ó las ar lequinadas de u n payaso de volatines. Pues ¿ n o se 
ven diariamente acudir á los m a n i c o m i o s personas de todas clases como á un 
espectáculo? Para tal diversión hay todavía en el m u n d o m u c h o s venteros. 
Y ¡reírse con los orates, s iguiéndoles el humor, es poner leña al fuego de su 
del ir io! ¡ O h ! s í ; que el loco empieza á volvérselo él; pero los demás, por se-
mejante camino, le r e m a t a n . » (Pi v M O L I S T . Primores del Don Quijote.) 

9. ...que él, ansimismo, en los años de su mocedad, se había dado á aquel hon-
roso ejercicio, recorriendo los Percheles de Málaga, etc., etc. — Tal cual rasgo 
humoríst ico, a lgunos , muchos , pueden encontrarse, y , en verdad, se encuen-
tran en éste, en aquél, en esotro escritor nacional ó extranjero; pero u n a iro-
nía tan continuada, y no menos ingeniosa que espontánea, como la que nos 



aventuras, sin que hubiese dejado los Percheles de Málaga, Islas de 

R i a r á n a , Compás6 de Sevilla, Azoguejo de Segovia, la Olivera de 

Valencia, Rondilla de Granada, Playa de San Lúcar, Potro« de Cór-

doba y las Ventillas de Toledo, y otras diversas partes, donde había 

ejercitado la ligereza de sus p ies , d sutileza de sus manos, haciendo 

muchos tuertos0, recuestando muchas viudas, deshaciendo algunas 

doncellas y engañando á / algunos? pupilos, y'1, finalmente, dándose 

a. ...Islas de. lleayán. C . , , L . , . ¡ . — 

b. ...Campos de Sevilla. L . . . P o r l o 

de Córdoba. L . , . — d, ...pies y sutileza. 

A M B . . T O N . , A . , . „ P E L L . , A B E . , C L . , 

R I V . , G A S P . , A R G . , . 2 , M A I . , B E N J . , F K . 

— c. ...haciendo muchos muertos. L . , . — 

/. ...engañando algunos. T O N . , R i v . . = 

g. ...engañando á muchos. A M B . , A . , , 

A u n . , M A I . = h. ...pupilos finalmente 

( o m i t e y). A B R . 

ofrece el Quijote, 110 la hay en los fastos de la literatura. Esto de haberse dado, 
en los años de su mocedad, al honroso ejercicio de la caballería visitando. al efecto, 
centros, si vale el vocablo, tan renombrados como los que cita el interlocutor 
de D. Quijote; esas palabras que pone el novelista en boca del truhanesco, apro-
vechado y rapante ventero constituyen, de por sí, el ne quid nimis del humorismo. 
A l lado de él, ¿qué valen las pinceladas de u n Quevedo, aquella su dicacidad 
de que hizo blanco así á los usureros, supersticiosos, alquimistas, quirománticos 
y ensalmadores como al pastelero ingenioso, tabernero cristiano, junto con la mi-
seria de un remendón y fatuidad de un galancete, inscritos en el padrón de los 
ociosos con mil y mil nombres? 

2. ...Compás de Sevilla. — Llevaba este nombre un barrio á lo largo de la 
mural la , á la izquierda entrando por la Puerta del Arenal. Se hallaba cercado 
y lo constituían infinidad de casas habitadas por mujeres de vida alegre, y 
algunas propiedad de gente noble. 

Los encargados de la dirección de tal barriada eran conocidos por padres 
de la mancebía. La terminante prohibición de establecer tabernas, figones y 
bodegones dentro del recinto cercado fué causa de que en los alrededores se 
situasen esas industrias, paradero de gente del hampa, tahúres, ganapanes y 
demás plagas de las ciudades populosas. 

Quien desee conocer á fondo El Compás de-Sevilla puede leer el admirable 
trabajo que con este título publicó D. José M.a Asensio. 

Aunque con pena (como ampliación de lo allí consignado), puede aña-
dirse que, si no un barrio entero, «dentro de Aragón en cada lugar de buena 
vecindad, demás de todas las ciudades de España, hay una casa adonde se re-
cogen á mal vivir ciertas mujeres. » Asi se lee en el Diario de Camilo Borghese, 
publicado por Morel-Fatio en 1878. 

4. ...y otras diversas partes. — Ayudados por las palabras del ventero reco-
rremos fáci lmente con la imaginación el mapa picaresco de aquella España, 
no más huérfana de gente maleante que la nuestra ; y , por ello, ni la una ni la 
otra han de darse en rostro. A h í están el Cañare!. de Valencia; la Lacaba, de 
Granada; el barrio de la Goleta, de Málaga; el de Santa María, de Cádiz; y deje-
mos á Barcelona, Madrid y Sevil la en posesión de sus renombrados sitios, que 
en número y calidad compiten, si es que no las vencen, con las pinturas he-
chas por el conocido historiador de la gente truhanesca. 

á-conocer por cuantas audiencias y tribunales hay casi en toda Es-

paña; y que á lo último se había venido á recoger á aquel su casti-

llo, donde vivía con su hacienda y con las ajenas, recogiendo en él 

á todos los caballeros andantes de cualquiera calidad y condición 

que fuesen, sólo por la mucha afición que les tenía y porque par- 5 

tiesen con él de t t sus haberes en pago 6 de su buen deseo. Díjole 

también que en aquel su castillo no había capilla a lguna donde po-

der velar las armas, porque estaba derribada para hacerla de nuevo; 

pero que c , en caso de necesidad, él sabía (1) que se podían velar 

dondequiera, y que aquella noche las podría4* velar en un patio del 10 

castillo; que á la mañana, siendo Dios servido, se harían las debidas 

ceremonias, de manera que él quedase armado caballero, y tan ca-

ballero, que no 0 pudiese ser más en el mundo. 

Preguntóle si traía dineros: respondió I). Quijote que no traía 

blanca, porque él nunca había leído en las historias de los caballe- 15 

ros andantes que ninguno los hubiese traído. 

Á esto dijo el ventero que se engañaba; / que puesto o caso que 

en las historias no se escribía, por haberles parecido á los autores 

dellas6 que no era menester escribir una cosa tan clara y tan nece-

saria de traerse, como eran dineros y camisas limpias, no por eso se 20 

había de creer que no los trajeron'"; y así tuviese por cierto y averi-

guado que todos los caballeros andantes (de que tantos libros están 

llenos y atestados) llevaban bien herradas las bolsas por lo que pu-

diese sucederles, y que asimismo llevaban camisas-/ y una arqueta 

pequeña llena de ungüentos para curar las heridas que recebían, 25 

porque no todas veces en los campos y desiertos, donde se comba-

tían y salían heridos, había quien los curase, si ya no era que tenían 

a lgún sabio encantador por amigo que luego los socorría trayendo 

por el aire, en alguna nube, a lguna doncella ó enano con alguna 

redoma de agua de tal virtud que, en gustando alguna gota della, 30 

luego al punto quedaban sanos de sus llagas y heridas, como si mal 

alguno7 ' hubiesen tenido; mas que, en tanto que esto no hubiese, 

tuvieron los pasados caballeros por cosa acertada que sus escuderos 

a. ...partiesen con ¿l sus haberes. T O N . 

= b. ...enpaga: e r r . V . s . = e. ...pero en 

casó de necesidad, A . , . = d. ...laspodía. 

T O N . = e. ...que no se pudiese, A R G . 2 . = 

/. ...engañaba en mucho que puesto. L . , . 

= g. ...que puesto por caso que. L . , . 

h. ...autores della. C . 2 3 , V . , . 2 , B R . , . J . 3 , 

M U . . . B o w . = • i. ...los trajeron. M A I . = 

j. ...camisa y una arqueta. B R . 3 , A M B . = 

/.'. ...alguno no hubiesen tenido. V.,.9, 

M I L . , T O N . , A . , . „ B o w . . P E L L . , A R R . , 

C L . , R I V . , G A S P . 

(1) « . . . s a b í a q u e s e p o d í a n v e l a r , e n c a s o d e n e c e s i d a d , d o n d e q u i e r a . » T a l s e r í a 

e l o r d e n l ó g i c o d e l a f r a s e . 



fuesen proveídos de dineros y de otras cosas necesarias, como eran 

hilas y ungüentos para curarse; y cuando sucedía que los tales ca-

balleros 110 tenían escuderos (que eran pocas y raras veces), ellos 

mismos lo llevaban todo en unas alforjas muy sutiles, que casi 110 
se" parecían, á las ancas del caballo, como que era otra cosa de más 

importancia, porque, 110 siendo por ocasión semejante, esto de lle-

var alforjas no fué muy admitido entre los caballeros andantes; y 

por esto le daba por consejo (pues aun se lo podía'1 mandar como á 

su ahijado, que tan presto lo había de ser) que 110 caminase de allí 

adelante sin dineros y sin las prevenciones referidas6", y que vería 

cuán bien se hallaba con ellas cuando menos se pensase. 

a. ...noparecían. L . — b. ...se lepo- cébidos. C.2.3, V . , . S , Bit.,., 3. M I L . . A J I H . , 

dijo. G A S P . — ...podría. B R . , . , . = C. ...re- I Bow., A . „ A R R . , G A S P . , F K . 

4. ...unas alforjas muy sutiles, que casi no se parecían. — Al describir I). Juan 
Valera la inusitada pompa de aquella embajada portuguesa que fué á Roma 
para llevar al Papa León X los primeros presentes de las Indias; refiriendo, 
entre otras cosas, la genti leza de aquellos trescientos palafreneros que, vesti-
dos de seda, l levaban de la rienda otras tantas a l fanas ricamente enjaezadas 
con gualdrapas y paramentos de brocado y caireles de oro, añade: «El Padre 
Santo aguardó la embajada y la vió venir desde el balcón principal de la Mole 
Adriana ó Castillo de Santangelo , donde se parecía cercado de cardenales, 
principes y altos dignatarios.» (1) 

Donde se parecía, esto es, donde se le veía, donde se le vio. 
Aquí , el insigne académico, haciendo ga la de escribir á lo clásico, usa la 

misma forma empleada por Cervantes, y con ello da respuesta, acaso sin pen-
sarlo, al reparo de Clemencín cuando di jo: « Hubiera sido mejor suprimir esta 
expresión. No le ocurrió al ventero que todo podría llevarse en una maleta, 
que sería más decente que las alforjas, á no ser que Cervantes quisiese hacer 
resaltar lo ridiculo de las a l forjas en un caballero andante.» 

Reparo impropio en quien tanto había leído las obras de los maestros en 
lengua castellana, porque, como arguye D. Juan Calderón (2), «el comenta-
dor 110 entendió el pasaje transcrito. No fué el propósito del novelista poner 
de resalto lo ridiculo de unas al forjas en u n caballero andante, sino al contra-
rio disimular lo que ellas pudieren tener de ridículo ó de menos conveniente 
en él, porque es de observar que las a l forjas en donde aquellas cosas se lleva-
ban eran muy sutiles, que casi no se parecían, es decir, que casi no se advertía 
que fuesen alforjas; ó bien, si parecían alforjas, que se creyesen destinadas á 
llevar cosas de mayor importancia, 110 de menor, como el comentador quiere.» 

10. ...prevenciones referidas. — A s í se lee en la primera edición de Cuesta 
de 1605; y esta lección, sin vacilar ni 1111 punto, liemos adoptado para el texto, 
por ser notorio yerro de imprenta y falta grave de sentido el prevenciones rece-
ñidas, que con tan mal acuerdo acogió la Academia en su edición de 1819. 

(1) Morsamor, pág . 34. 
( 2 ) Cerrantes vindicado, p á g . i). 

Prometióle D. Quijote de hacer lo que se le aconsejaba con toda 

puntualidad; y así se dió luego orden como velase las armas en un 

corral grande que á un lado de la venta estaba, y, recogiéndolas 

I). Quijote todas, las puso sobre una pila que junto á un pozo esta-

ba; y, embrazando su adarga, asió de su lanza, y con gentil conti- 5 

nente se comenzó á pasear delante de la pila, y cuando comenzó el 

paseo comenzaba á cerrar la noche. 

Contó el ventero á todos cuantos estaban en la venta la locura de 

su huésped, la vela de las armas, y la armazón de caballería que es-

peraba. Admiráronse" de tan extraño género de locura y b fuéron- 10 

selo á mirar desde lejos, y vieron que, con sosegado ademán, unas 

veces se paseaba, otras c , arrimado á su lanza, ponía los ojos en las 

armas sin quitarlos por un buen espacio de ellas. Acabó de cerrar 

la noche, pero'' con tanta claridad de la luna que podía competir 

con el que se la prestaba; de manera que cuanto el novel caballero lo 

hacía era bien visto de todos. Antojósele en esto á uno de los arrie-

ros que estaban en la venta ir á dar agua á su recua, y fué menes-

ter quitar las armas de I). Quijote, que estaban sobre la pila, el cual, 

viéndole llegar, en voz alta le dijo : « — ¡ Oh tú, quien quiera que 

seas, atrevido caballero, que llegas á tocar las armas del más vale- 20 

roso andante que jamás se ciñó espada: mira lo que haces, y no las 

toques, si no quieres dejar la vida en pago de tu atrevimiento ! » 

No se curó el arriero destas razones (y fuera mejor que se curara, 

a. Admirándose. C . 3 , l i o « ' . , A . 4 . A I I R . , R I V . , G A S P . , A R O . , , B E N J . C. ...otros. 

C L . , R I V . , G A S P . = b. ...locura fuéron- B o w . = d. ...noche con tanta. C . 3 , B o w . , 

selo á mirar. C . 3 , B o w . , A . A , A B R . , C L . , P B L L . , A . 2 , A R R . , C L . , R I V . , G A S P . 

23. No se curó el arriero destas razones (y fuera mejor que se curara). — Sig-
nifica cuidar, hacer caso. 

«Don rrabi barbudo, que syempre estudiastes 
En el Talmud é en los sus doctores, 
É de la berdad jamás non curastes, 
Por lo cual abredes penas é dolores...» 

( A N Ó N I M O . La danza de la muerte.) 
« La ñaue de sant Pedro pasa grande tormenta, 
É non cura ninguno de la ir á accorrer.. .» 

( P E D R O L Ó P E Z D E A Y A L A . Deylado sobre el cisma de Occidente.) 
«Caballero va en armas / de mujer no debe curar, 
Porque con el bien que os quiero / la honra habría de olvidar.. .» 

(Romance del Conde Dirlos.) 

«Don Rodrigo, pavoroso, / no curó de más m i r a r ; 
Vino un águila del cielo, / la casa fuera quemar. . .» 

(Romance del Rey Rodrigo.) 



porque fuera curarse en salud), antes, trabando de las correas, las 

arrojó gran trecho de sí. Lo cual visto por D. Quijote, alzó los ojos 

al cielo, y, puesto el pensamiento (á lo que pareció) en su señora 

Dulcinea, di jo: « — Acorredme, señora mía, en esta primera afrenta 

que á este vuestro avasallado pecho se le ofrece; no me desfallezca 

en este primero« trance vuestro favor y amparo.» Y diciendo es-

tas'' y otras semejantes razones, soltando la adarga, alzó la lanza á 

dos manos, y dió con ella tan gran golpe al arriero en la cabeza, que 

le derribó en el suelo tan mal trecho, que, si segundara con" otro, 

no tuviera necesidad de maestro que le curara. Hecho esto, recogió 

sus armas, y tornó á pasearse con el mismo reposo que primero. 

Desde allí á poco, sin saberse lo que había pasado (porque aun es-

taba aturdido el arriero), llegó otro con la misma intención de dar 

agua á sus mulos, y, l legando á quitar las armas para desembarazar 

la pila, sin hablar I). Quijote palabra y sin pedir favor á nadie, soltó 

otra vez la adarga, y alzó otra vez la lanza, y , sin hacerla pedazos, 

hizo más de tres la cabeza del segundo arriero, porque se la abrió 

por* cuatro. Al ruido acudió toda la gente de la venta, y entre 

a. ...en e s t e primer. M A I . = b. Y di- I segundara otro. T o s . = d. ...en r.ua-

ciendo esto ¡j otras. T O N , = c. ,..qucf si I tvo. A K G . | . ^ B E N J . 

3. ...y, puesto el pensamiento (á lo que pareció) en su señora Dulcinea, dijo: 
« — Acorredme, señora mía, en esta primera afrenta.» — Que este apostrofe no sea 
nuevo en los anales caballerescos ni en nuestra historia, se prueba con sólo 
recordar que ya en el s ig lo x m se ordena al caballero, en las Partidas, «invo-
car en la pelea el nombre de su dama para que le infunda nuevo valor y le 
preserve de cometer n i n g u n a acción indigna.» 

¡ Sentimiento de galanteria , más hondo y duradero en España que en las 
demás naciones, aun en las tocadas del espíritu romántico ! 

10 maestro que le curara (1). — « ...y, dejando los peones que lo ferian, 
fué para el otro, é pasóle el escudo y el arnés y metióle la lanza por los costa-
dos, que no hobo menester maestro. » (Amadís de Gaula, lib. I, cap. 5.) 

« É Amadís le dió de la manzana de la espada en el rostro, que le quebran-
tó la una quijada é derribólo ante sí atordido, é firiólo en la cabeza, de guisa 
que no hobo menester maestro. » (Amadís de Gattla, lib. I, cap. 18.) 

16. ...y, sin hacerla pedazos (la lanza), hizo más de tres la cabeza del segundo 
arriero, poi-que se la abrió por cuatro. — « ¿De dónde saca Clemencin que el inciso 
y, sin hacerla pedazos, indica que se habla de algo que se hizo pedazos, y como no 
hay ese algo, está m a l el inc iso? ¿Por qué olvidó que el substantivo pedazos 
viene rigiendo los t res incisos en la frase, y que por ello no hay necesidad de 
agregar partes después de cuatro ? Además, vea que, por cuatro es en cuatro, se-

(1) V é a s e l a p á g i n a 5 6 , l í n e a 9 , y l a n o t a c o r r e s p o n d i e n t e . 

ellos el ventero. Viendo esto D. Quijote, embrazó su adarga, y, 

puesta mano á su espada, d i j o : « — ¡ Oh, señora de la fermosura, 

esfuerzo y vigor del debilitado corazón mío: ahora es tiempo que 

vuelvas los ojos de tu grandeza á este tu cautivo caballero, que ta-

maña aventura está atendiendo! » Con esto cobró, á su parecer, 5 

tanto ánimo, que si le acometieran todos los arrieros del mundo no 

volviera el pie atrás. . Los compañeros de los heridos, que tales los 

vieron, comenzaron desde lejos á llover piedras sobre D. Quijote, el 

cual, lo mejor que podía, se reparaba con su adarga y no se osaba 

apartar de la pila por no desamparar las armas. 10 

El ventero daba voces que le dejasen, porque y a les había dicho 

cómo« era loco, y que por loco se libraría aunque los matase á todos. 

También D. Quijote las'' daba mayores llamándolos de alevosos y 

traidores, y que e l c señor del castillo era un follón y mal nacido ca-

ballero, pues de tal manera consentía que se tratasen los andantes 15 

caballeros, y que si él hubiera recebido la orden de caballería, que 

él le diera' ' á entender su alevosía; «pero de vosotros, soez y baja 

canalla, no hago caso a l g u n o : tirad, l legad, venid, y ofendedme6 

en cuanto pudiéredes/, que vosotros veréis el pago que lleváis de 

vuestra sandez y demasía. » 20 

Decía esto con tanto brío y denuedo, que infundió un terrible 

temor en los que le acometían; y , así por esto como por las persua-

siones del ventero, le dejaron de tirar, y él dejó retirar á los heri-

dos, y tornó á la vela de sus armas con la misma quietud y sosiego 

que primero. 25 

No le parecieron bien al ventero las burlas de su huésped, y de-

terminó abreviar, y darle la negra orden de caballería luego, antes 

que otra desgracia sucediese; y así, llegándose á él, se desculpó de 

la insolencia que aquella gente baja con él había usado, sin que él 

supiese cosa alguna, pero que bien castigados quedaban de su atre- 30 

vimiento. Díjole, como ya le había dicho, que en aquel castillo 110 
había capilla, y para lo que restaba de hacer tampoco era necesaria; 

a. ...que era loco. M A I . = b. ...les: e r r . 

B R . 3 . — ...los: e r r . B o w . = c. ...que se-

ñor del castillo. B E . , . , . = d. ...le daría. 

T O N . = e. ...venid o/endedme. A . , . -

.. oféndeme. C . 3 . = / . ...pudieres. C . 

— ...pudiereis. M A I . 

g ú n el uso de estas dos preposiciones. Recuérdese que un substantivo regia 
varias preposiciones, como dije en su l u g a r : donde advertí también que, ya 
por la pasión, ya por la ligereza y otras circunstancias, se suplía algo y mucho 
de lo que 110 estaba expresado.» 

( U R D A N E T A . Cercantes y la crítica, pág. 5 6 7 . ) 



que todo el toque de quedar armado caballero consistía en la pesco-

zada y en el espaldarazo, según él tenía noticia del ceremonial de la 

orden, y que aquello en mitad de un campo se podía hacer; y que 

ya había cumplido con lo que tocaba al velar de las armas, que con 

solas dos horas de vela se cumplía, cuanto más que él había estado 

más de cuatro. 

Todo se lo creyó D. Quijote, y di jo« que él estaba allí pronto para 

obedecerle, y que concluyese con la mayor brevedad que pudiese; 

porque si fuese otra vez acometido, y se viese armado caballero, 110 

pensaba dejar persona v iva en el castillo, eceto aquellas que él le 

mandase, á quien por su respeto dejaría. 

Advertido y medroso desto el castellano, t rujo 6 luego un libro 

donde asentaba la pa ja y cebada que daba á los arrieros, y con un 

a. ...D. Quijote que él estaba. C . , . L . , . Ä . 

b. ...trajo. M A I , 

1. ...consistía en la pescozada y en el espaldarazo, ...y que aquello en mitad de 
un campo se podía hacer. — No para la intel igencia del texto, que es bien claro, 
sino como ilustración histórica y confirmación de cuan impuesto estaba el no-
velista en achaques de caballería, se transcribe el s iguiente trozo: 

«E11 este m e s m o viernes l legaron á Suero de Quiñones el Rey do armas y 
el faraute disciendo cómo un gentil-ome l lamado Vasco de Barrionuevo, criado 
de Ruy Díaz de Mendoza, mayordomo del Rey, venía para se probar en la aven-
tura; pero que non estaba armado caballero, é que le suplicaba le quisiesse 
dar la orden de caballería. Suero aceptó su petición con m u y buena gracia, 
ó mandóle esperar á la puerta de la liza, é, l levando consigo sus nueve compa-
ñeros, salieron á pie con m u c h a música é grande acompañamiento de nobles 
ó de otra g e n t e ; é, l legado á la puerta de los aventureros, falló á Vasco é le 
preguntó si quería ser caballero, li como Vasco respondiese que si, él sacó su 
espada dorada disciéndole: «—Vos, genti l-ome, ¿proponedes de tener é guar-
dar todas las cosas debidas al honorable oñcio de caballería, é que antes morí-
redes que faltades en n i n g u n a dolías?» É él j u r ó de assí lo mantener. É. en-
tonces, Huero le dio con la espada desnuda sol/re el almete, disciéndole: « — Dios 
te faga buen caballero, é te dexe cumplir las condiciones que todo buen caba-
llero debe tener.» Con lo qual quedó armado caballero. 

Lope de Aller, é tornó luego á la liza, é salióle al encuentro Rodrigo de 
Olloa, sobrino del famoso Doctor Periañez, é de la casa de Ruy Díaz de Men-
doza. lí dende la puerta de la liza envió á pedir de merced á Suero de Quiño-
nes quisiesse l legar allí para le armar caballero, é Suero le ñzo como con Vasco 
de Barrionuevo.» (Passo honroso de Suero de Quiñones, XXVI-XXVII.) 

A u n q u e en sentido espiritual , se demuestra en esotro pasaje la significa-
ción de la voz pescozada, q u e ciertamente no es m u y común en los c lásicos: 

«Si 110 permitiera Dios que sobrevinieran a l g u n a s tempestades de traba-
jos interiores y exteriores, que con grandes pescozadas abajasen su cuello para 
que 110 se ensalzase, corriera peligro por ocasión del consuelo.» (JUAN DE 
Á V I L A . Epistolario espiritual.) 

cabo de vela que le traía un muchacho, y con las dos y a dichas don-

cellas, se vino adonde D. Quijote estaba, al cual mandó hincar de 

rodillas, y, leyendo en su manual como que decía alguna devota 

oración, en mitad de la leyenda alzó la mano y dióle sobre el cuello 

un b u e n " golpe, y tras él, con su misma espada, un gentil espalda- 5 

razo, siempre murmurando entre dientes como que rezaba. Hecho 

esto, mandó á una de aquellas damas que le ciñese 6 la espada, la 

cual lo hizo con mucha desenvoltura y discreción, porque no fué 

menester poca para no reventar de risa á cada punto de las ceremo-

nias; pero las proezas que y a habían visto del novel caballero les 10 

tenía0 la risa á raya. 

A l ' ' ceñirle la espada, dijo la buena señora: « — D i o s haga á 

vuestra merced muy venturoso caballero y le dé ventura en lides. » 

D011 Quijote le preguntó cómo se llamaba, porque él supiese de 

allí adelante á quién quedaba obligado por la merced recebida«, 15 

porque pensaba darle a lguna parte de la honra que alcanzase por el 

valor de su brazo. 

Ella respondió con mucha humildad que se llamaba la Tolosa, y 

que era hi ja de un remendón natural de Toledo que vivía á las ten-

dillas de Sancho Bienaya, y que dondequiera que ella estuviese le 20 

serviría y le tendría por señor. 

n. ...gran. C.3, Bow., P E L L . , A . 5 , C L . , la risa ú raya (con más rigor gramati-
Riv., G A S P . — ...un golpe (omite buen). cal). C L . , R I V . , A B G . , . S , BF .NJ . , F K . 

A u n . = b. ...que la ciñese: e r r . M I L . — ti. Á ceñirle. M I L . = e. ...por merced re-

...que le ciñesen. A . , . = c. ...Jes tenían eettda ( o m i t e n te). B n . „ A M B . 

2. ...al cual mandó hincar de rodillas. — «Debe el escudero arrodillarse ante 
el altar y levantar á Dios sus ojos corporales y espirituales y sus manos, y en-
tonces el caballero le ha de ceñir la espada, en la que se le significa la castidad 
y just ic ia .» ( L L U L L . Libro de la Orden de Caballería, IV, 11.) 

4. ...en mitad de la leyenda alzó la mano y dióle sobre el cuello un buen golpe, 
y tras él, con su misma espada, un gentil espaldarazo. — «Dévele dar una pes-
cozada porque estas cosas sobredichas le vengan en mientes, diciendo que 
Dios le guíe al su servicio, é le dexe complir lo que allí le prometió.» (Par-
tida i, XXI, 14.) 

Nota Gregorio López que algunos dicen bofetada en lugar Ac pescozada: 
«Debe darle un beso en significación de la caridad, y darle una bofetada 

para que se acuerde do lo que promete.» ( L L U L L . Libro de la Orden de Caballe-
ría, IV, 11.) 

19. ...las tendillas de Sancho Bienaya. — De Sancho Bienaya ó Minaya, que 
de. uno y otro modo se cita, existia en Toledo una antiquísima plaza, que Pelli-
cer coloca junto al Hospital de la Misericordia. Era uno de los sitios más 



Don Quijote le replicó que, por su amor, le hiciese merced que 

de allí adelante se pusiese Don, y se llamase Doña Tolosa. 

Ella se lo prometió; y la otra le calzó la espuela, con la cual le 

pasó casi el mismo coloquio que con la de la espada. 

5 Preguntóle su nombre, y dijo que se llamaba la Molinera, y que 

era hi ja de un honrado molinero de Antequera; á la cual también 

rogó D. Quijote que se pusiese Don y se llamase Doña Molinera, 

ofreciéndole nuevos servicios y mercedes. 
Hechas, pues, de galope y apriesa las hasta allí nunca vistas ce-

lo remonias, no vió la hora D. Quijote de verse á caballo, y salir bus-

cando las aventuras; y, ensillando luego á Rocinante, subió en él, y , 

abrazando« á su huésped, le dijo cosas tan extrañas, agradeciéndole 

la merced de haberle armado caballero, que no es posible acertar á 

referirlas. El ventero, por verle ya fuera de la venta, con no menos 

15 retóricas aunque con más breves palabras, respondió á las suyas, y, 

sin pedirle'' la costa de la posada, le" dejó ir á la buena* hora. 

1i. ...en él abrazando ( o m i t e n y). C . 3 . 

l i o « ' , = b. ...sin pedir el la rosta ( p a r e c e 

e r r a t a ) . C . j , L , . s . = e, ...posada les 

dejó. (JRASP. = d. ...ir (i la buen hora. 

C . , . „ L . , . 4 . F K . — ...ir en buen hora. 

A n o . . . L I E N J . 

concurridos y frecuentados de Toledo, como nos lo manifiesta el Conde de 
Cedillo en su reciente trabajo Toledo en el siglo XVI: 

«En sus bien bastecidas plazas y mercados, en sus carnicerías y castros, 
proveíase la heterogénea población de cuanto el consumo diario precisaba. 
En las bien provistas lonjas de Zocodover y de la plaza del Ayuntamiento; en 
las tendillas de Sancho Minaya; en las dos Alcanas, tiempo atrás tan opulentas, 
y en las ricas sederías de Santa Justa, en las calles más céntricas, rebosantes 
en tiendas y comercios de todo género; y, en fin, en las renombradas ferias y 
en el mercado franco de los martes, revolvíanse en apretada mult i tud merca-
deres y compradores, españoles y extranjeros.» 

1. Don Quijote le replico que, por su amor, le hiciese merced que de allí ade-
lante se pusiese Don, y se llamase Doña Tolosa. — Pocas veces se habrá visto con-
traste más satírico que el de esta loca prodigalidad en repartir dones á troche 
y moche, va lga lo v u l g a r de la frase, y el juicioso razonamiento de Sancho <|iie 
á continuación se copia: 

« — Y ¿á quién l laman D. Sancho Panza? — preguntó Sancho. 
— A V. S., — respondió el mayordomo, — que en esta ínsula no ha entrado 

otro Panza sino el que está sentado en esa silla. 
— Pues advertid, hermano, — dijo Sancho, — que yo no tengo Don, ni en 

todo m i l inaje le ha habido. Sancho Panza m e l laman á secas, y Sancho se 
l lamó mi padre, y Sancho mi agüelo, y todos fueron Panzas sin añadiduras de 
dones ni de donas, y yo imagino que en esta ínsula debe de haber más dones 
que piedras; pero basta, Dios me entiende, y podrá ser que, si el gobierno me 
dura cuatro días, yo escarde estos dones que por la muchedumbre deben de 
enfadar como los mosquitos.» (II, 45.) 

C A P Í T U L O I V 

De lo que l e " sucedió á nuestro caballero 

cuando salió de la venta 

LA del alba sería cuando D. Quijote salió de la venta tan contento, 

tan gallardo, tan alborozado por verse y a armado caballero, que 

el gozo le'' reventaba por las cinchas del caballo. Mas, viniéndole 

á la memoria los consejos de su huésped cerca" de las prevenciones 

a. De lo que sucedió á nuestro. M A I . = j l i i t . 3 , A MU., T O N . , B O W . — e. ...de su 

b. ...el t/ozo retentaba por las cinchas. I huésped acerca. M A I . 

L í n e a 4 . La del alba seria. — Este comenzar nuevo capítulo con la elipsis 
ó supresión de la palabra con que acaba el anterior, fué motivo de injusto re-
paro. La desenvoltura de tal comienzo merecía, si no alabanza, que para 
m u c h o s es objeto de ella, que no se hiciese blanco de censura lo que acaso sea 
una bizarría del idioma ó bien gal lardía del que, deponiendo la espontanei-
dad, se echa en brazos de la elegancia clásica. 

7. ...los consejos de su huésped cerca de las prevenciones tan necesarias. — 
Cerca, adv. Acerca de, con respecto tí. Y a preposición, como quiere Garcés; 
ya adverbio, en sentir de Cuervo; cerca, en la significación que aquí se le da. 
ha caído en desuso; y, sin embargo, no ha perdido la bella gracia que tiene 
en los clásicos. En nuestro Diccionario hallará el lector todos los pasajes en 
que recibe igual significado que el que tiene en este lugar. 

Enamorado de esta acepción, Cervantes la repite en sus Novelas: 
«Si quedas desto satisfecho, bien lo estarás de lo cjuc de mí te ha mostrado 

la experiencia cerca de mi honestidad y recato.» (El amante liberal.) 
« Le comenzó á decir tantos disparates, al .modo de lo que l laman bernar-

dinas, cerca del hurto y hallazgo de su bolsa... que el pobre sacristán estaba 
embelesado escuchándole.» (Rinconete y Cortadillo.) 



Don Quijote le replicó que, por su amor, le hiciese merced que 

de allí adelante se pusiese Don, y se llamase Doña Tolosa. 

Ella se lo prometió; y la otra le calzó la espuela, con la cual le 

pasó casi el mismo coloquio que con la de la espada. 

5 Preguntóle su nombre, y dijo que se llamaba la Molinera, y que 

era hi ja de un honrado molinero de Antequera; á la cual también 

rogó D. Quijote que se pusiese Don y se llamase Doña Molinera, 

ofreciéndole nuevos servicios y mercedes. 
Hechas, pues, de galope y apriesa las hasta allí nunca vistas ce-

lo remonias, no vió la hora D. Quijote de verse á caballo, y salir bus-

cando las aventuras; y, ensillando luego á Rocinante, subió en él, y , 

abrazando« á su huésped, le dijo cosas tan extrañas, agradeciéndole 

la merced de haberle armado caballero, que no es posible acertar á 

referirlas. El ventero, por verle ya fuera de la venta, con no menos 

15 retóricas aunque con más breves palabras, respondió á las suyas, y, 

sin pedirle'' la costa de la posada, le® dejó ir á la buena' ' hora. 

1i. ...en él abrazando ( o m i t e n y). C . 3 . 
l i o « ' , = b. ...sin pedir el la rosta ( p a r e c e 
e r r a t a ) . C . j , L , . s . = r, ...posada les 

dejó. GASP. = d. ...ir ó la buen hora. 

C . , . „ L . , . 4 . F K . — ...ir en buen hora. 

A n o . . . L I E N J . 

concurr idos y f r e c u e n t a d o s de Toledo, como nos lo manif iesta el Conde de 

Cedi l lo en su rec iente trabajo Toledo en el siglo XVI: 
« E n s u s bien bastec idas plazas y mercados , en sus carnicer ías y castros, 

proveíase la h e t e r o g é n e a población de c u a n t o el consumo diario precisaba. 
En las bien provistas lonjas de Zocodover y de la plaza del A y u n t a m i e n t o ; en 
las tendillas de Sancho Minaya; en las dos A l c a n a s , t iempo atrás tan opulentas , 
y en las r icas sederías de Santa Justa, en las ca l les m á s céntr icas , rebosantes 
en t iendas y comerc ios de todo g é n e r o ; y , en fin, en las renombradas ferias y 
en el mercado f r a n c o de los martes, revolv íanse en apretada m u l t i t u d merca-
deres y compradores , españoles y extranjeros .» 

1. Don Quijote le replicó que, por su amor, le hiciese merced que de allí ade-
lante se pusiese Don, y se llamase Doña Tolosa. — Pocas veces se h a b r á visto con-
traste m á s sat í r ico q u e el de esta loca prodigal idad en repartir dones á t roche 
y m o c h e , v a l g a lo v u l g a r de la frase, y el ju ic ioso razonamiento de S a n c h o <|iie 
á c o n t i n u a c i ó n se c o p i a : 

« — Y ¿ á q u i é n l l a m a n D. S a n c h o P a n z a ? — preguntó Sancho. 
— A V. S., — respondió el mayordomo, — que en esta ínsula no ha entrado 

otro Panza s ino el que está sentado en esa s i l la . 

— Pues adver t id , hermano, — dijo S a n c h o , — que yo no tengo Don, ni en 
todo m i l ina je le ha habido. S a n c h o Panza m e l laman á secas, y S a n c h o se 
l l a m ó mi padre, y S a n c h o m i agüelo , y todos fueron Panzas sin añadiduras de 
dones ni de d o n a s , y y o i m a g i n o que en esta ínsula debe de haber m á s dones 
que p iedras ; pero basta, Dios m e entiende, y p o d r á ser que, si el g o b i e r n o m e 
d u r a cuatro días , y o escarde estos dones que por la m u c h e d u m b r e deben de 
enfadar como los m o s q u i t o s . » (II, 45.) 

C A P Í T U L O I V 

De lo que le" sucedió á nuestro caballero 

cuando salió de la venta 

LA del alba seria cuando D. Quijote salió de la venta tan contento, 

tan gallardo, tan alborozado por verse ya armado caballero, que 

el gozo le'' reventaba por las cinchas del caballo. Mas, viniéndole 

á la memoria los consejos de su huésped cerca" de las prevenciones 

a. De lo que sucedió á nuestro. MAI. = j l i i t . 3 , A MU., TON. , B o w . — r. ...de su 
b. ...el yozo retentaba por las cinchas. I huésped acerca. MAI. 

L í n e a 4 . La del alba seria. — Este comenzar nuevo c a p í t u l o con la el ipsis 
ó supres ión de la palabra con que acaba el anterior, fué m o t i v o de i n j u s t o re-
paro. La desenvol tura de tal comienzo merecía, si no a labanza, que para 
m u c h o s es objeto de ella, que no se hiciese b lanco de censura lo q u e acaso sea 
u n a bizarría del i d i o m a ó bien g a l l a r d í a del que , deponiendo la espontanei-
dad, se eclia en brazos de la e l e g a n c i a clásica. 

7. ...los consejos de su huésped cerca de las prevenciones tan necesarias. — 
Cerca, adv. Acerca de, con respecto tí. Y a preposición, como quiere G a r c é s ; 
ya adverbio, en sent ir de C u e r v o ; cerca, en la s igni f i cac ión que aquí se le da. 
ha caído en d e s u s o ; y , s in e m b a r g o , no ha perdido la bel la g r a c i a que t iene 
en los clásicos. E n nuestro Diccionario hal lará el lector todos los pasajes en 
que recibe i g u a l s igni f icado que el que t iene en este lugar . 

E n a m o r a d o de esta acepción, Cervantes la repite en sus Novelas: 
«Si q u e d a s desto sat is fecho, b i e n lo estarás de lo que de m í te ha mostrado 

la e x p e r i e n c i a cerca de mi honest idad y recato .» (El amante liberal.) 
« Le comenzó á decir tantos disparates, al .modo de lo que l l a m a n bernar-

dinas, cerca del hurto y hal lazgo de su bolsa.. . que el pobre sacristán estaba 
embelesado e s c u c h á n d o l e . » (Rinconele y Cortadillo.) 



tan necesarias que había de llevar consigo, especial" la de los dine-

ros y camisas, determinó volver á su casa y acomodarse de todo y 

de un escudero, haciendo cuenta de recebir á un labrador vecino 

suyo que era pobre y con hijos, pero muy á propósito para el oficio 

escuderil de la caballería. Con este pensamiento guió á Rocinante 

hacia s u 6 aldea, el cual, casi 6 conociendo la querencia, con tanta 

gana comenzó á caminar, que parecía* que 110 ponía los pies en 

el suelo. 

No había andado mucho cuando le pareció que, á su diestra 

mano, de la espesura de un bosque que allí estaba, salían unas voces 

delicadas como de persona que se quejaba; y, apenas las hubo oído, 

cuando dijo: « — Gracias doy al cielo por la merced que me hace, 

pues tan presto me pone ocasiones delante donde yo pueda cumplir 

con lo que debo á mi profesión y donde pueda coger el fruto de mis 

buenos deseos: estas voces, sin duda, son de algún menesteroso ó 

menesterosa que ha menester mi favor y ayuda. » Ye, volviendo las 

riendas, encaminó á Rocinante hacia donde le pareció que las voces 

salían. Y , á pocos pasos que entró por el bosque, vió atada una 

y e g u a á una encina, y atado en' - otra un muchacho desnudo de 

a. ...consigo, en especial. C r . . , K I T . , 

M A I . — ...especialmente. A R G . , . , . BKN.I . 

= b. ...hacia la aldea. M A I . — c. ...así. 

A R G . , . S . B E N J . — O m i t e casi. M A I . = 

d. O m i t e que parecía. B o w . — e. O m i -

t e Y. L . 2 . = / . ...á otra. A R G . , . , . B E N . J . — 

O m i t e n en. L . „ A M R . . A . , . , . P E I . L . , A R R . . 

C L . , R I W , G A S P . , A R G . , . „ M A I . . F K . 

1. ...especial la de los dineros. — «D. Gregorio Garcés, en su obra sobre el 
Origen de la elegancia de la Lengua castellana, alegó el presente pasaje para pro-
bar la existencia del adverbio especial. — Entiendo que no tuvo razón, y que el 
impresor omitió por descuido la partícula en, que debió preceder, dic iéndose 
en especial, y formándose un modo adverbial, como lo es en particular. Éste 
equivale áparticularmente, y el otro á especialmente.» 

Asi dice el comentador tantas veces citado; y nosotros, para defender á u n 
genti l apologista de la lengua, pondremos en boca suya esta répl ica: — S e ñ o r 
Clemencín, si en mi destierro no cité más autoridad que la de Cervantes, 110 
fué por falta de otras; y, para que no m e tache gozar del prestigio de la afir-
mación sin pruebas, ahí van otros dos testimonios. 

Hablando Ercil la, en su Araucana, de los Ianaconas, d i c c : 
«Pelean, á las veces, en favor de sus amos y algunos animosamente , espe-

cial cuando los españoles dejan los caballos y pelean á pie.» 
Alonso López Pinciano, en su Filosofía antigua poética, epíst. 7, pág . 281: 
«Si hubiera yo de escribir poesía la escribiera en metro sin falta a l g u n a , 

especial si no fuera comedia.» 

6. ...con tanta gana comenzó á caminar. — No ocultan su gozo el amo ni la 
cabalgadura: D. Quijote por verse armado ya caballero; Rocinante porque 
vuelve al regalo de la querencia. 

medio cuerpo arriba, hasta de edad de quince años, que era el que 

las voces daba, y 110 sin causa, porque le estaba dando con una pre-

tina muchos azotes un labrador de buen talle, y cada azote le acom-

pañaba con una reprensión y consejo, porque decía: « — La lengua 

queda y los ojos listos.» 5 

Y el muchacho respondía: « — No lo haré otra vez, señor mío; 

por la pasión de Dios, que 110 lo haré otra vez, y yo prometo de te-

ner de aquí adelante más cuidado con el hato. » 

Y, viendo I). Quijote lo que pasaba, con voz airada di jo: « — Des-

cortés caballero, mal parece tomaros con quien defender 110 se 10 

puede : subid" sobre vuestro caballo y tomad vuestra lanza — (que 

también tenía una lanza arrimada á la encina adonde'' estaba arren-

dada c la yeg-ua), — que yo os haré conocer ser de cobardes lo que 

estáis haciendo.» 

El labrador, que vió sobre sí aquella figura llena de armas, blan- 15 

diendo la lanza sobre su rostro, túvose por muerto, y con buenas 

palabras respondió : « — Señor caballero, este muchacho que estoy 

castigando es u n * mi criado que me sirve de guardar una manada 

de ovejas que tengo en estos contornos, el cual es tan descuidado 

que cada día me falta una, y porque castigo su descuido y bellaque- 20 

ría dice que lo hago de miserable por 110 pagalle e la soldada que le '" 

debo, y en Dios y en mi ánima » que miente. 

a. Omite subid. L . 2 . — ¿ » donde. T O N . j Omite un. L . S . = e. ...pagarle. T O N . M A I . 

c. ...arrimada. C.¡, L . , . S , M A I , = d. I = / . .-lo: e r r . B o w . = g. ...alma. T O N . 

12. ...estaba arrendada la yegua. — A u n q u e anticuada, no se oculta al lector 
que la significación del segundo verbo vale tanto como atar por las riendas, 
significado que dió en La Galatea, lib. V, cap. l .°: 

« Hallárnosle Elicio, Erastro y yo, habrá dos horas, en medio de aquel mon-
te que á esta mano derecha se descubre, el caballo arrendado á un pino, y él 
en el suelo boca abajo tendido, dando tiernos y dolorosos suspiros.» 

Y mucho antes había escrito el autor del Poema del Cid (versos 27854)0): 

«Vanse los infantes, agui jan á espolón; 
Por el rastro tornos' Felez Muñoz: 
Faló sus Primas amortecidas amas á dos, 
Lamando Primas, Primas, luego descavalgó. 
Arrendó el cavallo, á ellas adelinó.. .» 

Y en esotros dos pasajes, se lee : 

«Hinquedes la lanza en tierra — vuestro caballo arrendéis... » 
(Rom. de las señas del esposo.) 

«Ñuño-Vero, Ñuño-Vero, — buen caballero probado; 
Hinquedes la lanza en tierra, — arrendedes el caballo. . .» 

(Rom. de Yaldocinos.) 



— ¿Miente delante de mí, ruin villano? — dijo D. Quijote. — Por 

el sol que nos alumbra, que estoy por pasaros de parte á parte con 

esta lanza. Pagalde« luego sin más réplica: si no, por el Dios que nos 

rige, que os concluya y aniquile en este punto. Desataldo b luego.» 

5 El labrador bajó la cabeza, y, sin responder palabra, desató á c 

su criado, al cual preguntó 1). Quijote que cuánto le debía su amo. 

El dijo que nueve meses á siete reales cada mes. 

Hizo la cuenta 1). Quijote, y halló que montaban'' sesenta« y tres 

reales, y díjole al labrador que al momento los/ desembolsase si no 

10 quería morir por ello. 

Respondió el medroso vil lano que, por a el paso en que estaba y 

juramento que había hecho (y aun no había jurado nada), que no 

eran tantos; porque se le habían de descontar y recebir en cuenta 

tres pares de zapatos que le había dado, y un real de dos sangrías 

15 que le habían hecho estando enfermo. 

« — Bien está todo eso, — replicó D. Quijote; — pero quédense los 

zapatos y las sangrías por los azotes que sin culpa le habéis dado; 

que, si él rompió el cuero de los zapatos que vos pagastes' ' , vos le 

habéis rompido el de su cuerpo; y, si le sacó el barbero sangre ea-
20 tando enfermo, vos en sanidad se la habéis sacado : así que por esta 

parte no os debe nada. 

— El daño está, señor caballero, en que no tengo aquí dineros: 
véngase Andrés conmigo á mi casa, que yo se los pagaré un real 
sobre otro. 

25 — ¿ Irme yo con él — dijo el muchacho — más (1) ? ¡ Mal año! 

a. Payadle. C . „ L . , . S , A M B . , T O N . , 

B o w . . A M I . . A u G . P J , M A I . , B K N J . , F K . 

b. Desatadlo. C . „ L . , . 2 . T O N . , B o w . . 

G A S P . , A R G M . 4 , M A I . , B K N J . , F K . — 

Desatadle. A M I . = c. O m i t e á. M A I . = 

d. ...montaba. C I . . , K I V . = c. ...setenta. 

C . | . T . 3 , L . , . , . V . , . J , B K . , . , . M I L . , M A I . 

/. ...lo. G A S P . = g. ...para. C . 5 . 3 . L . , . , . 

V . , . J , B U . , . , . , , M I L . . A M B . , B O W . , A R G . 3 . 

F K . = h. ...payasteis. T O N . . M A I . 

1. —¿Miente delante de mi, ruin villano? — Descortés caballero, dijo con 
voz airada á Juan Haldudo. Persist iendo en la misma idea, se da por satisfe-
cho con que éste jure por la lev de caballería que ha recibido; y, en medio de 
ambas afirmaciones, le moteja de r u i n villano, sin que en ello se descubra, no 
obstante, sombra de contradicc ión. E n verdad la habría, y muy notoria, en 
un entendimiento sano; pero ¿ q u i é n pide cordura en un loco? ¿ n o tiene y 
j u z g a por caballeros andantes á l o s mercaderes toledanos? 

25. —i Irme yo con él — dijo el Muchacho — más ? ¡ Mal año! No. señor, ni 
por pienso. - No apuntada en el diccionario de la lengua ni suficientemente 
explicada por los comentadores, esta interjección, no menos castiza que enfá-

(1) ¿ Otra ce: más '! d i r í a m o s s i n e l i p s i s . 

No, señor, ni por pienso, porque en viéndose solo me desollará« 

como k b un San Bartolomé. 

— No hará tal, — replicó D. Quijote: — basta que yo se lo mande 

para que me tenga respeto, y , con que él me lo jure por la ley de ca-

ballería que ha recebido1-, le dejaré ir libre y aseguraré la paga. 5 

— Mire vuestra merced, señor, lo que dice, — dijo el muchacho,— 

que este mi amo no es caballero ni ha recebido orden de ' 'caballería 

a lguna, que es e Juan Haldudo el rico, el vecino del Quintanar/. 

— Importa poco eso, — respondió D. Quijote, — que Haldudos 

puede haber caballeros, cuanto más que cada uno es hijo de sus obras. 10 

— Así es verdad, — dijo Andrés; — pero este mi amo ¿de qué 

obras es hijo, pues mes niega mi soldada y mi sudor y trabajo? 

— No niego, hermano Andrés, — respondió el labrador ; — y 

hacedme placer de veniros conmigo, que yo juro, por todas las órde-

nes que ele caballerías hay en el mundo, de pagaros, como tengo di- 15 

clio, un / l real sobre ' otro, y aun sahumados. 

— Del sahumerio os hago gracia, — dijo D. Quijote ; — dádselos 

a. ...desuelle. C . , , L . , . S . — . . desuella. 

A R G . J . = b. O m i t e á. G A S P . = e. ...he 

recibido. R I V . = d. ...orden de la caballe-

ría. B I ¡ . 3 , A M B . = e. .. es un Juan Hal-

dudo. B R . 3 , A M B . , T O N . = / . ...el rico ce-

cino de Quintanar. T O N . — g. .. pues que 

niega. T O N . — A. O m i t e un. G A S P . — 

i. ...sobre el otro. M A I . 

t ica, significa en el presente pasaje la repugnancia que uno tiene en hacer, 
por temor ó recelo de que le sobrevenga a l g ú n daño, aquello á que se le invita. 

Porque sabe que le desollaría como á un San Bartolomé, por ese temor se 
niega Andrés á irse con su amo. 

En la comedia de Calderón La hija del aire (jorn. 2.a, esc. 5.a), no acertando 
uno de los personajes cómo lanzaría de su casa á un soldado importuno y mo-
lesto que se había metido en ella de rondón, dice á su mujer Sirene : 

C H A T O . A t r e v e r o s , 

Y decirle que se v a y a : 
Que por vos lo liará más presto. 

S I K E N E . ¿ Y o d e c i r l e t a l ? / Mal año! 

8. ...es Juan Haldudo el rico, el vecino del Quintanar. — Vano empeño el de 
los que solicitan que la cronología y la topograf ía rindan culto á la verdad. 

Buena parte del mapa se dibujó en la imaginación de Cervantes: ¿cómo 
argüir, pues, contra un mapa de tal suerte trazado? 

14. ...yo juro ...depagaros ...un real sobre otro, y aun sahumados. 
17. — Del sahumerio os hago gracia, — dijo D. Quijote. 

« Por todas partes las aves 
Salvas á su nombre h a c í a n ; 
Sahumábanle las flores, 
Le abanicaban las brisas.» 

( J O V E L L A N O S . Romance del valiente Antioro.J 



e n r e a l e s , q u e c o n e s o m e c o n t e n t o ; y m i r a d q u e « l o c u m p l á i s c o m o 

lo h a b é i s j u r a d o , si 110, p o r e l m i s m o j u r a m e n t o , os j u r o d e v o l v e r á 

b u s c a r o s y á 6 c a s t i g a r o s , y q u e o s t e n g o d e h a l l a r a u n q u e o s e s c o n -

d á i s m á s q u e u n a l a g a r t i j a . Y , si q u e r é i s s a b e r q u i é n os m a n d a 

esto p a r a q u e d a r c o n m á s v e r a s o b l i g a d o á c u m p l i r l o , s a b e d q u e y o c 

a. ...que no lo cumpláis. L 4 . = b. ...y castigaros. C . 3 , B o w , 

c. Omite yo. L.a. 

Sahumábanle vale tanto como llenábanle de.fragancia. 
« La salseri l la, el sahumador, la esponja; 
Cinco sil las de enea, un pobre anafe, 
Un bufete , u n velón y dos cortinas 
Eran todo su a j u a r , y hasta la cama.» 

( J O V E L L A N O S . Sátira. Á Ernesto.) 
Sahumador, el que esparce perfumes. 

«Porque, a m i g o , los sahumerios 
Exteriores son señales 
Ciertas de que hay peste dentro.» 

( R A M Ó N D E L A C R U Z . El Picapedrero, ed. Darán, t. l.°, p á g . 197.) 

En este mismo sentido dijo Bretón de los Herreros,hablando de c ierta p i e z a : 
«Á planchar, sahumada por arte de bir l ibir loque.» 

(Poesías, e d . 1 8 8 3 - 8 1 , t . 5 . ° , p á g . 5 2 3 . ) 

Hablan unos pordioseros: 
«...nos ponían la moneda sobre la tabla, sahumada y lavada con a g u a de 

ángeles.» (Guzmán de Alfarache, parte I, lib. III, cap. 3.°) 
Significa, pues, la fina vo luntad con que les daban la limosna. 
Estos ejemplos prueban, como siempre, que Cervantes es el rey de la l e n -

gua, ya que el donaire en parte a l g u n a es tan visible. A él, y sólo á él , per te-
nece el sano humorismo del pasaje transcri to, no muy diferente de a q u e l o tro , 
también suyo, que leemos en Rinconete y Cortadillo: 

«—Podría ser que, con el t iempo, el que llevó (1) la bolsa se v i n i e s e ¡i a r r e -
pentir, y se la volviese á vuestra merced sahumada. 

— El sahumerio le perdonaríamos, — respondió el estudiante.» 
La misma Academia, al expl icar u n a de las acepciones de la voz sahumado, 

y decir que signif ica la perfección añadida á u n a cosa de suyo buena, a u t o r i z a 
su definición con los pasajes arriba propuestos. 

5. ...que yo soy el valeroso D. Quijote de la Mancha. — La manera e n f a t i c a , 
el tono arrogante con que aquí h a b l a D. Quijote, está en harmonía con l a e x a l -
tación de un loco; y, como n u n c a desmiente su carácter, este énfas is de la ex-
presión reaparece en más de u n p a s a j e : 

«...y quiero que sepa vuestra reverencia que soy un caballero de la Mancha, 
llamado D. Quijote.» (1,19.) 

« — Canalla malvada y peor aconsejada, dejad en libertad á..., que yo soy 
D. Quijote de la Mancha, llamado el caballero de los Leones por otro nombre.» (II , 29.) 

«...yo soy D. Quijote de la Mancha, cuyo asunto es acudir á toda s u e r t e de 
menesterosos.» (11,38.) 

(1) E l l a d r ó n q u e h u r t ó . 

s o y el v a l e r o s o I) . Q u i j o t e d e la M a n c h a , el d e s f a c e d o r d e a g r a v i o s 

y s i n r a z o n e s ; y á D i o s q u e d a d , y 110 s e o s p a r t a « de l a s m i e n t e s lo 

p r o m e t i d o y j u r a d o , so p e n a d e la p e n a 6 p r o n u n c i a d a . » 

Y , e n d i c i e n d o e s t o , p i c ó á s u R o c i n a n t e , y e n b r e v e e s p a c i o se 

a p a r t ó d e l l o s . 

S i g u i ó l e e l l a b r a d o r con los o j o s ; ' y , c u a n d o v i ó q u e h a b í a t r a s -

p u e s t o d e l c b o s q u e y q u e y a 110 p a r e c í a , v o l v i ó s e á s u c r i a d o A n -

d r é s y d í j o l e : « — V e n i d a c á , h i j o m í o , q u e os q u i e r o p a g a r lo q u e 

o s d e b o , c o m o a q u e l d e s h a c e d o r * de a g r a v i o s m e d e j ó m a n d a d o . 

— E s o j u r o y o , — d i j o A n d r é s ; — y c ó m o q u e a n d a r á v u e s t r a 

m e r c e d a c e r t a d o e n c u m p l i r el m a n d a m i e n t o d e a q u e l b u e n c a b a -

l l e r o , q u e m i l a ñ o s v i v a ; q u e , s e g ú n e s de v a l e r o s o y d e b u e n j u e z , 

v i v e R o q u e , q u e si 110 m e p a g a , q u e v u e l v a y e j e c u t e lo q u e d i j o . 

a. ...parle. C . 3 , B o t v . = b. ...so pena 

pronunciada. L a . — ...so la pena pronun-

ciada. A n o . , . B K N J . — ...so pena de la 

sentencia. A R G . 2 . = e. ...puesto el bos-

que. T O N . , A N O . , . B K N J . — d. ...aquel 

desfacedor. T O N . 

1. ...el desfacedor de agrados y sinrazones. — «Cervantes no criticó la insti-
tución de la caballería: criticó 1111 vicio que pervertía su noble carácter; puso 
en ridículo, no al caballero, sino á ese personaje fantástico que, atribuyéndose 
misión divina, bajaba al inundo con ánimo de enderezar tuertos y deshacer agra-
rios, y comenzaba por faltar á todos los respetos, por infr ingir todas las leyes 
y por someter todas las cuestiones á la c iega y caprichosa decisión de su es-
pada. » ( T E O D O M I R O I B Á Ñ E Z . — 1 8 6 1 . ) 

3. ...sopeña de la pena pronunciada. — Evitando molesta repetición, debió 
decirse: « . . . 1 1 0 se os parta de las mientes lo prometido y jurado, so la pena pro-
nunciada.» 

13. ...vite Roque, que si no me paga, que vuelva y ejecute lo que dijo. — Que-
vedo (1) en burlas y Clemencin en veras, sentían como un placer al poner en 
la picota á los pecadores de la lengua. Habló, el último, del que superfluo, hijo 
de plumas holgazanas; y, en verdad, lo hizo con tanto calor, con brillantez 
tanta, que trasladaremos á estas páginas (aunque agregando nuevas notas) la 
hermosa historia del que, inspirada en las reflexiones que le sugirió la frase 
objeto de este comentario. 

Hay en la lengua castellana, y lo mismo en las demás hi jas de la latina, 
dos monosílabos que ocurren á cada paso : que y de. No se puede abrir un li-
bro, no se pueden poner los ojos en nada escrito, sin que se presenten estas 
dos palabras, que son como dos muletas necesarias para que camine el dis-
curso, ó como goznes sin los cuales 110 pueden combinar su movimiento y en-
lazarse las demás partes de la oración. Al formarse las lenguas modernas se 
perdió la flexibilidad y concisión de la romana. Que nuestra pobreza l ingüís-
tica sea extrema, comparada con la exuberancia de formas y delicadeza de 
matices que ostenta el verbo griego para significar todos y cada uno de los 

(1) Cuento de cuentos. 



— También lo juro yo, — (lijo el labrador; — pero, por lo mucho 

que os quiero, quiero acrecentar la deuda por" acrecentarla paga. » 

Y, asiéndole del brazo, le tornó á atar á la encina, donde le dió 

tantos azotes que le dejó por muerto. 

« — Llamad, señor Andrés, ahora, — decía el labrador, — al des-

facedor6 de agravios: veréis como no desface0 aqueste, aunque creo 

que no está acabado de hacer, porque me viene gana de desollaros 

a, ...para. C . 3 , B o w . , P E L L . = h. .. deshacedor. B o w . 

e. ...deshace. B o w . 

momentos , aun el más impercept ib le , de la acc ión por él expresada, cosa es 
bien notoria á los inic iados en este l ina je de estudios. Si ya el lat ín aparece 
en relación de inferioridad con l a m a g n i f i c e n c i a del gr iego , ¿ q u é diremos del 
caste l lano, que, puesto en p a r a n g ó n con la opulencia del idioma de Virg i l io , 
resul ta indigente hasta no m á s ? Hemos perdido el uso de casi todos sus par-
t icipios, y es fuerza expresar los con rodeos, g u i a d o s por el relativo que como 
por un lazaril lo. Díjose, por amalurus, «el que ha de a m a r » ; por amandus, «el 
que ha de ser amado». Perdióse t a m b i é n el uso de la voz pasiva y de los t iempos 
del inf init ivo, y las más veces h u b o de suplirse la falta á fuerza de c ircunlo-
quios amasados, d igámoslo así , de verbales, verbos auxi l iares y la molesta par-
t ícula de. E l s u b j u n t i v o a p e n a s se pudo usar y a sin que le precediese el que; y 
este monosí labo, u n a s veces como relat ivo y otras como conjunc ión , se hizo u n 
huésped perpetuo y , por lo t a n t o , importuno. El otro monosí labo, á saber, de. 
entró en el l e n g u a j e con el m i s m o oficio y s igni f icac ión que tenia en la l engua 
primordial , y en esto nada se p e r d í a ; pero se extendió t a m b i é n á s igni f icar la 
posesión y á supl ir varios casos que los n o m b r e s tenían en la l e n g u a madre v 
110 en las hi jas , y se m u l t i p l i c ó p r o d i g i o s a m e n t e su uso. Esto y el empleo de 
otras part ículas para supl i r los d e m á s casos de los nombres , y el uso excesivo 
de los art ículos, convirt ió n u e s t r o id ioma en 1111 a g r e g a d o de palabras m e n u -
das en que tropieza y se e m b a r a z a de c o n t i n u o el discurso sin poder andar á 
pasos largos, c u a l sucede á los q u e c a m i n a n por un terreno formado de g r a v a 
y piedrezuelas. Los p a r t i c i p i o s de las l e n g u a s a n t i g u a s eran unos verbales 
que, reuniendo la fuerza y a c c i ó n del verbo á las flexibles formas de los nom-
bres, encerraban en u n a p a l a b r a u n a f r a s e ; lo que, j u n t o con las variaciones 
del s ignif icado, producidas en l o s nombres por u n a leve mudanza en su termi-
nación, y en los verbos por el m a y o r n ú m e r o de sus t iempos, ayudado todo 
con la l ibertad de la t raspos ic ión, hac ía s i n g u l a r m e n t e rápido y val iente el 
l enguaje . En los idiomas m o d e r n o s es menester supl ir estas v e n t a j a s mult i -
p l icando las palabras, y h a c i e n d o , por cons iguiente , l á n g u i d o y flojo el dis-
curso. La construcc ión de la l e n g u a , entre los romanos, era como la de sus 
edif ic ios: sus part ic ipios, s u s verbos , sus nombres , eran si l lares grandiosos, en 
c u y a comparación nuestras p a r t í c u l a s y monosí labos son f r a g m e n t o s mezqui-
nos é i rregulares , con los q u e sólo so puede construir á fuerza de t iempo y de 
mortero. Pero, en fin, la c o n s t i t u c i ó n que las l e n g u a s h a n recibido del uso 
no puede variarse, y es prec iso contar con estos defectos como necesarios. Lo 
peor es que v o l u n t a r i a m e n t e se h a g a m a y o r el daño, y que se empleen el que 
y el de, aun c u a n d o la n e c e s i d a d y la c laridad no lo ex i jan . 

Quandoque bonus dormilat Homerus, pudo haber recordado el crít ico discul-
pando este abuso del que, adver t ido ya por Valdés en el Diálogo de la lengua 

vivo, como vos temíades".» Pero, al fin, le desató y le dió licencia 

que fuese á buscar á 6 su juez para que ejecutase la pronunciada 

sentencia. 

Andrés se partió algo mollino jurando de ir á buscar 0 al valeroso 

D. Quijote de la Mancha, y contarle' ' punto por punto lo que había 

pasado, y que se lo había de pagar con las setenas; pero, con todo 

esto, él se partió llorando y su amo se quedó riendo. 

a, ...como ros temíais. M A I . = 6 . ...bus-

car sil juez. C . „ L., .a . = c. Después (le 
jurando de ir á buscar, repite las pala-
b r a s : <í su juez para (pie ejecutase la pro-

nunciada sentencia. Andrés se partió 

algo mohíno jurando de ir á buscar. 

B o w . = d. ...y contalle punto por punto. 

C . „ L P K . 

c u a n d o d i j o : «. . .me o b l i g a r í a qui tar de a l g u n o s e s c r i t o s de media docena de 
hojas , m e d i a de quees superf luos. » 

Sacar á la v e r g ü e n z a á u n escritor, hablar m a l de la l e n g u a en que se es-
cribe, y omit ir , a u n q u e 110 sea deliberadamente, s u s g a l l a r d í a s , como ésta de la 
voz que, es convert irse, a u n sin quererlo, en a c u s a d o r : 

« P u e s c u a n d o los v ie jos no lo son m á s que en los a ñ o s y en los cabellos, ra-
zón es sean castigados (1) como mozos; pues la verdura de s u s g u s t o s les quita 
los pr iv i leg ios que les concedo la edad.» (P. S I G Ü E N Z A . Historia de la Orden de 
San Jerónimo, lib. II.) 

«Reposaron la noche, con harta comodidad todos, y, venida la mañana, apre-
taron el negocio de la reducción de I ) . Q u i j o t e . » (Quij. de A V E L L A N E D A , C. 4 3 . ) 

«Hay razón para temer no prevalezcan estos dos a f e c t o s contra u n o . » (GRA-
N A D A . Guía de pecadores. II.) 

«.. .y porque v u e s a m e r c e d , señor D. Alvaro, vea ser verdad todo lo que 
digo, quiero. — ...por donde se descubría ser h o m b r e de b u e n entendimiento y 
de j u i c i o c laro.» (Quij. de A V E L L A N E D A . ) 

¿ A r g u y e pobreza este d e c i r ? 

4. Andrés se partió algo mollino jurando, ...que se lo había de pagar con las 
setenas. — Declaran c u m p l i d a m e n t e el pr imer s i g n i f i c a d o de la frase las c i tas 
que van á c o n t i n u a c i ó n : 

« É si a l g u n a persona ó personas de c u a l q u i e r ley ó condic ión que sean, así 
ornes como m u j e r e s , compraren ó vendieren, ó d ieren ó tomaren cua lquier oro 
ó p la ta labrada ó por labrar, en cua lquier de las d i c h a s m a n e r a s de suso veda-
das, ó en baj i l la , s e g ú n dicho es, ó en otra c u a l q u i e r a manera , en cambio ó 
en m e r c a d u r í a , ó la sacare para fuera del Regno, ó para f u e r a de las comarcas 
donde se labran estas monedas , que por la pr imera vez sea todo perdido, é 
por la s e g u n d a vez lo pague por las setenas, é por la tercera vez que pierda lo 
que l ia.» (Adic iones á las notas de la Crónica del Rey D. Enrique II.) 

« E const i tuyeron que n i n g u n o excediese de a q u e l l a tasa, so pena que la 
pagase con las setenas.» (H. D E L P U L G A R . Crónica de D. Fernando y D." Isabel, 
cap. L X X V I I I . ) 

« É fué procedido contra a l g u n o s que la q u e b r a n t a r o n á q u e pagasen las se-
tenas de lo que al lende de s u s derechos habían l levado. » (H. D E L P U L G A R , id.) 

(1) ...razón es que se los castigue, diriamos sin cometer pecado, pero también 
sin primor. 



Y desta manera deshizo el agravio el valeroso D. Quijote, el cual, 

contentísimo de lo sucedido, pareciéndole que había dado felicísimo 

y alto principio á sus caballerías, con gran satisfacción de sí« mismo 

iba caminando hacia su aldea diciendo á media v o z : « — Bien te 

5 puedes llamar dichosa sobre cuantas hoy viven en la tierra'', ó sobre 

las bellas, bella Dulcinea del Toboso, pues te cupo en suerte tener 

sujeto y rendido á toda tu voluntad é talante á un tan valiente y tan 

a. ...de su mismo. B R . 3 , A M B . 

b. ...sobre la tierra. A . 2 . C I „ , R I V . , G A S P . 

«É, si fallaban haber incurrido en algunas dellas, eran traídos á la corte... 
é penaban á los que fa l laban culpantes, faciéndoles restituir con las setenas lo 
que indebidamente habían llevado.» ( H . D E L P U L G A R . Crónica de D. Fernando 
y D.' Isabel, cap.CXXVII.) 

«Que, si son guillotes, 
No sentirán nada, 
Aunque con setenas 
Paguen la posada.» 

( A N Ó N I M O . Romancero general, N . ° 1 8 4 6 . ) 

Como se ve, esta m u l t a del séptuplo, confirmada en varias ordenanzas de 
los Reyes Católicos, dió or igen al dicho metafórico pagar con las setenas: 

«No queremos probar á que sabe estar sin Cristo, que es cosa m u y amarga 
y se paga con más qu,e setenas.» ( J U A N D E Á V I LA. Epistolario espiritual, carta XV.) 

«Podrá ser, por ventura, que de presente reciban a l g u n a sombra de delei-
te, mas éste pagan después con las setenas, como acaesce á los que ardiendo 
con alguna grande calentura beben, sin aguardar tiempo, un gran golpe de 
agua, la cual aunque por entonces les sea deleitable, pero después les amarga 
muc-ho más que les deleitó con los accidentes y congojas que de aquí se les 
siguen, y con el a u g m e n t o de la enfermedad.» (FR. Luis DE GRANADA. De la 
oración y consideración, parte III, § Y.) 

Ni en este sentido ni en la primera acepción del vocablo empleó Juan de 
Castellanos la frase que comentamos: 

«Y agora será bien que convidemos 
A este Rey y algunos de sus gentes ; 
Dalles hemos algunas cosas buenas, 
Que ellos lo pagarán con las setenas.» 

(Varones Ilustres de Indias, elegía 1.a, canto 5.°) 
Aquí, la naturalidad y el donaire arrebatan el puesto á la soñolienta pesa-

dez de otros escritos. ¡ Con qué gracia alude Andrés al castigo excesivo que 
le había dado su amo por el descuido del hato! 

No carece de donaire esotro pasaje, de Fr. Luis de León, que se lee en La 
perfecta casada, § III, páginas 218 y 219: 

« Y muchas veces no gasta tanto un letrado en sus libros como a l g u n a 
dama en enrubiar los cabellos. Dios nos libre de tan grande perdic ión; y no 
quiero ponerlo todo á su culpa, que no soy tan injusto; que grande parte de 
aquesto nasce de la m a l a paciencia de sus maridos. Y pasara yo agora la 
pluma á decir algo dellos, si no me tuviera la compasión que les h e ; porque, 
si tienen culpa, pagan la pena della con las setenas. » 

nombrado caballero como lo es y será D. Quijote de la Mancha, el 

cual, como todo el mundo sabe, ayer recebió la orden de caballería, 

y hoy ha desfecho" el mayor tuerto y agravio que formó la sinra-

zón y cometió la crueldad : hoy quitó el látigo ele la mano á aquel 

desapiadado'' enemigo que tan sin ocasión vapulaba á aquel deli- 5 

cado infante.» 

En esto, l legó á un camino que en cuatro se dividía, y luego se le 

vino á la imaginación las encrucijadas donde los caballeros andan-

tes se ponían á pensar cuál camino de aquellos tomarían; y, por 

imitarlos, estuvo un rato quedo, y, al cabo de haberlo muy bien pen- 10 

sado, soltó la rienda á Rocinante, dejando á la voluntad del rocín la 

suya, el cual siguió su primer intento, que fué el irse camino de su 

caballeriza. Y, habiendo andado como dos millas, descubrió D. Qui-

jote un grande tropel de gente, que, como después se supo, eran 

unos mercaderes toledanos que iban á comprar seda á Murcia. 15 

Eran seis c , y venían con sus quitasoles, con otros cuatro criados á 

caballo y tres* mozos de muías á pie. Apenas los divisó D. Quijo-

te, cuando se imaginó ser cosa de nueva aventura, y , por imitar 

en todo cuanto á él le parecía posible los pasos que había leído en 

sus libros, le pareció6 venir allí de molde uno que pensaba hacer; 20 

a. .. deshecho. B o w . = b. ...despiada- ... cuatro. A B G , , B K N J , = d. ...dos mozos, 

(lo. C . „ L , . „ A K G . J , M A I . , F K . = c. I A B G . , , B E N J . = e. ...parecía. B o w . 

12. .. .siguió su primer intento, que fué el irse camino de su caballeriza. — Au n-
que la elipsis del articulo presta al lenguaje el v igor de que le priva la super-
abundancia de partículas, es tan contado el número de palabras que lo con-
sienten, y ha de hacerse con tal discreción para que resulte una gala, que sólo 
á los grandes maestros toca usar de ella con el debido tino. 

Así lo hizo nuestro escritor, no ya en este pasaje, sino en otros muchos de 

sus obras. 
Se fué camino de Ocaña, iba camino de Madrid, son frases, moderna ésta, 

ant igua aquélla, que acreditan el buen gusto de los que por tan gallardo modo 
usaban de la lengua. 

17. Apenas los divisó D. Quijote, cuando se imaginó ser cosa de nueva aventura, 
y, por imitar. — Se hace forzosa la coma después de y para que se distinga clara-
mente el complemento por imitar, etc. Deshecho el hipérbaton, dirá: « Ape-
nas los divisó, cuando se imaginó ser cosa de nueva aventura, y pensó hacer, 
por imitar en todo..., uno que le pareció venir de molde.» 

20. ...le pareció venir allí de molde uno que pensaba hacer. — Como diría el 
mismo Cervantes al comentador aquí tantas veces citado: — Todo el toque 
para la inteligencia de esta mi cláusula, que v. m. no ha entendido, está en 
una coma, que yo no puse porque entonces vivíamos en la más horrible de las 
anarquías, en una anarquía ortográfica de que los lectores modernos no pue-



y así , c o n g e n t i l c o n t i n e n t e y d e n u e d ó , se a f i r m ó b i e n en los es tr ibos , 

a p r e t ó la l a n z a , l l e g ó la a d a r g a a l p e c h o , y » , p u e s t o e n la m i t a d del 

c a m i n o , e s t u v o e s p e r a n d o q u e a q u e l l o s c a b a l l e r o s a n d a n t e s l l e g a s e n 

( q u e y a él por ta les los t e n í a y j u z g a b a ) , y , c u a n d o l l e g a r o n á t r e c h o 

5 q u e se'J p u d i e r o n v e r y oír , l e v a n t ó I). Q u i j o t e la v o z , y , c o n a d e m á n 

a r r o g a n t e , d i jo : « — T o d o el m u n d o se t e n g a si todo e l m u n d o n o 

c o n f i e s a q u e no h a y , en el m u n d o tocio, d o n c e l l a m á s h e r m o s a q u e 

la e m p e r a t r i z d e la M a n c h a , la s i n p a r D u l c i n e a del T o b o s o . » 

P a r á r o n s e los m e r c a d e r e s al s o n d e estas r a z o n e s y á v e r la ex-

10 t r a ñ a figura del q u e l a s d e c í a ; y , por la figura y por e l l a s 0 , l u e g o 

a. ...pecho, puesto. L . , . = 6 . ...que le | fi'jura y por las razones. C . , , L . , . „ A E G . J , 

pudieron. A R G . , . 2 , B K N J . = e. ...y, por la \ M A I . , F K . 

den formarse idea. Yo escribí en el siglo de oro de nuestras letras, y ante-
puse, al modo de otros autores, el complemento, y hasta su oración incidental. 
Si v. m. fuera en esto tan gramático como presume, en vez de calumniar y 
morder, pudo y debió retocar el texto (ya que no lo había hecho ni aun la Aca-
demia) poniendo una coma después de la conjunción y. Con ello viérase tan 
claro como la luz meridiana que, encerradas entre dos comas las palabras 
...por imitar en lodo cuanto á él le parecía posible los pasos que había leído en sus 
libros, estaban diciendo á voces: « Nosotras, señor mío, somos el complemen-
to, y, aunque podríamos habernos puesto detrás de nuestro hermano el voca-
blo molde, estamos aquí para que nos descubran al punto hasta los más cortos 
de vista. Suprímanos, si le place; pero saque de su escondite la voz paso, ca-
llada por elipsis, y la oración dirá : Apenas los divisó D. Quijote, cuando se ima-
ginó ser cosa de nueva aventura, y le pareció venir allí de molde «.un paso » que 
pensaba hacer.» 

«Advertiremos (esto mira al fondo del pensamiento) acerca de la observa-
ción del Sr. Clemencín, — dijo D. Juan Calderón, — que no parece que viene bien 
un paso porque se quiere imitarlo, sino que se quiere imitarlo porque parece que viene 
bien, que eso es solamente cierto de las personas de sano juicio, en quienes 
éste rige á la voluntad; pero no en.D. Quijote, en quien la fuerza de la volun-
tad ó decisión que tenia de ser como los caballeros andantes arrastraba al 
juicio, y le hacía ver que venia b i e n todo aquello que quería imitar, porque 
lo quería imitar.» 

l. ...y así, con gentil continente y denuedo... y, con ademan arrogante, dijo: 
«— Todo el mundo se tenga si lodo el inundo no confiesa.» — Para los lectores su-
perficiales no hay aquí más que u n a nota cómica; para los que estudian lo 
que leen, una observación profundísima. Más que á desatar la risa, nos con-
vida este pasaje á una grande meditación. Cuantos hayan visitado u n mani-
comio, cuantos hayan sufrido la desgracia de que caiga sobre seres queridos 
la mayor miseria que azotar pueda al hombre, habrán tenido ocasión de observar 
más de una vez el ademán arrogante, la actitud mayestática (si vale lo nuevo 
del vocablo), la mímica en extremo expresiva con que ahora pedían esto, ahora 
lo rechazaban, ya querían imponerse á toda autoridad, ya se proclamaban úni-
cos y señores así de lo que les rodeaba como de cuanto se fingían en la imagi-
nación. 

e c h a r o n d e v e r l a l o c u r a d e s u d u e ñ o ; m a s q u i s i e r o n v e r d e s p a c i o 

e n q u é p a r a b a a q u e l l a c o n f e s i ó n q u e s e l e s p e d í a ; y u n o d e e l los , 

q u e e r a u n p o c o b u r l ó n y m u y m u c h o d i s c r e t o , le d i j o : « — S e ñ o r 

c a b a l l e r o , n o s o t r o s n o c o n o c e m o s q u i é n s e a " e s a b u e n a s e ñ o r a q u e 

d e c í s : m o s t r á d n o s l a , q u e , si e l l a f u e r e d e t a n t a h e r m o s u r a c o m o 5 

s i g n i f i c á i s , d e b u e n a g a n a y s i n a p r e m i o a l g u n o c o n f e s a r e m o s la 

v e r d a d q u e p o r p a r t e v u e s t r a n o s e s p e d i d a . 

— Si os l a m o s t r a r a , — r e p l i c ó D. Q u i j o t e , — ¿ q u é h i c i é r a d e s 6 

v o s o t r o s e n c o n f e s a r u n a v e r d a d t a n n o t o r i a ? L a i m p o r t a n c i a e s t á 

e n q u e , s i n v e r l a , lo h a b é i s d e c r e e r , c o n f e s a r , a f i r m a r , j u r a r y d e f e n - 10 

( ler : d o n d e 110, c o n m i g o so is en b a t a l l a , g e n t e d e s c o m u n a l y sober-

b i a . Q u e a h o r a 0 v e n g á i s u n o á u n o c o m o p i d e la o r d e n d e c a b a l l e -

r í a ; o r a todos j u n t o s , c o m o e s c o s t u m b r e y m a l a u s a n z a d e los d e 

v u e s t r a r a l e a : a q u í os a g u a r d o y e s p e r o c o n f i a d o en l a r a z ó n q u e de 

m i p a r t e t e n g o . 1 5 

— S e ñ o r c a b a l l e r o , — r e p l i c ó e l m e r c a d e r , — s u p l i c o á v u e s t r a 

m e r c e d , e n n o m b r e d e todos estos p r í n c i p e s q u e a q u í e s t a m o s , q u e 

a. ...quien es esa. A M B . , A . , . „ P E L L . , I rais. M A I . = c . Que ora vengáis. A R G . , . J , 

A u n . , C L . , R I V . , G A S P . = b. .. qué hicie- I B E N J . , F K . 

9. La importancia esta en que, sin verla, lo habéis de...jurar y defender: donde 
no, conmigo sois en batalla.—¿Por qué desdeñar hoy el tan enérgico y simpático 
donde no por de lo contrario, que tan donosos toques de hermosura trajo á Cer-
vantes y á sus imitadores ? Uno de éstos dijo, no há mucho, con aire castizo: 

«...á vueltas de repetidas instancias de u n a y otra parte, apretó el argu-
mento diciendo que yo sólo era hombre para llevar tal libro, y , asi, que car-
gase con él, y á la paz de Dios: donde no, sin andarse con más complacencias 
ni repulgos, después de descuadernado, haría generosa donación del papel al 
especiero.» 

Y ya antes de nuestro novelista nos es grato encontrar en el Romancero tan 
valiente decir, del que también se sirvieron los historiadores para engalanar 
su narración, como lo acreditan estas c i tas: 

«Que él lo faría muy bien con ellos, é les faría bienes y mercedes, como 
facía á los otros que se le habían dado, donde no, lo contrario haciendo, que 
les destruiría.» (Coránica de los Reyes de Castilla D. Fernando é D.' Isabel, ca-
pitulo XCVI.) 

«Asimismo prometerá el dicho Mondragón, sobre su fe y palabra, de en-
tregar dentro de dos meses entre las manos del Príncipe de Orange á Felipe 
Manrique, Caballero de San Aldegonde, el capitán Jaque Simón y un italiano... 
Y , donde no, sea obligado el dicho Mondragón á volverse á poner en las manos 
del de Orange.» ( B E I I N A R D I N O D E M E N D O Z A . Comentarios de las guerras de los 
Países-Bajos, cap. III.) 

« Mientras unos se ocupaban en estos sacrilegios, otros cercaron la torre 
y requirieron á los cercados que se rindiesen.. . ; donde no, que supiesen que 
los habían de quemar vivos.» (Luis D E L M Á R M O L C A R V A J A L . Rebelión y castigo 
de los moriscos en Granada, cap. XVII.) 



porque no encarguemos nuestras conciencias confesando una cosa 

por nosotros jamás vista ni oída, y más siendo tan en perjuicio de 

las emperatrices y reinas del Alcarria y Extremadura, que vuestra 

merced sea servido de mostrarnos a l g ú n retrato de esa señora, aun-

que sea tamaño como un g r a n o de tr igo, que por el hilo se sacará 

el ovillo, y quedaremos con esto satisfechos y seguros, y vuestra 

merced quedará contento y p a g a d o ; y aun creo que estamos y a tan 

de su parte, que aunque su retrato nos muestre que es tuerta de un 

ojo y que del otro le mana bermellón y piedra azufre, con todo eso, 

por complacer á vuestra merced, diremos en su favor todo lo que 

quisiere. 

— No le mana, canalla infame, — respondió 1). Quijote encen-

dido en cólera, — no le mana, digo, eso que decís", sino ámbar y 

algalia entre algodones; y no es tuerta ni corcovada, sino más dere-

cha que un huso de Guadarrama. Pero vosotros pagaréis la grande 

a. ...dices. A . , . 

3. ...las emperatrices y reinas del Alcarria. — Sólo á un escritor satírico pu-
diera ocurrirsele l lamar emporio de la miel, por fama que tenga, á la Alcarr ia , 
enclavada en la provincia de Guadalajara , pobre y miserable entre las que se 
dist inguen por su mezquindad. Esto, que fuera ya mucho, quedaría cierta-
mente eclipsado por el donaire, compañero de la pluma de Cervantes, por 
esa nota cómica que, luciendo en todas las páginas del libro, le hace decir al 
humorístico mercader, con gran contentamiento del lector, que no quiere 
cargar su conciencia en creer, confesar, afirmar y jurar aquello que acaso vi-
niera en menoscabo de las emperatrices y reinas del Alcarria, tan celebradas 
por su hermosura. 

14. ...y no es tuerta ni corcovada, sino más derecha que un huso de Guaddr 
rrama. — « Preguntaba Duf f ie ld: — ¿ Qué t iene d e peculiar y notable u n huso 
de Guadarrama sobre todos los d e m á s h u s o s ? — Mal intentó la expl icac ión de 
esta frase el doctQ Clemencín.. . Tanto ésta como otras serían innecesarias, 
si el texto de Cervantes no dijera m á s que lo q u e en ellas se supone, porque 
siendo el huso una vara derecha, al decir que u n a mujer es más derecha que un 
huso, se emplea de un superlativo de comparación, que se encuentra en el Ro-
mancero, al dec ir : 

« Fué más derecha q u e un huso 
Y es más torcida que un cuerno,» 

como lo apuntó el doctor Bowle. No son pinos, no son hayas los husos de 
Guadarrama. Son éstos formados de aquel la purísima nieve que recordaba 
García del Castañar, al decir á su esposa: 

«Blanca hermosa, Blanca, rama 
Llena por Mayo de flor, 
Que es fea con tu color 
La nieve de G u a d a r r a m a . » 

blasfemia que habéis dicho contra tamaña beldad como es la de mi 

señora.» 

Y , en diciendo esto, arremetió con la lanza baja contra el que lo 

había dicho con tanta furia y enojo, que, si la buena suerte no hi-

ciera que en la mitad del camino tropezara y cayera Rocinante, lo 

pasara mal el atrevido mercader. Cayó Rocinante, y fué rodando 

su amo una buena pieza por el campo, y , queriéndose levantar, ja-

más pudo: tal embarazo le causaban la lanza, adarga, espuelas y 

celada con el peso de las antiguas armas. Y , entretanto que pug-

naba por levantarse y no podía, estaba diciendo : « — Non fuyáis, 

Y precisamente en esto estriba el gracejo de la expresión. Cuando viene 
el deshielo, lo mismo en los Alpes que en Guadarrama, queda la nieve forman-
do rectos y agudísimos picos, elevadas agujas , enhiestas y afiladas, que son 
los husos derechos que tiene Guadarrama por peculiares suyos; pues si pinos 
hubieran de ser, de ellos saldrían muchos torcidos, y no serían, ciertamente, 
más dignos de mención aquellos husos que los que crían las sierras de Segura.» 
(JOSÉ M. ASENSIO . — S e v i l l a , 1873.) 

Retorqueo argumenlum, decían en las ant iguas aulas. Pues si picos y ele-
vadas agujas , enhiestas y afiladas de nieve, hubieran de ser, ¿por qué fueran 
preferibles y más dignos de mención los del Guadarrama que los del Moncayo 
y el Pir ineo? 

— Si el huso y la rueca l legaron hasta las manos de nuestros padres, de las 
que se los han arrebatado las fábricas de hilar, ¿por qué no admitir la posibi-
lidad de haberse tomado la comparación, fuesen ó no rectos todos los husos de 
Guadarrama, de instrumento tan conocido y famil iar en las casas de nuestros 
mayores, señaladamente en Madrid y sus contornos? 

6. ...fué rodando su amo mía Mena pieza. — Para los que toda su literatura 
se cifra en el Quijote, es gran novedad el significado que aquí se da al vocablo 
pieza. Los semieruditos, y más aún los eruditos, recuerdan mil y mil pasajes 
de las Partidas, de Amadís de Gaula, del Romancero y de escritores muy cerca-
nos á nosotros en los que luce toda su gal lardía la frase, antigua, es cierto, 
pero inmortalizaba por la pluma de Cervantes. 

« Una gran pieza ali estando — de nuestro amor ementando.» 
( A N Ó N I M O . Aventura amorosa.) 

« Y el infante cabalgó, é fueron con él todos los ornes honrados del rey é 
del revno, é yvan muchas trompas é atabales é otros estormentos; y el infante 
anduvo una pieza por la vi l la .» ( J U A N M A N U E L . Conde Lucanor, 19.) 

«Siguiendo por el camino — va á dar en un pinare, 
Por él anduvo una pieza — sin poder dél se apartare. 

Á cabo de una gran pieza — en pie se fué á levantare, 
Allegóse al caballero — por las armas le quitare. . .» 

(Rom. del Marqués de Mantua.) 

«Mas, en cabo de una pieza, quiso el señor poderoso que sin peligro suyo 
un hijo pariese, y, tomándole la doncella en sus manos, vido que era her-
moso. » (Amadís de Gaula, lib. I, cap. 1.°) 



gente cobarde, gente cautiva: atended que, no por culpa mía, sino 

de mi caballo, «estoy aquí tendido. » 

Un mozo de muías de los que allí venían, que no debía de ser 

muy bien intencionado, oyendo decir al pobre caído tantas arrogan-

5 cias, no lo pudo sufrir sin darle la 6 respuesta en las costillas. Y, 

llegándose á él, tomó la lanza, y , después de haberla hecho pedazos, 

con uno de ellos comenzó á dar á nuestro D. Quijote tantos palos, 

que, á despecho y pesar de sus armas, le molió como cibera. 

Dábanle voces sus amos que no le diese tanto y que le dejase; 

10 pero estaba y a c el mozo picado y no quiso dejar el juego hasta en-

vidar todo el resto de su cólera, y, acudiendo por los demás trozos 

de la lanza, los acabó de deshacer sobre el miserable caído, que, con 

toda aquella tempestad de palos que sobre él vía' ' , no cerraba la 

boca amenazando al cielo y á la tierra, y á los malandrines, que tal 

15 le parecían e . 

Cansóse el mozo, y los mercaderes siguieron su camino, llevando 

que contar en todo él del pobre apaleado-, el cual, después que se vió 

solo, tornó á probar si podía levantarse; pero, si no lo pudo hacer 

cuando sano y bueno, ¿cómo lo haría molido y casi deshecho? Y 

20 aun se tenía por dichoso, pareciéndole que aquélla era propia des-

gracia de caballeros andantes, y toda la atribuía á la falta de su 

caballo; y no era posible levantarse, según tenía bramado todo el 

cuerpo. 

a. ...caballo y estoy. V . , . = b. ... darte 

respuesta, B R . 3 , A M B . . T O N . = c . ...es-

taba el mozo. L . . , . = d, ...llovía. T O N . , 

C L . , K I V . , A R G . , , B K N J . P K . — ...veía. 

M A I . P o r r e s p e t o a l t e x t o d e t o d a s l a s 

e d i c i o n e s h e c h a s e n t i e m p o d e C e r v a n -

t e s a d o p t a m o s l a l e c c i ó n ría. - e. ...le 

paraban. A R G . , . S , B E N J . 

C A P Í T U L O V 

Donde se prosigue la narración de la desgracia 

de nuestro caballero 

VIENDO, pues, que, en efecto, no podía menearse, acordó de aco-

gerse á su ordinario remedio, que era pensar en algún paso de 5 

sus libros; y trujóle« su locura'' á la memoria aquel de Valdovinos 

y del Marqués de Mantua, cuando Carloto le dejó herido en la 

a. ...trájole. M A I . = FE. ...cólera. T O N . , A R R . , M A I . 

Linea 6. ...y trujóle su locura á la memoria aquel (paso) de Valdovinos y del 
Marqués de Mantua, - Uno de los romances , no p r i m i t i v o , pero si m u y anti-
g u o , v a g a r e m i n i s c e n c i a de dos cantares de ges ta f r a n c e s e s , de esos que, como 
el del Conde d'Irlos, v i e n e n á ser la historia poét ica del personaje á quien se 
celebra, es, s in duda, el del Marqués de Mantua: «his tor ia sabida de los n iños , 
110 ignorada de los mozos, celebrada y a u n creída de los v ie jos» , para v a l e m o s 
de las m i s m a s palabras de C e r v a n t e s ; r o m a n c e q u e , en la p r i m e r a m i t a d del 
pasado s ig lo , se s a b í a n todavía de coro nuestros a l d e a n o s : lo m i s m o que los 
consagrados á los Doce Pares de Francia, j u n t o s f o r m a b a n parte de nuestra v ida 
nacional , por lo que se conservaban en la m e m o r i a del pueblo. Hoy, que éste 
h a trocado la idea de patr ia por la de h u m a n i d a d , ¿ s o n m u c h o s los que se 
interesan por tan bel las, sanas y venerables n a r r a c i o n e s ? ¿ H a y , entre las 
personas dedicadas al c u l t i v o de la c ienc ia , m u c h a s que r e c u e r d e n la susodi-
cha h i s t o r i a ? Los eruditos en otro orden de c o n o c i m i e n t o s , pero faltos de 
s e n t i m i e n t o estético, ¿podrán darse c u e n t a del interés d r a m á t i c o que en este 
pasaje despierta la a l u c i n a c i ó n de D. Q u i j o t e ? ¿ S e r á , pues, l ic i to, s in ofen-
der la i lus trac ión del lector, recordar el a r g u m e n t o del romance citado por 
el bueno de A l o n s o Q u i j a d a ? : 

«De Mantua salió el m a r q u é s — danés (1) U r g e l el leale. . . 
Con él v a n los sus monteros — con perros para c a z a r e ; 
Con él van sus cabal leros — para haber lo de g u a r d a r e . . . » 

(1) Danés Urgel ó Urgero, e s u n a c o r r u p t e l a d e Ogíer le Danois. 



gente cobarde, gente cautiva: atended que, no por culpa mía, sino 

de mi caballo, «estoy aquí tendido. » 

Un mozo de muías de los que allí venían, que no debía de ser 

muy bien intencionado, oyendo decir al pobre caído tantas arrogan-

5 cias, no lo pudo sufrir sin darle la 6 respuesta en las costillas. Y, 

llegándose á él, tomó la lanza, y , después de haberla hecho pedazos, 

con uno de ellos comenzó á dar á nuestro D. Quijote tantos palos, 

que, á despecho y pesar de sus armas, le molió como cibera. 

Dábanle voces sus amos que no le diese tanto y que le dejase; 

10 pero estaba y a c el mozo picado y no quiso dejar el juego hasta en-

vidar todo el resto de su cólera, y, acudiendo por los demás trozos 

de la lanza, los acabó de deshacer sobre el miserable caído, que, con 

toda aquella tempestad de palos que sobre él v ía*, no cerraba la 

boca amenazando al cielo y á la tierra, y á los malandrines, que tal 

15 le parecían e . 

Cansóse el mozo, y los mercaderes siguieron su camino, llevando 

que contar en todo él del pobre apaleado-, el cual, después que se vió 

solo, tornó á probar si podía levantarse; pero, si no lo pudo hacer 

cuando sano y bueno, ¿cómo lo haría molido y casi deshecho? Y 

20 aun se tenía por dichoso, pareciéndole que aquélla era propia des-

gracia de caballeros andantes, y toda la atribuía á la falta de su 

caballo; y no era posible levantarse, según tenía brumado todo el 

cuerpo. 

a. ...caballo y estoy. V . , . = b. ... darle 

respuesta. B R . 3 , A M B . . T O N . = c. ...es-

taba el mozo. L . . , . = d. ...llovía. T O N . , 

C L . , K I V . , A R G . , , B K N J . P K . — ...veía. 

M A I . P o r r e s p e t o a l t e x t o d e t o d a s l a s 

e d i c i o n e s h e c h a s e n t i e m p o d e C e r v a n -

t e s a d o p t a m o s l a l e c c i ó n ría. - e. ...le 

paraban. A R G . , . S , B E N J . 

C A P Í T U L O Y 

Donde se prosigue la narración de la desgracia 

de nuestro caballero 

VIENDO, pues, que, en efecto, no podía menearse, acordó de aco-

gerse á su ordinario remedio, que era pensar en algún paso de 5 

sus libros; y trujóle« su locura'' á la memoria aquel de Valdovinos 

y del Marqués de Mantua, cuando Carloto le dejó herido en la 

a. ...trájole. M A I . = FE. ...cólera. T O N . , A R R . , M A I . 

Linea 6. ...y trujóle su locura á la memoria aquel (paso) de Valdovinos y del 
Marqués de Mantua. - Uno de los romances , no p r i m i t i v o , pero si m u y anti-
grao, v a g a r e m i n i s c e n c i a de dos cantares de ges ta f r a n c e s e s , de esos que, como 
el del Conde d'Irlos, v i e n e n á ser la historia poét ica del personaje á quien se 
celebra, es, s in duda, el del Marqués de Mantua: «his tor ia sabida de los niños, 
no ignorada de los mozos, celebrada y a u n creída de los v ie jos» , para v a l e m o s 
de las m i s m a s palabras de C e r v a n t e s ; r o m a n c e q u e , en la p r i m e r a m i t a d del 
pasado s ig lo , se s a b í a n todavía de coro nuestros a l d e a n o s : lo m i s m o que los 
consagrados á los Doce Pares de Francia, j u n t o s f o r m a b a n parte de nuestra v ida 
nacional , por lo que se conservaban en la m e m o r i a del pueblo. Hoy, que éste 
h a trocado la idea de patr ia por la de h u m a n i d a d , ¿ s o n m u c h o s los que se 
interesan por tan bel las , sanas y venerables n a r r a c i o n e s ? ¿ H a y , entre las 
personas dedicadas al c u l t i v o de la c ienc ia , m u c h a s que recuerden la susodi-
cha h i s t o r i a ? Los eruditos en otro orden de c o n o c i m i e n t o s , pero faltos de 
s e n t i m i e n t o estético, ¿podrán darse c u e n t a del interés d r a m á t i c o que en este 
pasaje despierta la a l u c i n a c i ó n de D. Q u i j o t e ? ¿ S e r á , pues, l ic i to, s in ofen-
der la i lus trac ión del lector, recordar el a r g u m e n t o del romance citado por 
el bueno de A l o n s o Q u i j a d a ? : 

«De Mantua salió el m a r q u é s — danés (1) U r g e l el leale. . . 
Con él v a n los sus monteros — con perros para c a z a r e ; 
Con él van sus cabal leros — para haber lo de g u a r d a r e . . . » 

(1) Danés Urgel ó Urgero, e s u n a c o r r u p t e l a d e Ogier le Danois. 



montiña« : historia sabida de los niños, 110 ignorada de los mozos, 

celebrada y aun creída de los viejos, y , con todo esto, 110 más verda-

dera que los milagros de Mahoma. Ésta, pues, le pareció á él que le 

a. ...montaña. L . J , T O N . , A . , . S , P E L L . , A U I Í . , G A S P . , A R O . , . , , M A I . , B E N J . 

Por accidente imprevisto, piérdese, en n o c h e tempestuosa, en medio de 
un bosque; toca la bocina para l lamar á sus m o n t e r o s : 

«...Mas por buscar á los suyos — adelante quiere andaré. 
Del pinar salió m u y presto, — por u n valle fuera á entrare, 
Cuando oyó dar u n grito — temeroso y de pesare... 
Y más adelante un poco — una voz sintió hablare : 

— ¡ Oh, Santa María Señora, —110 m e quieras olvidare! 
¡ Á t i encomiendo mi a lma, — plégate de la guardare! . . . — 
De donde la voz oyera — m u y cerca fuera á l legare: 
A l pie de unos altos robles — vido u n caballero estare... 
Tendido estaba en el suelo, — no cesa de se quejare; 
Las lástimas que decía — al marqués hacen l lorare: 
Por entender lo que dice — acordó de se acercare... 
Lo que decía el caballero — razón es de lo contare: 

— ¿Dónde estás, señora mía , — que no te pena mi male? 
De mis pequeñas heridas — compasión solías tomare...» 

No concuerdan estos dos últ imos versos con los que se leen en el texto. 
Ó Cervantes citó de memoria, ó, para poner de resalto el desvario de D. Quijote 
y su fantástica pasión por Dulcinea, le convino a l novelista acogerse á la pa-
rodia que en el romance á Tirsi se h a b í a hecho del primitivo del Marqués de 
Mantua. 

Valdovinos, víctima de la traición de Carloto, sobrino de Carlos el Empe-
rante, continuó dic iendo: 

«; Oh, noble Marqués de Mantua, — m i señor tío carnale! 
¿Dónde estás que no oís — m i doloroso quejare? 
¡ Qué nueva tan dolorosa — os será y de gran pesare 
Cuando de mí no supierdes — ni me pudierdes hal lare! 
Hecístesme heredero — por vuestro Estado heredare, 
¡ Mas vos lo habréis de ser mío — a u n q u e sois de más edade!.. . 

7 (pág. 109). ...le dejó herido en la montiña. — En las primeras ediciones se 
lee montiña y está muy bien aplicado este vocablo, por cuanto en a lgunos ro-
mances se hal la usada esta voz en l u g a r de montaña. 

« Fi ja soy yo del buen rey — y de la reina de Casti l la; 
Siete fadas me fadaron — en brazos de una ama mía, 
Que andase los siete años — sola en esta montiña... 
¡ Oh, mal haya el caballero — que sola deja la niña ! 
Él se va á tomar consejo, — y ella q u e d a en la montiña... 
Cuando volvió el caballero — no la hal lara en la montiña...» 

(Rom. de la Infantina. — Prim. y Flor de Romances,, II, pág. 75-76.) 

« Y á la salida de un monte — y a s o m a d a de una montiña 
El caballero iba seguro, — la niña se sonreía.» 

(Rom. de la hija del rey de Francia. - Prim. y Flor de Romances. II. pág. 85.) 

lid 

venía de molde para el paso en que se hallaba; y, así, con muestras 

de grande sentimiento, se comenzó á volcar« por la tierra, y á decir 

con debilitado aliento lo mismo que dicen decía el herido caballero 

del bosque: 
« — Dónde estás, señora mía, 5 

Que no te duele mi m a l ? 

Ó no lo sabes, señora, 

Ó eres falsa y b desleal.» 

Y desta manera fué prosiguiendo el romance, hasta aquellos 

versos que dicen : 1 
«¡ Oh, noble Marqués de Mantua, 

Mi tío y señor c a r n a l ! » 

Y quiso la suerte que, cuando llegó á este verso, acertó á pasar 

por allí un labrador de su mismo lugar y vecino suyo que venía de 

llevar una carga de trigo al molino, el cual , viendo aquel hombre 1 

allí tendido, se llegó á él, y le preguntó que quién era y qué mal 

sentía que tan tristemente se quejaba. 

Don Quijote creyó, sin duda, que aquél era el Marqués de Man-

tua, su tío, y, así, no le respondió otra cosa sino fué proseguir en su 

romance, donde le daba cuenta de su desgracia y de los amores del < 

hijo del Emperante con su esposa, todo de la misma manera que el 

romance lo canta. 

El labrador estaba admirado oyendo aquellos disparates; y, qui-

tándole la visera, que y a estaba hecha pedazos de los palos, le lim-

a. ...revolcar. A R G . , . S , B E N J . 

b. ...falsa ó desleal. B R . 3 , A M B . , T O N . 

13. ...acertó á pasar por allí un labrador de su mismo lugar y vecino suyo. — 
¡Sangrienta ironía la que deparó el destino al caballero de la Mancha! Un 
pobre labrador, que venia de llevar una carga de trigo al molino, fué quien se 
le acercó, al verle allí tendido, para preguntarle qué mal sentía que tan tris-
temente se quejaba. No así en la poesía popular: por ello, el contraste, que con 
su habitual discreción apenas lo insinúa Cervantes, aparece con todo eso 
más vivo. 

« _ ¿ Q u é mal tenéis, cabal lero? — ¿Queredes me lo contare? 
¿Tenéis heridas de muerte, — ó tenéis otro a lgún male? . . . 
Pensó que era su escudero, — tal respuesta le fué á daré : 
— ¿Qué dices, amigo mío? — ¿ T r a e s con quien me confesare?... 
— Yo no soy vuestro criado, — nunca comí vuestro pane, 
Antes soy un caballero — que por aquí acerté á pasare...» 

23. ...y, quitándole la visera... le limpió el rostro que lo tenía lleno de polvo; y, 
apenas le hubo limpiado, cuando le conoció. — La patética escena que se desarro-



p i ó el r o s t r o , q u e l o « t e n í a l l e n o d e p o l v o ; y , a p e n a s lo h u b o l im-

p i a d o , c u a n d o le c o n o c i ó y l e 6 d i j o : « — S e ñ o r Q u i j a d a - ' — ( q u e as í 

s e d e b í a d e l l a m a r c u a n d o é l t e n í a j u i c i o y 110 h a b í a p a s a d o d e h i -

d a l g o s o s e g a d o á c a b a l l e r o a n d a n t e ) , — ¿ q u i é n h a p u e s t o á v u e s t r a 

5 m e r c e d de e s t a s u e r t e ? » P e r o él s e g u í a c o n s u r o m a n c e á c u a n t o 

le p r e g u n t a b a . V i e n d o e s t o e l b u e n h o m b r e , lo m e j o r q u e p u d o le 

q u i t ó el p e t o y e s p a l d a r , p a r a v e r si t e n í a a l g u n a h e r i d a ; p e r o n o 

v i ó s a n g r e n i s e ñ a l * a l g u n a . P r o c u r ó l e v a n t a r l e d e l s u e l o , y no 

con p o c o t r a b a j o le s u b i ó s o b r e su j u m e n t o , p o r p a r e c e r l e « c a b a l l e -

10 r í a m á s s o s e g a d a . R e c o g i ó l a s a r m a s , h a s t a las a s t i l l a s de la l a n z a , 

y l i ó l a s s o b r e R o c i n a n t e , a l c u a l t o m ó d e la r i e n d a y del c a b e s t r o a l / 

a s n o , y s e e n c a m i n ó h a c i a s u p u e b l o , b i e n p e n s a t i v o d e o i r los dis-

p a r a t e s q u e D. Q u i j o t e d e c í a ; y n o m e n o s i b a D . Q u i j o t e , q u e , de 

p u r o m o l i d o y q u e b r a n t a d o , 110 se p o d í a t e n e r s o b r e 9 e l b o r r i c o , y , 

15 d e c u a n d o e n c u a n d o , d a b a u n o s s u s p i r o s q u e l o s p o n í a e n el c i e l o ; 

d e m o d o q u e d e n u e v o o b l i g ó á q u e el l a b r a d o r le p r e g u n t a s e le 

d i j e s e h q u é m a l s e n t í a . Y n o p a r e c e s i n o q u e el d i a b l o le t r a í a á la 

m e m o r i a l o s c u e n t o s a c o m o d a d o s á s u s s u c e s o s , p o r q u e e n a q u e l 

a. ...le tenía. C . , , L . , . 2 , A K G . 2 , F K . — 

b. ...conoció y dijo. L . , . = c. ...Quijana. 

C . „ L . , . „ M A I . , F K . — ...Quijano. 

A B G . J . J , B E N J . = d. ...herida. A R G . « . = 

e. ..parecer. C . , , L . , . J . — . . . p a r e c e r l o . 

B o w . = / . ...del, G A S P . = g. ...sobre en 

el borrico. A . , , A R R . , M A I . = h, O m i t e n 

le dijese. A R G . , . 2 . B K N J . 

lió al conocer el Marqués de M a n t u a á su amado sobrino, pone de resalto la 
indignación del labrador y el r idiculo que cae sobre D. Quijote. 

«Con un paño que traía — la cara le fué á limpiare; 
Desque lo hubo limpiado — luego conocido lo hae. 
En la boca lo besaba — no cesando de llorare : 
— ¿ No me conocéis, sobrino? — ¡ por Dios, queráisme hablare!. . .» 

8. ...y 110 con poco trabajo le subió sobre su jumento. — Parodia de los lances 
caballerescos es ésta. Hemos d i c h o parodia; y, en verdad, lo es de la ternura 
con que se cuenta la muerte de Valdovinos y de aquel silencioso acto de su 
entierro. 

« Desque hablaron u n rato — acuerdo van á tomare 
Que se fuesen á la e r m i t a , — y el cuerpo allá lo llevare, 
Pónenlo encima el cabal lo , — nadie quiso cabalgare, 
El ermitaño los gu ía , — comienzan de caminare, 
Llevan vía de la ermita — aprisa y 110 de vagare.. .» 

16. ...á que el labrador le preguntase le dijese qué mal sentía. — Hartzenbusch 
suprime le dijese, y C lemencia cree que se le olvidó á Cervantes el borrarlo. 

Si preguntar, según la Academia , vale tanto como demandar, y esta signifl-
cación antigua equivale k pedir, rogar, se entenderá fácilmente que el labra-
dor -pidió, rogó y suplicó le dijese q u é mal sentía. 

p u n t o , o l v i d á n d o s e d e V a l d o v i n o s , s e a c o r d ó d e l m o r o A b i n d a r r á e z , 

c u a n d o e l a l c a i d e de A n t e q u e r a , R o d r i g o de N a r v á e z , l e p r e n d i ó y 

l l e v ó p r e s o « á s u a l c a i d í a ; de s u e r t e q u e , c u a n d o el l a b r a d o r le v o l -

v i ó á p r e g u n t a r q u e c ó m o e s t a b a y q u é s e n t í a , l e r e s p o n d i ó las m i s -

m a s p a l a b r a s y r a z o n e s q u e el c a u t i v o A b e n c e r r a j e b r e s p o n d í a á 

R o d r i g o d e N a r v á e z , d e l m i s m o m o d o q u e é l h a b í a l e í d o l a h i s t o r i a 

a. ...preso. C . 3 , B o w . , P E I . L . , A . S , 

A R R . , C L . , R I V . , G A S P . L a l e c c i ó n preso 

o s m á s p r o p i a ; y , c o n t o d o , n o s i n c l i n a -

m o s á c r e e r q u e C e r v a n t e s u s ó d e l a v o z 

cautivo. = b. ...cl cautivo Abindarráez 

respondía. T O N . 

2. ...el alcaide de Antequera, Rodrigo de Narváez. — Sin otro fundamento 
que el de una Crónica oculta, inculta y defectiva, sin año ni lugar, librillo anó-
nimo cuyo título dice a s í : Parle de la. Coránica del ínclito Infante I). Fernando, 
que ganó á Antequera; en la cual trata cómo se casaron á /turto el Abencerraje 
Abindarráez, con la linda Xarifa, hija del Alcaide de Coin y de la gentileza y libe-
ralidad que con ella usó el noble caballero Rodrigo de Narbáez, Alcaide de Ante-
quera y Alora, y ellos con él. Sin más apoyo que cl de este rarísimo opúsculo 
gótico, no anterior á los Reyes Católicos, y que, hermoseado más tarde en punto 
á lenguaje, lo publicó en Medina del Campo (1565, la l icencia es de 1551) An-
tonio de Vi l legas en su novela intitulada Inventario; la narración de este céle-
bre acto de cortesía, decimos, no referido por Hernando del Pulgar en sus 
Claros varones, no obstante hacer en el t i tu lo XVII honrosa mención de este 
personaje, ni en el Nobiliario vero de Ferrant Mexía, con todo y gloriarse de su 
parentesco con Narváez, pasó á la historia, p u e s Argote de Molina, muy dado 
á leyendas caballerescas, refiere la supuesta hazaña en su Nobleza de Andalucía 
(1588, fol. 296), D. José Antonio Conde t a m b i é n la estampa en su libro Histo-
ria de la dominación de los Árabes (lomo III, Madrid, 1821), y hasta D. Miguel 
Lafuent.e Alcántara (Historia de Granada, París, 1852, páginas 43-15) trae esa 
anécdota del moro Abindarráez. 

Muerto ya Montemavor, prohijáronla para la Diana editores piratas, pues 
el famoso cuento no se lee en la primera edición de esta novela, que es muy 
probable se publicase entre 1558 y 1559. 

No hay ni un solo romance primitivo que trate sobre este argumento: todos 
pertenecen á la clase de los artísticos é inspirados en el Inventario ó en la 
Diana. Los mejores son aquel romance a n ó n i m o : 

« Y a l legaba A b i n d a r r á e z — á vista de la mural la . . .» 

y este otro: 
«Cautivo el Abindarráez — del Alcaide de Antequera.. .» 

Todas estas variaciones prueban la i n m e n s a popularidad del asunto, á la 
cual puso el últ imo sello Cervantes haciendo recordar á D. Quijote, entre los 
desvarios de su imaginación después de la aventura de los toledanos, «las mis-
mas palabras y razones que el cautivo Abencerraje dice en la Diana, de Jorge 
de Montemayor, donde se escribe.» 

Después de tan alta cita, huelga cualquier otra: no liaremos, por tanto, 
n inguna indicación crít ica sobre el poema de Francisco Balbi de Correggio 
Historia de los amores del valeroso moro Abin-de Arráez y de la hermosa Xarifa. 

Para mayor i lustración, consúltese el tomo X I , pág. X X X V , Obras de Lope 
de Vega, edición de la Real Academia Española. 



en la Diana, de Jorge de Montemayor, donde se escribe; aprovechán-

dose della tan de« propósito, que el labrador se iba dando al diablo 

de oír tanta máquina de necedades; por donde conoció que su ve-

cino estaba loco, y dábale 6 priesa á l legar al pueblo, por excusar el 

enfado que I). Quijote le causaba con su larga arenga. 

Al cabo de l o c cual, d i j o : « — Sepa vuestra merced, señor 

I). Rodrigo de Narváez, que esta hermosa Jarifa, que he dicho, es 

ahora la linda Dulcinea del Toboso, por quien yo he hecho, hago y 

haré los más famosos hechos de cabal lerías* que se han visto, v e a n e 

ni verán en el mundo. » 

Á esto respondió el labrador: « — M i r e vuestra merced, señor, 

¡pecador de mí! que y o / 110 soy 1). Rodrigo de Narváez, ni el Marqués 

de Mantua, sino Pedro Alonso, su vec ino; ni vuestra merced es Val-

dovinos, ni Abindarráez, sino el honrado hidalgo del señor Quijada f . 

— Yo sé quién soy — respondió I). Quijote, — y sé que puedo ser, 

no sólo los que he dicho, sino todos los Doce Pares de Francia y aun 

todos los Nueve de la Fama, pues á todas las hazañas que ellos todos 

juntos y cada uno h por sí hicieron, se aventajarán las mías. » 

a. . . .Á . C . „ L . , . „ A K G . J , M A I . , F K . = 

b. ...dábase. T O N . , C L . , R I V . , A U G . , . , , 

B E N J . = c. ...lu. C L . , R I V . , A K G . , . 2 , 

B E N J . , F K . = d. ...cabullería. CL., R I V . 

= e. ...risto ni verán. L . 2 . — ...visto, ven 

ni verán. A R G . , . 2 , B E N J . = / . ...que no 

soy. L . 2 . = y. ...Quijana. C . , , L . , . Ä , 

M A I . , F K . — ...Quijano. A K G . , . 2 , B E N J . 

= h. ...uno de por sí. A s i l i . , A . „ P E I . L . , 

A R E . , M A I . , B E N J . 

8. ...hago y luiré los más famosos hechos. — Llevado en alas de su acalorada 
imaginación, acomete empresas, en su opinión, hazañosas; en la de los de sano 
entendimiento, disparatadas. 

15. ...y sé que'puedo ser, no sólo los que he dicho, sino... los Nueve de la Fama. — 
Con dejo de profunda indignación escribió Bartolomé Leonardo de Argensola, 
en su epístola III, A Ñuño de Mendoza, después Conde de Val de Reyes, esta frase, 
que envuelve una sátira cruel contra la j u v e n t u d española de su t iempo: 

«Otro verás que á acrecentar se atreve, 
Cercado de val ientes y crueles, 
El número famoso de los nueve.» 

E11 sentido de hiperbólica galantería , pudo decir Calderón: 

« S O L D Á N . Bell ísima Rosimunda, 
Con quien el n ú m e r o crece 
La F a m a á sus nueve, p u e s 
Ya son diez las que eran nueve: 
Generoso Casimiro.» 

(El Conde Lucanor, jorn. III, esc. XIX.) 

Tres j u d í o s : Josué, David y Judas Macabeo; tres gent i les : Alejandro, Héc-
tor y Julio César; y tres crist ianos: el Rey Arthús , Carlomagno y Godofredo 
de Buillón, fueron los nueve á que alude D. Quijote . 

En estas pláticas y en otras semejantes llegaron al lugar á la 

lioi-a que anochecía; pero el labrador aguardó á que fuese algo más 

noche, por que no viesen al molido hidalgo tan mal caballero. 

Llegada, pues, la hora que le pareció, entró en el pueblo y en la 

casa« de D. Quijote, la cual halló toda alborotada, y estaban en ella 

el cura y el barbero del lugar, que eran grandes amigos de D. Qui-

jote; que 6 estaba diciéndoles su ama á voces: « — ¿Qué le parece á 

vuestra merced, señor Licenciado Pero c P é r e z — (que así se llamaba 

el cura), — de la desgracia de mi señor? Seis* días há que no pare-

cen 6 él, ni el rocín, ni la adarga, ni la lanza, ni las armas. ¡Des-

venturada de mí! que me voy á entender, y así es ello la verdad 

como nací para morir, que estos malditos libros de caballerías, que él 

tiene y suele leer tan de ordinario, le han vuelto el juicio; que ahora 

a. .. en casa. A . , . S , PEI .T , . , A R R . , C L . , 

R I V . , G A S P . = b. ...y. A H G . , . 2 , B E N J . = 

c. ...Pedro. T O N . = d. ...Tres. C . , , L . , . S , 

M A I . , F K . — ...Dos. A R G . , . 2 , B E N J . S i -

g u i e n d o a t e n t a m e n t e e l h i l o d e l a n a r r a -

c i ó n , v i é n e s e e n c o n o c i m i e n t o d e q u e 

1 ) . Q u i j o t e n o l l e g ó ii e s t a r f u e r a d e s u 

c a s a d o s d í a s c o m p l e t o s ; p u e s s a l i ó c o m o 

á l a s c u a t r o d e l a m a ñ a n a , y a l d í a s i -

g u i e n t e , a p e n a s s e r í a n l a s n u e v e d e l a 

n o c h e , v o l v i ó ü e l l a . P o r t a n t o , n o h a y 

r i g u r o s a e x a c t i t u d e n n i n g u n a d e l a s 

t r e s l e c c i o n e s . S i e s u n a e x a g e r a c i ó n 

d e l a m a , l o m i s m o p u e d e a d m i t i r s e l a 

h i p é r b o l e d e t r e s d í a s q u e d e s e i s . = 

e. ...parece. A . , , A R R . 

En la Crónica l lamada el Triunfo de los nueve más preciados varones de la 
Fama, se hal la contenida largamente la historia de dichos personajes, pero de 
tal modo adulterada, que 110 parece sino que todos profesaron la orden de la 
andante caballería. 

16 (pág. 114). ...sino lodos los Doce Pares de Francia. — Entre los cincuenta 
romances, los más largos y mejores de la poesía heroico-popular, citados ya 
muchos de ellos en nuestras antiguas crónicas, recogidos después en cl Ro-
mancero de 1550-1555, y reproducidos sucesivamente en 1593-1597, hay treinta 
que son como otras tantas gestas que juntos se publicaron en 1608, y forman 
la historia poética de los Doce Pares de Francia. De ella, de estos romances, 
dijo el padre Sarmiento que, en su tiempo. «lo sabían de coro el vu lgo y hasta 
los niños». 

Vana pretensión la de citar puntualmente cl nombre de cada uno de los 
Doce Pares, reinando como reina sobre este punto divergencia de pareceres. 
Unos son los que se citan en la Crónica del falso Turpín, otros los que se leen 
en los romances caballerescos, viniendo á aumentar la diversidad los nombres 
con que se registran en no pocos libros de literatura. Sirva para nuestro in-
tento consignar aquellos que pasan como más conocidos: Roldan, Oliveros, 
Valdovinos, Reinaldos de Montalbán, Gui de Borgoña, Guarino, Ricarte de 
Normandía y otros. 

Les vino la denominación de Pares de Francia porque, como dice el canó-
nigo en el cap. X L I X de la primera parte, «. . . fueron escogidos... por ser todos 
iguales en valor, en calidad y en valent ía; á lo menos, si 110 lo eran, era razón 
que lo fuesen, y era como una rel igión de las que ahora se usan de Santiago, 
de Alcántara, etc.» * 



me acuerdo haberle oído decir muchas veces, hablando entre sí, que 

quería hacerse« caballero andante é b irse á buscar las aventuras 

por esos mundos. Encomendados sean á Satanás y á Barrabás tales 

libros, que así han echado á perder el más delicado entendimiento 

5 que había en toda la Mancha.» 

La sobrina decía lo mismo, y aun decía m á s : « — Sepa, señor 

maese Nicolás — (que este era el nombre del barbero), — que muchas 

veces le aconteció á mi señor tío estarse leyendo en estos desalmados 

libros de desventuras dos días con sus noches, al cabo de los cuales 

10 arrojaba el libro de las manos y ponía mano á la espada, y andaba 

á cuchilladas con las paredes, y , cuando estaba muy cansado, decía 

que había muerto á cuatro gigantes como cuatro torres, y el sudor 

que sudaba del cansancio decía que era sangre de las feridas que 

había recebido en la batalla, y bebíase luego un gran jarro de agua 

15 fría, y quedaba sano y sosegado, diciendo que aquella agua era una 

preciosísima bebida que le había traído el sabio Esquife, un grande0 

encantador y amigo suyo. Mas yo me tengo la culpa de todo, que 

no avisé á vuestras mercedes de los disparates de mi señor tío, para 

que lo remediaran antes de l legar á lo que ha llegado, y quemaran 

20 todos estos descomulgados libros, que tiene muchos, que bien me-

recen ser abrasados como si fuesen de herejes. 

a. ...ser caballero A . , , A R R . = h. .. y irse. B R . 3 , A M E . . T O N . 

e. ...gran encantador. B R . 3 , A M B . 

15. ...aquella agua era una preciosísima debida que le había traído el sabio Es-
quife.— Curioso observador, Cervantes hace decir á la sobrina de D. Quijote, al 
fin sencilla aldeana, una de esas simplicidades de las que tantos ejemplos nos 
ofrecen, no ya los que moran en humilde aldea, sino hasta los habitantes en 
populosas ciudades. En éstas, más bien que en aquéllas, óyese: tren fenicular 
y voy de inepto, funicular y voy de incógnito, respectivamente. 

¿ No salieron a la vergüenza en un acto académico (1) las transformaciones 
de las frases latinas: Detim de Deo, en dé donde diere; ad vullum luurn, en al buen 
tuntún, y la del francés : plail pas, en plepa ? No en burlas, sino con toda su 
alma, se ha oído decir: Torre infiel por Torre Eifel, pozos artesanos y extracto de 
carne de liebre, en lugar dapotos artesianos y extracto deyirne de TÁcbig. 

Transformar al marido de Urganda, Alquife, nombre que acaso sonaba 
por primera vez en los oídos de Antonia Quijana. en esquife, ó sea pequeño 
barco, es una nota cómica propia de quien en todo momento supo j u g a r con la 
lengua. 

Lo prueba el hecho de que en la I parte, cap. 43, y en la II, cap. 34, se dice 
Alquife, que tal es el verdadero nombre de este sabio ó encantador. 

( 1 ) E n e l Coloquio de los perros, y e n e l Quijote, I I p a r t e , c a p . 7 1 , l o h a b í a n o t a d o 
y a C e r v a n t e s . 

— Esto digo yo también, — dijo el cura, — y á fe que no se pase 

el día de mañana sin que dellos no se haga acto« público y sean 

condenados al fuego, porque 110 den ocasión, á quien los leyere, de 

hacer lo que mi buen amigo debe de haber hecho. » 

Todo esto estaban oyendo el labrador y 1). Quijote, con que 5 

acabó de entender el labrador'' la enfermedad de su vecino; y, así, 

comenzó á decir á voces: « — A b r a n 0 vuestras mercedes al señor 

Valdovinos y al señor Marqués de Mantua, que viene mal ferido, y 

al señor moro Abindarráez, que trae cautivo e l d valeroso Rodrigo 

de Narváez, alcaide de Antequera. » 10 

Á estas voces salieron todos, y como conocieron los unos á su 

amigo, las otras á su amo y tío, que aún 110 se había apeado del ju-

mento, porque no podía, corrieron e á abrazarle. Él dijo : « — Tén-

ganse todos, que vengo mal ferido por la culpa de mi caballo : llé-

venme á mi lecho, y llámese, si fuere posible, á la sabia Urganda, 15 

que c u r e / y cate deff mis feríelas. 

— ¡ Mirá/¡ en hora mala ' — dijo á este punto el ama, — si me decía 

a. ...auto. C L . , R I V , A R O . , . , , M A I . , 

B E N J . , F K . = h. Todo esto estaba oyendo 

el labrador, con que acabó de entender la 

enfermedad. A R G . , . 2 . B K N J . = c. Abren. 

V . , . — = d. ...al. A M B . = e. ...corrieron 

todos á abrazarle. A M B . = / . ...cura. L . , , 

B R . , . S . = g. O m i t e n de. C L . , R I V . = 

h. Mira. V . J , A M B . , T O N . , A . , . S , A R R . , 

G A S P . , M A I . — M i r a d . P E L L . = i. ...maza. 

C . , . 5 - 3 , L l . S , V . , . S , M I L . , A M B , T O N . , 

F K . A u n q u e p a r a l a m a y o r í a d e l o s l e c -

t o r e s n o s e a n u e v a e s t a v a r í a n l e , y a . q u e 

110 i g n o r a n q u e a n t e s y d e s p u é s d e p u -

b l i c a r s e e l Quijote e s t a b a e n u s o d i c h o 

v o c a b l o ; c o n t o d o e s o , h e m o s a d o p t a d o 

l a i n n o v a c i ó n d e l a A c a d e m i a e n o b s e -

q u i o ií l o s l e c t o r e s m e n o s i n s t r u i d o s e n 

m a t e r i a d e a r c a í s m o s . 

1. ...y A fe que no se pase el día de mañana sin que dellos (los libros) no se haga 
acto público. — Que la manía persecutoria contra los libros caballerescos ha 
durado siglos, se deduce de la lectura «de varios pasajes de una curiosísima 
representación que los libreros del reino hicieron, en 1664, al Consejo de Cas-
tilla, en solicitud de que se les dispensase del pago de a lcabala; se deduce — 
repetimos — que la destrucción de libros caballerescos, verificada después de 
publicado el Quijote, fué enorme. En unos apuntes manuscritos que D. Fer-
nando Arias Quijano, Caballero de A l c á n t a r a y vecino de Cáceres, dejó en 1652 
á sus hijos, D. Juan y D. Enrique, y que hemos visto originales, se encuentra 
un hecho que lo comprueba. Dice que , habiendo ido á Salamanca á estudiar 
cánones y teología por disposición de sus padres, á su vuelta, en 1623, halló 
que unos libros de caballerías y otros de entretenimiento, á cuya lectura había 
sido m u y aficionado en su mocedad, habían sido entregados á las llamas. 
«Diólos mi madre y señora, D.a Jacinta Arias, á Periquín el molinero para que 
los quemase, y yo lo sentí, por cuanto entre ellos había a lgunos de poesía que 
no merecían tan negra suerte.» ( G A Y A X G O S . Libros de Caballerías, pág. L X . ) 

17. Mira en hora mala.—« E l ama hablaba con muchos, y así no pudo decir 
mira en singular. Debió ponerse mira con acento en la última, según se halla 



á m í b i e n m i c o r a z ó n del p i e q u e c o j e a b a m i s e ñ o r ! S u b a v u e s t r a 

m e r c e d e n b u e n h o r a , q u e s i n q u e v e n g a e s a u r g a d a « le s a b r e m o s 

a q u í c u r a r . ¡ M a l d i t o s , d i g o , s e a n o t r a v e z y o t r a s c i e n t o e s t o s l i b r o s 

d e c a b a l l e r í a s , q u e t a l h a n p a r a d o á v u e s t r a m e r c e d ! » 

a. ...Urganda. C . 3 , B o w . , A A R R . , R I V . . G A S I \ , M A I . 

en las ediciones primitivas. Pellicer, que hizo oportunamente esta observa-
ción, añadiendo que entonces se escribía asi la s e g u n d a persona de plural del 
imperativo, no se atrevió, sin embargo, á corregirlo en su edición, y prefirió 
poner mirad, como ahora decimos. Pero debió tener presente, no sólo que ya 
desde muy ant iguo solía ponerse loma por tomad, come por comed, según testi-
fica el autor del Diálogo de la lengua, sino que no siempre era libre hacer la 
enmienda que él hace añadiendo la d, porque m u c h a s veces no lo permite el 
metro, como en aquel romance del Cid : 

«Elvira, soltá el puñal , — doña Sol, t irad vos fuera, 
Non me tengades el brazo, — dejadme, Doña Jimena.. .» 

(Número 70 de la colección de Man Escobar.) 

Lo propio sucede en el romance morisco de Azarque : 

« Azarque dió una gran voz, — diciendo, abrí esas v e n t a n a s ; 
Los que me lloráis, oidme. — Abrieron, y así les habla. . .» 

(Romancero general de Pedro de Flores, parte 3, folio 81.) 

Son frecuentes los ejemplos en el Cancionero general y en los poetas anti-
guos y modernos, de los que se toman pruebas más concluyentes que de los 
autores prosaicos, porque la lectura se afianza en la medida de los versos, que 
de otro modo no constarían. En el tiempo de Cervantes se encuentra repetido 
lo mismo á cada paso. En la Enemiga favorable, comedia del canónigo Tárre-
ga, dice el Rey á la Reina: 

«Venid, Reina, al aposento, 
Entretené al Duque un rato .» 

Lope de Vega hizo lo mismo en muchos pasajes de sus composiciones dra-
máticas. Para hablar también de libros caballerescos, en Don Policisne de 
Boecia es muy común la supresión de la d final del imperativo, como entra. 
tañé, por entrad, tañed. En el Espejo de Príncipes y caballeros (parte I, libro I, 
cap. 12), se cuenta que la Princesa Uriana se retiró á parir ocultamente, siendo 
sabidora de ello su doncella Claiulestria, que parió dos gemelos que fueron el 
Caballero del Febo y Rosicler; y que, lamentándose Uriana de haberlos de dar 
á criar fuera de su vista, le dijo Clandestria: Mira, señora, que agradecéis muy 
poco á Dios las grandes mercedes que os ha hecho. He aquí el mira del ama de 
D. Quijote.» 

Hasta aquí el erudito Clemencín. Fuera de esto, liase advert ido ya, en la 
página 47, que en ello seguimos al príncipe de los escritores, quien no una, 
sino varias veces, enseña á no confundir estas segundas personas. 

1. Suba vuestra merced en buen hora, que, sin que venga esa urgada, le sabre-
mos aquí curar. — Antójasenos que el tono despectivo de esa urgada, que la 
ironía de la frase toda, es más honda de lo que pareció á los comentadores, 
quienes la juzgaron hermana gemela de Esquife por Alquife. Y ¡ cómo no, si el 
pueblo tuvo siempre borla de doctor en achaque de intencionados equívocos ! 

L l e v á r o n l e l u e g o á l a c a m a , y , c a t á n d o l e l a s f e r i d a s « , n o le h a l l a -

r o n n i n g u n a , y él d i j o q u e t o d o e r a m o l i m i e n t o , p o r h a b e r d a d o u n a 

g r a n c a í d a c o n R o c i n a n t e , s u c a b a l l o , c o m b a t i é n d o s e c o n d i e z ' ' j a -

y a n e s , l o s m á s d e s a f o r a d o s y a t r e v i d o s q u e se p u d i e r a n f a l l a r e n 

g r a n p a r t e de l a t i e r r a . 5 

« — ¡ T a , t a ! — d i j o el c u r a . — ¿ J a y a n e s h a y e n l a d a n z a ? P a r a m i 

s a n t i g u a d a , q u e y o l o s q u e m e m a ñ a n a a n t e s q u e l l e g u e la n o c h e . » 

a. ...heridas. MAX. = b. ...trece. A R G . 2 . 

La inocencia de los comentadores, que atribuyen á simple equivocación de 
humilde lugareña el urgada por Urganda, se hace patente recordando que, en 
el dialecto rufianesco, se da el nombre de hurgamandera á ciertas mujeres, epí-
teto, en verdad, poco favorable para una señora. 

6. Para mi santiguada que yo los queme mañana antes que llegue la noche. — 
La expresión familiar para ó por mi santiguada, que de ambas maneras se 
dice, es una especie de juramento equivalente á en f e de la cruz que hago 
cuando me santiguo, juro, etc. Muy del gusto de Cervantes, úsala, no pocas 
veces, en sus obras : 

«BERGANZA .—Señor a lguaci l y señor escribano, no conmigo tretas, que 
entreveo toda costura ; no conmigo dijes ni poleos, cal len la boca, y vayanse 
con Dios ; si no, por mi santiguada que arroje el bodegón por la ventana, y que 
saque á plaza toda la chirinola desta historia.. .» (Coloquio de los perros.) 

«BERGANZA. — ...si lo dices por mí, chocarrero, ni yo soy ni he sido hechi-
cera en mi vida ; y si he tenido fama de haberlo sido, merced á los testigos 
falsos y á la ley del encaje y al juez arrojadizo y mal informado, ya sabe todo 
el m u n d o la vida que hago en penitencia, no de los hechizos que no hice, sino 
de otros muchos pecados ó otros que como pecadora he cometido: así que, so-
carrón tamborilero, salid del hospital; si no, por vida de mi santiguada que os 
hago salir más que de paso... » (Coloquio de los perros.) 

« — Pues ¿ q u é ? — dijo otra moza. — ¿ Y a se quedan en casa estos mance-
bos? Para mi santiguada que, si yo fuera camino con ellos, que nunca les fiara 
la bota. » (La ilustre fregona.) 

« — M a l o , — d i j o el mozo de muías ; — m a l o , vive Dios; ¿bandoleritos á 

estas horas? Para mi santiguada que ellos nos pongan como nuevos.» (Las 
dos doncellas.) 

Que esta expresión no fué ajena á nuestros clásicos, lo prueban los mu-
chos ejemplos que pudieran aducirse. Basten estos : 

« — Calla, que para mi santiguada, do vino el asno venia la albarda. » (La 
Celestina, acto I.) 

«BEATRIZ. Mi ánima sea maldita 
Y por Dios excomulgada 
Por toda mi santiguada (1) 
Y por esta cruz bendita. 
Señora, que yo no sé 
Porque te hayas enojado. » 

( R O J A S . Donde hay agravios no hay celos, y amo y criado, jorn. I . ) 

(1) E n f e d o l a s t r e s c r u c e s a l p e r s i g n a r m e . ' 



Hiriéronle á I). Quijote mil preguntas, y á ninguna quiso res-

ponder otra cosa sino que le diesen de comer y le dejasen dormir, 

que era lo que más le importaba. 

Hízose así, y el cura se informó muy á la larga, del labrador, del 

modo que había hallado á i). Quijote. Él se lo contó todo, con los 

disparates que al hallarle y al traerle había dicho, que fué poner 

más deseo en el licenciado de hacer lo que otro día hizo, que fué lla-

mar á su amigo el barbero maese Nicolás, con el cual se vino á casa 

de D. Quijote. 

« - Por mi santiguada, señor Q u i j a d a , que si esta g e n t e v in iera por a q u i 

hoy hace seis meses, que á v u e s a m e r c e d le pareciera u n a de las más extrañas 

y pel igrosas aventuras que en s u s l ibros de cabal ler ías habr ía j a m á s oído m 

v is to .» (Quijote de A V E L L A N E D A . ) 

Si intentáramos rastrear el o r i g e n de la expres ión que se comenta , acaso 

derramase a l g u n a l u z la s i g u i e n t e ci ta del Poema del Cid, donde el santiguando 
parece s i g n i f i c a r : jurando. 

« E l Rey Don A l f o n s o seyse sancliguando, 
Mi naya é Pero B e r m ú e z adelante son l e g a d o s ; 
Fis ieronse á t ierra, decendieron de los c a v a l l o s ; 
A n t ' el Rey A l f o n s o los hinoios fincados, 
Besan la tierra é los pies a m o s ; 
Merced, Rey A l f o n s o , sodes tan ondrado.» 

(Edic ión SÁNCHEZ. — Versos 1819-54.) 

C A P Í T U L O V I 

Del donoso y grande escrutinio que el cura y el. barbero hicieron 

en la librería de nuestro ingenioso hidalgo 

EL cual aun todavía dormía. Pidió las l laves, á la sobrina, del apo-

sento" donde estaban los libros autores del daño, y ella se las 

dió de muy buena g a n a ; entraron dentro todos y la ama con ellos, 

y hallaron más de cien cuerpos de libros grandes muy bien encua-

a. Pidió á la sobrina las lluces del aposento. AKG., . . 2 . B E X J . 

ADVERTENCIA. — E x a l t a d a s las i m a g i n a c i o n e s ante el cuadro deslumbra-
dor que el Oriente ofreció á los ojos de E u r o p a en su épica peregr inación á 
Tierra Santa, vióse surg ir , de entre el polvo de a q u e l l a s m e m o r a b l e s batal las , 
u n n u e v o y m u y esforzado campeón, que dir íase terr ib le va l ladar contra la pro-
l o n g a d a t i ranía de 110 pocos en pasadas c e n t u r i a s : era la cabal ler ía andante , 
cuyos héroes, copiados en 1111 pr inc ip io de m o d e l o s vivos, á f u e r de m a g n a t e s 
i lustres, a g u i j a b a n sus cabal los con espuelas de oro, y , convert idos en adali-
des de la j u s t i c i a y de la hermosura , se esparc ieron a q u i y al lá, invi tando á 
todos á q u e b r a r u n a lanza por s u dama, por su honor y por su patria. 

«Ni los veteranos del emperador, — dice e l e g a n t e cri t ico (1), — ni los com-
pañeros de H e r n á n Cortés, n i s u s deudos y a m i g o s , ni los que con m a l repri-
m i d a i m p a c i e n c i a esperaban la hora del e n g a n c h e en c o m p a ñ í a de capi tán 
afamado para pelear en F landes , ó en Italia, ó e n las Indias, con herejes ó idó-
latras, podían encontrar m a y o r incentivo, ni m á s a lentador y provocante del 
valor proverbial de la raza que se enseñoreaba del m u n d o , que la asombrosa 
narración de hazañas, por lo temerarias, casi s i e m p r e impos ib les .» 

Esas narrac iones contenidas en los l ibros de cabal ler ías , l lamados á ser 
a lma y espejo de la sociedad del R e n a c i m i e n t o ; esas narrac iones que, como la 

(1) D. Francisco de I'. Canalejas. 
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Hiriéronle á 1). Quijote mil preguntas, y á ninguna quiso res-

ponder otra cosa sino que le diesen de comer y le dejasen dormir, 

que era lo que más le importaba. 

Hízose así, y el cura se informó muy á la larga, del labrador, del 

modo que había hallado á 1). Quijote. Él se lo contó todo, con los 

disparates que al hallarle y al traerle había dicho, que fué poner 

más deseo en el licenciado de hacer lo que otro día hizo, que fué lla-

mar á su amigo el barbero maese Nicolás, con el cual se vino á casa 

de D. Quijote. 

« - Por mi santiguada, señor Q u i j a d a , que si esta g e n t e v in iera por a q u í 

hoy hace seis meses, que á v u e s a m e r c e d le pareciera u n a de las más extrañas 

y pel igrosas aventuras que en s u s l ibros de cabal ler ías habr ía j a m á s oído ni 

v i s to .» (Quijote de A V E L L A N E D A . ) 

Si intentáramos rastrear el o r i g e n de la expres ión que se comenta , acaso 

derramase a l g u n a l u z la s i g u i e n t e ci ta del Poema del Cid, donde el santiguando 
parece s i g n i f i c a r : jurando. 

« E l Rey Don A l f o n s o seyse sancliguando, 
Mi naya é Pero B e r m ú e z adelante son l e g a d o s ; 
Fis ieronse á t ierra, decendieron de los c a v a l l o s ; 
A n t ' el Rey A l f o n s o los hinoios fincados, 
Besan la tierra é los pies a m o s ; 
Merced, Rey A l f o n s o , sodes tan ondrado.» 

(Edic ión SÁNCHEZ. — Versos 1849-54.) 

C A P Í T U L O Y I 

Del donoso y grande escrutinio que el cura y el. barbero hicieron 

en la librería de nuestro ingenioso hidalgo 

EL cual aun todavía dormía. Pidió las l laves, á la sobrina, del apo-

sento a donde estaban los libros autores del daño, y ella se las 

dió de muy buena g a n a ; entraron dentro todos y la ama con ellos, 

y hallaron más de cien cuerpos de libros grandes muy bien encua-

a. Pidió ú la sobrina las lluces del aposento. AKG., . . 2 . B E X J . 

ADVERTENCIA. — E x a l t a d a s las i m a g i n a c i o n e s ante el cuadro deslumbra-
dor que el Oriente ofreció á los ojos de E u r o p a en su épica peregr inación á 
Tierra Santa, vióse surg ir , de entre el polvo de a q u e l l a s m e m o r a b l e s batal las , 
u n n u e v o y m u y esforzado campeón, que dir íase terr ib le va l ladar contra la pro-
l o n g a d a t i ranía de no pocos en pasadas c e n t u r i a s : era la cabal ler ía andante , 
cuyos héroes, copiados en 1111 pr inc ip io de m o d e l o s vivos, á f u e r de m a g n a t e s 
i lustres, a g u i j a b a n sus cabal los con espuelas de oro, y , convert idos en adali-
des de la j u s t i c i a y de la hermosura , se esparc ieron a q u í y al lá, invi tando á 
todos á q u e b r a r u n a lanza por s u dama, por su honor y por su patria. 

«Ni los veteranos del emperador, — dice e l e g a n t e cri t ico (1), — ni los com-
pañeros de H e r n á n Cortés, n i s u s deudos y a m i g o s , ni los que con m a l repri-
m i d a i m p a c i e n c i a esperaban la hora del e n g a n c h e en c o m p a ñ í a de capi tán 
afamado para pelear en F landes , ó en Italia, ó e n las Indias, con herejes ó idó-
latras, podían encontrar m a y o r incentivo, ni m á s a lentador y provocante del 
valor proverbial de la raza que se enseñoreaba del m u n d o , que la asombrosa 
narración de hazañas, por lo temerarias, casi s i e m p r e impos ib les .» 

Esas narrac iones contenidas en los l ibros de cabal ler ías , l lamados á ser 
a lma y espejo de la sociedad del R e n a c i m i e n t o ; esas narrac iones que, como la 

(1) D . F r a n c i s c o d e I ' . C a n a l e j a s . 
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dernadosy otros pequeños; y , así como el ama los vió, volvióse á sa-

lir del aposento con g r a n « priesa, y tornó luego con una' ' escudilla 

de agua bendita y un hisopo, y d i jo : « - T o m e vuestra merced, 

a. ...grande. T O N . , G A S F . = b. O m i t e una. B R . 3 . 

del Añadís, tenían por fin y b lanco el contento y regalo de la nobleza, trocá-
ronse bien pronto en enfermedad del espíritu, en pestilencia de la república. 
Creíase firmemente en encantamientos forjados por imaginaciones aviesas, 
en descensos á los abismos, en v i a j e s aéreos, y en hazañas no menos estupen-
das que inverosímiles. Todavía anda en manos de los literatos u n celebre 
poema, de gran mérito en la versif icación y en su artificio, en el cual u n a m u -
jer medio casta, medio dis ipada, corre por los aires en su h ipogr i fo , y un 
hombre enloquecido arranca pinos de cien años cual si fueran espárragos, y 
los parte con su hoja de acero cual si fueran requesones (1). El sabio entiende 
que eso son ficciones; pero el v u l g o lo lee, y lo cree como si fuera una realidad. 
Cuan pernicioso fuese el inf lu jo , a u n en a lmas privilegiadas, de tan fantasti-
cas narraciones, nos lo c u e n t a la m u j e r más grande de aquellos tiempos. Des-
cribiendo su vida, dice que en la lectura de esos libros se disipaba del todo; • 
afirmando, además, que tal ocupación la había aprendido, cuando niña, de su 
propia madre (2). 

«Clama Vives contra el abuso, escúchale Cervantes, intenta la destrucción 
de tal peste, publ ica el Quijote, y ahuyenta, como á las t inieblas la luz al des-
puntar el sol, aquella insípida é insensata caterva de caballeros despedaza-
dores de g igantes y conquistadores de reinos nunca oídos. » 

Este es el lenguaje de los filósofos, asi habló D. Juan Pablo F o r n e r ; pero 
el Príncipe de los ingenios, invi tándonos á presenciar el donoso escrut inio de 
la l ibrería de D. Quijote, presenta un cuadro tan lleno de vida y frescura, lo 
hace con tanta gracia y donaire, que, en los anales de la crít ica, cuan extensa 
es, no hay caracteres tan indelebles ni pág ina más bril lante. 

' E l s a b i o orientalista y eximio bibl iógrafo D. Pascual de Gayangos, en su 
Discurso preliminar al Amadís de Gaula y á las Sergas de Esplandián, trató, con 
la competencia que todos reconocemos en él, de este l inaje de obras: por eso 
acudimos, como han de acudir todos, á tan rico arsenal. 

E n tres grandes ciclos divide los escritos caballerescos: 1.°, ciclo Bretón; 
2.°, ciclo Carlovingio; 3.", ciclo Greco-asiático. 

' La Demanda del Santo Grial, Lanzarote y Tristón de Leonís representan el 
primero de estos ciclos. Vemos, en las sobredichas leyendas, que Arthús , el 
renombrado caudil lo que atraviesa la Europa acompañado de más de cien m i l 
combatientes; el que va á Jerusalén y dobla las rodillas ante el Sepulcro del 
Salvador; el que l lega á ceñir treinta coronas; el que en su frente y en su es-
pada ostenta la cruz; en suma, el que reúne á su ser la h i d a l g u í a y el amor, 
el valor y la fe; no se di ferencia casi en nada de los demás cabal leros: por ello, 
con él toman asiento todos en la Tabla redonda, mesa de tal modo formada, 
que en ella no hay puesto de honor ni preferencia. No busquemos en este 
ciclo ni castos amores ni idealidad moral en la pasión: es el ciclo del adúl-
tero Lanzarote y del olvidadizo E r e c ; y, si a l g ú n héroe expira de amor y dolor 

( 1 ) F R . M A R T I N E Z , O b i s p o d e l a H a b a n a . Oración fúnebre en las honras de Miguel 

de Cervantes. — M a d r i d , 1 8 7 3 . 
( 2 ) Vida de Santa Teresa, c a p . I I . 

señor licenciado, rocíe este aposento, no esté aquí algún encanta-

dor« de los muchos que tienen estos libros, y nos encanten'' en pena 

de la,J que les queremos dar, echándolos' ' del mundo.» 

a. ...encantado. M I L . = b. ...encante. B R . , . , . 3 , M I L , A M B . , T O N . , A . 4 , 

A R O . [ . S . B E N J . = e. ...de las. C.vv L . t . „ M A I . . F K . = d. ...echándoles. B o w . 

en el mismo lecho, débese su origen á la l iteratura provenzal y no bretona, 
pues el ilustre Fauriel (1) h a hallado ciertos puntos de contacto entre el 
Tristán y a lgunas composiciones de trovadores anteriores al siglo x m , como 
Beltrán de Born, Bernardo de Ventadour y otros. 

Está consagrado el segundo ciclo á Carlomagno y los Doce Pares. Las na-
rraciones del emperador francés y de Rolando habían dado paso á las extra-
ordinarias hazañas de los héroes del ciclo Bretón; las proezas de los caballeros 
de la Tabla redonda eran alabadas en plazas, castillos y palacios; fué preciso 
remozar las gestas carlovingias, arreglarlas al gusto de la época, hacer resur-
gir nuevamente los héroes ga los : he ahí el origen del ciclo Franco, en el que 
se pinta de modo magistral á la realeza luchando con los grandes vasallos de 
la corona. 

Ni en el ciclo Bretón ni en el Carlovingio aparece el ideal del caballero 
andante: sus héroes no tienen ni alteza de aspiraciones, ni entusiasmo hacia 
las grandes virtudes, ni amparo al desvalido, ni el amor que piden altas 
empresas; cualidades que se hallarán en los caudil los del ciclo Greco-asiá-
t.ico, en aquellos que peregrinan por varias naciones de Europa invitando á 
todo valiente á quebrar lanzas en obsequio de su dama ó para demostrar la 
fuerza de su brazo; en aquellos en que el amor es su fe, norte, guia y fortaleza. 
Las figuras de Amadís de Gaula, Lisuarte de Grecia, Florismarte de Hircania, 
Palmerín de Oliva, Tirante el Blanco y otros, l lenan este ciclo, en el que res-
plandece la forma artística y refinada, pintando al individuo sin dejar en 
silencio pormenor alguno, dominando el estilo hueco y ampuloso. 

Una sola obra, correspondiente al ciclo Carlovingio, figura en la librería 
del hidalgo m a n c h e g o ; pero el ciclo Greco-asiático tiene, además de aquel 
héroe, que encarna el tipo purísimo y perfecto del andante caballero, magni-
fica representación en Amadis de Grecia, Olivante de Laura, Palmerín de In-
glaterra, Platir y otros. 

Hecha la clasificación, entenderáse, desde luego, de qué obras se compo-

nía la biblioteca del hidalgo de la Mancha. 

L i n e a 2 (pág. 121). Del... escrutinio que... hicieron en la librería de nuestro in-
genioso hidalgo. — Entre los que en España penetraron de propósito en este 
terreno, entre los escrutadores, por así decirlo, que con más dil igencia han 
examinado los libros caballerescos, merecen citarse, fuera de Gallardo (2), 
rey de los bibliófilos, Pellicer (3), Clemencín (4), Bastús (5), que, saltando por 
encima de éste, copió á su predecesor; Gayangos (6), verdadero historiador de 

(1) Historia de la poesía provenzal. 

( 2 ) Ensayo de una Biblioteca de libros raros y curiosos. 

( 3 ) Quijote, I , c a p . 6 . ° 

( 4 ) Quijote, I , c a p . 6 . ° 

( 5 ) A n o t a c i o n e s a l D. Quijote. 

( 6 ) « B i b l i o t e c a d e A u t o r e s E s p a ñ o l e s » , v o l . X L . Discurso preliminar. 



Causó risa al licenciado la simplicidad del ama«, y mandó al 

barbero que le fuese dando de aquellos libros, uno á uno, para ver 

de qué trataban, pues podía ser bailar algunos que n o " mereciesen 

castigo de fuego. 

« _ N o , — d i j o la sobrina; — n o hay para qué perdonar á nin-

guno, porque todos lian sido los dañadores: mejor será arrojarlos0 

por las ventanas al patio, y hacer un rimero dellos y pegarle* fuego, 

y, si 110, llevarlos al corral, y así se hará la hoguera, y no ofenderá 

el humo.» 

Lo mismo dijo el a m a : tal era la g a n a que las dos tenían de la 

muerte de aquellos inocentes; mas el cura no vino en ello sin pri-

mero leer siquiera los títulos. Y el primero que maese Nicolás le 

dió en las manos, fué los cuatro de Amadis de Gaula, y dijo el cura: 

a. ...del alma. C . 3 . = b. ...que mere- I d. ...y pegarlos fuego. A.v C L . , K I V . . 

riesen, L . 2 . = e. ...arrojallos. F K . = I G A S P . 

los libros caballerescos; Canalejas (1), y Givanel (2), quien, recogiendo como 
en un liaz lo mejor de cuanto sobre la materia se ha escrito, ocupa aquí lugar 
preferente y nos sirvió como de g u í a en tan intrincado laberinto. 

4 (pág. 121). El cual aun todavía dormía. Pidió las llaves. — Quien dormía 
era D. Qui jote ; quien pidió las l laves del aposento fué el c u r a : esto es claro 
para los que leen con la debida atención, objete cuanto le plazca el más nimio 
de los comentadores. 

10. ...tal era la gana que las dos tenían de la muerte de aquellos inocentes. — F,1 
candor de quien hizo el reparo de que, siendo el Quijote una invectiva contra 
los libros de caballerías, no debió calificárseles aquí de inocentes, es, en verdad, 
infantil , pues pretende hal lar contradicción donde no hay sino un rasgo hu-
morístico. 

13. ...Amadis de Gaula. — Entre los libros que aparecieron en el famoso 
escrutinio, el primero fué el Amadis de Gaula: libro que D. Diego Hurtado 
de Mendoza llevaba en su portamanteo cuando fué á Roma; libro que han 
calificado como el mejor de su secta y padre de copioso l inaje (3); historia que, 
por ser la más bella y quizá provechosa, pudiera leerse buena parte de ella 
en las mismas aulas, conforme al sentir de un autor extranjero (4), porque, 

(1) Los poemas caballerescos y los libros de caballerías. 

(2) La Biblioteca caballeresca de I). Quijote. D i s c u r s o l e í d o e n e l A t e n e o B a r c e l o -

n é s e l 2 5 O c t u b r e d e 1 9 0 4 . 

(3) « H a c r e s c i d o e l l i b r o d o Amadis t a n t o y e n t a n t a m a n e r a , q u e e s u n l i n a j e e l 

q u e d e é l e n l i b r o s v a n o s h a p r o c e d i d o , m á s c o p i o s o a u n q u e e l d e l o s R o j a s , y h a c r e s -

c i d o t a n t o q u e t i e n e y a h i j o s y n i e t o s , y t a n t a m u l t i t u d d e f á b u l a s e x t r a ñ a s , q u e p a -

r e c e q u e l a s m e n t i r a s 6 f á b u l a s g r i e g a s v a n p a s a n d o á E s p n f i a , y a s í v a n c r e s e i e n d o 

c o m o e s p u m a , e t q u a n d o m á s c r e s c e m e n o s v a l o r t i e n e n t a l e s ficciones.» ( G O N Z A L O 

F D F . Z . D E O V I E D O . ) 

(4) A p o l o g í a d e l a Gerusalemme liberata. — P i s a , 1 8 2 4 . 

« — Parece cosa de misterio esta", porque, según he oído decir, este 

libro fué el primero de caballerías que se imprimió en España, y to-

a. ...esto. L . r 

á juic io de otro escritor, maestro en habla castellana, es digno de ser leído de 
los que quieran aprender nuestra lengua (1). El Amadis de Gaula pasa como 
el prototipo del perfecto caballero, es el más famoso de todos, el más enamo-
rado de su dama, el de corazón más sensible, el que lleva el pundonor al grado 
máximo, el modelo é inspirador de aquella dinastía que continúa en los Es-
plandianes, Lisuartes y Floriseles, Rogeles, Florisandos y Silves. 

Cual de otro Homero, dispútanse la originalidad del Doncel de Mar, Fran-
cia, España y Portugal, aduciendo una y otra nación argumentos en defensa 
de su causa; pero (hoy día podemos proclamarlo m u y alto) no pertenece ni á 
la l iteratura francesa ni á la castellana, pues, con harto sentimiento, se ha de 
convenir en que el Amadis de Gaula entra de lleno en los dominios de la lite-
ratura del reino portugués. 

l.° i Pertenece el «.Amadis» á la literatura francesa? — Así para los que se 
incl inan por una respuesta afirmativa como para los que resueltamente sos-
tienen ser producción indígena de nuestros vecinos, no hay otro género de 
argumentos que el de vagas afirmaciones y supuestos sin consistencia alguna. 

Que se escribiera primitivamente en dialecto picardo; que sean franceses 
los nombres de Amadis (Aime-Dieu), Arcalaus (Arc-á-l'eau), Briolanja (Brio-
l'ange), Estravans (des Travaux), Bruneo de Bonamar (Bruneau de Bonnemére), 
Brian de Monjaste (Briau de Mongast), Serolois (Cliaroloys); que el héroe viera 
su primera luz en la Bretaña francesa ; que fuese el Loire el río en que Gandales 
halló al Doncel del Mar; que la obra, á juic io de M. Baret(2), sea refundición 
de libros bretones, como parecen indicarlo los nombres de Lisuarte y Elisena, 
procedentes de Lich-warcli y Heliéne-sans-per; que afirmen haber existido un 
ejemplar en la Biblioteca de la Reina D.3 Cristina, de Suecia, escrito precisa-
mente en la lengua de Rabelais; que aleguen, además, haber sido tan apre-
ciado por Enrique III que llegó á colocarlo junto á las obras del divino Platón 
y las tan celebradas del filósofo de Stagira ; que, á dicho de algunos, se reputase 
como dechado, en la lengua en que se escribió, la en verdad épica Chanson de 
Roland, y ser harto dif íci l encontrar famil ia que no se vanagloriase de poseer 
tan rico tesoro; pruebas son, todas ellas, que, ciertamente, llevarían la convic-
ción al ánimo del critico si otros hechos incontrovertibles, si fechas memo-
rables, si citas que bien pueden l lamarse famosas, no apartaran los ojos de 
allende los Pirineos para volverlos á otro punto, por ventura más afortunado 
en el presente caso. 

2.° ¿ Corresponde la j)rimitiva*redacción del « Amadis» á la literatura caste-
llana ? — Comencemos diciendo que no pueden ni deben correr parejas con la 
severidad de la crítica los apasionamientos del interés puramente nacional. 

E l erudito cuanto ilustre P. Sarmiento, en su Noticia de la verdadera patria 
de Cervantes (3), opina que el autor del Amadis de Gaula bien pudo ser el cro-
nista de D. Pedro I, López de Ayala, ó el ins igne obispo de Burgos, D. Alonso 
de Cartagena; en sus Entretiens sur les Romans, l 'Abbé Jacquin sospecha sea 

(1) J U A N DE V A I . D É S . Dialogo de la leugua. 

(2) De VAmadis de Gaule, son influence sur les mœurs et la littérature au XVI' et 

au X VU' siècle. — P a r i s . 
(3) B a r c e l o n a . — V e r d a g u e r . 1 8 9 8 . 



(los los demás lian tomado principio y origen deste, y así me parece 

que, como á dogmatizador de una secta« tan mala, le debemos, sin 

excusa alguna, condenar al fuego. 

a. ...seta. C ' . 3 , P E L L . , C L . , R I V . , G A S P . 

obra debida á la pluma de la seráfica doctora Santa Teresa de Jesús; creen, por 
el contrario, algunos críticos, liava de atribuirse al corregidor de Medina del 
Campo, Garci-Ordóñez de Montalvo; y no va en absoluto contra estas opinio-
nes, para el caso que aquí se discute, la de Vicente Placcio, quien, sin vacila-
ción, sostiene, en su Teatro de los anónimos, que pertenece á la l iteratura caste-
llana, por más que no sea dado citar con exactitud cuál fuese su autor. 

Para defender la opinión de que la historia del héroe de Gaula se escribió 
en la lengua que más tarde inmortalizó Cervantes, la mayoría de los escritores 
aducen el argumento de que no se conoce edición más antigua que ésta, cuyo 
t i tulo es el s iguiente: Los quatro libros del muy esforrado caí atiero Amadís de 
Gaula. Nuevamente emendados hystoriados... El qual fué impremido por Antonio de 
Salamanca. Acabóse el año tr,m. Reforzando su argumentación, añaden: — Nin-
g ú n escritor extranjero anterior al siglo x v i alude el amante de Oriana, y, sin 
embargo, son muchos los escritores castellanos que, con anterioridad á la 
época dicha, se complacen en aludir y citar, más de una vez, al Doncel del Mar : 

« Él á su mujer ayan mayores 
(¿ue los de París é los de Vyana, 
É de Amadys é los de Oriana 
É que los de Blancaflor é Flores. . .» 

( M I C E R F R A N C I S C O I M P E R I A L . C'anc. de Baena.J 
« Aquel gran Ercoles, famado guerrero 
Uriges é Archi les é Diomedes, 
Don Etor é Parys el buen cavallero, 
Orestes, Dardam é Palomedes, 
Eneas é Apolo, Amadys aprés, 
Tristán é Galar, Langarote del Lago 
É otros aquestos decit-me ¿quál drago 
Tragó todos estos ó dellos qué es?» 

( F R A Y M I G I R . Canc. de Baena.J 
Viniendo particularmente á refutar cada una de estas afirmaciones, dire-

mos : D. Alonso de Cartagena nació en 1396 (1), y años antes había escrito ya 
Pero Ferruz, los siguientes versos: 

« Amadís el muy fermoso 
Las l luvias e las ventyscas 
Nunca las falló aryscas 
Por leal ser é famoso, 
Sus proecas fallar edes 
En tres libros é dyredes 
Que le Dios de sancto poso...» 

Y ¿cómo había de ser el esclarecido promovedor del Renacimiento, esa re-
surrección clásica, toda exquisito gusto y pulcritud, autor del libro en que se 
inician tan valientemente las románticas aventuras de los libros caballerescos? 

(1 ) G I L GONZÁLEZ. Teatro de la iglesia de Burgos, 7 8 . 

— No, señor, — dijo el barbero; — que también he oído decir que 

es el mejor de todos los libros que de este género se han compuesto, 

y así, como á único en su arte, se debe perdonar. 

Tampoco lo fué Pero López de A y a l a , el primer prosista castellano en 
quien tanto se deja sentir la inf luencia latina, ya que él mismo, en el Rimado 
de Palacio, escrito, probablemente, durante su cautiverio en Portugal, se la-
menta de haber leído, en su mocedad, 

« . . .muchas vegadas 
Libros de devaneos é mentiras probadas 
Amadís et Langarote é burlas á sacadas 
En que perdí mi t iempo á m u y malas jornadas.. .» 

Puédese contestar al escritor francés, en lo que mira á Santa Teresa, que, 
habiendo nacido la seráfica madre en 1515, no pudo ser autora de un libro im-
preso en Sevi l la en 1519, l ibro que no os dif íci l hojear aún en nuestros días. 

Contestaremos á cuantos se aferran en sostener como verdad incontrover-
tible la de no caber duda que lo escribiese Garci-Ordóñez de Montalvo, vecino 
y corregidor de Medina del Campo» lo s iguiente: — Si Garci-Ordóñez es el 
mismo que alcanzó los venturosos tiempos de ver abatir la enseña de Boabdil 
ante el pendón de los Reyes Católicos, y, al decir de sus biógrafos, su vida se 
deslizó entre los reinados de Juan II é Isabel I, ¿cómo pudo escribir los tres 
primeros libros del «.Amadís», si ya m u c h o antes eran conocidos y citados por 
Ferruz, López de Ayala y otros? 

Que puede y defte atribuirse la paternidad del IV libro á Ordóñéz de Mon-
talvo, es incuest ionable; pero que él pueda envanecerse de haber concebido y 
dado forma á los tres primeros libros, lo tenemos por imposible. 

Se hace tan patente la diferencia entre estos libros y el IV, que la critica 
. señala sin esfuerzo a lguno lo que dist ingue y caracteriza á entrambas pro-

ducciones. Desde luego se echan de ver en aquéllos reminiscencias france-
sas; que las fantásticas escenas del endriago y la prueba de la ínsula firme 
se tomaron también de l ibros bretones, ofreciendo, á la vez, lo arcaico de su 
estilo, matices que no cabe confundir con los que presenta el libro del corre-
gidor de Medina del Campo, ya que, en éste, la novedad del lenguaje, cl alam-
bicamiento de los conceptos, lo visible de la influencia helénica, nos recuerdan 
en todas sus páginas á los héroes griegos, que diríase hablan por boca de los 
personajes caballerescos. 

Xi ha de valer , en suma, á los defensores de un Amadís castellano, atrin-
cherarse en el argumento de que, no conociéndose, como no se conoce, edición 
de este l ibro anterior á 1519, es forzoso sea obra del escritor últ imamente aquí 
citado, porque, como dijo con profundo sentido critico el ins igne Wolf , «el 
nacimiento de un producto tan subjetivo como el Amadís, apenas puede con-
cebirse sin presuponer u n a poesía l írica erudita, considerablemente desarro-
llada, y esto no hay que buscarlo en Castilla, sino en Portugal, donde la poesía 
cortesana galaico-portuguesa había adquirido ya, por entonces (mediados del 
siglo xiv), aquel grado de desarrollo que es condición de tales composiciones, 
cosa que faltaba todavía por aquel t iempo á la poesía erudita castel lana.» 

3." Los tres primeros libros del « A madís» pertenecen de derecho á la litera-
tura portuguesa. — Fundámonos, para hacer esta afirmación, mientras datos 
en contrario no obl iguen á rectificarla, en la especie, si vale el vocablo, de co-
artada con que se ha probado que no es ni francés ni castellano, y en el razo-
namiento tan profundo como juicioso del eminente Wolf . 



— Así es verdad, — dijo el cura, — y por esa razón se le otorga la 

vida por ahora. Veamos esotro que está junto á él. 

a) ¿ Quien es el escritor lusitano que pueda reclamar la paternidad de esta pro-
ducción ? — No cabe repetir con Lope de Vega, en su novela Las Fortunas de 
Diana, que lo fuese una dama portuguesa. Corría por entonces la vaga tradi-
ción de que una ilustre dama del vecino reino había escrito el Palmerínde 
Oliva, y esto, confundiendo un libro con otro, fué parte á que el F é n i x de los 
ingenios cayese en el error desechado hoy por todos los críticos. 

b) ¿ Pudo serlo el infante D. Alfonso de Portugal ? — « Vasco de Lobeira, en 
el capitulo X L del primer libro del Amadís, dice que el infante I). Alfonso de 
Portugal, habiendo piedad de Oriana, le mandó poner su historia « de otra 
guisa», y como dicho infante no nació hasta el año de 1370, no puede racio-
nalmente suponerse que diese semejante orden, á lo menos hasta los diez y 
seis años, en 1:386(1).» Ahora b i e n : como hemos dicho anteriormente, son 
muchos los autores castellanos, aun prescindiendo de la cita de Pero Ferruz, 
que hablan con frecuencia del libro de Amadís; y, como esas alusiones se hi-
cieron antes del 1'386, queda probado no haber siclo dicho infante autor del 
héroe de Gaula. 

c) ¿ Lo fué Vasco de Lobeira ?—Tampoco. Armado caballero en la batalla de 
Aljubarrota, cuando aun no pasaba de los veint iún años, debió nacer en 1361; 
y, como en 1370 son frecuentísimas las alusiones de nuestros poetas al Amadís, 
ha de desecharse forzosamente la suposición, hasta ahora admitida como ver-
dad incontrovertible, de ser el primitivo autor, por más que el archivero 
Gómez Eannes de Acurara (1451) nos diga, en uno de sus libros acerca asuntos 
nacionales, que lo fué el repetido Lobeira, y aunque en los Poemas lusitanos, 
de D. Antonio Ferreira (2), se lea el siguiente soneto: 

« Bon Vasco de Lobeira et de g r a m sem 
De prao que vos havedes bem contado, 
Ó feito d'Amadis enamorado, 
Sem quedar ende por contar irem. 
É tanto nos aprogue et á tambem 
Que vos seredes sempre ende loado, 
É entre os homes bos por bom mentado, 
Que vos lerao adeante et que hora lem. 
Mais porque vos ficestes á fremosa 
Brioranja amar endoado h u nom amarom, 
Esto cambade, et compra sa bontade. 
Ca en liei gra do de haver queixosa 
Por sa gram fremosura et sa bontade 
É er porque ó flm amor nom l'lio pagarom.» 

Nosotros, á pesar de estas citas, no podemos admitir sea el asistente á la 
corte de Juan I autor de la tan asendereada producción, por cuanto en 1385 te-
nia veintiún años, y López de Ayala nos informa de que, durante su juventud, 
anterior á esta fecha, había malgastado tiempo en la lectura de libros de deva-
neos como el Amadís. ¿ En qué edad pudo escribir Vasco de Lobeira su obra ? 
¿ Fué acaso mero refundidor? Nos parece probable, ya que, según se lee en el 
capítulo XL del primer libro, pudo ser este escritor a q u e l á quien «el señor in-

(1) C A Y A N C O S Y V E D I A . Notas al Tieknor, I , p á g . 5 2 1 . 

(2) L i s b o a . — P e d r o C r a s b e e c k , M D X C V H I . 

— Es,—dijo el barbero,—Las Sergas de Esplandián, hijo legítimo 

de Amadís de Gaula. 

fante D. Alfonso de Portugal, habiendo piedad desta fermosa doncella (Brio-
lanja), de otra guisa lo mandase poner. En esto hizo lo que su merced fué, 
mas no aquello que en efecto de sus amores se escribía.» 

d) ¿ Puede reconocer la crítica, en el momento actual, como autor del « Amadís » 
á Juan de Lobeira? — Sobre este punto no hace una afirmación cerrada; pero 
tiene vehementes indicios que le llevan á dar como m u y probable haber sido 
el sobredicho Juan Lobeira autor de la más gallarda entre las producciones 
caballerescas. 

Examinados los cancioneros del Vaticano y de Colocci-Brancutti, corres-
pondientes á la época de D. Diniz, se observa que algunas de sus composicio-
nes son comunes á entrambos, y que de ellas hay una en extremo importante 
para la consecuencia que pretendemos sacar de cuanto hasta ahora va dicho; 
es aquella cuyo ritornelo dice así: 

« Leónoreta sin roseta, 
Bella sobre toda flor, 
Sin roseta non me meta 
En tal coita vosso amor.» 

Figura al pie de dicha composición el nombre de Juan Lobeira; y , como 
este ritornelo se halla con ligera variante en el Amadís (1): 

«Leonoreta sin roseta, 
Blanca sobre toda flor, 
Sin roseta no me meta 
En tal cuita vuestro amor », 

¿se tendrá por aventurado deducir que ese trovador de la corte de D. Diniz 
sea el autor del tan discutido libro caballeresco, y que su hijo Vasco de Lo-
beira (2) no hiciera sino como un retoque en la obra de su padre ? 

1 (pág. 125). ...este libro fué el primero de caballerías que se imprimió en Es-
paña. — Sin aspirar al lauro de bibliógrafo, pues ni aun el nombre se conocía 
entonces, pudo decir Cervantes ser el Amadís el primer libro de caballerías que 
se imprimió en España; y, en afirmación tan cerrada, mostró bien claro su ins-
tinto critico, ya que libro citado por Ferruz, López de Ayala , Fray Migir, Micer 
Francisco Imperial y otros, libro que, al decir de todos, era conocidísimo, no 
debió de ser relegado para época m u y posterior á la aurora del invento de 
Gutenberg. Cierto, no conocería nuestro novelista la edición valenciana de 
Tirant lo Blanch, hecha en 1490; pero, siéndole tan famil iar como, en verdad, 
lo fué para él la impresión castellana de 1511, ¿cómo afirmar por modo tan es-
cueto que el Amadís fué el primero de los libros caballerescos que comenzó á 
correr de molde en España, si no hubiesen circulado en su época ediciones 
anteriores á 1519, única que la mano destructora del t iempo ha dejado llegase 
hasta nosotros ? 

1. ...Las Sergas de Esplandió/n. — Continuación del anterior es este libro, 
intitulado asi: Las Sergas del muy virtuoso cavallero Esplandián. hijo de Amadís 
de Gaula, llamadas Ramo de los quatro libros de Amadís. Fué impreso en Sevilla 

( 1 ) L i b . I I , c a p . 1 1 . 

(2) Historia de la Literatura portuguesa. — L i s b o a , 1 8 9 8 . 



- P u e s , en verdad, — d i j o el c u r a , - q u e no le lia de valer al 

hi jo la bondad del padre: tomad, señora ama; abrid esa ventana, y 

echalde" al corral, y dé principio al montón de la hoguera que se 

ha de hacer. » 

a. ...echadlo. C . „ L . , . S , A I U I . , G A S P . , A H G . , . ^ M A I . , B E N J . , F K . 

por maestro Jacobo Cromberger, á :n de Julio de mil quinientos diez años. Trasla-
dólas y emendólas Garci-Guliérrez de Montalto, regidor de la noble villa de Medina 
del Campo. Asi dice la edición más ant igua que se conoce, citada por Fer-
nando Colón : es, por tanto, un error la existencia de otra que supone haberse 
publicado en :il Junio del mismo año. 

Los hechos de Esplandián, que 110 otra cosa significa la palabra gr iega 
erga, pertenecen á la labor de Garci-Ordóñez de Montalvo, y 110 Garci-Gutié-
rrez, como por equivocación se lee en las primeras ediciones. Para mejor dis-
frazar el haberlo traducido de la lengua helénica á la nuestra, escribió la voz 
proezas, gestas ó hechos en gr iego ; y, como parece 110 estaba m u y versado en el 
habla de Esquilo y Sófocles, unió la s, terminación del artículo femenino, con 
que encabeza el titulo, al vocablo ergas. Y a en el IV libro de Amadís (1) anun-
ció la publicación de esta historia, obra que, al decir del corregidor de Medina 
del Campo, fué escrita á ruego del rey Lisuarte por el sabio sacerdòte y maes-
tro Elisabat, médico de Amadís. 

Consérvanse en éste muchos de los personajes del IV libro, si bien algu-
nos sufren transformaciones, como Urganda, que, de encantadora, pasa á sei-
m a g a ; y, además, el autor nos la presenta con un carácter semisalvaje y ho-
rriblemente fea. Comienza la obra en el mismo punto en que termina la de 
Amadís, es decir, cuando el héroe, recién armado caballero, se lanza en busca 
de aventuras donde demostrar la fuerza de su brazo y hacer célebre su nom-
bre. No deja pasar por alto n i n g ú n hecho referente á la vida de su padre, que 
es nombrado emperador de la Gran Bretaña por muerte del rey Lisuarte. 

Nada diremos de su estilo, m u y inferior aun al del IV libro de A ma-
dís. S in embargo, á juzgar por el número de ediciones que alcanzó en el 
s iglo x v i (2), y por haber merecido los honores de la traducción (3), ha de con-
fesarse que tuvo gran éxito. 

La aparición de esta obra debió de ser en las postrimerías del siglo x v , 
esto es, entre el comienzo de la guerra hecha por los Reyes Católicos á los 
moros granadinos y algunos años después de la conquista de Granada, como 
podemos ver en las siguientes citas : 

«Y esto es de los grandes y m u y famosos hechos del Rey y la Reina, mis 
señores, que en esta sazón casi todas las Españas y otros reinos fuera deltas 
mandan y señorean... Y si á mí dado me fuese lugar para los ver y servir, 
demás de les decir a lgunas cosas que 110 saben, aconsejarles-hia que en nin-

(1) C a p . 2 1 . 

( 2 ) A d e m á s d e l a a n t e r i o r m e n t e c i t a d a , s a b e m o s q u e e x i s t e n e d i c i o n e s i m p r e s a s 

e n T o l e d o , 1 5 2 1 ; S e v i l l a , 1 5 2 6 y 1 6 4 2 ; B u r g o s , 1 5 2 6 y 1 5 8 7 ; Z a r a g o z a , 1 5 8 6 , y A l c a l á d e 

H e n a r e s , 1 5 8 8 . 

( 3 ) « M a i n b r i n o K o s e o l a s t r a d u j o Las Sergas a l i t a l i a n o , y , e n p o c o t i e m p o , s e h i -

c i e r o n c u a t r o e d i c i o n e s . P u b l i c ó s e t a m b i é n e n f r a n c é s y s e i m p r i m i ó e n P a r í s e n e l 

a ñ o d e 1 5 4 3 . » ( B A S T Í S . Nueras anotaciones al ingenioso hidalgo..., p á g . 2 6 . — B a r c e -

l o n a , 1 8 3 4 . ) 

Hízolo así el ama con mucho contento, y el bueno de Esplandián 

fué volando al corral, esperando con toda paciencia el fuego que le 

amenazaba. 

— « Adelante, — dijo el cura. 

— Este que viene, — dijo el barbero, — es Amadis de Grecia, y aun 5 

todos los deste lado, á lo que creo, son del mismo linaje de Amadís. 

— Pues v a y a n todos al corral, — dijo el cura; — que, á trueco de 

quemar á la reina de Pintiquinestra« y al pastor Darinel6 y á sus 

églogas, y á las endiabladas y revueltas razones de su autor, que-

mara 0 con ellos al padre que me engendró si anduviera en figura 1 

de caballero andante. 

— I)e ese parecer soy yo, — dijo el barbero. 

— Y a u n * yo, — añadió la sobrina. 

— Pues así es, — dijo el ama, — vengan e, y al corral con ellos. » 

Diéronselos, que eran muchos, y ella ahorró la escalera, y dió 1 

con ellos por la ventana abajo. 

« — ¿ Quién es ese tonel'? — dijo el cura. 

— Este es — respondió el barbero, — D. Olivante de Laura. 

a. ...de Pintiquiniestra. C.,.2.3. L.,.s. 
V . , . 4 , B R . , . 2 . 3 , M I L . , A M B . , T O N . . A . , . „ 

B o w . . P E L I , . , A H R . . G A S P . . M A I , F K . = 

h. ...Pariniel. C . 3 , A M B . = c. ...que-

maré. C . „ L . [ . 2 . = d. Y asi yo. C . , . = 

e. ...renga. A . , . 

g u n a manera causasen ni dejasen esta santa guerra que contra los infieles 
tienen comenzada (1).» 

¿No se ve, de manera evidente, que se trata aquí de aquella lucha que prin-
cipió en Covadonga y terminó en Granada? Pues, si aun quedasen dudas, 
el cap. CII las aclararía por entero. Dice así : 

«Por cierto, con mucha razón á los nuestros m u y católicos Rey y Reina, 
desta cuenta podemos sacar ; porque 110 solamente con gran trabajo y fatiga 
de espíritu pusieron remedio en estos reinos de Casti l la y León..., y echaron 
del otro cabo de los mares aquellos infieles, que tantos años el reino de Gra-
nada, tomado y usurpado, contra toda ley y just ic ia tuvieron.» 

5. ...Amadís de Grecia. — Véase, en la página 59, nuestra nota relativa al 
caballero de la Ardiente Espada. 

14. ...tengan, y al corral con ellos. — Aunque 110 se citan en este momento 
del escrutinio, ¿se calificará de ligereza decir que de un brazado fueron al co-
rral las crónicas de D. Florisando, principe de Cantaría, Lisuarte de Grecia y 
Peñón de Grnla, Florisel de Niquea, Ttogel de Grecia, Silves de la Selva, Esfera-
mundi de Grecia, y acaso algún otro? 

18. ...D. Olivante de Laura. — Cuán acertado fuese el ju ic io de los escruta-
dores, lo declara el haberlo hecho entrar en competencia, en punto á dispara-

(1) Lus Sergas de Esplandián, c a p . X C I X . 



— El a u t o r d e s e l i b r o , — d i j o el c u r a , — f u é el m i s m o q u e c o m p u s o 

á Jardín de Flores, y e n v e r d a d q u e 110 s e p a d e t e r m i n a r c u á l d e l o s 

d o s l i b r o s es m á s « v e r d a d e r o , ó , p o r d e c i r m e j o r , m e n o s m e n t i r o s o : 

s ó l o sé d e c i r q u e és te i r á a l c o r r a l p o r d i s p a r a t a d o y a r r o g a n t e . 

— E s t e q u e s e s i g u e e s Elorismarteb de Ilircania— d i j o e l b a r b e r o . 

a. ...es más de tentada*. B R . „ A M B . = I le. A n o s . T a m b i é n s e l e d a e s t e n o m b r e 

b. ..Florimorte. C . „ L . , . — ...Felirmar- I e n e l l i b r o d o s u s a v e n t u r a s . 

tes, con el Jardín de Flores, obra ésta absurda y r idicula en extremo. Salvo lle-
var en germen la bril lante leyenda inmortalizada en el pasado siglo por los 
dos grandes l íricos Espronceda y Zorri l la , 110 merecía especial recuerdo. 
¡Tan grande es el error de hacer hablar en lenguaje fantástico á la severa filo-
sofía y al dogmatismo teológico! 

Fué su autor aquel Antonio de T o r q u e m a d a , de feliz y agudo ingenio, 
poeta no vulgar y m u y versado en los erróneos conocimientos científicos de su 
tiempo. En 1553 dió á la estampa sus Colloquios satíricos, con un colloquio 'fias-
toril al cabo, libro peregrino, impreso en Mondoñedo... Aficionado á todo lo 
fantástico y maravil loso, empleó después su ingenio en la composición de un 
libro caballeresco, llevado también del gusto de la época: tal fué la «His tor ia 
del invencible cavallero D. Olivante de Laura, príncipe de Macedonia, que, por sus 
admirables hazañas, vino á ser emperador de Constantinopla; agora nueva-
mente sacada á l u z ; va dirigida al rey n. s. — Barcelona, en casa de Claudio 
Bornat, impresor y librero, año 1564...» 

Dividióla en tres libros, ofreciendo el cuarto, que no se publicó. Con-
denó Cervantes este libro al brazo seglar del ama, comprendiendo en su cen-
sura otro del mismo autor. No se conoce de él más edición que la expresada; 
y, asi, se ignora por qué, aludiendo, al parecer, á su volumen, que no es exce-
sivo, le l lamó tonel Cervantes... 

Es, en efecto, el « J a r d í n de flores curiosas, en que se tratan algunas mate-
rias de Humanidad, Philosophía, Theología y Geographía, con otras cosas... 
Salamanca, 1570», la colección más extraordinaria de absurdas patrañas, ri-
diculas consejas y casos extravagantes, inventados por la credulidad más 
supersticiosa y apoyados por las ideas científ icas más equivocadas que puede 
haberse compilado y publicado jamás. Consta de seis diálogos: su agradable 
estilo, el gracejo con que están referidos los cuentos y casos prodigiosos, 
contribuyeron á la aceptación que obtuvo de u n público ansioso de lecturas 
fantásticas y espantables (1). 

5. ...Flor imarte de H ir cania. — En el libro I I , cap. 4.°, de su Florisel de 
Niquea, escribió Feliciano de S i lva : «...y, en el camino desta navegación, la 
emperatriz Arquisidea se sintió en cinta de un hijo, el cual fué llamado Felix-
inarte de Grecia, que, según su bondad, con razón tomó la denominación de 
Marte, con tanta hermosura que segundo Salomón fué l lamado.» 

Esta cita dió margen á que un tal Melchor Ortega, caballero de Übeda, 
publicase en Valladolid, en 1556, una obra que llevaba por t í tulo: Primera parte 
de la grande historia del muy famoso y esforzado príncipe Felixmarte de Hircania, 

(1) L A B A R R E R A . Catálogo bibliográfico y biográfico del teatro antiguo español.— 
M a d r i d . 1 8 6 0 . 

— ¿ A l l í e s t á el s e ñ o r F l o r i s m a r t e a ? — r e p l i c ó e l c u r a . — P u e s á 

f e q u e l ia d e p a r a r p r e s t o e n el c o r r a l , á p e s a r d e s u e x t r a ñ o n a c i -

m i e n t o y s o ñ a d a s a v e n t u r a s , q u e n o d a l u g a r á o t r a c o s a la d u r e z a 

y s e q u e d a d d e s u e s t i l o . A l c o r r a l c o n él y^con e s o t r o , s e ñ o r a a m a . 

— Q u e m e p l a c e , s e ñ o r m í o , — r e s p o n d í a ' ' e l l a ; y c o n m u c h a a le- 5 

g r í a e j e c u t a b a lo q u e le e r a m a n d a d o . 

— E s t e es El Caballero Plalir, — d i j o el b a r b e r o . 

— A n t i g u o l i b r o e s e s e , — d i j o e l c u r a . — y n o h a l l o e n él c o s a 

q u e m e r e z c a v e n i a . A c o m p a ñ e á los d e m á s s in r é p l i c a . » Y c a s í f u é 

h e c h o . ' 1 

a. ...señor Florimarte. C . „ L. s . — pondió ella. Tos., RIV. — c. .. sin ré-
...señor Felixmarte. A R G . S . = b. ...res- \ plica; así fué. A R R . 

y de su extraño nacimiento. En la cual se tratan las grandes hazañas del valeroso 
príncipe Florarán (le Mista, su padre. Dedicóla al secretario de Felipe I I , Don 
Juan Vázquez de Molina, Consejero de Estado y Comendador de Guadalcanal. 

Como otras de su especie, se supone escrita en lengua griega por Plii-
lossio Atheniense, y traducida al toscano y después en romanee. No ha de 
confundirse esta producción con la que anunció Feliciano de Silva, pues el 
nacimiento del héroe lo relata asi el vecino de Úbeda: «La princesa Marte-
llina, mujer del príncipe Florarán de Misia, dió á luz en un monte á un hijo, 
en manos de una mujer salvaje l lamada Belsagina, que, en atención á los 
nombres de sus padres, le pareció llamarle Florismarte. para que participase 
de entrambos; pero, considerando la princesa que era nombre más sonoro y 
significativo el de Felixmarte, le l lamó así.» V, en el cuerpo de la obra, se le 
apellida ya de uno, ya de otro modo, y asi lo hizo también nuestro novelista, 
dándole en este capítulo el nombre de Florismarte y apellidándole luego Felix-
marte. 

7. ...El Caballero Plalir. — Fué, el caballero Platir, hi jo de Primaleón, so-
brino de Polendos y nieto de Palmerin de Oliva. Su historia se ha hecho tan 
escasa, que bien puede colocarse en el número de las que figuran como rarísi-
mas en el catálogo de obras caballerescas. 

En 1533 comenzó á correr de molde, salida de la oficina valisoletana de 
Nicolás Tierry, la Coránica del muy valiente y esforeado cavallero Platir, hijo del 
emperador Primaleón, dedicada á los muy ilustres y magníficos señores Don 
Pedro Álvarez Ossorio y D.a María de Pimentel, marqueses de Astorga. 

Su autor, que aun hoy día no podemos conjeturar quién fué, nos describe 
los amores del nieto de Palmerin de Oliva con la hermosa Florinda, hija del 
rey Tarnaes, explicando cómo, por el esfuerzo de su brazo, l legó á emperador 
de Constantinopla y Lacedemonia. 

Que no andaba descaminado Clemencín al imaginarse que el sobrino de 
Polendos hubo de ser un caballero de poca importancia, lo confirma clara-
mente la irónica frase que se lee en el cap. IX., de la primera parte, cuando, 
doliéndose Cervantes de que aun no estuviese escrita la historia de D. Quijote, 
prorrumpe en una como exclamación, diciendo: «no había de ser tan des-
dichado tan buen caballero (su héroe), que le faltase á el lo que le sobró á 
Platir .» 



A b r i ó s e otro l i b r o , y v i e r o n q u e t e n í a p o r t í t u l o El Cala-

llevo de la Cruz. 

1. ...El Caballero de la Cruz. - Desgraciado fin tuvo el ejemplar que poseía 
D. Alonso Quijada de la Coránica de Lepolemo, llamado el Caballero de la Cruz, 
hijo del emperador de Alemania, obra que tiene semejanza con la del héroe de 
la Mancha el suponer haber sido escrita en lengua arábiga. 

La edición principe salió de las prensas de Valencia el 10 de Abri l de 1521, 
y, durante el siglo x v i , publicóse en la misma ciudad del Turia en 1525; de Se-
villa se conocen ediciones de 1534,1548, otra del mismo año y una sin fecha; 
también las prensas valisoletanas publicaron esta obra, pues se conoce una 
de 1545, y, por últ imo, en la imperial ciudad, vió la luz una en 1543, citada 
por Clemencín. Bastús, en sus Anotaciones al «.Quijote», habla de otra edi-
ción hecha también en Toledo, y da la coincidencia de estar impresa en 1562, 
habiendo además otra de 1563. 

El libro, escrito á instancia del Soldán Zulema por el nigromante Xar-
tón, después de haber renunciado á sus malas artes, traducido por Alonso 
de Salazar, según la primera edición, y por un cautivo de Túnez, según la 
de 1542 (?), fué dirigido al Conde de Saldaña. 

No parece obra tan disparatada como otras de su género; pues, si bien los 
puntos que cita geográficamente podrían ser discutidos por la critica, liase 
de convenir ser, las aventuras que narra, más verosímiles que muchas de las 
que leemos en infinidad de obras de este l inaje. No habla, en el libro, de ena-
nos, de doncellas encantadas, demandas, nitros amorosos, desafios ni tor-
neos; mas su estilo peca de ampuloso y pesado. 

Pellicer, Clemencín y Bastús en sus Anotaciones al « Quijote», opinan que es 
labor de Pedro de Lujan, autor del Libro segundo del esforzado caballero de la 
Cruz, principe de Alemania. Que trata de los grandes hechos en armas del alto 
principe y temido caballero Leandro el Bel, su hijo... {Y). La única edición que, 
aparece de este libro es la publicada en Toledo por Miguel Ferrer en 19 de 
Mayo de 1563. 

Fúndanse, los citados comentadores, para afirmar ser obra de Lujan el 
libro primero del Lepolemo, tu la dedicatoria á D. Juan Claros de Guzmán, 
conde de Niebla, primogénito de Juan Alfonso de Guzmán, duque de Medina-
sidonia: «Cuando los días pasados le ofrecí mis Colloquios Matrimoniales, los 
cuales fueron de vuestra excelencia recebidos con aquella afabilidad que 
vuestra excelencia acostumbra, con lo qual yo he tomado atrevimiento de de-
dicar á vuestra excelencia esta obra, aunque mal compuesta y peor ordenada, 
la cual compuse estando en ratos de vacaciones de mis estudios, como siem-
pre acostumbré, después de haber sacado á luz el doeeno libro de Amadís, para 
tomar a lguna recreación en el tiempo que á mis estudios y otras ocupaciones 
puedo hurtar.» Y como los citados Coloquios son obra de Lujan, y, según 
ellos, el duodécimo libro de Amadís es el Caballero de la Cruz, ahora se euten-
derá fáci lmente el por qué afirmaban ser Pedro de Luján el autor de la 
citada producción. 

(1) T a m b i é n c o n t i e n e l a h i s t o r i a d e l «valiente caballero Floramor, su hermano, y de 
los maravillosos amores que tuvieron con la hermosa princesa Cupidea de Constantinopla, 
y de las peligrosas batallas que, no conociéndose, tuvieron, y de las extrañas aventuras y 
maravillosos encantamientos que andando por el mundo acabaron, junto con el fin 
que sus extraños amores tuvieron. Según lo compuso el sabio rey Artisidoro en lengua 
griega. » 

« — P o r n o m b r e t a n s a n t o c o m o e s t e l i b r o t i e n e , se p o d í a p e r d o -

n a r s u i g n o r a n c i a ; m a s t a m b i é n se s u e l e d e c i r « t r a s l a c r u z e s t á e l 

d i a b l o »: v a y a a l f u e g o . » 

T o m a n d o e l b a r b e r o o t r o l i b r o , d i j o : « — l iste es Espejo de Ca-

ballerías. 

Si el Lepolemo apareció en 1521 y hasta el 63 no se escribió el Leandro el Bel, 
continuación del anterior, ¿podrá afirmarse, en vista de una y otra fecha, que 
el primero y segundo libro sean obra de un mismo autor? 

Cotéjense las dos producciones,y se observarán notables diferencias, tanto 
en el estilo como en el argumento. En lugar de presentar una narración na-
tural y sencilla de sucesos, hasta cierto punto verosímiles (como en el Lepo-
lemo), y que, más bien que de u n libro de caballerías, parecen ser los de una 
antigua crónica, vemos reproducidos en ésta (Leandro el Bel) aquellos inci-
dentes maravillosos, aquellas fantásticas visiones y temibles aventuras de 
que echaron mano Fel iciano de Silva y otros escritores del mismo jaez. Si el 
autor del libro segundo lo escribió, según confesión propia, en ratos de vaca-
ciones, esto es, cuando aun estudiaba, y cuarenta y dos años antes las prensas 
valencianas habían impreso el libro del Caballero de la Cruz, ¿cómo Salva pudo 
creer que esos dos libros son labor de un misino ingenio? Quizá tengan razón 
los que afirman ser el Lepolemo obra del traductor de Los Triunfos, de Appiano, 
y de la Coránica de los Reyes de Aragón, de Lucio Marineo Siculo, esto es, el 
bachiller Juan Molina; pues, si en Valencia se imprimió la edición del Caba-
llero de la Cruz, de las prensas de la ciudad del Cid salieron las traducciones 
últ imamente citadas, en los años de 1521 y 1525, y nos mueve á decir que es su 
autor el leerse, en la ya citada edición de 1525, «mejorado y de nuevo recono-
cido por el bachil ler Molina». 

4. ...Espejo de Caballerías. — La única obra que hallaron los escrutadores, 
en la biblioteca de Alonso Quijada, correspondiente al ciclo Carlovingio, pues 
todas las demás entran de lleno en el Greco-asiático, fué u n a producción 
compuesta de cuatro partes, si hemos de dar crédito al legado hecho por el 
Duque de Calabria (1554) al monasterio de San Miguel de los Reyes, en el que 
aparece una Cuarta parle de « Reinaldos de Monlalbán», y, por separado, los qua-
tro libros del«Espejo de Caballerías». 

Todos cuantos se han ocupado en el examen de esta clase de obras, desde 
Brunet hasta Gayangos, sólo han descrito las tres primeras partes. 

Impreso en Sevil la, en 1533, apareció el Espejo de Caballerías, en el qual se 
trata de los hechos del conde D. Roldan y de D. Rcynaldos. Á los tres años estaba 
expuesto en las vitrinas de los mercaderes de libros de aquella populosa ciu-
dad un Libro segundo del Espejo de Caballerías, que trata de los amores de D. Rol-
dan con Angélica la bella, y las extrañas acenturas que acabá el infante D. Roserín, 
hijo del rey D. Rugiera y Bradamante, producción traducida y compuesta, como 
se lee en la edición de 1586, por un tal Pero López de Sancta Catalina. Á los 
catorce años de haberse publicado esta segunda parte, esto es, en Marzo 
de 1550, el famoso impresor Jacobo Cromberger dió á la estampa una Tercera 
parte en la cual se cuentan los famosos fechos del infante D. Roserín, y el .fin que 
ovo en los amores de la princesa Florimena, donde veréys el alto principio y haza-
ñosos hechos en armas de D. Roselao de G-recia y su hijo. 

Imprimióse luego en Medina del Campo, en 1586 y salida de la oficina de 
Francisco del Canto, una producción, debida á un toledano apellidado Pedro 



— Y a c o n o z c o á s u m e r c e d , — d i j o el c u r a . — A h í a n d a « el s e ñ o r 

R e i n a l d o s d e M o n t a l b á n c o n s u s a m i g o s y c o m p a ñ e r o s , m á s l a d r o -

n e s q u e C a c o , y l o s D o c e P a r e s c o n e l v e r d a d e r o h i s t o r i a d o r T u r p í n ; 

a. ...ya andan. L . A . 

de Reinosa, intitulada Primera, segundo, y tercera parte de Orlando Enamorado. 
Espejo de Caballerías en el cual se tratan los hechos del conde D. Roldan y del muy 
esforzado caballero D. Reynaldos de Montaban y de otros muchos preciados caba-
lleros. 

S u autor, al final del l ibro tercero, anuncia una nueva continuación: labor 
que no creemos l legara á las prensas, con todo y la cita anteriormente men-
cionada acerca del legado hecho al monasterio valenciano. 

Esta edición, citada por Bowle en sus Anotaciones al« Quijote », parece ser 
aquella á que se refería el cura cuando dijo: « — A h í anda el señor Reinaldos 
de Montalbán con sus amigos y compañeros, más ladrones.que Caco, y los 
Doce Pares con el verdadero historiador T u r p í n ; y, en verdad, que estoy por 
condenarlos no más que á destierro perpetuo, siquiera porque tienen parte de 
la invención del famoso Mateo Boyardo, de donde también tejió su tela el 
cristiano poeta Ludovico Ariosto.» Y digo ser ésta porque las tres partes 
anteriormente citadas del Espejo de Caballerías corresponden á los hechos de 
armas del conde D. Roldán, I). Roserin y D. Roselao de Grecia. 

Del caballero que dió honor y gloria al emperador Carlomagno existe una 
historia compuesta de cuatro partes. Corresponden los dos primeros libros al 
esforzado Renaldos de Montalván y de las grandes proezas y estraños hechos en 
armas que él y Roldan y lodos los Doce Pares paladines hizieron. Producción im-
presa en Toledo en casa de Juan de Vi l laquirán y acabada en Octubre de 1523, 
es traducción del libro ital iano Innamoramenlo di Carlo-Magno, por Luis Do-
mínguez. Brunet cita una tercera parte, salida de las prensas de Juan Crom-
berger, en Sevilla, durante 1533, intitulada La trapesonda, que es tercero libro 
de D. Renaldos y trata cómo por sus caballerías alcanzó d ser emperador de Trape-
sonda y de la penitencia éfin de su vida. 

En la edición de Toledo de 1538 dice ser, esta parte, del mismo Luis Do-
mínguez, traductor de los primeros libros. 

Con todo y acabar en este tercer libro las portentosas y heroicas proezas 
de D. Reinaldos, en 15=12 salía de las prensas sevillanas, de Dominico de Robes-
tís, una cuarta parte que trata de los grandes hechos del invencible caballero Baldo 
y las graciosas burlas del Cingar. 

Mayans, en su Vida de Cervantes, confundió el Espejo de Caballerías con el 
Espejo de Príncipes y caballeros; Pellicer, en sus Comentarios, y Bastús, en sus 
Anotaciones, participan del mismo error. Clemencín fué el primero en señalar 
la diferencia entre u n a y otra producción. ¿Cómo, habiendo leído lo del capi-
tulo 1.° de la I parte, aquel lo d e : «...veía salir á Reinaldos de su castillo, y 
robar á cuantos topaba, y cuando en allende robó aquel idolo de Malioma, que 
era todo de oro, según dice la historia », ó bien la cita, causa de esta nota; 
cómo, repito, podían tomar Mayans, Pellicer y Bastús la historia de que hace 
mención Cervantes por aquel la otra producción intitulada Espejo de Prínci-
pes y caballeros. En el cual se cuentan los inmortales hechos del caballero del 
Febo y de su hermano Rosicler, hijos del grande emperador Trebacio. Con las altas 
caballerías y muy extraños amores que de la hermosa y extremada princesa Clari-
diana... y de otros altos Príncipes y caballeros? ¿No parece extraño confundie-

y , e n v e r d a d , q u e e s t o y p o r c o n d e n a r l o s n o m á s q u e á d e s t i e r r o p e r -

p e t u o , s i q u i e r a p o r q u e t i e n e n p a r t e d e l a i n v e n c i ó n d e l f a m o s o 

M a t e o B o y a r d o , d e d o n d e t a m b i é n t e j i ó s u t e l a el c r i s t i a n o p o e t a 

L u d o v i c o A r i o s t o , a l c u a l , si a q u í l e h a l l o , y a q u e h a b l a e n o t r a l e n -

a. ...y reo que habla. A & G . , , B E X J . 

ran tan eruditos literatos la producción aquella que trata de los hechos de 
Reinaldos de Montalbán, de la que dicen ser traducción de composiciones de-
bidas al poeta provenzal del siglo XIII, Arnaldo Daniel? ¿No parece extraño, 
repetimos, confundiesen las ínclitas hazañas del paladín del emperador fran-
cés con las disparatadas y soñolientas relaciones que se leen en el Caballero 
del Febo ?• 

2. ...siquiera porque tienen parle de la invención del famoso Mateo Boyardo.— 
En 1486 una parte, y en 1495 la continuación, publicóse el Oí-lando Innamorato, 
cuyo argumento es este : 

Preséntanse en la corte de Carlomagno Argal ia y Angélica, hi jas del rey 
de Catay, y ciertamente habrían sido vencidos los paladines del emperador si 
la primera no se hubiera visto forzada á dejar, en la huida, lo que para ella era 
como el talismán de la victoria: su lanza encantada. Empuñando entonces 
Astolfo la poderosa lanza, realiza hechos tan extraordinarios como el de liber-
tar á Carlos de la invasión de Gradasso, rey de Sericana, que aspira á recoger, 
como botín de la victoria, el corcel Boyardo, de Rinaldo, y la espada Durin-
dana, de Orlando. Camino de Catay, donde á la sazón se hallaba Angél ica , 
van entrambos caudillos, pasando Rinaldo, lo mismo que la fugi t iva heroína, 
del enconado odio á la exaltación del amor, según á ello les arrastra el sorti-
legio de encantadas bebidas. Orlando, que no logra conquistarse el afecto de 
Angél ica , conviértese, no obstante, en su humilde esclavo. 

« La pluma cayó casualmente de las manos de Boyardo cuando iba á llevar 
á sus errantes héroes al encuentro de la nueva invasión del rey africano Agra-
mante, y la poderosa mano que lo continuó tuvo que aplazar el cercano des-
enlace y sobreponer un nuevo edificio á la original construcción (1).» 

La infelicísima traducción castellana, hecha por Francisco Garrido de 
Vil lena, natural de Baeza, é impresa en 1477, es como un tapiz flamenco vuelto 
del revés. En ella han desaparecido lo pintoresco de la caballería, la brillante 
descripción de los encantamientos y la interesante poesía del combate entre 
Orlando y Africano. 

3. ...el cristiano poeta Ludovico Ariosto. — Cogiendo el hilo de la leyenda 
donde lo había soltado su predecesor Boyardo, Ariosto, ese Homero de la ca-
ballería andante, cantó los amores y la desesperación del celebrado Roldán ú 
Orlando, y los episodios de la supuesta cruzada de Carlomagno contra los sa-
rracenos. 

E l Orlando Furioso, obra semiburlesca, despreciando la estructura del 
poema épico, interrumpiendo todas sus narraciones, hacinando lances con 
menoscabo de la unidad, contando con s ingular arte historias peregrinas, 
aunque el asunto no lo solicite, pintándolo todo con el rico manto de una 
imaginación privi legiada, así los milagros, encantamientos, aparición á 

( 1 ) C A B N E T T . Historia de la Literatura italiana, p á g . 1 5 2 . 

T O M O I 



g u a que la suya, 110 le guardaré respeto alguno ; pero, si habla en 

su idioma, le pondré sobre mi cabeza. 

— Pues yo le tengo en italiano, — dijo el barbero; — mas no lo 

entiendo. 

5 — Ni aun fuera« bien que vos le entendiérades^, — respondió el 

c u r a ; — y aquí le perdonáramos al señor capitán que no le hubiera 

traído á España y hecho castellano ; que le quitó mucho de su na-

tural valor, y lo mismo harán todos aquellos que los libros de verso 

quisieren volver en otra lengua, que, por mucho cuidado que pon-

10 g a n y habilidad que muestren, jamás llegarán al punto que ellos 

tienen en su primer nacimiento. Digo, en efecto, que este libro y 

todos los que se hallaren, que tratan destas cosas de Francia, se 

echen y depositen en un pozo seco, hasta que con más acuerdo se 

vea lo que se ha de hacer dellos, escetuando á un Bernardo del Car-

Ib pió, que anda por ahí, y á otro llamado Roncesvalles, que éstos, en 

a. ...fuere. B R . , . S . = b. ...enttendierais. M A I . 

una de enanos, g igantes y fantasmas como la bril lante historia de Roldan y 
Reinaldos, las doncellas guerreras Bradamante y Marfisa, junto con la fantás-
tica historia de Angél ica y el ladrón de Brúñelo, es, á la par que joyel de pá-
g i n a s en verdad épicas, algo así como cifra y compendio de la caballería 
andantesca. 

Con ser obra clásica, siéntese, á trechos, en ella, el movimiento de las pasio-
nes h u m a n a s y la impetuosa energía de los sentimientos morales de su t iempo; 
por lo que muy bien pudo enorgullecerse y decir la musa Caliope, por boca 
de Cervantes, en La Galatea: «Yo soy la que ayudó á tejer al divino Ariosto 
tan variada y hermosa tela.» 

Si divino se tomase, no en sentido religioso, sino en la más alta significa-
ción humana, la frase de Cervantes sería, ciertamente, un rasgo humoríst ico; 
pero si divino es la consagración de un alma al culto de la poesía y el encomio 
de una obra que encierra preciados tesoros del arte de una época, entonces 
ese dictado, justo y merecido en parte, no ha de tomarse como vano elogio. 

14. ...Bernardo del Carpió. — N o se refiere ni podía referirse en modo al-
guno al poema de espléndida versificación, al poema todo color y música re-
galada, al poema que, cuando aun tenía la leche de la retórica en los labios, 
escribió Bernardo de Valbuena y publ icó en 1(524, á saber, ocho años después 
de la muerte de Cervantes. 

Alude, según el común sentir de los críticos, al prosaico poema Historia 
de las hazañas y hechos del invencible caballero Bernardo del Carpió, compuesto, 
en octavas reales, por el vecino de Salamanca Agust ín Alonso. 

15. .. .Roncesvalles. — « El poema á que aquí se alude es El verdadero sucesso 
de la famosa batalla de Roncesvalles, con la muerte de los Doce Pares de Francia, 
de Francisco Garrido de Yil lena, caballero de Valencia, conocido también por 
una mala traducción del Orlando Enamorado, de Boyardo. No habiendo tenido 

l legando á mis manos, han de estar en las del ama« y dellas en las 

del fuego, sin remisión alguna.» 

Todo lo confirmó el barbero, y lo tuvo por bien y por cosa muy 

acertada, por entender que era el cura tan buen cristiano y tan 

a. ...alma. L , 2 . 

ocasión de leer, — d i c e el Sr. Menéndez y Pelayo(1), — este rarísimo poema, 
nada puedo decir acerca de su contenido.» 

Nosotros, más afortunados, y no es poco tratándose del rey de los biblió-
grafos españoles, hemos podido disfrutar de obra tan rara, que tampoco llegó 
á conocer Clemencin. Cuantos la lean aprobarán la condenación de Cervan-
tes y se persuadirán de que lo pedestre de su estilo, así como lo antipoético 
de su estructura, merecían el fuego á que la lanzaron ama y sobrina. 

Compuesta de treinta y seis cantos, sólo lleva al frente un soneto lauda-
torio de D. Luis de Santángel. 

Dice, el autor, que después de la pérdida de España por los godos, quedando 
Pelayo en Asturias con unos pocos, comenzó la reconquista hasta León, adonde 
l legaron sus sucesores. Comenzó á reinar Alfonso el Casto; y, teniendo celo de 
l impiar á España de los infieles que quedaban, envió á convidar para la em-
presa á Carlomagno, emperador y rey de Francia, prometiéndole por ello la 
investidura del reino de España. 

Súpolo Bernardo del Carpió, sobrino del rey Alfonso, y, dando aviso á los 
grandes del reino, se juntaron diciendo al rey que enviase á estorbar la em-
presa. No queriéndolo aceptar Carlomagno, Bernardo juntó su gente y envió 
á pedir socorro á Marsilio, rey de Zaragoza, los cuales van con su ejército, y , 
en Roncesvalles, dan la batalla, donde mueren los Doce Pares y queda deshe-
cho Cario. 

Puede formarse idea más clara diciendo que aquí menudean las aventuras 
y encantamientos, pues ya en el segundo canto, después de la batalla de Rei-
naldos y el duque de Lorena, Roldán y Angél ica quedan encantados. 

Como muestra de su lenguaje^' estilo, copiamos estas dos octavas del canto 
tercero: 

« Y por un prado la gent i l doncella, 
Que hacia un montecil lo va huyendo, 
Roldán va también al lado della, 
Que corre y no la puede ir deteniendo, 
Él , que piensa de cierto ya tenella, 
Entra en el monte y más no siente estruendo, 
Paróse que no sabe por do irse 
De rabia y de pesar piensa morirse. 
E n esta hora ve por el camino 
Que derecho venía hacia el prado 
Fatigado venir un peregrino 
Derecho á él y va todo alterado; 
Llorando d i c e : « — N o b l e Paladino 
Que la ventura m í a m e ha guiado 
A donde te hallare, ven conmigo 
Librarás á t u primo y á tu amigo.» 

(1) Obras de Lope de Vega, v o l . V I I . p & g . C X X V I I . — M a d r i d , 1 8 9 7 . 



amigo de la verdad, que no diría otra cosa por todas las del inundo. 

Y , abriendo otro libro, vió que era Palmerin de Oliva, y junto á él 

estaba otro que se llamaba Palmerin de Ingalaterraa, lo cual, visto 

a. ...Inglaterra. M A I . 

E l a r g u m e n t o del canto X X X V I , d i c e : «Los campos se s i e g a n el u n o al 
otro; dase la bata l la , que dura casi todo el día, donde mueren todos los Doce y 
el emperador va h u y e n d o ; el c a m p o de E s p a ñ a queda victorioso.» 

«. . .Roldan se alzó á m i r a r los q u e venían 
Y v ido ser la cosa y a perdida 
Que toda F r a n c i a q u e d a destruida . 
A r r e m e t i ó feroz, desesperado, 
Del todo ya p r i v a d o de sent ido, 
De m i l g o l p e s el c u e r p o m a g u l l a d o , 
Rabioso en ver s u c a m p o destruido, 
Triste del q u e de lante le ha parado. 
No m i r a si es a m i g o al que ha herido, 

Y l levado deste m o d o el Paladino 
Y i d o á Reinaldo en m e d i o del camino. 
A q u í perdió del todo la m e m o r i a , 
A q u í Roldan no p u e d e aconhortarse 
Si no se a c u e r d a de la e terna g l o r i a 
No dudara a q u í él m e s m o de matarse. 
V u e l v e á m i r a r y v i d o la Vitoria 
E s p a ñ a poco á poco ve g a n a r s e 

Con un suspiro tr is te y congojoso. 
« — ¡ Oh cabal lero, — dice, — va leroso! 
Pues eres m u e r t o t ú , ¿ q u i é n q u e d a v i v o ? 
¿ Q u é vale F r a n c i a s i n t u persona? 
¿ Ó que trofeo l leva tan a l t i v o ? 
¿ Q u i é n g a n ó de t u m u e r t e la c o r o n a ? » 

¡ Al f u e g o , al f u e g o , y 110 sea l íc i to c o n f u n d i r ta l profanación de asunto en 
e x t r e m o poético con el tan ce lebrado en nuestros romances, dramat izado p o r 
Lope y elevado á c a n c i ó n épica por M i l á ! 

2. ...Palmerin de Oliva. — P r i m o g é n i t o de la fami l ia de los P a l m e r i n e s y 
padre de copioso l ina je (1), si b i e n no t a n t o como el de A m a d i s , dechado t a n 
perfecto de cast idad y pureza que só lo le sobrepuja el pr inc ipe y cabeza de 
todos los héroes cabal lerescos , es a q u e l héroe que recorre los conf ines de E u -
ropa, penetra en el As ia m e n o r y se c o m p l a c e en s imbol izar los p o s t r i m e r o s 
días del Imper io de Or iente ; pa ladín q u e imita los h e c h o s del d e G a u l a , al q u e 
t o m a por modelo, como podrá verse en los s i g u i e n t e s e j e m p l o s : El D o n c e l 
del Mar es abandonado, al nacer , para que no quede m a n c i l l a d a la h o n r a de 
su madre E l i s e n d a ; la i n f a n t a G r i a n a , h i ja del emperador de C o n s t a n t i n o p l a , 
deja co lgado de u n a p a l m e r a del m o n t e Oliva, en u n a cesta, e l f r u t o de s u s 

(1) L i b r o I I , Primaleón g Polendos; l i b r o I I I , I). Polindo; l i b r o I V , Plalir; 

l i b r o V , Flotir; l i b r o V I , Palmerin de Inglaterra; l i b r o V I I , Duardos de Bretanha ; 

l i b r o V I I I , Clarisel de Bretanha. 

por el licenciado, d i jo : « — Esa Oliva se haga luego rajas y se 

queme, que aun no queden« della las cenizas; y esa palma de In-

galaterra" se guarde y se conserve como á cosa única, y se haga para 

a. ...quede. G A S P . = b. ...Inglaterra. M A I . 

a m o r e s con F l o r e n d o s ; A m a d i s salva á Perión, su padre, de la ce lada que le 
h a b í a preparado el feroz A b i e s ; Palmerin l iberta á Florendos y á G r i a n a de la 
prisión en que están. Recibe, el uno, la orden de cabal ler ía de m a n o s de 
Perión, m i e n t r a s que Palmer in es armado por F l o r e n d o s ; el de G a u l a es todo 
amor á s u O r i a n a ; el de Oliva ama de m a n e r a entrañable á Pol inarda, h i ja del 
emperador de A l e m a n i a ; y , si la reina de Tars is se vanag lor ia de h a b e r fol-
gado con Palmerin , sábese que fué á tra ic ión, p u e s aprovechó la c i r c u n s t a n c i a 
de ha l larse éste beodo (1)-

A f i r m a n a l g u n o s que s u a u t o r lo fué t a m b i é n del Primaleón; y , á ser 
cierto, parecería razonable el a tr ibuir lo á obra de m u j e r , s e g ú n se echa de vel-
en la s i g u i e n t e octava, puesta al fin del l ibro II: 

« E n este esmaltado hay m u y rico dechado, 
V a n esculpidas m u y ricas labores 
De paz y de g u e r r a y de castos amores 
Por mano de dueña prudente labrados; 
E s por e jemplo de todos notado 
Que lo veros ími l veamos en flor; 
E s de Augustóbrica aquesta labor 
Que en Medina se lia agora eslampado.» 

Y así era en verdad, pues en Medina del Campo, en 1363, se publ icó u n a 
obra int i tu lada libro segundo del emperador Palmerin... en que se cuentan los 
hechos de Primaleón y Polendos, sus hijos. 

Mayans, en nota al Diálogo de la lengua (2), dice que lo escribió á pr incipios 

del s ig lo x v i la h i j a de un carpintero de Burgos , y que el l ibro ha de tenerse 

por u n a imitac ión del Amadis. 
Por el contrario, Pell icer y C l e m e n c í n sostienen haberse compuesto, como 

aconteció con el pr imero de los l ibros cabal lerescos, en l e n g u a portuguesa , y 
que se debe á u n a señora de aquel reino s u pr imit iva redacción. T i c k n o r 
opone á todo ello g r a v e s y prudentes dudas , p r i n c i p a l m e n t e contra la afirma-
ción de C lemencín , quien, f u n d a d o en el n o m b r e de Augustóbrica y en el d i c h o 
de Juan A u g u r de Trasmiera , no vac i ló en ratif icarse en la opinión de que el 
l ibro es enteramente portugués . 

Opinaba Mayans que Augustóbrica es Burgos , y el met iculoso C lemencín , 
como h e m o s dicho, quiere sea u n pueblo de P o r t u g a l ; Bastús s igue lo apun-
tado por Pel l icer ; y el tantas veces c i tado G a y a n g o s (3) nos hace saber que 
Tolomeo señala con aquel nombre á u n a c iudad que m á s adelante apel l idaron 
Miróbriga, la que, andando el t iempo, se denomina Ciudad Rodrigo, resistién-
dose, por otra parte, á creer se deba á la p l u m a de u n a dama, d ic iendo: « Si 
h u b i é r a m o s de j u z g a r por el espír i tu que en toda la obra domina, d ir íamos 
que 110 pudo ser obra de u n a m u j e r , p u e s las empresas cabal lerescas del héroe 

(i) 

(2) 

(3) 

C a p . X C V . 

P á g . 1 3 1 . 

N o t a s a l Quijote, p á g . X L I V . 



ella« otra caja como la que halló Alejandro en los despojos de Darío, 

que la diputó para guardar en ella las obras del poeta Homero. Este 

libro, señor compadre, tiene autoridad por dos cosas: la una porque 

a. ...ello. C . „ L . P J , V . , . „ B U . , . , . , , AMJÍ. 

resaltan mucho más que sus amores, y en éstos se observa cierto cinismo re-
pugnante, que 110 quisiéramos vernos obligados á atribuir á un individuo del 
bello sexo.» 

Tanto la edición del Palmerín de Oliva, impresa en Salamanca en 1516, 
como la del Primaleón, salida de las prensas de Juan Varela, en Sevilla, el año 
de 1524, dicen haberse corregido y enmendado en la muy noble ciudad de 
Ciudad Rodrigo, por Francisco Vázquez. E l corrector del libro segundo del 
Palmerín, publicado en Venecia en 1534, manifiesta que el libro era «más sa-
broso, porque el que lo compuso era mujer, y, filando el torno, se pensaba cosas 
más fermosas que decía á la postre; fué más inclinada al amor que á las ba-
tallas. » No está en lo justo el corrector Francisco Delicado; pues si bien, en 
algunos de los hechos que relata, el amor desempeña un papel importante, 
éstos, comparados con los caballerescos que contiene el libro, resultan muv 
desiguales. 

La edición más antigua que se conoce y cuyo ejemplar, según Wolf , existe 
en la Biblioteca Imperial de Viena, dice asi : El libro del famoso y muy esfor-
zado caballero Palmerín de Oliva. Cvm privilegio. (Al fin;:) Acabóse esta presente 
obra en la muy noble ciudad de Salamanca á XXII días del mes de Diciembre del 
nacimiento de Nuestro Señor Jesu Cristo, de mil quinientos once años, y en el trans-
curso próximamente de una centuria alcanzó hasta nueve reimpresiones a), 
según puede verse en la obra que, con los apuntamientos de D. Bartolomé 
José Gallardo, han formado los señores Zarco del Valle y Sancho Rayón. 

3 (pág. 140). ...Palmerín de Ingalaterra. — Alabado por Cervantes hasta tal 
punto, que pedía para esta producción una caja tan preciosa como la hallada 
por Alejandro en los despojos de Darío; caja que sirvió para guardar las obras 
del ciego de Smirna. Libro caballeresco, causa de animada discusión por los 
que han contendido sobre si pertenecía á la literatura castellana ó portuguesa • 
labor de anónimo escritor, pues, mientras Cervantes opina que fué «fama le 
compuso un discreto rey de Portugal», nos hace saber Faria Sousa que este 
monarca fué nada menos que Juan II. Según otros, y Nicolás Antonio entre 
ellos, les parece ser obra del infante D. Luis, hi jo del rey D. Manuel y padre 
de D. Antonio, prior de Ocrato. Mientras creen no pocos que fué producto 
del autor de la Desculpa de liurns amores, de aquel Francisco de Moraes á quien 
Clemencín le deja «reducido á la clase de editor con sus puntas y collares de 
plagiario», cuando todavía seguía creyéndose en la procedencia portuguesa 
del Palmerín, apareció, en el Repertorio Americano (Londres, 1827 I V ) un ar-
ticulo del entendido bibliófilo Salvá, en el que afirmaba, de la manera más ro-
tunda, que el autor de esa «palma de Ingalaterra» fué nada menos que el que 
escribió una imitación del 

« Libro en mi opinión divi-
Si encubriera más lo huma-» 

(1) S a l a m a n c a , 1 5 1 6 ; S e v i l l a , 1525, 1540, 1 5 4 7 ; V e n e c i a , 1526, 1534; T o l e d o 1555 
1 5 8 0 ; M e d i n a d e l C a m p o , 1562. ' 

él por s íes muy bueno, y la otra porque es fama que le compuso un 

discreto rey de Portugal. Todas las aventuras del castillo de Mira-

guarda son bonísimas y de grande artificio, las razones cortesanas 

con el t í tulo de Tragedia Policiana, y quizá autor de la tercia rima que figura 
al final de los Morales de Plutarco, traducidos de lengua griega en castellana (Al-
calá. Juan de Brocar. 1548.) 

Para pregonar tan docto bibliófilo el nombre de Luis Hurtado, como autor 
del Palmerín de Inglaterra, fundóse en unas octavas acrósticas que se leen al 
fin de la dedicatoria de la primera parte, octavas cuyas iniciales forman la si-
guiente inscripción: 

« E l . A T J C T O R A L L E C T O l t 

f e y e n d o esta obra, discreto lector, 
d i ser espejo de hechos famosos, 
k¡ viendo aprouecha á los amorosos 
^e puso la mano en esta lauor. 
Sa l lé que es m u y digno de todo loor 
d n libro tan alto, en todo facundo; 
fSeviuen aquí los Nueve que al mundo 
Homaron renombres de fama mayor. 
P-qui los passados su nombre perdieron, 
dexando la gloria aquestos presentes; 
Oluido se tenga de aquellos ualientes, 
r-uiendo mirado lo que éstos hic ieron; 
deréyslos, lectores, en quanto subieron 
Hratando las a m a s , en las auenturas 
Obrando virtudes, dejaron ascuras 
Soldán y Amadís, que ya perescieron. 
>qui Palmerín os es descubierto, 
r'os hechos mostrando de su fortaleza; 
r e e d l e , pues es liystoria de alteza, 
Hn todo apacible, con dulce concierto; 
Ooged con sentido en ello despierto 
Hodas las flores, de dichos notables 
Oyendo sentencias, que son saludables, 
gcobando la fruta de ajenos guertos. 
diréte, lector, aquí solamente 
r-queste tratado no dexes de liauer, 
habiendo Cuan poco puedes perder, 
¡>uiendo mirado el bien de presente, 
^a habla amorosa y estilo eloquente, 
derás las razones y gracias denosas, 
d irás no hauer visto batallas lamosas 
uá aqueste mirares, en todo excelente.» 

Del mismo modo que citan los portugueses haber existido la edición ori-
ginal del Amadís en la famosa librería de los duques de Aveiro, citan ahora 
haber existido un ejemplar del Palmerín de Inglaterra en el convento de San 
Francisco da Cidade, el que, por no tener las hojas correspondientes al prin-
cipio y fin, 110 pudo saberse el lugar ni año de impresión; pero, según mani-
fiestan los editores de la reproducción, hecha en Lisboa en 1786, parece f u é 
aquélla anterior á 1517. 



y claras, que guardan y miran el decoro del que habla con mucha 

propiedad y entendimiento. Digo, pues, salvo vuestro buen pare-

cer, señor Maese Nicolás, que éste y Amadis de Gaula queden libres 

del fuego, y todos los demás, sin hacer más cala y cata, perezcan«. 

— No^, señor compadre, — replicó el barbero; — q u e éste, que 

aquí tengo, es el afamado Don Belianis. 

a. ...parezcan. B R . 3 , A.MH. = b. Non. L . , . 

No conociéndose ediciones más antiguas á la descrita por Salva (1), y sien-
do ésta castellana, se comprende que dijera ser el Palmerln de Inglaterra obra 
española; pero, si probásemos que en esa edición abundan giros lusitanos, ¿ no 
haría esto presumir fuese u n a mala traducción de a lgún ejemplar portugués? 
Esperamos con ansia vean la luz pública las amplias explicaciones de quien 
por fortuna h a gozado del ejemplar más antiguo que se conoce, y entonces sa-
bremos, merced á la intel igente labor del señor Bonilla y San Martín, lo que 
la crítica deba de admitir como cierto en esta materia. 

Son muchos los que colocan el Palmerln al lado del Amadis; pero, si en al-
gunos puntos corren parejas, como en el diálogo y en la pintura de los perso-
najes, con todo, su m a r c h a es, en general , pesada, apareciendo innumerables 
personajes que realizan hazañas monstruosas y toman parte en desafios por 
todo extremo accidentados. 

6. ...Don Belianis. — El título del ejemplar más antiguo que citan los bi-
bliógrafos dice asi : Historia del valeroso é invencible 'principe D. Belianis de 
Grecia, hijo del emperador D. Beliano y de la emperatriz Clarinda, sacado de len-
gua griega, en la cual la escribió el sabio Frist&n,por un hijo del virtuoso varón 
Toribio Fernández, Wü. Posteriormente se hicieron las siguientes ediciones: 
Estella, 1564; Burgos, 1579 y 1587, y Zaragoza, 1580. 

Fué su autor el l icenciado Jerónimo Fernández, vecino de Madrid, natural 
de Burgos; dirigióla al i lustre y m u y magníf ico Rdo. Sr. D. Pedro Suárez de 
Figueroa y de Yelasco, deán de Burgos, abad de Hérmedes, arcediano de Val-
puesta y señor de la vi l la de Cozcurrita. 

Producción que f u é las delicias de aquel rayo de la guerra, de aquel que 
prohibía la lectura de esas obras caballerescas y buscaba distracciones en la 
historia de D. Belianis. Para hacer resaltar el carácter pendenciero y fanfa-
rrón del héroe de este l ibro y sus milagrosas curaciones, hace decir Cervantes 
á D. Quijote que «no estaba m u y bien con las heridas que D. Belianis daba 
y recibía». Clemencín se entretuvo en contar los graves tajos citados en los 
dos primeros libros y l legó al número de ciento uno; y añade que «probable-
mente, son más las de los dos libros que s iguen ». 

( 1 ) E l l i b r o d e s c r i t o p o r S a l v á , d i c e a s í : Libro del muy esforzado caballero Pal-

merln de Inglaterra, hijo del rey D. Duardos y de sus grandes proezas: y de Floriano del 

desierto su hermano: con algunas del príncipe D. Florendos, hijo de Primuleón. I m p r e s o 

a ñ o d e M . D . X L V I I I . 

Libro segundo del..., en el qual se2>ros¡guen y han fin los muy dulces amores que tuvo 

con la infanta Polinarda, dando cima á muchas aventuras y ganando inmortal fama con 

sus grandes fechos. Y de Floriano del desierto su hermano, con algunas del príncipe 

Florendos, hijo de Primuleón. T o l e d o e n c a s a d e F e r n a n d o d e S a n t a C a t h a l i n a d e f u n t o . 

A c a b ó s e á X V I d e l m e s d e J u l i o d e M . D . X L V I I I . 

— Pues ese, — replicó el cura, — con la segunda, tercera y cuarta 

parte, tienen necesidad de un poco de ruibarbo para purgar la de-

masiada cólera suya, y es menester quitarles todo aquello del cas-

tillo de la fama y otras impertinencias de más importancia, para« lo 

cual se les da término ultramarino, y, como se enmendaren así, se 5 

usará con ellos de misericordia ó de justicia, y , en tanto, tenedlos^ 

vos, compadre, en vuestra casa; mas no losc dejéis leer á ninguno. 

— Que me place, — respondió el barbero. » 

Y, sin querer cansarse más en leer libros de caballerías, mandó al 

ama que tomase todos los grandes y diese con ellos en elrf corral. No 10 

se elijo á tonta ni á sorda6, sino á quien tenía más gana de quemallos/ 

que de echar una tela, por grande y delgada que fuera; y, asiendo 

casi ocho de una vez, los arrojó por la ventana. Por tomar muchos 

juntos, se le cayó uno á los pies del barbero, que» le tomó gana de 

ver de quién era, yk vió que decía: Historia del famoso caballero 15 

Tirante el Blanco. 

a. ...por lo cual. G A S P . = b. ...¡enel-

dos. V . , . S , M I L . = c. ...mus no le dejéis. 

D o w . = d. ...ellos en corral. M I L . = 

c. ...tonta ni á manca. A R G . , . 2 , B E N J . 

/. ...quemarlos. M A I . = y. ...y le tomó. 

Alto.,, B E N J . = h. ...era; vió. Bow. 

Narrando Avellaneda que el paje en cuya casa se hospedó D. Quijote po-
seía un ejemplar de tan mentiroso libro, hace decir á su héroe: «¡ Oh, paje vil 
y de infame ralea! ¿ Y mentiroso l lamas á uno de los mejores libros que los 
famosos griegos escribieron ?» Créese escrito en los primeros años del rei-
nado de Carlos I ; y asi nos lo hace presumir la cita del libro IV, cap. 18, en 
el que se menciona la conquista de Granada hecha por los Reyes Católicos, 
como acontecimiento ocurrido poco t iempo antes. 

15. Historia del famoso caballero Tirante el Blanco. — De la misma suerte 
que en los Amadises y Palmerines se han notado reminiscencias del ciclo 
Carlovingio, en Tirante el Blanco es visible la influencia bretona: las huel las 
del género á que pertenecen Lanzarote de Lago, Arthús y Tristán de Leonís, 
se dejan sentir no pocas veces. 

Á los veinte días del mes de Noviembre de 1490 salía de las prensas valen-
cianas, de Nicolao Spindaler, un libro en el que se narraban las proezas de 
«aquel famoso caballero que como el sol resplandece sobre los otros planetas 
así resplandece en singularidad de caballería entre todos los héroes paladi-
nes; aquel caballero apellidado Tirant lo Blandí, quien, por su virtud, con-
quistó muchos reinos y provincias, otorgándolas á otros caballeros y no 
aceptando sino el honor de haberlas arrebatado del poder de los infieles.» 

Era Nicolao Spindaler un impresor andante que, con la caja á cuestas, re-
corría el Principado catalán y el reino de Valencia. En el espacio de trece 
años viósele, en Tortosa, imprimiendo, en compañía de Pedro Brun, la Rudi-
menta gramaticce, de Nicolai Perottus (16 Junio de 1477); en Barcelona, dando á 
la estampa, con el mismo Brun, a lgunas obras de Santo Tomás de Aquino 
(15 Junio de 1478: In libros ethicorum Aristotelis, y en 19 Diciembre de 1478: In 



v< — ¡Válame Dios! - dijo el cura, dando una gran v o z , - ¡ q u e 

aquí esté« Tirante el Blanco! Dádmele acá&, compadre, que hago 

a. .. está. A R G . , - 2 , B E N J . = b. O m i t e n acá. A . t , 1 ' E L L . 

libros politicorum Aristotelis), publicando luego, por sí sólo, en esta misma 
ciudad (1479 á 1482), Re gimen t de\ princeps, Psalteri y Antigüedades judaicas-, 
en Tarragona en 1483, sacando á luz el Manipulus Curatorum, de Guido de 
Monte Rotheri ; y en 1490 apareció en la ciudad del Turia, siendo la primera 
obra que salió de su oficina aquel famoso Libre del rateros e strenu cavaller Ti-
rant lo Blanc: scrites les tres parís per lo magniflch e virtuos cavaller Johanot Mar-
torell, e a la mort sua, acabada la quarla a pregarles de la senyora donya Isabel de 
Lorie, per mossen Marti Johan de Galea. 

Tratándose, como se trata, de la época en que apareció este libro, nada 
prueban, contra la afirmación de que lia de tenerse por obra catalana, ni el dic-
tamen de Pellicer, que dice haberse escrito en castellano, ni el de Clemencin, 
que admite la existencia de un original portugués, ni el de Bastús, que la tiene 
por labor lemosina. La sospecha de que Micer Juan de Galba tradujera del 
portugués el libro cuarto, queda desmentida por la evidente unidad que 
existe"entre todas sus partes. Si, no es u n a simple adición, sino natural 
desenlace del plan concebido por Martorell. 

A los siete años de haber hecho sudar las prensas valencianas, corria de 
molde una nueva edición de la misma obra, impresa en Barcelona, en casa 
de Diego Gumiel (no Gudiel, como dice Clemencin); impresor que, al modo de 
Spindaler y a lgún otro, trabajaba en diversas ciudades del Principado, yendo, 
á principios del siglo x v i , á Valladolid, y apareciendo más tarde en Valencia. 
Hallándose en la ciudad de los Condes el castellano Gumiel en los momentos 
en que se reimprimía Tirant lo Blanch en la oficina de Pere Miquel Condam, 
ocurrió á la sazón el fallecimiento de su dueño, encargando entonces al su-
sodicho Gumiel que terminara la obra. Por eso se lee: Fonprincipiat a stampar 
lo present libre per meslre Pere Miqúel Condam, y es acabat per Diego Gumiel, 
castella, en la noli noble e insigne cintat de Barcelona a XVI de setembre del 
any MCCCCXCVII. 

Pero no acaban con ésta las ediciones que alcanzó dicho libro. Hase re-
ferido ya la estancia de Gumiel en Valladolid por el año de 1503, y á los veinti-
ocho dias de Mayo de 1511 publicaba, en la antes corte de España, una traduc-
ción en lengua castellana de Los cinco libros del esforzado é invencible caballero 
Tirante el Blanco, de Roca Salada, caballero de la Garrotera, el qual, por su alta 
caballería, alcanzó á ser príncipe y cesar del imperio de Grecia; que no es, como 
opina Gayangos, «un extracto mal hecho del libro de Martorell», sino u n a 
traducción fiel, brutalmente literal, si es lícito usar tal adverbio, de la edición 
lemosina. Seguramente, el entendido bibl iógrafo no vió el ejemplar, como 
tampoco le vieron Pellicer, Clemencin y Bastús: nosotros, más afortunados, 
hemos podido disfrutar de joya tan preciosa, con el espacio y holgura que su 
examen requiere, por la bondad del Creso de los bibliófilos cervantistas, 
D. Isidro Bonsoms. Hémosla cotejado con la edición catalana que publicó 
D. Mariano Aguiló y Fuster: del estudio, entre uno y otro ejemplar, se deduce 
que la edición hecha en Valladolid, no sólo da perfecta idea del original, sino 
que en algunos puntos se ven, principalmente en los nombres propios, mu-
chas palabras lemosinas. 

No pararon aquí las ediciones de libro tan or ig inal : saliendo de nuestra 
Península, fué traducido al italiano por Lelio Manfredi, y publicado en Vene-

cuenta que he hallado en él un tesoro de contento« y una mina de 

pasatiempos. Aquí está D. Kirieleisón de b Montalbán, valeroso 

a. .. contentos. T O N . = b. ...D. Montalbán. L . 2 . 

cia por Pedro de Nicolini, en 1538; por último, hizo una versión francesa, harto 
desnaturalizada, el conde de Caylus, saliendo de las prensas en 1740. 

Compónese la edición lemosina de cuatro libros, en los que dominan un 
estilo realista y escenas tan crudas (1), que casi podríamos decir que las nove-
las de Zola y demás discípulos de la escuela de Medán resultan obras ad usum 
delphini. Los hechos que en ella se relatan nada tienen de sobrenaturales 
ni fantást icos: los hechizos y enanos, así como las m a g a s y filtros amorosos, 
no aparecen en sus páginas; la trama es bien compuesta y meditada, en parte 
a lguna se ven gigantes, nunca se pierde de vista al héroe, y todas sus victorias 
se deben á la táctica y astucia en el arte de la guerra. Una breve reseña de la 
obra comprobará esta af irmación: 

E l hi jo del señor de Marca de Tiranía y de la hi ja del duque de Bretaña 
dirígese con treinta compañeros á la corte de Inglaterra, en donde van á cele-
brarse grandes fiestas y á ser armados caballeros con motivo de las bodas del 
rey con la hi ja del rey de Francia. Desviase Tirante del camino que lleva-
ban, y, quedando dormido sobre su caballo, v ino á parar en una ermita en la 
que, apartado de las pompas y regalo del mundo, vivia el conde de Varoych. 
A l despertar nuestro héroe, hallóse ante el ermitaño, que á la sazón estaba 
leyendo el Arbre de les batalles, l ibro en el que se relatan los derechos y debe-
res de los andantes caballeros. Después de haber platicado con Tirante, regá-
lale el e jemplar, no sin encarecer la necesidad de que asista á las fiestas que 
se han de celebrar en la corte de Inglaterra, donde le están reservadas grandes 
hazañas, pidiéndole que, acabadas las fiestas, vuelva á visitarle. 

Y a en la corte, tuvo ocasión de probar el esfuerzo de su brazo luchando 
con el señor de Viles-ermes, con los duques de Borgoña y Baviera, que caye-
ron á sus pies, y con los reyes de Polonia y Frisa. El caballero Kirieleisón de 
Montalbán, acudiendo á la defensa de éstos, retó á Tirante, no l legando á con-
sumarse el duelo por haber muerto de pena ante la tumba del últ imo de los 

(1) « N o e s e l Tirante u n a p a r o d i a , s i n o u n l i b r o d e c a b a l l e r í a s d e e s p e c i e n u e v a , 

e s c r i t o p o r u n h o m b r e s e n s a t o , p e r o d e e s p í r i t u b u r g u é s y a l g o p r o s a i c o ; q u e n o h u y e 

s i s t e m á t i c a m e n t e d e l i d e a l , p e r o l o c o m p r e n d e á s u m a n e r a . N o s ó l o m o d i f i c a e l s e n -

t i d o d e l h e r o í s m o , y e n e s t o m e l ' e c e a l a b a n z a , s i n o q u e c a m b i a r a d i c a l m e n t e e l c o n c e p t o 

d e l a m o r , y a q u í r e s b a l a d e l l e n o e n l a m á s b a j a e s p e c i e d e s e n s u a l i s m o . T a m b i é n é l 

h a q u e r i d o h a c e r , d e T i r a n t e y C a r m e s i n a , u n a p a r e j a m o d e l o d e l e a l e s e n a m o r a d o s ; 

p e r o l a s s i t u a c i o n e s e n q u e l o s c o l o c a n o s o n m á s q u e u n p r e t e x t o p a r a c u a d r o s l a s c i v o s . 

M u c h o m á s h o u e s t a e s O r i a u a , r i n d i é n d o s e l a p r i m e r a v e z q u e s o e n c u e n t r a á m e r c e d 

d e s u a m a d o r e n e l b o s q u e , q u e l a r e f i n a d a p r i n c e s a d e C o n s t a n t i n o p l a , q u e s e c o m -

p l a c e e n e x c i t a r b r u t a l m e n t e s u s s e n t i d o s e n r e p e t i d a s e n t r e v i s t a s , y n o c e d e d e l t o d o 

h a s t a l a ú l t i m a p a r t e d e l l i b r o . H a y , e n t o d o , u n a e s p e c i e d e molisismo e r ó t i c o s o b r e -

m a n e r a r e p u g n a n t e . N a d a d i r e m o s d e l a s e n i l p a s i ó n d o l a e m p e r a t r i z , q u e t a n c a r o 

p a g a a l j o v e n H i p ó l i t o s u c o m p l a c e n c i a a m o r o s a , n i d e l a c o n s u m a d a m a e s t r í a q u e e n 

l a s a r t e s d e l l e n o c i n i o m u e s t r a u l a s d o n c e l l a s E s t e f a n í a y P l a c c r d e m i v i d a , q u e , m á s 

b i e n q u e e n p a l a c i o s i m p e r i a l e s , p a r e c e n e d u c a d a s e n l a z a h ú r d a d e l a m a d r e C e l e s t i n a . 

A d v i é r t a s e q u e M a r t o r e l l d e s c r i b e t o d a s e s t a s e s c e n a s s i n c o r r e c t i v o a l g u n o , a n t e s 

b i e n c o n e s p e c i a l f r u i c i ó n , y l a s c o r o n a e s c a n d a l o s a m e n t e c o n e l t r i u n f o d e H i p ó l i t o , 

e l e v a d o n a d a m e n o s q u e a l t r o n o i m p e r i a l d e C o n s t a n t i n o p l a p o r e l d e s a f o r a d o c a p r i -

c h o d e u n a v i e j a l o c a . » ( M . M E N É N D E Z Y P E I . A Y O . Libros de Caballerías catalanes. 

« L a E s p a ñ a M o d e r n a » , 1 . ° D i c i e m b r e d e 1 9 0 4 . ) 
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caballero, y su hermano Tomás de Montalbán y el caballero Fon-

seca, con la batalla que el valiente de Tirante« hizo con el alano, 

a. ...Detriante. C . , . 2 . 3 , L . T . S , V . , S , B B . 1 T 3 ) M I L . , A M B . , T O N . , A . T . S , A R R . , G A S P . , 

reyes arriba citados. S u hermano, Tomás de Montalbán, fué también venc ido; 
y,"tras largos lances, en los que siempre fué su compañera la victoria, aban-
donó la corte, regresando á su patria, no sin haber hecho al distinguido ermi-
taño la suplicada visita. 

Llegado apenas á la t ierra natal , t u v o conocimiento de que el Soldán del 
Cairo cercaba á Rodas. Voló á la defensa de la ciudad, obligando á levantar el 
cerco; y, sin darse punto de reposo, acudió en auxi l io del emperador de Cons-
tantinopla para desbaratar los ejércitos del Gran Turco, que devastaban el 
imperio griego. Llegó, venció, dió l a r g a t regua á los infieles, y el emperador, 
en premio de sus heroicas lia/.añas, solemnizó con inusitadas fiestas el t r iunfo 
de las armas de Tirante. 

No ignorando el de l locasalada q u e el caballero andante sin amores es 
como árbol sin hojas, eligió para señora de sus pensamientos á la princesa 
Carmesina, hi ja del emperador; y con el apoyo de la doncella Placerdemivida, 
cuyas agudezas traspasan m u c h a s veces los l imites de la moralidad, sostiene 
activa correspondencia con su amada. 

Favorecido por la fortuna y alcanzando, como término y corona de sus 
triunfos, á desposarse con Carmesina, iba á lograr la mayor de sus dichas, 
cuando traidora enfermedad puso fin á sus días. Nueva tan inesperada arre-
bató también la vida de la i lustre p r i n c e s a ; y tal fué la impresión que en el 
padre produjeron una y otra muerte, que á los pocos días, abrumado por el 
peso del l lanto y transido de pena, entregó su a lma al Criador. 

¿No se rastrea en tan accidentado relato a lgo de las hazañas de esotro 
héroe que contaba por el número de sus batal las el de sus victorias, y que, 
después de haber paseado en tr iunfo por Oriente la enseña de Aragón y Cata-
luña, vino á morir en Andrinópolis , en la m i s m a ciudad en que murió el va-
liente caballero Tirant lo Blandí ? Y ¿ cómo no, si el más paciente de nues-
tros historiadores literarios, el beneméri to Amador de los Ríos (1), apuntó 
ya, cuando nadie soñaba en estos parale l ismos, la semejanza de entrambos 
héroes? 

«Cuando los lectores hayan admirado — d i c e — e n Muntaner ó Moneada 
las portentosas hazañas de Roger de Flor , l lamado desde Sici l ia en defensa 
del imperio bizantino, levantado á la d i g n i d a d suprema de las armas, triun-
fante u n a y otra vez de los turcos, q u e amenazaban á Grecia con horrible co-
yunda, desposado con la hi ja de los Césares y muerto cuando eran más bri-
llantes los resplandores de su g lor ia , reconocerán fáci lmente con cuánta 
razón hemos atribuido á Martorell el intento de dar plaza en el m u n d o de la 
caballería á la memoria de aquellas ínc l i tas proezas.» 

2 (pág. 117). ...D. Kirieleisón de Montalbán, valeroso caballero, y su hermano 
Tomás de Montalbán. — El afamado cabal lero y servidor leal del rey de Frisa, 
Kirieleisón de Montalbán, al saber la t rág ica muerte de su señor, la del 
hermano de éste, la del rey de Polonia y la de los duques de Borgoña y Ba-
viera, vencidos por Tirante en la corte de Inglaterra, mándale un cartel de 
desafio, del que son portadores una doncel la y el rey de armas Flor de Caba-

( 1 ) Historia critica de la Literatura española, V I I , p l i g . 389. 

y l a s a g u d e z a s d e l a d o n c e l l a P l a c e r d e m i v i d a , c o n l o s a m o r e s y e m -

b u s t e s d e l a v i u d a R e p o s a d a , y l a s e ñ o r a e m p e r a t r i z e n a m o r a d a d e 

llería. Acepta Tirante el duelo, acude el retador á la corte; pero no l lega á 
consumarse el juicio, pues Kirieleisón muere transido de dolor ante la tumba 
del rey de Frisa. 

Tomás de Montalbán, «lióme de strema forca e molt ben proporcional, e 
tant alt de cors que Tirant scassament li pleguava la cinta», para vengar la 
muerte de los dos reyes, de los dos duques y de su hermano, reta al hi jo de 
Marca de Tiranía, dando lugar á una batalla en la que, con riqueza de colores 
y minuciosos detalles, pinta una sangrienta lucha entre el servidor del rey 
de Polonia y el de Rocasalada, venciendo éste y haciendo que Tomás se des-
diga públicamente de cuanto había dicho ofendiendo á Tirante. A l salir de 
la liza, el vencido es acompañado á la iglesia por una turba de muchachos, 
ingresando, al poco tiempo, en un monasterio de la orden de San Francisco 
de Asís. 

1 (pág. 148). ...el caballero Fonseca. — Relatando el embajador del campo 
al emperador las correrías que hacen los ejércitos del Gran Turco y del 
Soldán, y habiendo determinado Tirante hacer un llamamiento para saber 
con cuánta gente podrían contar para la defensa del imperio griego, acuden 
á palacio los duques de Babilonia, Sinópolis y Casandria, marqueses deMon-
ferrato, Prota y Monnegre, condes de Capari, Aquino y Malatesta, y otros mu-
chos; y dice el autor que á la mañana siguiente, al bendecir las banderas, hi-
cieron una procesión, apareciendo «primerament la bandera del emperador 
portada per un cavaller, qui era nomenat Fontsequa, sobre un gran e marave-
llos cavall tot blancli .» (Cap. CXVII.) 

2 (pág. 148). ...el valiente de Tirante. — Detriante dice la primera edición 
del Quijote, y repitieron todas las sucesivas hasta la de Bowle (1), que escribió, 
como es debido, de Tirante. Pero ha de saberse que en 1775 se dió al público la 
Historia del valiente caballero Tirante el Blanco traducida en francés; y , aunque 
la impresión suena hecha en Londres, los caracteres tipográficos están mani-
festando que se hizo en Francia. E l traductor, que es anónimo, en las pági-
nas V y V I de su «Advertencia preliminar», copia en castellano el pasaje del 
Quijote relativo á Tirante, diciendo en el texto el valiente de Tirante en lugar 
de el valiente Detriante; y en una nota puesta al pie añade lo s iguiente: «Todas 
las ediciones tienen Detriante, y esta es una falta que ha corrido por todas las 
traducciones. Cervantes habla del combate de Tirante con el alano en la 
corte del rey de Inglaterra.» 

2 (pág. 148). ...con la batalla que el valiente de Tirante hizo con el alano. — Des-
pués de haber fallado los jueces que el duelo de Tirante con el señor de Viles-
ermes había sido un nuevo blasón para el hijo de Marca de Tiranía, regresaba 
el vencedor, y, al hallarse frente de la casa en donde habitaba el príncipe de 
Gales, dist inguido caballero y amigo de la caza, un alano, que había roto la 
cadena en que estaba atado, dirigióse en dirección á Tirante; éste descabalgó y 
sacó la espada, retrocediendo el animal ; continuó Tirante, y el animal avanzó 
otra vez, hasta entablar porfiada l u c h a : «abracarense ab gran furor lo b u al 
altre, e morsos mortals se (laven: mas lo ala era molt gran c soberch e feu 

(1) Y después <lo ésta no pocas. 



Hipólito, su« escudero. Dígoos verdad, señor compadre, que, por su 

estilo, es el mejor libro del mundo: aquí comen los caballeros, y 

duermen y mueren ea sus camas, y hacen testamento antes de su 

a. ...el escudero. A R G . , . » , B K N J . P o r 

s e r emperatriz e l s u b s t a n t i v o m á s p r ó -

x i m o a l su, m u c h o s l i a n e n t e n d i d o q u e 

Hipólito e r a e s c u d e r o s u y o y n o d e Ti-

rante, a l q u e e n r e a l i d a d s e r e f i e r e e l 

p r o n o m b r e . 

caure tres voltes a Tirant en térra e tres voltes lo sotsobra: entre ells dura 
aquest combát mitx hora... lo pobre de Tirant tenia moltes nafres en les carnes 
y en los bracos. A la fi Tirant ab les m a n s lo pres per lo coll e strenguel tan 
fort com pogue e ab les dents mordel en la gai ta tan ferament, que mort lo 
feu caure en térra.» 

1 (pág. 149). ...y las agudezas de la doncella Placer demivida. — Son de tal 
índole las agudezas á que se refiere Cervantes, que no hallamos perífrasis ni 
eufemismos con que poder dar cuenta de ellas. Con todo, el lector, sea cre-
yente ó no, se las imaginará desde luego al leer la frase de Alejo Vanegas, 
quien dijo ser los tales libros «sermonarios del diablo con que en los rincones 
caca los ánimos tiernos de las doncellas». Cierto: ¿cómo hablar aquí de 
aquellas bodas sordas, que dice el novelista; del fingido sueño de Placerdemi-
vida, del baño de la princesa, y la frontera arca, y los orificios de ésta, etc., etc. ? 

1 (pág. 149). ...con los amores y embustes de la viuda Reposada. — La nodriza 
de la princesa Carmesina figura en la famosa obra de Martorell y Galba con 
el nombre de viuda Reposada. 

Sintiendo gran pasión de amor hacia la persona de Tirante, quiere que 
desaire á la hi ja del César del imperio g r i e g o ; y usa, al efecto, de mil estrata-
gemas, asediando al paladín, diciéndole mal de Carmesina; y, una vez que vi-
sita á Tirante mientras éste se halla enfermo, se despoja de todas sus ropas, 
y , como el caballero la viese «en camisa, sorti del lit donant un gran salt en 
térra, obri la porta de la cambra, e anaren a la posada de molta dolor acoin-
panyat.» Cuando Tirante regresa de Berbería para libertar al pueblo griego, 
temiendo sean descubiertos cuantos enredos hizo en contra del héroe y la 
princesa, bebe un tóxico, dando fin á su endiablada vida. 

2 (pág. 149). ...y la señora emperatriz enamorada de Hipólito, su escudero. — 
Todo el mundo creerá que el Hipólito de quien la señora emperatriz estaba 
enamorada era escudero suyo; y, en realidad, no es asi, sino que lo era de 
Tirante. Para no dar, pues, lugar á esta falsa inteligencia, debió decirse: 
«...y la señora emperatriz enamorada de Hipólito, escudero de Tirante.» 

— Habiendo observado ésta la palidez de Hipólito, escudero del hijo de 
Marca de Tiranía, y creyendo ser la enfermedad de su señor causa de su ma-
lestar, asédiale á preguntas, hasta que, al fin, el sobrino de Tirante, Hipólito, 
declara ser el amor que siente hacia ella el motivo de tal decaimiento. No 
tarda la emperatriz en ofrecerle el solicitado favor, y entonces complácese en 
describir con sobrada sensualidad escenas tan realistas, que nada tienen que 
envidiar á las agudezas de la doncella de Carmesina, reina más tarde de Fez 
y de Bogia. 

A l fin del libro IV, y habiendo enviudado la emperatriz, se desposa con 
Hipólito; mas «no visque, apres de la mort de sa filia, sino tres anys.» 

muerte, con otras« cosas de que todos los demás libros deste género 

carecen. Con todo eso, os digo que merecía el que lo compuso, pues 

no hizo tantas'' necedades c de industria, que le echaran á galeras 

a. ...con estas cosas. C.„ L.^j. = b. ...hizo ciertas. A R G . , . 5 , B E N J . 

c. ...necedades sino de industria. A R G . , . S , B E N J . 

3 (pág. 150). ...y hacen testamento antes de su muerte. — Hallándose Tirante 
en compañía de los reyes Escariano y de Sici l ia paseando por Andrinópolis, 
cerca de un río, quejóse de gran dolor en un costado; lleváronle á su palacio, 
avisaron á los médicos «e li feren moltes medecines e no li podien dar remey 
n e g u en la dolor»; l lamaron á un fraile de la orden de San Francisco de Asís 
para que le confesara, y, después de haber tomado la Hostia santa, declaró su 
últ ima voluntad en la siguiente forma: 

Testamento que hizo Tirante. — «. Como sea cosa cierta el morir y á la cria-
tura racional incierta la hora de la muerte, y como al hombre sabio pertenece 
proveer á lo venidero, porque acabado el peregrinaje de aqueste miserable 
m u n d o tornando á nuestro Criador delante su Sacratísima Madre podamos 
dar cuenta y razón de los bienes que nos han sido encomendados. Por amol-
de lo cual, yo, Tirante el Blanco, de l inaje de Roca Salada y de la casa de Bre-
taña, caballero de la Garrotera é principe y César del imperio de Grecia, dete-
nido de enfermedad de la cual temo morir. Empero, con mi seso firme y ma-
nifiesta palabra: presentes mis señores hermanos de armas el rey Escariano y 
el rey de Sicilia, y mi primo el rey de Fez y muchos otros reyes, duques, condes 
y marqueses y grandes señores. En nombre de mi señor Jesu-Cristo, hago y 
ordeno el presente mi testamento y postrimera voluntad: en el cual elijo por 
mis testamentarios y ejecutadores de este mi testamento á la virtuosa y ex-
cellente Carmesina, princesa del imperio de Grecia y esposa mía, y al magní-
fico y caro primo mió Diaphebus, duque de Macedonia. A los cuales ruego y 
suplico tanto como pueda tengan mi ánima por encomendada. Y tomen de 
mis bienes cien mil ducados, los cuales sean distribuidos por m i ánima á co-
nocimiento y voluntad de los dichos mis testamentarios. Y más suplico á los 
sobredichos testamentarios y les doy cargo que hagan llevar mi cuerpo en 
Bretaña y le pongan y sepulten en la Iglesia de Nuestra Señora, donde están 
todos mis parientes de Roca Salada: por cuanto esta es mi voluntad. É más, 
quiero y mando que de mis bienes sean dados á cada uno de los de mi l inaje, 
que se hallaran presentes á mi enterramiento, cien mil ducados. Y dexo para 
cada uno de mis criados y servidores de mi casa cuatro mil ducados y de todos 
los otros bienes y derechos que á mí pertenecen, los cuales yo me he sabido 
ganar mediante la ayuda del m u y alto Dios y por la majestad del señor Em-
perador me ha sido hecha gracia. Hago é instituyo por mi universal heredero 
á mi sobrino y criado Ypólito de Roca Salada, el qual quiero que en mi lugar 
suceda para hacer de aquéllos á toda su voluntad como mi propia persona.» 

2. ...merecía el que lo compuso,pues no hizo tantas necedades de industria, que 
le echaran á galeras. — Por respeto á la tradición, para que no se nos moteje de 
atrevidos, conservamos el texto de este pasaje, bien á pesar nuestro, tal como 
se lee en las ediciones consultadas, salvo la de Argamasi l la , que dejan subsis-
tente el conflicto. 

Creyó salvarlo el conde de Caylus poniendo un no, que sospecha omitió el 
impresor, delante del verbo merecía; con lo cual , el un si es ó no de alabanza y 



por todos los días de su vida. L levalde" á casa, y leelde6 , y veréis 

que es verdad cuanto dél os he dicho. 

— Así será, — respondió el barbero; — pero ¿qué haremos des-

tos c pequeños libros que quedan ? 

a. Llenadle, á casa. C . „ L . , . „ T O N . , I T O N . , A R R . , M A I . , F I V . = C. ...haremos 

A R R . , M A I . , F K . = b. ...leedle. C . „ L . , . S , | de los pequeños. T O N . 

censura que envuelven las palabras de Cervantes, se trueca en elogio en ver-
dad muy sentido y conmovedor, pues asegura que el autor del Tirante murió 
en galeras. 

Vino después D. Juan Calderón, el agudís imo gramático que tantas veces 
corrigió á Clemencín con feliz acierto; mas queriendo explicar un e n i g m a 
con otro más obscuro. Quien tenga paciencia para seguirle por tan intrincado 
laberinto, puede hojear su obra antes citada, desde la página 19 hasta la 28. 

Dando u n paso de verdadero crítico, Amenodoro Urdaneta (1) estampó la 

siguiente interpretación: 
«El texto está bien, pues es lo más claro y natural creer que, al condenar 

los libros al fuego, habiendo encontrado uno menos malo y entrado á hacer 
su elogio, se dijese: — S i n embargo (con todo), merece el que lo compuso, 
pues (aunque) no lo hizo tan mal, que le echasen á galeras. — D e m á s , no se 
dice que no tenía necedades (disparates), sino todo lo contrario, que las tenia 
no de industria (de propósito). Esta interpretación es la que se desprende de 
la idea constante vertida en el Quijote y que era la del cura. Se alaba el l ibro, 
y, sin embargo, merece esto: ¿qué merecerán los demás?» 

El audacísimo D. J. E. I lartzenbusch modificó el pasaje, como se advierte 
en las variantes; y, sin arrepentirse de ello, en 1874, esto es, pasados veint iún 
años, insiste en su primera idea, si bien apunta la de que acaso sobra el no. 

«Si no hizo de industria (esto es, de propósito, á sabiendas) las necedades, 
no merecía tan grave cast igo; h a de sobrar el no, ó ha de faltar la conjunción 
adversativa sino ú otra equivalente. Y como el cura no había dicho hasta 
ahora nada de tales necedades, y, por el contrario, había dado m u c h a s ala-
banzas al libro, parece que no se debe leer tantas, sino hartas ó ciertas, voces 
que terminan como tantas en la sílaba tas.» 

Así la cuestión, aparece en 1.° de Diciembre de 1904, en La España moderna, 
el artículo de D. Marcelino Menéndez y Pe layo: Libros de Caballerías catalanes-, 
y al tratar de Tirant lo Blandí, revolviéndose contra estas interpretaciones, da 
la suya, por ventura no desprovista de fundamento : 

«Si hay errata, como se sospecha, podrá consistir en la adición del no, 
pues, suprimiéndole, la frase hace sentido y puede interpretarse de esta suerte: 
«Merecía el autor las galeras, porque, siendo hombre de buen ingenio, le dió 
mal empleo poniéndose de industria, es decir, de caso pensado, á escribir ne-
cedades. » Por necedades entiende Cervantes las extravagancias caballerescas 
y eróticas del Tirante; que también hay necedad en los discretos. Muy duro 
parece el castigo de las galeras para tales pecados; pero la frase es humorís-
tica á todas luces. Y es lo cierto que las lozanías del Tirante pasan á veces 
de la raya y explican la chistosa frase de Cervantes, la cual es, á un tiempo, 
elogio del ingenioso autor del libro y v i tuperio de las escenas lúbricas en que 
solía complacerse.» 

( 1 ) Cerrantes y la crítica, p á g i n a s 5 2 6 y 5 2 7 . 

— Éstos, — d i j o el cura, — no deben de ser de caballerías", sino 

de poesía.» Y, abriendo uno, vió que era b La Diana, de Jorge de 

Montemayor, y dijo (creyendo que todos los demás eran del mismo 

género): « — Éstos no merecen ser quemados como los demás, por-

que no hacen ni harán el daño que los de caballerías han hecho, 

que son libros de entretenimientoc sin perjuicio de tercero. 

a. ...de caballería. A . S , C L . , R I V . , 

G A S I \ , F K . = b. ...vió que era de «La 

Diana». L . s . = c . ...libros de entendi-

miento. C . , . 2 . 3 , L . J . J , V . , . J , B R . , . 5 . 3 , 

M I L . , A.MU., T O N . , A . „ B O W . , P E L L . , 

M A I . , F K . E n a b s o l u t o , t o d o l i b r o s o 

d i r i g e á l a i n t e l i g e n c i a : p u e d e , p o r t a u -

t o , d e f e n d e r s e l a l e c c i ó n d e entendimien-

to. P e r o i n o e s a p l i c a b l e á l o s d o c a b a -

l l e r í a s , c o m o Tirante el Blanco, e l s e r 

d e entretenimiento í L é a s e l a d e d i c a t o -

r i a d e l Persiles. 

2. ...«La Diana», de Jorge de Montemayor. — Fué, el portugués Jorge de 
Montemayor, escritor muy alabado en su época, soldado valeroso y músico de 
capilla en la corte del emperador. Su vida puede resumirse en los s iguientes 
versos que Bartolomé Ponce, monje del Cister, escribe en la dedicatoria de su 
Primera parle de la Clara Diana á lo divino, repartida en siete libros: 

« Pues en amores vivió, 
Y aun con ellos se crió, 
En amores se metió, 
Siempre en ellos contempló. 
Los amores ensalzó, 
De amores escribió 
Y por amores murió .» 

Es La Diana una novela bucólica al modo de la Arcadia, del poeta napoli-
tano Sannazaro; égloga pastoril, como apellidó Cervantes á esa clase de compo-
siciones. Relátanse en ellas los tiernos amores de Sireno y una hermosa dama, 
que a lgunos escritores, Lope de Vega entre ellos, la hacen natural de Valencia 
de Don Juan, así como Faria Souza afirma vivía en Valderas y se l lamaba Ana. 

Si el misino autor nos dice que los sucesos que pinta son históricos y sus 
personajes reales, quizá t e n g a n razón los que ven en esta obra una sátira des-
piadada á las amistades intimas del duque de Alba con cierta dama. 

Hemos de convenir que en La Diana el objeto principal es el amor burla-
do, y que está admirablemente descrito. Como en todo este l inaje de libros, 
hallamos falta de conexión, estilo muy encopetado en boca de pastores y es-
cenas inverosímiles. 

Publicóse tan celebrada producción en Valencia : en 15-15 al decir de Cle-
mencín, en 1512 s e g ú n manifiesta Ticknor, y durante el promedio de 1558-59 
si hemos de seguir la opinión del hispanófilo Fitzmaurice-Kelly. 

4. «—Estos... son libros de entretenimiento sin perjuicio de tercero.» — Dos 
eran, por así decirlo, las l ibrerías de D. Quijote: una la de los Libros de Caba-
llerías, que nadie ha logrado volver á reunir por entero (1), esto es, juntar 

( 1 ) H e m o s d i c h o por entero p o r q u e , p o r m u y c o m p l e t a q u e f u e s e l a d e l m a r q u é s d o 

S a l a m a n c a , f a l t a r í a s e g u r a m e n t e e n e l l a l a e d i c i ó n c a s t e l l a n a d e Tirante el Blanco ( V a l l a -

d o l i d , 1 5 1 1 ) , q u e á l a s a z ó n a n d a b a p o r I t a l i a , p a s a n d o d e s p u é s á F r a n c i a , v i n i e n d o l u e g o 

á m a n o s d e l m a r q u é s d e C a s a m e n a , y a l t i n á l a s d e l b i b l i ó f i l o c a t a l á n D . I s i d r o B o n s o m s . 



— ¡ A y , s e ñ o r ! - d i j o la s o b r i n a . - B i e n l o s p u e d e v u e s t r a m e r -

c e d m a n d a r q u e m a r c o m o á l o s d e m á s ; p o r q u e n o s e r í a m u c h o q u e , 

h a b i e n d o s a n a d o m i s e ñ o r t í o d e l a e n f e r m e d a d « c a b a l l e r e s c a , le-

y e n d o é s t o s se le a n t o j a s e d e h a c e r s e p a s t o r y a n d a r s e p o r l o s 

5 b o s q u e s y p r a d o s c a n t a n d o y t a ñ e n d o , y , lo q u e s e r í a p e o r , h a c e r s e 

p o e t a , q u e , s e g ú n d i c e n , e s e n f e r m e d a d i n c u r a b l e y p e g a d i z a . 

— V e r d a d d i c e e s t a d o n c e l l a , - d i j o e l c u r a , — y s e r á b i e n q u i -

t a r l e á n u e s t r o a m i g o e s t e t r o p i e z o y o c a s i ó n * d e l a n t e . Y , p u e s 

c o m e n z a m o s p o r La Diana d e M o n t e m a y o r , s o y d e p a r e c e r q u e n o 

10 s e q u e m e , s i n o q u e se l e q u i t e t o d o a q u e l l o q u e t r a t a d e la s a b i a 

F e l i c i a y de l a " a g u a e n c a n t a d a , y cas i t o d o s l o s v e r s o s m a y o r e s , y 

q u é d e s e l e e n h o r a b u e n a l a p r o s a y l a h o n r a d e s e r p r i m e r o e n se-

m e j a n t e s l i b r o s . 

— E s t e q u e se s i g u e , — d i j o el b a r b e r o , — e s La Diana, l l a m a d a 

15 Segunda del Salmantino, y e s t e otro q u e t i e n e e l m i s m o n o m b r e , 

c u y o a u t o r es G i l P o l o . 

a . ...de la caballeresca. L . ¡ . = b. ...y I = c . ...del agua. MAX. P o r e u f o n í a a s í 

ocasión de delante. T O N . , A R G . , . S , B E N J . | s e d i c e h o y . 

todos los ejemplares de esta clase de libros, anteriores á la publicación del 
Quijote, que en él se c i tan; la otra, que podemos llamar de Libros de entreteni-
miento, estaba formada con los de poesía, libros también anteriores á 1605 y 
que guarda como un tesoro la Biblioteca Nacional, salvo uno, El pastor de 
Iberia, que no ha logrado encontrar aún, al menos hasta el momento en que 
escribimos estas lineas. 

Fuera de esto, el sentido de la voz entretenimiento es muy amplio, como lo 
declaran los siguientes ejemplos : 

Poniéndose Sansón Carrasco de rodillas ante D. Quijote, di jo: « — B i e n 
haya Cide Hamete Benengeli , que la historia de vuestras grandezas dejó es-
critas, y rebién haya el curioso que tuvo cuidado de hacerlas traducir de ará-
bigo en nuestro vulgar castellano, para universal entretenimiento de las gen-
tes.» (II, cap. 3.) 

Hablando D. Diego de Miranda de su modo de vivir, «...tengo, — d i j o , — 
hasta seis docenas de libros... hojeo más los que son profanos que los devotos 
como sean de honesto entretenimiento.» (II, cap. 3.) 

14. ...« La Diana», llamada « Segunda del Salmantino ». — Jamás, y con ma-
yor razón que ahora, podría decirse que «nunca segundas partes fueron bue-
nas», pues toda la ternura, ingenuidad y encanto que brotan de las páginas 
de La Diana, de Montemayor, se truecan, en la publicada en 1561 por el médico 
Alonso Pérez, en párrafos pesados é insulsos y composiciones poéticas en las 
que se demuestra que el citado vecino de Salamanca y amigo de Montemayor 
jamás recibió la visita de las musas. 

15. ...y este otro que tiene elmismo nombre, cuyo autor es Gil Polo. — Entre las 
cosas soñadas y bien escritas para entretenimiento de los ociosos, como ha-

— P u e s la d e l S a l m a n t i n o , — r e s p o n d i ó e l c u r a , — a c o m p a ñ e y 

a c r e c i e n t e el n ú m e r o d e l o s c o n d e n a d o s a l c o r r a l , y l a d e G i l P o l o 

se g u a r d e c o m o si f u e r a d e l m i s m o A p o l o , y se p a s e a d e l a n t e , s e ñ o r 

c o m p a d r e , y d é m o n o s p r i e s a , q u e s e v a h a c i e n d o t a r d e . 

— E s t e l i b r o e s , — d i j o el b a r b e r o , a b r i e n d o o t r o , — Los diez 

libros de Fortuna de Amora, c o m p u e s t o s p o r A n t o n i o d e L o f r a s o , 

p o e t a s a r d o . 

a. ...Fortuna de Ama. C.t. 

blando de las obras pastoriles hace decir Cervantes á Berganza en el Coloquio 
de los perros, está La Diana de Gil Polo, dada á la estampa en 1564 y en la que 
su autor, s iguiendo la moda instaurada por el (en extremo popular) de Monte-
mayor, continúa el convencionalismo de que sus pastores hablen como si se 
hubiesen criado á los pechos de las Universidades más célebres. 

La paronomasia, como diría un retórico, de que La Diana de Gil Polo se 
había de guardar como si fuera del mismo Apolo, ha dejado perplejos á algu-
nos comentadores del Quijote. 

Para nosotros, las censuras dirigidas contra La Diana de Jerónimo de Te-
jada, plagio de la de Gaspar Gil Polo, ponen de resalto los méritos de ésta. Si 
necesitase de mayores prestigios, ahí están el «Canto de Caliope», que se lee 
en La Galatea, y el «Laurel de Apolo», imitaciones que hicieron Cervantes y 
Lope, respectivamente, del tan celebrado «Canto del Tur ia», que el autor in-
terpoló en su Diana. 

5. ...Los diez libros de Fortuna de Amor. — Sólo un desconocedor de la 
lengua castellana puede tomar por elogio lo que dice el cura acerca de este 
libro, y como tal lo tomaría Pedro de Pineda al decir: «Este es uno de los 
libros que en la librería de D. Quijote se hal laron; y pasó intacto y salvo del 
riguroso escrutinio, supongo por su bondad, elegancia y agudeza, pues los 
que hicieron el escrutinio, ni fueron cohechados ni tampoco sus deudos.» 

De capricho de loco ha calificado un moderno historiador de nuestra li-
teratura (1) la citada producción; y en realidad no otro nombre merece, pues 
simula haber hecho acopio de extravagancias, inverosimilitudes, incoheren-
cias, composiciones poéticas parecidas á las hechas por un desconocedor de la 
métrica, versos mal medidos, labor, en fin, chabacana é indigna de ver la luz 
pública. 

Publicóse tan estrambótica producción en Barcelona, por Pedro Malo, el 
año de 1573; y su autor, Antonio de Lofraso, tuvo más suerte con las armas 
que con las letras. 

E l ejemplar que hemos visto, dice as í : Los diez libros de Fortuna de Amor, 
divididos en dos tomos, compuestos por Antonio de lo Frasso, militar sardo, de la 
ciudad de Lalguer, donde hallaran los honestos y apacibles amores del pastor Fre-
xano y de la hermosa pastora Fortuna, con mucha variedad de invenciones poéti-
cas historiadas. Y la sabrosa historia de 1). Florido, y de la pastora Argentina, 
y una invención de justas reales y tres triunfos de damas, por Pedro Pineda. — 
Londres. Año 1740. 

(1) J A I M E F I T Z M A U M C E - K E L L V . Historia de la Literatura española. — M a d r i d , 

s i n a ñ o d e i m p r e s i ó n . 



— Por las órdenes que recebí, — dijo el cura, — que desde que 

Apolo fué Apolo, y las musas musas, y los poetas poetas, tan gra-

Como muestra de lo mani fes tado anteriormente, copiamos un fragmento 
del diálogo sostenido por el Contento y la Tristeza, asi como la casa en donde 
se trataban los negocios de la c i u d a d : 

« CONTENTO. — Tristeza, mejor seria 

Quedases por m í criada.. . 
TRISTEZA. — Cierto eso no haría , 

Ni á m i señor dejaría , 
Que no soy tan m a l mirada, 
Como estoy. 

Dame respuesta de presto, 
Que me tengo de volver , 
Quedar contigo no es honesto, 
Ni rendirme á tu gesto, 
Ni menos obedescer, 
A ti más . 

T o m a el cartel y verás, 
Lo que dice mi tardanza 
Que en el bien conoscerás. 
Lo que hoy tu perderás 
Por tu falso escudo y lanza 
Lisonjero. . . 

...Por la cual letra conosció que era la A d u a n a , donde se recebia el dinero 
de los derechos del genera l que se p a g a n de las mercaderías que entran y 
salen de la c iudad, ascí por mar como por t ierra; el otro palacio, de mano iz-
quierda, se mostrava m u y m á s r ico y adornado de m u c h a s ventanas y vidrie-
ras historiadas, la delantera que m i r a el mar, son todas las ventanas de 
t r iunphos a n t i g u o s ; y de la otra parte que m i r a á la c iudad, la pared guarne-
cida de varios escudos reales, t iene dos g r a n d e s puertas de reja de hierro, 
dentro del cual estaban cuatro altos pilares de piedras que sostenían unas 
arcadas, y la cubierta de arriba m u y labrada y dorada, y alrededor de las pa-
redes de dentro estaban reelevadas m u c h a s figuras de los Reyes Condes de 
Barcelona, desde el t iempo de Carlo-Magno, en m e m o r i a de los antepasados 
que el reino ó pr incipado gobernaron; dentro deste palacio vio u n jardín de 
m u c h o s naranjos adornado, en medio del cual hay una rica fuente que echa 
agua por doce bocas de leones de u n vaso á otro; en medio del vaso de arriba 
tenía un pilar donde u n a naveta de bronce estaba asentada, echando a g u a 
artificiosa y m u y de l icadamente por los cañones de la artil lería, árboles y an-
tenas de el la, con u n a bandera que tenía en el árbol mayor, debajo de u n a 
cruz, con estas le tras de oro que decían : 

Quien asegura 
Dura. 

En las paredes, aparte de dentro del palacio, no había m á s que destas 
le tras : 

Soy Lonja que en m í tratando 
Unos perdiendo y otros ganando. . . 

Por la cual letra, y por lo que Claridoro te di jo, Frexano entendió que era 
aquel la la casa donde se trataban todos los m á s negocios de la c iudad.» 

¿ No es esto insulsez y a m a n e r a m i e n t o ? 

cioso ni tan disparatado libro como ese no se lia compuesto, y que 

por su camino es el mejor y el más único de cuantos deste género 

han salido á la luz del mundo, y el que no le ha leído puede hacer 

cuenta de que no ha leído jamás cosa de gusto. Dádmele« acá, 

compadre, que precio más <> haberle hallado que si me dieran una 5 

sotana de raja de Florencia.» 

Púsole aparte con grandísimo gusto, y el barbero prosiguió di-
ciendo : « — Estos que s e c siguen son El pastor de Iberia, Ninfas 
de Henares y Desengaño1' de celos. 

a. Dádmelo. M I L . = b. ...más de ha- i Desengaños. C . , . 2 . 3 , L . , . S , V . , . „ B E . , . , . , , 

berle. T O N . = e. ...que signen. A R R . = d. | M I L . , A M B . , T O N . , A . , , A R R . . M A I . 

8. ...El pastor de Iberia. — Dedicado á D. Juan Téllez de Girón, segundo 
duque de Osuna, m a r q u é s de Peñafiel, conde de Ureña, camarero mayor del 
rey y notario mayor de los reinos de Castil la, tan detestable poema se publ icó 
por primera vez en Sevil la, en 1591, debido á la p l u m a del supuesto madri leño 
Bernardo de la V e g a , canónigo de T u c u m á n . 

Que j a m á s tuviera tan m e n g u a d o escritor trato con las musas , lo dice cla-
ramente su apelmazada y fastidiosa composic ión, y que el j u i c i o de Cervantes 
fuera, y lo es, exactís imo, lo declaran todas sus p á g i n a s : 

«Ni l lamado, ni escogido 
F u é el gran Pastor de Iberia, el g r a n Bernardo 
Que de la Vega t iene el apell ido. . .» 

(Viaje al Parnaso.) 
Ni en la Biblioteca Nacional ni en la Real A c a d e m i a Española existía 

e jemplar a l g u n o al hacerse estas notas. 

8. ...Ninfas de Henares. — Durante el año de 1587 salió de la imprenta com-
plutense, de Juan Gracián, u n a producción así l l a m a d a : Primera parte de las 
Ninfas y Pastores de llenares. Dividida en seis libros, compuesta por Bernardo 
González de Bovadilla, estudiante en la insigne Universidad de Salamanca. 

Esta obra, que no vieron los comentadores Pell icer ni Clemencín, princi-
pia con las s iguientes palabras: « E n las umbrosas r iberas que el apacible 
Henares con mansas y claras olas fert i l iza , a n d a v a el pastor Florino m á s cui-
dadoso de a l imentar el fuego que en su corazón se criava, q u e d e apacentar su 
ganado por las viciosas y regaladas yerbas de los floridos prados.» 

Y acaba el libro de esta m a n e r a : « Y pues en tan dichoso grado de amor, 
sin otra mudanza ó discurso, al presente permanecen en él, será razón que 
haga pausa mi tosca zampoña, hasta q u e tan bellas Ninfas y tan gal lardos 
pastores en esti lo m á s g r a v e y sonoro acento se e ternicen.» 

9. ...Desengaño de celos. — Novela pastori l al modo de La Galatea. Su autor, 
el joven Bartolomé López de Enciso, natural de Tendil la , se propuso demos-
trar con los seis l ibros de que consta la producción los males que causan los 
celos. «Como quiera que en parte los e jemplos mueven m á s que las razones, 
escojo por mejor para mi propósito escribir los desastrosos sucesos que por 
celos ha habido, poniendo delante también los inf initos provechos que sin 
ellos se adquieren.» 



— Pues no hay más que hacer, — d i j o el cura, — sino entregarlos 
al brazo seglar del ama, y 110 se m e " pregunte el por qué, que sería 
nunca acabar. 

— Este que viene es El pastor de Filida. 

a. ...no se pregunte. M I L . 

No cabe severidad en el juicio de la primera obra que presenta un escritor; 
pero causa alegría saber que aquella «segunda parte con más verdaderos 
desengaños y bastantes ejemplos », que promete, no llegó á imprimirse. 

Con anacronismos históricos como el de presentar á sus personajes con-
temporáneos de la época griega, y mencionar, poco después, á Carlos Y y los 
dos Felipes, con el fárrago de una prosa vulgar y una poesía en extremo pe-
destre, como puede verse en los siguientes ejemplos: 

« Bien es que se finja amada 
La que se siente olvidada. 

Zagalas, buscad amores 
Que en el pastor que queréis 
Mal remedio hallaréis. 

¡ Ay, considerado atrevimiento 
Que por su causa muero! 
¡ Ay, muerte, que no quieres que acabe viendo 
Que en vida mayor mal estoy sufriendo, . 
Pues del grave que siento 
Lo más grave y ligero, 
Es tal que no hay acero, 
Que baste á resistirlo, si este pecho 
A pasiones tan hecho 
Que 110 viví sin ellas, 
Y, al fin, acabarán porque son ellas 
Bastantes á ponerle en tal estrecho, 
Pues tienen muerte en sí siempre de esencia: 
Desdén, crueldad, amor, celos y ausencia!.. .» 

y con un plan monstruoso por lo inverosímil, muy poco había de prospe-
rar la labor impresa en Madrid, en casa de Francisco Sánchez, en 1586, y diri-
gida al limo. Sr. D. Luis Enríquez de Melgar. 

4. ...El pastor de Filida.-Si, como escribió el manco sano en el Colo-
quio de los perros, las obras pastoriles « son cosas soñadas v bien escritas para 
entretenimiento de los ociosos», al reproducir la cita nos creemos dispen-
sados de enterar al lector que los pastores de esta novela lo son sólo en el 
nombre. 

Sábese que su autor, Luis Gálvez de Montalvo, criado de D. Enrique Men-
doza y Aragón, nieto de los duques del Infantado, cumplió honradamente el 
canon horaciano, ya que no dió á la estampa su obra sino á los diez años de 
haberla compuesto. En ella, mezclando la ficción con la historia, relata he-
chos como el acaecido al príncipe D. Carlos, en 1562, cuando jugaba con 
I V Mariana de Garcetas. 

— No es ese pastor, — dijo el cura ,—sino muy discreto cortesano: 
guárdese como joya preciosa. 

— Este grande que aquí viene se intitula, — dijo el b a r b e r o , — 
Tesoro de varias poesías. 

— Como ellas 110 fueran tantas, — dijo el cura, — fueran más esti-

madas: menester es que este libro se escarde y limpie de algunas 

bajezas que entre sus grandezas tiene. Guárdese, porque su autor 

es amigo mío, y por respeto de otras más heroicas y levantadas obras 

que ha escrito. 

Obtenido el privilegio en 1581, no vió la luz pública hasta el 1582; y se 
puede formar idea de que 110 gozó del favor público consignando que ha sido 
escaso el número de ediciones que siguieron á la de Madrid. 

Calificar, como calificó Cervantes á su autor, de «muy discreto cortesano», 
y que «su mayor trabajo era vivir ocioso, contento y honrado, como criado de 
la casa», es para nosotros una alusión, un si es ó no equívoca, á la regalada 
vida que suelen gozar algunos en la morada de los grandes señores. 

4. ...Tesoro de varias poesías. — Fué impreso en Madrid en casa de Fran-
cisco Sánchez, año 1580; en 1587 se reprodujo en 16.° 

El censor de la obra dijo lo siguiente: «Yo he visto este libro que por los 
señores del Consejo me ha sido cometido, el cual es de canciones amorosas 
en todo género de verso, justo y limado, y demás de los buenos conceptos 
que tiene, hay cosas de mucho ingenio, agudas y graciosamente dichas, y 
así es mi parecer, que Pedro de Padilla merece por su trabajo la merced que 
pide (1). » 

Al frente del libro van siete sonetos en alabanza de su autor: uno es de 
López Maldonado. Hay canciones, cartas en redondillas y tercetos, discursos 
en verso, villancicos, glosa de romances, y versos ajenos, con una disputa 
entre Tú y Él, que concluye llevando á los dos á la cárcel. 

Poeta artístico por la pureza de su dicción en sentir de Duran, poeta sim-
plemente recomendable en concepto de Quintana; Pedro de Padilla, natural 
de Linares, si liemos de creer lo que se lee en cierta nota que se halla al pie 
de un manuscrito de la II parte de sus obras; Pedro de Padilla, caballero de 
la Orden de Santiago y filólogo distinguido, figura, entre los escritores que se 
mencionan en el escrutinio, por el libro cuyo titulo encabeza esta nota; y , 
siendo exactísimo el juicio que de él hace Cervantes, nada nuevo hase de aña-
dir aquí , porque la corriente de simpatía entre el critico y el poeta jamás se 
interrumpió, como se echa de ver por lo que aquí se dice y por lo que había 
escrito cuatro lustros antes en la Galatea (libro VI): 

«Admíreos un ingenio, en quien se encierra 
Todo cuanto el pedir puede el deseo, 
Ingenio que aunque viva acá en la tierra, 
Del alto cielo es su caudal y arreo: 
Ora trate de paz, ora de guerra, 
Todo cuanto yo miro, escucho y leo, 
Del celebrado Pedro de Padilla, 
Me causa nuevo gusto y maravilla.» 

(1) D . A l o n s o d o É r c i l l a . 



— Este es, — s i g u i ó el barbero, — El Cancionero, de López Mal-

donado. 

— También el autor dese libro, —repl icó el cura, — e s grande 

amigo mío, y sus versos, en su boca, admiran á quien los oye, y " 

5 tal es la suavidad de la voz con que los canta, que encanta. Algo 

largo es en las églogas, pero nunca lo bueno fué mucho. Guárdese 

con los escogidos. Pero ¿qué libro es ese que está junto á él? 

— La Gala lea, de Miguel de Cervantes, — dijo el barbero. 

a. ...oye; tal es. B o w . 

1. ...« El Cancionero», de López Maldonado. — Publicóse eu Madrid, en 1586, 
u n a colección de composiciones en las que la ternura, gracia, donaire, facili-
dad y sentimiento rebosan por las páginas del libro, y en las que se ve retra-
tada de manera üel la amistad que unía á su autor con poetas tan celebrados 
como Espinel , Padilla, C a m p u z a n o , Gálvez Montalvo, Sánchez de Viana 
y otros. • 

Ostenta la citada producción una naturalidad y una superioridad técnica 
que la distinguen de la turba mulla de vulgares versificadores. 

3. ...el autor dese libro, — replicó el cura, — es grande amigo mío. — López 
Maldonado había compuesto u n soneto para La Galatea, de Cervantes; y, en 
prueba de cuán firme era la amistad que les unía, va á continuación el soneto 
(|ue para El Cancionero hizo años después: 

« E l casto ardor de una amorosa llama, 
Un sabio pecho á su rigor subjeto, 
Un desdén sacudido y un afecto 
Blando, que al a l m a en dulce fuego inflaman. 

El bien y el m a l á que combida y l lama 
De amor la f u e r z a y poderoso efecto 
Eternamente en son claro y perfecto 
Con estas r i m a s cantará la fama. 

Llevando el nombre único y famoso 
Vuestro, fel ice López Maldonado, 
Del moreno Etiope al Cyta blanco. 

Y liará que en valde de laurel honroso 
Espere a l g u n o verse coronado 
Sino os imita y tiene por su blanco.» 

8. ...La Galatea. — Muy l a r g a podríamos hacer la presente nota si tuvié-
ramos que reseñar cuanto se h a escrito acerca de esta novela; pero no entra 
en nuestro ánimo el estudiar esa obra, en la que parece puso Cervantes sumo 
cuidado en el retrato de la heroína y las descripciones de los pastores filósofos 
que en ella figuran. 

Un conocido cervantista (1) ha dicho, al tratar de esta producción, que 
«parece escrita por la Musa m i s m a de la castidad y de la pasión amorosa alo-
jada en cuerpos de ángeles, en corazones de vírgenes y entendimientos de 

( 1 ) N I C O L Á S D Í A Z DE B E N J U M E A . Crónica de los Cervantistas. — I é p o c a . 

— Muchos años liá que es grande amigo mío ese Cervantes, y sé 

que es más versado en desdichas que e n " versos. Su libro tiene 

algo de buena invención; propone algo, y no concluye nada. Es 

menester esperar la segunda parte que promete: quizá con la en-

mienda alcanzará del todo la misericordia que ahora se le niega, 

y , entre tanto que esto^ se ve, tenelde" recluso en vuestra posada, 

señor compadre. 

— Que me place, — respondió el barbero. — Y aquí vienen tres 

todos juntos : La Araucana11, de D. Alonso de Ercilla; La Austriada, 

a. ...que no versos. V . , . = &. ...que este I T O N . , A R R . , A R G . J . J , M A I . , B E N J . , F K . 

se ve. L.,.s. = c. ...tenedle. C . „ L . T . S , I = d. ...Áúracana. C . „ L.,.,. 

sabios; celestial combinación que da un sello de austeridad y grandeza á 
aquella teoría divina del amor explicada y practicada por tan extraños, aunque 
no inverosímiles, caracteres de la vida pastoril .» 

Que fué l ibro predilecto del conde de Lemos; que tuvo infinidad de entu-
siastas admiradores en Francia con todo y aquellas disputas y conclusiones 
en verso, á pesar del estilo tan rebuscado que domina en toda la producción, 
es cosa que sabemos por el mismo autor en su dedicatoria del Persiles y en la 
aprobación del licenciado Márquez Torres á la II parte del Quijote; que fué 
obra en la que puso sumo cuidado al hacer la pintura de la heroína, se enten-
derá fácilmente recordando que Galatea bien puede ser D.a Catalina Palacios 
de Salazar, pues si muchas veces los pastores no hablan el lenguaje propio de 
su estado y condición, débese, en gran parte, á la perniciosa costumbre de ir 
retratando en esas novelas pastoriles á personas principales, caballeros distin-
guidos y famosos ingenios en la república de las letras. 

Esas églogas pastoriles, en las que j a m á s se nota el olor á tomil lo ni el 
aroma del romero, fueron muy celebradas en la época en que nuestro inmor-
tal escritor publicó su primera producción, y como autor primerizo no quiso 
enemistarse con el gusto del público. 

9. ...La Araucana. — Han afirmado algunos críticos, y lo han repetido 
otros, que España no tiene lo que en el riguroso sentido de la palabra se ha 
de l lamar -poema épico. 

Cierto: un poema que compita con la llíada ó la Eneida no existe a ú n en 
nuestra patria; pero sí composiciones épicas en las que, á no llevar á tal ex-
tremo el sentido recto de esa voz, podrían figurar al lado de las principales 
epopeyas literarias, y como tal creemos debe mencionarse La Araucana, de 
D. Alonso de Ercil la y Zúñiga. 

Á los mismos argumentos en que se apoyan los que quieren negar fuerza 
épica á La Farsalia, de Lucano, pueden recurrir los que entiendan que la 
labor de Ercil la no es digna de parangonarse con la de los primeros poetas 
del mundo, en lo que á los discursos se refiere. No podía esperarse u n a obra 
maestra de un poeta de pocos años, ha dicho Martínez de la Rosa; pero tam-
bién afirma que nadie se aproxima tanto á Homero en verdad y sencillez 
como el autor de aquella lucha presenciada de día para trasladarla al papel 
en inspiradísimas octavas mientras el sueño y el silencio reinaban en los 
campamentos. 



de Juan Rufo, jurado de Córdoba; y El Monserrate", de Cristóbal 

de 6 Virués, poeta valenciano. 

— Todos esos c tres libros, — dijo el cura, — son los mejores que 

en verso heroico, en lengua castellana, están escritos, y pueden com-

a. ...El Monserrato. C . , . 2 . 3 , L . , . 2 , V . , . 2 , 

B R . , . , . J , M I L . , A M B . , T O N . , A . „ M A I . — 

...El Monserrat. A . S , A R R . , G A S P . = 

b. ...Cristóbal rimes. BR.3, TON. = 
c. ...estos tres. C . 3 , B o w . , A . 2 , A R R . , 

C I . . . R I V . , G A S P . , A R O . , . S , B B S J . 

O con extremada b e n e v o l e n c i a , ó con excesiva rudeza, se lia cr i t icado la 
labor de ese soldado poeta. Que no es u n poema épico en la r igurosa acepción 
del v o c a b l o ; que la obra v iene á ser el diario de un test igo presencial de los 
sucesos desarrollados en Chi le desde 1554 á 1562; que ha de tenerse como de-
fecto capita l el distraer al lector con aquel pesadís imo exordio al pr inc ip io de 
cada canto; que no hay i lación e n t r e unos sucesos y otros, y que m u c h o s epi-
sodios están mal entrelazados c o n la idea pr incipal del p o e m a ; defectos son 
que se advierten á la pr imera l e c t u r a . Pero si, al lado de esto, pr inc ip iamos 
por alabar aquel sent imiento poét ico que domina en todos los cantos , aquel la 
fuerza de ingenio grande , avasa l ladora , en describir las b a t a l l a s ; aquel la her-
mosa p intura de los dos c a u d i l l o s ; los b e l l í s i m o s discursos de Colocolo en los 
cantos II, VIII y X V I , y aquel h a b l a r en el que la v e h e m e n c i a y la persuasión 
andan enlazadas; si paramos la a t e n c i ó n en todo ello, el t rabajo de Erc i l la 
merece, m á s que censura , respeto, a labanza y a d m i r a c i ó n . 

De tres partes se compone el l i b r o : los quince primeros cantos vieron la 
l u z en 1569; s iguiendo la p u b l i c a c i ó n de otros, hasta completar los treinta y 
siete de que consta la obra, en los a ñ o s de 1578 y 1590. 

9 (pág. 161). ...La Austriada. — La Austriada de Juan Rufo, jurado de la 
ciudad de Córdoba. Dirigida á la S. C. R. M. de la Emperatriz de Romanos, reyna 
de Bohemia y Ungrla, etc. Con licencia y privilegio en Madrid, en casa de Alonso 
G-ómez (,que aya gloria) impresor de su Magestad. Año de mil y quinientos y ochenta 
y cuatro. Asi dice la portada de l a e d i c i ó n pr ínc ipe del l ibro m e n c i o n a d o por 
nuestro novel ista. 

Pobre de invención, fal to de interés , y , m á s que poema, crónica r i m a d a de 
los hechos del héroe de I-epanto, La Austriada v iene á ser una reseña histór ica 
del protegido del emperador Car los; y g r a n parte de ella, como ha notado m u y 
bien el Sr. Foulché-Delbosc (1), La Guerra de Granada puesta en verso. 

S in artificio y sin estro poét ico , se deja entender la languidez que domina 
en toda la obra, si b ien a l g u n a q u e otra vez aparecen descripciones b r i l l a n t e s ; 
pero son como ráfagas l u m i n o s a s , c a y e n d o al poco t iempo en la pesada mono-
tonía que casi s iempre reina en t o d o el poema. 

1. ...El Monserrate. — No es el m e j o r poema épico que t iene España, si 
acaso han de entrar en esta c las i f i cac ión composic iones como La Ñapóles re-
cuperada, El Arauco domado y La Cristiada; pero sí el que m á s se a p r o x i m a á 
la g r a n d i o s i d a d de la épica, a v a l o r a d o con una vers i f icación que d i f í c i l m e n t e 
v o l v e m o s á hal lar en esta c lase de obras. 

S u autor, Cristóbal de V i r u é s , n a c i ó en V a l e n c i a á mediados del s i g l o x v i ; 
profesó m u y joven la carrera de las armas , hal lándose en aquel la m e m o r a b l e 

(1) Hetue Hispaniquc, I , p á g . 1 3 7 . — 1 8 9 4 . 

petir con los mas famosos de Italia. Guárdense como las más ricas 
prendas de poesía que tiene España. » 

Cansóse el cura de ver más libros, y así, á carga cerrada, quiso 

que todos los demás se quemasen; pero y a tenía abierto uno« el 

barbero, que se l lamaba Las lágrimas de Angélica. 

a. ...tenía uno abierto. T O N . 

jornada en que el rayo de la g u e r r a h u n d i ó para s iempre el poderío otomano, 
s i g u i e n d o después en el Milanesado, l l egando á ostentar el g r a d o de capitán. 

A l i g u a l que Erc i l la , demostró lo q u e ya había demostrado Garci-Lasso, 
esto es, que , ora con la p l u m a , ora con la espada, sabían dar t i m b r e s de g lor ia 
á la nación que los h a b i a visto nacer . 

E n 1587 s e g ú n Clemencin , 1588 en opinión de Q u i n t a n a , T i c k n o r y La Ba-
rrera, publ icóse El Monserrate, de Crislóval de Virués. Al príncipe nuestro 
Señor. Con privilegio... Madrid, por Querino Gerardo. Año 1388. Producción 
m u y aprec iada por Cervantes y Lope, y c u y o s ve inte cantos a u n hoy día son 
leídos con deleite por los que se gozan en el hechizo de u n a vers i f icac ión ga-
lana, r ica y exuberante . 

A l g u n o s años m á s tarde regresó Virués á Ital ia ; y en 1602 aparecía , salida 
de las imprentas de Milán, u n a r e f u n d i c i ó n del Monserrate, tan variada, que , 
no osando darle el m i s m o t í tu lo q u e la pr imera , la apel l idó El MonserraAe se-
gundo. M u c h o g a n ó la obra en esta corrección, si b ien c o n t i n u a b a con el 
m i s m o a r g u m e n t o , m u y por bajo de la grandios idad q u e pide la épica. 

A los ve inte años de haber dado á l u z esa n u e v a producc ión, sal ía de las 
prensas m a d r i l e ñ a s de Alonso Mart in un v o l u m e n en 8." i n t i t u l a d o Obras 
trágicas y líricas del capitán Cristóbal de Virués. 

Desmedido es el e logio t r i b u t a d o por Cervantes á su c o m p a ñ e r o de armas, 
lo que d e m u e s t r a u n a vez m á s l a bondad del i n g e n i o c o m p l u t e n s e en a s u n t o s 
de crit ica. 

3. ...y asi, á carga cerrada, quiso que todos los demás se quemasen. —«... quiso 
que todos los demás se q u e m a s e n á carga cerrada», f u e r a el orden lógico, pero 
110 m á s natura l . Por lo demás, la frase no es n u e v a . F r a y L u i s de Granada 
la expl ica m u y c laramente en la parte I del l ibro de Oración: «Martes en la 
noche. — Y si quieres tomar esta cuenta por m e n u d o , y no as í á carga cerrada, 
no m e parece que debes tomar en cuenta de vida el t iempo de la niñez, y me-
nos el que se pasa d u r m i e n d o . » 

5. ...Las lágrimas de Angélica. — Á las m ú l t i p l e s c o n t i n u a c i o n e s del Or-
lando h e m o s de añadir , como la m á s fel iz de todas ellas, la impresa en Granada 
en casa de H u g o de Mena, en 1586, que salió á l u z con el t i tu lo de Primera 
parte de la Angélica, composic ión en doce cantos debidos á l a exuberante fan-
tasía de L u i s Baraliona de Soto ó L u i s de Soto Barahona, como le l l a m a b a n 
a l g u n o s de sus contemporáneos . 

Nacido tan at i ldado poeta en L u c e n a , en 1548, pr inc ip ió s u s estudios en 
A n t e q u e r a , as ist iendo á las lecciones de aquel sabio h u m a n i s t a Juan de Vi l -
ches , pasando después á Granada y Osuna, en donde f recuentó las dos Univer-
sidades, aprobándosele a l g u n o s cursos de Medicina y g r a d u á n d o s e , al fin, de 
bachi l ler en la de S e v i l l a ; profesión que pr imeramente ejerció en la s e g u n d a 



« — Lloráralas« yo, — (lijo el cura en oyendo el nombre, — si tal 

libro hubiera mandado quemar; porque su autor fué uno de los fa-

mosos poetas del mundo, no sólo de España, y fué felicísimo en la 

traducción de algunas fábulas de Ovidio. » 

a. Llorarlas yo. V . , . 

de las poblaciones a q u i c i tadas, y después e n A r c h i d o n a , fa l lec iendo, joven 
aún (1595), c u a n d o la suerte le deparaba u n porvenir alegre y r i sueño. 

Se le b a censurado no poco á C e r v a n t e s por la parcia l idad de s u s j u i c i o s , 
y aun ha sido m a y o r la c e n s u r a p o r el e log io que de B a r a h o n a de Soto hace el 
inquis idor l i terario de la l ibrer ía de D. Qui jote . Mas, en defensa del i n g e n i o 
complutense , h a de p r e g u n t a r s e : ¿ n o corren parejas con este parecer las ala-
banzas que á u n a t r i b u t a n al ce lebrado -médico de A r c h i d o n a escritores tan 
doctos como D i e g o Hurtado de Mendoza , poetas tan del icados como Gutiérrez 
de Cet ina, aquel m o n s t r u o de la n a t u r a l e z a y el pr ínc ipe de los poetas sevilla-
nos, que g a s t ó los aceros de su m o c e d a d , c o m o decía el maestro Medina, en re-
volver i n n u m e r a b l e s l ibros de los m á s loados autores? ¿ no dicen nada en favor 
de la opin ión de Cervantes la i d e n t i d a d de cr i ter io con L u j a n y P u i b u s q u e ? 

Que los advertimientos tí los fines de los cantos y bretes sumarios á los princi-
pios puestos por F r a y Pedro V e r d u g o de Sarr iá desdoran la labor del j o v e n 
galeno, harto se ve á la s i m p l e l e c t u r a de l a Angélica; pero la inf inidad de 
pensamientos q u e b r o t a n de las p á g i n a s del l ibro, las bel lezas poét icas que lo 
esmaltan, aquel la descr ipción de l a l legada de A n g é l i c a y Medoro á t ierra del 
Orco, la dec larac ión de a m o r de éste , la h e r m o s a p intura de la is la de la hada 
Gleoric ia , asi como l a personi f icac ión del r ío Comaro, son p á g i n a s br i l lant í -
s imas en donde, as idas de la m a n o , aparecen descol lantes la fluidez del verso 
y la r ica fantas ía del poeta. 

C u a n t o s quieran saborear l a d u l c e poesía del ingenio lucenés, que abran 
el m a g n í f i c o l ibro de D. F r a n c i s c o R o d r í g u e z Marín, premiado por la Real 
Academia Española , Luis Barahona de Soto (1), y , c ier tamente , encontrarán al l í 
el más c u m p l i d o gozo. 

(1) S u c e s o r e s do R i v a d o n e y r a . — M a d r i d , 1903. 

C A P Í T U L O V I I 

De la segunda salida de nuest ro buen caballero 

D . Qui jo te de la M a n c h a 

ES T A N D O en esto, comenzó á dar voces D. Quijote, diciendo: 

« — Aquí, aquí, valerosos caballeros, aquí es menester mostrar 

la fuerza de vuestros valerosos brazos, que los cortesanos llevan lo 

mejor del torneo.» 

Por acudir á este ruido y estruendo, no se pasó adelante con el 

escrutinio de los demás libros que quedaban; y así se cree que fue-

ron al fueg-o, sin ser vistos ni oídos, La Carolea y León de España, 

Línea 9. ...se cree que fueron al fuego, sin ser vistos ni oídos, «.La Carolea».— 
La portada de este l ibro dice a s i : Primera parte de la Carolea; trata las victo-
rias del emperador Carlos V, rey de España. Al muy alto y muy poderoso señor don 
Carlos, príncipe de las Españas. Compuesta por Hieronymo Sempere. Valencia, por 
Juan de Arcos. Año 1560. Consta esta p r i m e r a parte de once cantos en octavas 
reales. Entre los sonetos laudatorios hay uno de Jorge de Montemayor : 

« Fi l ipo el Macedonio se a legraba, 
Del alto hi jo que nacido h a b í a 
En t iempo que Ar is tót i l florecía, 
Con c u y a sciencia el Orbe se admiraba. 

A l valeroso mozo le entregaba, 
S u ayo y g r a n maestro le hac ía , 
Y desto procedió lo que sentía , 
Do el fuerte g r i e g o sepultado estaba. 

F i l ipo de A u s t r i a si en t u t iempo fuera 
El g r a n Sempere ¡ qué m a y o r contento 
Que ver como á t u hi jo ha celebrado 

Que si A l e j a n d r o acá volver pudiera , 
Con m á s envid ia fuera el m o n u m e n t o , 
De Carlos, que el de A q u i l e s v i s i t a d o ! » 
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« — Lloráralas« yo, — (lijo el cura en oyendo el nombre, — si tal 
libro hubiera mandado quemar; porque su autor fué uno de los fa-
mosos poetas del mundo, no sólo de España, y fué felicísimo en la 
traducción de algunas fábulas de Ovidio. » 

a. Llorarlas yo. V.,. 

de las poblaciones aquí citadas, y después en Archidona, falleciendo, joven 
aún (1595), cuando la suerte le deparaba u n porvenir alegre y risueño. 

Se le b a censurado no poco á Cervantes por la parcialidad de sus juicios, 
y aun ha sido mayor la censura por el elogio que de Barahona de Soto hace el 
inquisidor literario de la l ibrería de D. Quijote. Mas, en defensa del ingenio 
complutense, h a de preguntarse: ¿ n o corren parejas con este parecer las ala-
banzas que á u n a tr ibutan al celebrado -médico de Archidona escritores tan 
doctos como Diego Hurtado de Mendoza, poetas tan delicados como Gutiérrez 
de Cetina, aquel monstruo de la naturaleza y el príncipe de los poetas sevilla-
nos, que gastó los aceros de su mocedad, como decía el maestro Medina, en re-
volver innumerables libros de los m á s loados autores? ¿ no dicen nada en favor 
de la opinión de Cervantes la identidad de criterio con Lujan y Puibusque? 

Que los advertimientos á los fines de los cantos y bretes sumarios á los princi-
pios puestos por Fray Pedro Verdugo de Sarriá desdoran la labor del joven 
galeno, harto se ve á la s imple lectura de la Angélica; pero la infinidad de 
pensamientos que brotan de las páginas del libro, las bellezas poéticas que lo 
esmaltan, aquella descripción de la l legada de Angél ica y Medoro á tierra del 
Orco, la declaración de amor de éste, la hermosa pintura de la isla de la hada 
Gleoricia, asi como la personificación del río Comaro, son páginas bril lantí-
simas en donde, asidas de la mano, aparecen descollantes la fluidez del verso 
y la rica fantasía del poeta. 

Cuantos quieran saborear la dulce poesía del ingenio lucenés, que abran 
el magníf ico l ibro de D. Francisco Rodríguez Marín, premiado por la Real 
Academia Española, Luis Barahona de Soto (1), y, ciertamente, encontrarán allí 
el más cumplido gozo. 

(1) Sucesores do Rivadcneyra. — Madrid, 1903. 

C A P Í T U L O V I I 

De la segunda salida de nuestro buen caballero 

D . Quijote de la Mancha 

ES T A N D O en esto, comenzó á dar voces D. Quijote, diciendo: 
« — Aquí, aquí, valerosos caballeros, aquí es menester mostrar 

la fuerza de vuestros valerosos brazos, que los cortesanos llevan lo 
mejor del torneo.» 

Por acudir á este ruido y estruendo, no se pasó adelante con el 
escrutinio de los demás libros que quedaban; y así se cree que fue-
ron al fueg-o, sin ser vistos ni oídos, La Carolea y León de España, 

L í n e a 9. ...se cree que fueron al fuego, sin ser vistos ni oídos, «.La Carolea».— 
La portada de este libro dice asi : Primera parte de la Carolea; trata las victo-
rias del emperador Carlos V, rey de España. Al muy alto y muy poderoso señor don 
Carlos, príncipe de las Españas. Compuesta por Hieronymo Sempere. Valencia, por 
Juan de Arcos. Año 1560. Consta esta primera parte de once cantos en octavas 
reales. Entre los sonetos laudatorios hay uno de Jorge de Montemayor : 

« Filipo el Macedonio se alegraba, 
Del alto hijo que nacido había 
En tiempo que Aristótil florecía, 
Con cuya sciencia el Orbe se admiraba. 

A l valeroso mozo le entregaba, 
S u ayo y gran maestro le hacía, 
Y desto procedió lo que sentía, 
Do el fuerte griego sepultado estaba. 

Fil ipo de Austria si en tu tiempo fuera 
El gran Sempere ¡ qué mayor contento 
Que ver como á t u hijo ha celebrado 

Que si Alejandro acá volver pudiera, 
Con más envidia fuera el monumento, 
De Carlos, que el de Aquiles v is i tado!» 
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con los hechos del Emperador, compuestos por D. Luis de Avila", 

que, sin duda, debían de estar entre los que quedaban, y quizá, si 

el cura los viera, 110 pasaran por tan rigurosa sentencia. 

a. ...Luis Zapata. A K G . , . S , B E N J . 

Argumento de la obra: « se celebran las heroicas hazañas del invictísimo 
Carlos V ; trata la reñida guerra que pasó en Italia entre los españoles y fran-
ceses, las jornadas, sucesos y presas de ciudades y fortalezas, así como la fun-
dación de muchos pueblos, donde se atiende más á la verdad histórica que al 
poético estilo.» Comienza as i : 

«Franceses, turcos, moros y germanos, 
Y gentes de las Indias m u y extrañas, 
Vencidas por el César de romanos, 
Invicto y claro rey de las Españas, 
Yo canto, y los tr iunfos soberanos 
De Carlos por heroicas hazañas 

Tan altas, que te dieron monarquía 
Y á España, lauros, fama y señoría. » 

La segunda parte consta de diez y nueve cantos. El argumento se cifra 
en la guerra del emperador Carlos V y el Gran Turco Solimán, y la primera y 
ú l t ima venida del pagano sobre la ciudad de Viena, la coronación del em-
perador en Bolonia, los encuentros que pasaron entre el campo imperial y las 
gentes de Florencia. Describense las fundaciones y sitios de muchos pueblos 
de Italia y de Alemania y de otras partes. El poema concluye asi : 

«Corrían los valientes cristianos 
Las tierras que los turcos defendian ; 
Estaban tan medrosos los paganos 
Que todas á partido se rendían. 
El Papa y el Augusto de romanos 
Entonces en Boloña residían. 
Llamó el César al Doria, y para España 
Se vuelve el gran señor de Alemania. 

Quedando con gran gloria de esta guerra, 
Del Papa se despide el imperante 
La fama lo blasona en campo y tierra 
Sentado va en el águila volante. 
Victoria por la mar y por la tierra 
Lo muestra vencedor y tr iunfante, 
D'aquí ya le apareja la jornada, 
De Túnez, que después será cantada.» 

Basta lo copiado, asi en prosa como en verso, para que se haga patente la 
indulgencia que con este libro usó Cervantes al decir que si el cura lo viera 
no pasara por tan rigurosa sentencia. 

10 (pág. 165). ...y'«León de España». — E l t ítulo de esta obra empieza as i : 
Primera y segunda parle de el León de España,por Pedro de la Vecilla Castellanos. 
Dirigida á la Magestad del rey D. Phelipp (sic) segundeo, nuestro señor. Salamanca, 
en casa de Man Fernández; año de i086. Divídese el poema en dos partes: con-
tiene la primera diez y seis cantos, y trece la segunda. 

Cuando llegaron á D. Quijote, ya él estaba levantado de la cama, 
y proseguía en sus voces y en sus desatinos, dando cuchilladas y 
reveses á todas partes, estando tan despierto como si nunca hubiera 
dormido. 

El argumento de la obra lo declara el autor con estas palabras : «De lo 
que los romanos hicieron contra la rebelión y mudanza de los españoles, junto 
con la destrucción de la famosa ciudad de Sublancia y la espantosa visión que 
vieron los que la destruyeron. » 

De lo pedestre de la composición sean ejemplo estas dos octavas del canto 
primero y vigésimonono, respectivamente: 

«No fabulosas aventuras canto 
A l disponer de ociosos pensamientos ; 
Mas, armas, rebelión, sangre y espanto. 
Graves revueltas, graves movimientos, 
Que en el real León, con ruina y l lanto 
Causaron fieros, bárbaros, sangrientos, 

Y la fiel redención de las querel las 
Del fuero infame de las cien doncellas. 

Como quien va por tierra pedregosa 
Lo más de su jornada caminado, 
Por una y otra senda trabajosa. 
Llevando el paso y ánimo cansado, 
Y al trasponer del sol la luz hermosa 
Descubre cerca el término asignado, 
Que el placer crece, y pesar declina 
Y con un nuevo espíritu camina. » 

¿ No merece, narración tan antipoética, el fuego á que la condenaron ? Ni 
aun los honores de la impresión debió alcanzar; mas los procuradores de 
Cortes por León recomendaron á Felipe II el León de España, de Pedro de la 
Vecil la, y obtuvieron la licencia para su impresión el año 1584. 

1 (pág. 166). ...con los hechos del Emperador, compuestos por D. .Luis de 
Avila. — No con este título sino con el de Cario Famoso, no por D. L u i s de 
Avi la sino por D. Luis Zapata, se publicó en Valencia (1566) un libro en parte 
histórico, en parte fabuloso, como lo declara la s iguiente advertencia del im-
presor al lector : 

«Tienes aqui, lector, lo que más yo pienso te será agradable : navegacio-
nes, combates, contiendas, guerras y batal las; y casi, como en un noble ejem-
plo, cuantos notables casos han en estos t iempos pasado, donde, de los hechos 
de tan altos príncipes y de tan excelentes caballeros, puedes sacar lo que para 
imitar y seguir te fuere necesario. Los cuentos que verás en este libro, las 
ficciones y fábulas, debes agradecer infinito, pues con m u c h a di l igencia y 
cuidado fueron para te recrear inventadas. » 

Cual sea el aliento poético del poema, dividido en c incuenta cantos, se 
verá fáci lmente con sólo transcribir los s iguientes versos : 

« Los hechos, las empresas, las hazañas, 
El valor, y el poder de Cario, canto; 
De Cario quinto, Rey de las Españas, 
Y Emperador del Sacro Imperio Santo. 



Abrazáronse con él, y por fuerza le volvieron al leclio; y después 

que hubo sosegado un poco, volviéndose á hablar con el cura, le 

¿ i j o : « _ P o r cierto, señor arzobispo Turpín, que es gran mengua 

de los que nos llamamos Doce Pares dejar, tan sin más ni más, lle-

var la Vitoria deste torneo á los caballeros cortesanos, habiendo nos-

otros los aventureros g a n a d o el prez en los tres días antecedentes. 

S u s obras de v i r t u d y esfuerzo extrañas 
(Que al m u n d o admiración fueron, y espanto) 
Travéndolas yo ahora á la memoria, 
Harán aquí u n a nueva y grata historia. 
Así se ce lebró devotamente 
Del E m p e r a d o r alto la memoria 
Del c u a l no puso el pie otro entre la gente 
T a n d igno a c á de f a m a hallar de gloria. 
Y se cree q u e , á quien Dios omnipotente 
Dió acá tanto poder, t a n t a victoria, 
Dará a l lá el premio justo á su gran celo, 
En el g lor ioso imperio y alto cielo.» 

De lo justo del fal lo de este escrutinio, puede dar idea el prosaísmo de 
los s iguientes epígrafes : 

«CANTO I. — A ñ o de ve inte y dos por Mayo, partió el Emperador de Flan-
des, para ir segunda vez á E s p a ñ a . 

CANTO II. — E l E m p e r a d o r l l e g a á Antona, donde del Rey Enrico octavo 
fué m u y bien recibido. 

CANTO III. — E l E m p e r a d o r c u e n t a al Rey de Ingalaterra en qué estado 
halló el mundo cuando comenzó á reinar. 

CANTO IV. — El E m p e r a d o r , importunado del Rey de Ingalaterra, torna á 

proseguir su habla. 
CANTO V. — El E m p e r a d o r , prosiguiendo, cuenta que Antonio de Fonseca, 

enviado por España á B o r m e z debajo de una montruosa bestia de m u c h a s 
cabezas, le da aviso de la C o m u n i d a d que en España se había levantado, y de 
los males que en el reino hace. 

CANTO VI. — E l E m p e r a d o r cuenta al Rey de Ingalaterra que Antonio de 
Fonseca, prosiguiendo las cosas de la Comunidad, le supl ica que v u e l v a con-
tra ella á España. 

CANTO V I L — A l E m p e r a d o r hace el Rey m u c h a ñesta en Ingalaterra; tra-
íanse all í casamientos. 

CANTO V I I I . — E l R e y catól ico, enviado por Dios, disuade al Emperador el 
casamiento tratado en Ingalaterra , por lo cual, tomando nuevo consejo, parte 
el Emperador para E s p a ñ a . 

CANTO I X . — E l Marinero c u e n t a al Emperador la fábula de las Sorl ingas. 
CANTO X . — E l E m p e r a d o r l lega á España, la cual está l lena de infinitos 

males. 
CANTO X I . — E l M a r q u é s de Pescara viene á Valladolid y da cuenta al Em-

perador de la rest i tuc ión de F r a n c i s c o Esforcia en el Ducado de Milán. 

CANTO XII . — E n este c a n t o cuentan los enviados de Cortés la conquista 
de Nueva España. 

CANTO XIII . — Se p r o s i g u e n las cosas de Indias. 
CANTO X I V . — Rodas, c e r c a d a de turcos, pide socorro al Emperador. 

— Calle vuestra merced, señor compadre, — dijo el c u r a ; — q u e 

Dios será servido que la suerte se mude, y que lo que hoy se pierde 

se gane mañana; y atienda vuestra« merced á su salud por ahora, 

que me parece que debe de estar demasiadamente cansado, si ya 110 

es que está mal ferido. 

— Ferido, no, — dijo D. Quijote; —pero molido y quebrantado, no 

hay duda en ello, porque aquel bastardo de D. b Roldán me ha mo-

lido á palos con el tronco de una encina, y todo de envidia, porque 

ve que yo solo soy el opuesto de sus valentías. Mas no me llamaría 

a. ...y atienda vuesa. AIÍR. = b. ..de Roldan. L . w Bow. 

CANTO X V . — Se prosiguen los sucesos de Rodas. 
CANTO X V I . — S e cuenta la muerte de D. García de Toledo. 
CANTO XVII . — S e narran sucesos referentes á D. Diego Acevedo. 
CANTO XVIII . — Solimán, el gran turco, entra en Rodas. 
CANTO X I X . — P e r d i d a Rodas, el Gran Maestre Isladán navega á Italia. 
CANTO X X . — En el canto veintésimo el campo imperial desbarata á los 

franceses.» 
Á este tenor, mezclando la historia y la ficción, se narran, en los cantos 

sucesivos, otros hechos de aquel reinado, terminando en el cincuenta con la 
rota y prisión del duque Yasa en la segunda guerra de Alemania, Ilácese li-
vianamente mención de otras cosas; y, con la dejación de Emperador de sus 
reí/nos. y su muerte, y funerales obsequias, se acaba el canto y el libro. 

7. ...aquel bastardo de D. Roldan. —En La mocedad de Roldán, de Lope de 
Vega, se dice cómo una infanta, hermana de Carlomagno, que en aquel en-
tonces era delf ín, estaba casada en secreto con un conde l lamado Arnaldo. 
Se hal laba la infanta á punto de dar á luz cuando l lega á París el príncipe de 
Hungr ía , con quien el emperador había capitulado casarla. En este conflicto, 
los dos amantes, aprovechando el bull icio promovido por las fiestas que se 
celebran en ocasión del proyectado enlace, se fugan, advirt iendo que el mis-
mo principe presta su caballo á los fugi t ivos sin conocerlos. Termina esta 
escena con el nacimiento de Rolando. 

Á esta exposición que del argumento de la sobredicha comedia hace Me-
néndez y Pelayo en el tomo XIII , pág. L X V , pueden añadirse los versos de la 
misma : 

« Voy al manso arroyo, y cojo 
Agua con entrambas manos 
Y en nombre de tres Personas 
Y sólo un Dios, fué cristiano. 
Y como rouler en francés 
Es rodar, y fué rodando, 
Luego que nació, Roldán 
Nos pareció bien l lamarlo.» 

Tratándose, como se trata, de u n asunto por extremo legendario, h u e l g a 
advertir la diversidad de opiniones que reina en punto al origen sobre la bas-
tardía de D. Roldán. 



yo Reinaldos« de Montalbán si, en levantándome deste lecho, 110 
me lo pagare, á pesar de todos sus encantamentos; y, por ahora, 
tráiganme6 de yantar, que sé que es lo que más me hará al caso, 
y quédese lo del vengarme á mi cargo.» 

Hiriéronlo así: diéronle" de comer, y quedóse otra vez dormido, 
y ellos admirados de su locura. 

Aquella noche quemó y abrasó el ama cuantos libros había en el 
corral y en toda la casa; y tales debieron det¿ arder que merecían 

a. ...Reinaldo de Montalbán. Riv. = I c. ...dieron de comer. L.2. = d. ...tales 
b. ...tráigame de yantar. L., , lio«'. = | debieron arder. ARR. 

7. Aquella noche quemó y al/rasó el ama cuantos libros había en el corral y en 
toda la casa. — Como se nos dice en el capítulo anterior que la biblioteca de 
D. Quijote se componía de «más de cien cuerpos de libros grandes, m u y bien 
encuadernados, y otros pequeños», 110 ha de atribuirse á ligereza de la crítica 
el imaginarse que, habiendo suspendido el escrutinio á causa de las voces que 
daba el hidalgo, y siendo el ama la ejecutora de la sentencia que los condenaba 
al fuego, quemase aquella noche (tal odio les tenía) cuantos quedaban en la 
casa, que no debían de ser pocos, porque, según nos cuenta el autor, Alonso 
Quijada había gastado gran parte de su hacienda para comprar libros de ca-
ballerías en que leer; y no es de suponer que tan entendido bibliófilo, l lamé-
mosle así, hubiese dejado de adquirir cuantos, en sus tres ramas, formaban la 
l iteratura caballeresca, que, tal como ha llegado hasta nosotros, si no consta 
precisamente de más de cien cuerpos de libros, se aproxima tanto que, en el 
fondo, saca verdadera la afirmación de Cervantes; y, si no, júzguese por lo que 
se deduce de la lectura del s iguiente cuadro, que 110 sin trabajo hemos po-
dido formar confrontando los catálogos de Brunet, Salva, Heredia, Gayangos 
y otros: 

Ciclo Familia Libro 

Crónica de Amadís de Gaula Greco-asiático Amadís I-IV 
» Amadís de Grecia, hijo de Li-

suarte de Grecia » » IX 
» Arderique » 
» Belianís (III y IV partes de Be-

lianís de Grecia) » 
» Belianís de Grecia, hijo del em-

perador Belanio » 
» Belindo (manuscrito) . . . . » 
» Caballero Baldo ( IV parte de 

Reinaldos de Montalbán) . . Carlovingio 
» Caballero de la Luna (el l ibro 111, 

manuscrito: del I y II no hay 
noticia) Greco-asiático 

» Caballero de la Rosa » 
» Caballero del Febo y su hermano 

Rosicler (contiene V partes). » 
» Carlomagno (I parte en caste-

llano, II y III en portugués). Carlovingio 

guardarse en perpetuos archivos; más no lo permitió su suerte y la 
pereza del escrutiñador«, y así se cumplió el refrán, e n 6 ellos, de 
que pagan á las veces justos por pecadores. Uno de los remedios 
que el cura y el barbero dieron por entonces, para el mal de su 
amigo, fué que le murasen c y tapiasen el aposento de los libros, 

u. ...escrudiñador. C.3, Bow., P E L L . — I con ellos. L . S . = e. ...le mudasen. V . , . S , 

...escudriñador. A R I Í . = b. ...el refrán \ B R . ( . 2 . 3 , M I L . , A M B . , T O N . 

Ciclo Familia Libro 

Crónica de Cifar y sus hi jos Garfín y Ro-
boán Greco-asiático 

» Cirongilio de Tracia, hi jo de 
Elespón de Macedonia . . » 

» Clarián de Landanís, hi jo del 
rey Lantedón » 

» Claribalte » 
» Claridoro de España (manus-

crito) » 
» Clarimundo (sólo se conocen 

ediciones portuguesas). ¿Fi-
guraría en la l ibrería de 
D. Quijote? » 

» Clarindo de Grecia » 
» Clarisel de Berlanha (sólo se co-

nocen ediciones portugue-
sas). ¿ Figuraría en la libre-
ría de D. Quijote? . . . . » Palmerin VIII 

» Clarisel de Gircia » 
» Clarisel de las Flores {sólo exis-

ten las II y III partes, ma-
nuscritas) » 

» Cristalián de España y d el i n fa li-
te Lucescanio, su hermano » 

» Dominiscaldo (manuscrito) . . » 
» Duardos II de Berlanha (sólo se 

conocen ediciones portu-
guesas). ¿F igurar ía en la 

librería de D. Quijote? . . » » VII 
» Esferamundi de Grecia, hi jo de 

Silves de la Selva . . . . » Amadís XIII 
» Esplandián, hi jo de Amadís de 

Gaula » » V 
» Febo el Troyano y de su her-

mano D. Hispalián de la 
Venganza » 

» Felixmagno, h i jo del rey Falan-
gris » 

» Félixmarte de Hircania y Fio-
sarán de Miria » 



por que cuando se levantase no los hallase (quizá, quitando la causa, 
cesaría el efecto), y que dijesen que un« encantador se los había 
llevado, y el aposento y todo; y así fué hecho con mucha presteza. 
De allí á dos días se levantó D. Quijote, y lo primero que hizo fué 

5 ir6 á ver sus libros, y, como no hallaba el aposento donde le había 
dejado, andaba de una en otra parte buscándole. Llegaba adonde 
solía tener la puerta y tentábala con las manos, y volvía y revolvía 

a. ...que su encantador. A R R . = 6 . ...fué á ver sus libros. C . T , L . , . S . 

Ciclo 

Crónica de Flor amante de Colonia ( 11 parte 
de Ciarían de Landanís) . . Greco-asiático 

» Florambel de Lucea, hi jo del rey 
Florineo » 

» Florando de Inglaterra, hijo del 
príncipe Paladiano . . . . » 

» Florimón » 
» Florindo, h i jo del duque Fio-

risco » 
» Florisando, hijo del rey D. Flo-

restán » 
» Florisel de Niquea y el fuerte 

Anaxartes. (En 1511 se publi-
có una parte IV de Don Flori-
sel, que contiene dos libros.) » 

» Floriseo, Caballero del Desierto » 

» Flotir, hijo de Piatir » 
» Gelilo el caballero » 
» Guarino Mezquino Car lovingio 
» Lanzarote de Lago y Galay, su 

hijo Bretón 
» Leandro el Bel, hi jo de Lepo-

lemo Greco-asiático 
» León Flos de Tracia, h i jo del 

rey Fi lomeno de Tracia . . » 
» Leonís de Grecia » 
» Lepolemo, Caballero de la Cruz. » 
» Lidamán de Ganail ( IV parte 

de Clarián) » 
» Lidamante de Armenia (manus-

crito) » 
» Lidamor de Escocia » 
» IAsuarte de Grecia y Perión de 

Gaula » 
» Lucidante de T. »•acia » 
>? Lucidor o » 
» Marsindo, l i i jodeSerpioEnes l io » 
» Merlin Bretón 
» Morgante Car lov ingio 

Familia Libro 

Amadís VI 

X 

Palmerín 

Amadís VII-VIII 

los ojos por todo« sin decir palabra; pero al cabo de una buena 

pieza preguntó á su ama que hacia qué parte estaba el aposento de 

sus6 libros. 

El ama, que ya estaba bien advertida de lo que había de respon-

der, le dijo: «—¿Qué aposento ó qué nada busca" vuestra merced? 5 

Ya no hay aposento ni libros en esta casa, porque todo se lo llevó 

el mismo diablo. 

a. ...los ojos pasmado. A R G . , . , , B E N J . = b. ...de los libros. A R R . 

c. ...qué anda buscando. Bir. 

Ciclo Familia Libro 

Crónica de Olivante de Laura Greco-asiático 
» Oliveros y Arlhús d'Algarbe . . » 
» Palmerín de Inglaterra, hijo del 

rey D. Duardos » Palmerín 
» Palmerín de Oliva » » 
» Penalva (según N. Antonio, este 

libro es portugués). ¿Fi-
guraría en la librería de 
D. Qui jote? » Amadís 

» Philesbián de Candarla, hi jo de 
D. Phelinis de Hungría - . » 

» Platir, hijo de Primaleón. . . » Palmerín 
» Policisne de Beoda, hijo de Mi-

li andró y Grumedela . . . » 
» Polindo, hijo del rey Paciano . » » 
» Polisman, Caballero del De-

sierto » 

» Primaleón, Polendos y Duar-
dos, principes de Inglaterra. » » 

» Reimundo de Grecia » 
» Reinaldos de Montalbán (contie-

ne III partes) Carlovingio 
» Rogel de Grecia y el segundo 

Agesilao (III parte de Flori-
sel de Niquea) Greco-asiático Amadís 

» Roldan y D. Reinaldos (Espejo 
de Caballerías, I parte). . . Carlovingio 

» Roselao de Grecia (Espejo de Ca-
ballerías, III parte) . . . . » 

» Roserín (Espejo de Caballerías, 
II parte) » 

» Sagramor Bretón 
Silves de la Selva Greco-asiático » 
Tablante y Jofre Bretón 
Tirante el Blanco Greco-asiático 
Tristán de Leonís Bretón 
Valeriano de Hungría . . . . Greco-asiático 
Val/lorán (manuscrito). . . . » 

VI 
I 

XIV 

IV 

III 

I I 

X I 

XII 



— No era diablo, —replicó la sobrina, — sino un encantador que 

vino sobre una nube una noche después del día que vuestra merced 

de aquí« se partió, y, apeándose de una sierpe en que venía'' caba-

llero, entró en el aposento, y no sé lo que se c hizo dentro que á cabo 

de poca pieza salió volando por el tejado, y dejó la casa llena de 

humo; y cuando acordamos d á mirar lo que dejaba hecho, no vimos 

a. ...que de aquí vuestra merced se ar-
tió. TON. = b. ...que ventó caballero. 
BR.s. = c. ...lo que hizo. C.3, A.2, Bow., 

I ' E L L . , A R R . , C L . , R I V . , G A S P . , A R G . , . S , 

B E N J . = d. ...cuando acudimos á mi-
rar. A R G . , . 2 , B E N J . 

1. ...que vino sobre -Una nube una noche. — « E n t r e la primera salida de 
D. Quijote y su vuelta no medió más que una noche, que fué la de la vela de 
las armas y batalla con los arrieros en la venta: y así la sobrina no debió decir 
una noche, como si hubieran pasado muchas , sino la noche.» Asi dice Cle-
mencín, y hablando á lo gramático le sobra razón para ello; pero hablando á 
lo critico, en el sentido que hoy se da al vocablo, acaso no faltasen argumen-
tos para decir que una es la gramát ica del pueblo, y otra la de las personas 
cul tas ; uno el lenguaje del ama y la sobrina, y otro el del cura y el bachiller. 
Por lo demás, mucho antes de que apareciese el dist inguido comentador, un 
catalán había escrito lo siguiente, no sin donaire, á propósito de análoga 
caída; y decimos caída porque ni aun cabe semejanza entre el escritor cuya 
traducción del Telémaco se publicó en la Gacela Oficial de Madrid y la educa-
ción de una muchacha de pueblo : 

« Aventuras de Telémaco: asi principia la traducción. El original dice Les 
Aventures de... esto es, Las Aventuras de... y dice bien. Si fuese indeterminado 
el número y la especie de ellas, no sólo Fenelón, sino todos los Feneloncitos 
franceses de siete años, hubieran escrito Aventures de... y entonces valdrían 
exactamente en castellano lo mismo que Aventuras de... absoluta y vagamente 
tomadas. Aunque el señor traductor, como se verá después, no sepa ni francés 
ni castellano, ¿podía ignorar que Aventuras, sin el artículo las, que determina 
el número de la serie de ellas, quiere decir algunas, ó ciertas aventuras, sin 
expresar cuántas, ni cuáles, ni si eran particulares de Telémaco, como real-
mente lo son ? Antes parece signif icar que podían ser comunes á otros perso-
najes. ¿No se acordaba este nuevo traductor que decimos, y se dice en todo 
título de historia, novela, drama ó romance: Los Trabajos de Hércules, Los Tro, 
bajos de Job, Los Amores de Baco, Las Furias de Orestes, etc., como que se habla 
de unos trabajos, de unos amores, de unas furias, que caracterizan á tales in-
dividuos, ó por el número y calidad de ellos, ó por el modo con que se sufrie-
ron ó superaron, ó por otras circunstancias que las particularizan ? Una obra 
que se intitulase Trabajos de Hércules, no nos daría la idea de si trata de doce, 
ó de seis, ó de si son los mismos doce conocidos que se le atribuyen, ú otros 
que pudieran aplicarse á distintos héroes. ¿ S i habrá querido el señor tra-
ductor empezar desde la primera palabra á darnos la muestra ó la lección de 
la nueva lengua que ha forjado en su peregrina traducción, en la cual parece 
se ha propuesto insultar la gramática, la lógica y la razón de los que hablan 
la l e n g u a e s p a ñ o l a ? » (ANTONIO DE CAPMANY Y DE MONTPALAU. Comentario 
con glosas críticas y joco-serias sobre la nueva traducción castellana de «Las Aven-
turas de Telémaco », publicada en la « Gaceta de Madrid » de 15 de Mayo del presente 
año. — Madrid, 17Ü8.) 

libro iii aposento alguno: sólo se nos acuerda muy bien á mí y al 
ama que, al tiempo del« partirse aquel mal viejo, dijo, en altas voces, 
que, por enemistad secreta que tenía al dueño de aquellos libros y 
aposento, b dejaba hecho el daño en aquella casa que después se 
vería; dijo también que se llamaba el sabio M u ñ a t ó n 5 

—Frestón diría, — dijo D. Quijote. 
—No sé,—respondió el ama,—si se* llamaba Frestón/ó Fritón: 

sólo sé que o acabó en Ion su nombre. 

— Así es, — dijo D. Quijote, — q u e ese es un sabio encantador, 
grande enemigo mío, que me tiene ojeriza porque sabe, por sus io 
artes y letras, que tengo de venir, andando los tiempos, á pelear 

en singular batalla con un caballero á quien él favorece, y le tengo 
de vencer sin que él lo pueda estorbar, y por esto procura hacerme 
todos los sinsabores que puede; ymándole'* yo que mal podrá él 
contradecir ni evitar lo que por el cielo está ordenado. ¡5 

— ¿Quién duda de'" eso? — d i j o la sobrina. — Pero ¿quién le 
mete á vuestra merced, señor tío, en esas pendencias? ¿No será 
mejor estarse pacífico en su casa, y 110 irse por el mundo á buscar 
pan de trastrigo, sin considerar que muchos van por lana y vuelven 
tresquiladosi? go 

a. ...tiempo de partirse. AMB., RIV. = 
b. ...aposento y dejaba. V.,. s . = e. ...el 
sabio Duñatón. Riv. = d. Fristón diría. 
A R G . , . S , B E N J . = e. ...si le llamaba. FIC. 
= / . ...Frestrón. BR.,. — ...Fristón. 

R i v . , A R G . ! . 2 , B E N J . , P K . = ;/. .. que se 

acabó. AMB. = h. ...mándelo. ARR. = 
i. iQuién duda eso? Riv. = j. ...tras-
quilados. L . „ AMB., TON., Bow., ARR., 
R I V . , G A S P . , M A I . 

5-6. ...dijo también que se llamaba el sabio Muñatón. — Frestón diría, — dijo 
D. Quijote. — Dícese que dicho sabio encantador compuso el libro de caballerías 
intitulado Don Belianís de Grecia, donde se le da el nombre de Fristón. Si Cer-
vantes, según costumbre, citó de memoria, no hay por que atribuir á yerro de 
imprenta el vocablo Frestón; y lo decimos con tanto mayor fundamento cuanto 
que en el capítulo 8.° se hace decir nada menos que al mismo D. Quijote 
«aquel sabio Frestón que me robó el aposento y los libros». 

9. — Así es, — dijo D. Quijote, —que ese es un sabio encantador, grande ene-
migo mío, que me tiene ojeriza.-Peto lo que debe fijar especialmente nuestra 
atención es el manejo del resorte ó máquina de los encantamentos que cada 
vez va empleando Cervantes más á menudo y de un modo más complicado, 
por ser uno de los principales objetos de su sátira trascendental. 

17. ¿No será mejor estarse pací/ico en su casa, y no irse por el mundo á buscar 
pan de trastrigo. — Con un cierto dejo de pena consigna Clemencín el hecho 
de no encontrar ni en los diccionarios ni en Covarrubias explicación a lguna 
acerca de la última frase aquí copiada. Y nosotros a ñ a d i m o s : ¡ lástima que 
tan di l igente comentador no la sacase del ostracismo en que la tuvieron sus 



— ¡ Oh, sobrina mía! — respondió D. Quijote. — Y ¡ cuán mal que 

estás en la cuenta ! Primero que á mí me tresquilen«, tendré pela-

das y quitadas las barbas á cuantos imaginaren tocarme en la punta 

de un solo cabello.» 

No quisieron las dos replicarle más, porque vieron que se le en-

cendía la cólera. 

a. ...trasquilen. AMB., TON , Bow., A K R . , GASP. , MAT. 

antecesores, incluso Bowie! ¿ Temió perderse en el deslinde de sus diversos 
s ignif icados? Debía saber que el intentarlo no es ufanarse de maestro, sino 
rendir culto á la lengua y á su más ilustre personif icación; es buscar cuida-
dosamente, buscar con vehemente deseo de acierto un punto en que orientar-
nos en el conocimiento de sus más delicados mat ices . Y ¿ cuáles son ? Juz-
guemos por analogía. 

Se lee en Rinconele y Cortadillo: «De G u a d a l c a n a l es, y aun tiene un es 
110 es de yeso... No hará madre porque es trasanejo.» 

Trasañejo es, pongamos por caso, aquel exce lente vino de cien años cele-
brado en u n a de sus odas por el poeta de Venusa. A h o r a b ien: guiados por el 
hilo de la analogía, no parecerá aventurado decir que 'pan de trastrigo vale 
tanto como pan mejor que de trigo, y, como 110 lo hay , el buscarlo lia de tenerse 
por vano intento: 

«Probar todas las cosas el Apósto l lo manda: 
F u i á probar la sierra, é fis loca d e m a n d a ; 
Luego perdí la muía, non fa l laba vianda, 
Quien más de pan de trigo busca, s in seso anda.» 

( A R C I P R E S T E D E H I T A , c o p l a 921.) 

Si, vano intento y acreedor á la burla que de la verdura de sus gustos hi-
cieron las serranas al atrevido del Arcipreste. 

Vano intento, repetimos, que se convierte á veces en torcedor y tormento 
de quien desatentadamente busca pan de trastrigo: 

« Y o non avie m e n g u a nin a n d a b a m e n d i g o , 
Todos me facien vurra ó p lac ía les conmigo, 
Más fué demandar meior de pan de trigo; 
Yo busqué mi cuchiel lo, f u i mi e n e m i g o . » 

(BKRCEO. Milagros de Nuestra Señora, copla 759.) 

Traducción humoríst ica, propia de la f rescura de su i n g e n i o ; traducción 
del significado que encierran u n a y otra frase de los dos poetas anteriores del 
s iglo x v , es la que hace Cervantes en el pasaje q u e vamos comentando. 

Pero tiene la frase sentido tan hondo, q u e á veces sirve como de marco al 
cuadro de conmovedora escena. Hablando de la for tuna que se le vino á las 
manos á uno de nuestros conquistadores de I n d i a s , y de cuán provechoso le 
hubiera sido, en vez de lanzarse á locas aventuras , ir poblando lo conquistado, 
dice Juan de Castellanos: 

«Ganara, pues, Ortal aqueste j u e g o , 
Que fué más importante q u e yo digo, 
Si como lo halló poblara l u e g o 
Y no buscara panes de trastrigo; 
Mas no quiso tener allí sos iego, 

Es, pues, el caso que él estuvo quince días en casa muy sosegado, 

sin dar muestras de querer segundar sus primeros devaneos; en los 

cuales días pasó graciosísimos cuentos con sus dos" compadres, el 

cura y el barbero, sobre que él decía que la cosa h de que más nece-

sidad tenía el mundo era de caballeros andantes, y de que en él se 

resucitase la caballería andantesca. El cura algunas veces le con-

tradecía, y otras concedía, porque si no guardaba este artificio 110 

había poder averiguarse con él. En este tiempo solicitó D. Quijote 

á un labrador, vecino suyo, hombre de bien (si es que este título 

se c puede dar al que es pobre), pero de muy poca sal en la mollera. 

En resolución, tanto le dijo, tanto le persuadió y prometió, que el 

pobre villano se determinó de salirse'1 con él y servirle de escudero. 

a. ...sus compadres. Bow. = b. ...la I c. ...se le puede. Riv. = d. ...de salir 
cosada de que. BU.,. — ...posada. BR.2. = 1 con él. ARR., MAI. 

Por lo cual se quedó casi mendigo; 
Edificara sobre buen cimiento 
Teniendo tan entero fundamento.» 

¿Es por ventura el enojo quien engendró en horas de desabrimiento signi-
ficación tan desdeñosa, y un si es ó no obscura, caso de equivaler á la de pan 
de ínfima clase ?: 

« MIGUEL. — S e i s tengo con otros seis entremeses. 
PANCKASIQ.—¿ Pues por qué no se representan ? 
MIGUEL. — Porque ni los autores me buscan, ni yo les voy á buscar á ellos. 
PANCRASIO.—No deben de saber que vuestra merced las tiene. 
MIGUEL.—Sí saben, pero como tienen sus poetas paniaguados, y les va 

bien con ellos, no buscan pan de trastrigo; pero yo pienso darlos á la estampa 
para que se vea despacio lo que pasa apriesa, y se disimula, ó no se entiende 
cuando las representan.» (CERVANTES. Adjunta al Parnaso.) 

Venga ahora y borre el rasgo de mal disimulado enojo esta otra pincelada 
que por lo suave del tono merece ser trasladada á este lugar: 

« — No pienso, —respondió Sancho, —ponerle otro a lguno (nombre) sino 
el de Teresona, que le vendrá bien con su gordura, y, con el propio que tiene, 
pues se llama Teresa y más que celebrándola yo en mis versos, vengo á des-
cubrir mis castos deseos, pues no ando á buscar pan de trastrigo por las casas 
ajenas.» (II, cap. 67.) 

12. ...determinó de salirse con él y servirle de escudero. — En la Partida 2.a, 
titulo 21, ley 13, se ordena que «el escudero sea de noble linaje». Gandalín, 
hijo de ilustre prosapia, sirve de escudero á Amadís ; y Lassindo, no menos 
ilustre, lo es del famoso Bruneo de Bonamar. De esta escuela, aprendizaje de 
la caballería, ascendieron uno y otro, después de velar las armas en un mismo 
día, á caballeros andantes (1). ¿Hay nada más cómico, pues, que solicitar 
para escudero á un labrador vecino suyo, á un pobre villano, hombre de b i e n , 
pero de muy poca sal en la mollera ? 

(1) Amadís de Gaula, lil>. IV, cap. 28. 

TOMO I 



Decíale, entre otras cosas, D. Quijote, que se dispusiese á ir con él 

de buena gana, porque tal vez le podía suceder aventura que ga-

nase, en quítame allá esas pajas, alguna» ínsula, y le dejase á él por 

gobernador della. Con estas promesas y otras tales, Sandio Panza 

5 (que así se llamaba el labrador) dejó su mujer y b hijos, y asentó por 

escudero de su vecino. 
Dió luego D. Quijote orden en buscar dineros; y, vendiendo una 

cosa0 y empeñando otra y malbaratándolas todas, llegó d una razo-
nable« cantidad. Acomodóse asimismo de una rodela/ que pidió 

10 prestada á un su amigo, y, pertrechando su rota celada lo mejor que 

a. ...una ínsula. T O N . = b. ...su mu- = e. ...una respetable cantidad. A R G . , . S , 

jer é hijos. M A T . , F K . = e. ...una casa. B E N J . = / . ...de una lanza que pidió. 
C . 3 , Bow. = d. ...allegó. A R G . J . J , B B N J . A R G . 1 S , B E N J . 

4. Con estas promesas (la de la ínsula) y oirás tales, Sancho Panza... dejó su 
mujer y hijos, y asentó por escudero de su vecino. — Sin la tentadora persuasión 
de D. Quijote, el buen Sanelio ni habría dejado el obscuro r incón de su casa 
para lanzarse á locas empresas, ni su desmedida ambición fuera est ímulo para 
los descontentos de la condición social en que viven. 

«La sencil la credulidad de S a n c h o y su natural deseo de mejorar de for-
tuna , const i tuyen el elemento cómico de su carácter. 

La unidad del Quijote, no está en la acc ión, está en el pensamiento, y 
el pensamiento es D. Quijote y Sancho unidos por la locura. Quítense lan-
c e s , redúzcase el Quijote á la mitad ó á un terc io , y la acción quedará lo 
m i s m o . » (VAI.ERA. Discurso leído en la Real Academia Española, el 23 Septiem-
bre de iSfíí.J 

4. ...Sancho Panza (que así se llamaba el labrador). — « Sancho Panza se lla-
maba el labrador; pero al caballero no se le ocurrió mudar le el nombre en 
otro expresivo, alt isonante, m ú s i c o y gracioso, como se lo h a b í a mudado á sí 
mismo y como los que había puesto al rocín y á la moza tobosena. ¿ Estuvo 
en ello intencionado Cervantes? Pudo ser.» (Pi V MOLIST. Primores del Don 
Quijote, pág. 37.) 

5. ...dejó su mujer y hijos. — Veleidosa por naturaleza, la y vino, como si 
di jéramos, dando tumbos desde los comienzos del idioma. Al fin, los años la 
hicieron tener ju ic io y pensar en que debía establecer def init ivamente su im-
perio, no sin arrojar antes, de sus vastos dominios, á la intrusa de la h y á la 
descocada et de los romanos, que en los comienzos del idioma le había usur-
pado el puesto. Hoy, generosa, bien educada, amante de la música , se ecl ipsa 
voluntariamente para que la reemplace la e, en obsequio á la eufonía, cuando 
la palabra s iguiente empieza por i ó hi, por lo que hoy no se avendría á decir, 
con Cervantes, « m u j e r y hi jos», ni «seremos todos unos, padres y hijos». 

Sin embargo, en esta edición no se ha retocado el texto en lo que á ella se 
refiere, y por eso sorprende que haciendo ga la , como la hacen los que preten-
den haber purificado el texto, digan, privándole de su rúst ica sencil lez, «mu-
jer é hi jos». 

pudo, avisó á su escudero Sancho del« día y la hora que pensaba 
ponerse en camino, para que él se acomodase de lo que viese que 
más l e e r á menester: sobre todo le encargó que llevase alforjas. 
E l h dijo que sí llevaría, y que ansimismo pensaba llevar un asno 
que tenía, muy bueno, porque él no estaba duechoc á andar mucho 5 
á pie. En lo del asno, reparó un poco D. Quijote, imaginando si se 
le acordaba si algún caballero andante había traído escudero, ca-
ballero asnalmente; pero nunca le vino alguno á la memoria; mas, 
con todo estorf, determinó que le llevase con presupuesto de acomo-
darle de más honrada caballería en habiendo ocasión para ello, 10 
quitándole el caballo al primer descortés caballero que topase. 
Proveyóse de camisas y de las demás cosas que él pudo, conforme 
al consejo que el ventero le había dado. Todo lo cual hecho y 
cumplido, sin despedirse Panza de sus hijos y mujer, ni D. Quijote 

a. ...de día. V . f j . = b. É dijo. C . j . j . j , I taba hecho. T O N . , A R G . , . S , B E N J . = 

L .J .J . = c. ...estaba ducho. RRV. — ...es- | d. ...con lodo eso. CL., RIV., FK. 

9 (pág. 178). Acomodóse asimismo de una rodela. — A r m a propia de gente de 
á pie y que fué decayendo al c o m p á s que se perfeccionaba el uso de las 
a r m a s de fuego. Era redonda y de lgada, que se l levaba en el brazo izquierdo, 
s irv iendo para cubrir el pecho de los q u e peleaban con espada. 

6. En lo del asno, reparó un poco D. Quijote, imaginando si se le acordaba si 
algún caballero andante había traído escudero, caballero asnalmente. — Si en este 
punto puede y ha de cal i f icarse de v a n o y r idiculo el escrúpulo de D. Quijote, 
escrúpulo m o n j i l en boca de aquel á q u i e n se le pasaron cuatro días en imagi-
nar qué nombre pondría á su cabal lo, con todo y tener m á s tachas que el de 
G o n e l a ; la nota cómica que aquí y al l í se echa de ver pone de resalto una vez 
m á s el estilo humorís t ico de Cervantes y el don de descubrir en todo, sin es-
fuerzo a l g u n o , el lado cómico de las cosas. 

E n verdad, no había estudiado Esté t ica , ni á la sazón se conocía tal nom-
b r e ; pero importa p r e g u n t a r : ¿ s u b i e r o n m á s alto los estéticos alemanes en 
el concepto y expresión de esta cual idad análoga á la belleza V 

12. Proveyóse de camisas y de las demás cosas que él pudo, conforme al consejo 
que el ventero le había dado. — A q u e l v e n t e r o que, para befa y escarnio de la 
a l ta invest idura que iba á conferir á s u huésped, se valió, cual de manual sa-
grado, del l ibro donde asentaba la paja y cebada que vendía á los arrieros, y 
que hizo tomasen parte en la so lemnidad del acto estos úl t imos, acompañados 
de dos mozas del partido y de un castrador de puercos, es el m i s m o que, con 
la m á s asombrosa de las socarronerías, rogó á D. Quijote, con gran encareci-
miento, que en adelante l levase b ien herrada la bolsa y se proveyera de cami-
sas y de cuanto solían l levar los cabal leros andantes. 

No cayeron en saco roto tan mal ic iosos como interesados consejos, pues 
no sólo atendió D. Quijote á lo presente, sino que, mirando á lo porvenir, hizo 
testamento señalando salario á su escudero. 



de su ama y sobrina, una noclie se salieron del lugar sin que 
persona los viese; en la cual caminaron tanto, que, al amanecer, 
se tuvieron por seguros de que no los hallarían aunque los bus-
casen. 

Iba Sancho Panza sobre su jumento como un patriarca, con sus 
alforjas y su bota, ya con mucho deseo de verse ya gobernador de 
la ínsula que su amo le había prometido. Acertó D. Quijote á tomar 
la misma derrota y camino que el que él había6 tomado en su pri-

a. ...y su bota con mucho deseo. PK. = 
b. ...camino que el había tomado. Bit.a, 
Tos., Bow., A R G . , , B E N J . — ...camino 

que él había antes tomado. AMB., A.,, 
ARR. — ...camino que había tomado. 
A I Í G . O . 

1. ...una noche se salieron del lugar sin que-persona (1) los viese. 

« Don Quijote y Sancho Panza 

Compendian la h u m a n i d a d . » 

«Un loco y un rústico, anciano aquél y nada joven éste, caballero el uno 
sobre el rocín más flaco y extenuado, y sentado el otro en el más pacífico de 
los jumentos , recorren en amigable compañía el mundo hace más de dos 
siglos y medio, engolfados en sabrosísimos coloquios. Ni se han cansado, ni 
cansan j a m á s á los que con ellos traban conocimiento en su peregrinación. 

Antes por el contrario: si en otro t iempo sólo podia saberse su historia 
leyéndola en el libro donde la dejó escrita su inimitable cronista, hoy compi-
ten buriles y pinceles, mármoles y bronces, para ponerla á vista de todos con 
mayor claridad, esplendor y magnif icencia . 

Rodéales tal encanto, t ienen tanto atractivo, que hasta han logrado hacer 
simpáticas é interesantes á aquel las pobres bestias que los llevan. Y cuenta 
que á cada paso tropiezan y son vict imas de mil desdichas, de infinitas pena-
lidades, hi jas de su buen deseo, de sus aspiraciones tan bondadosas y rectas 
como ilimitadas, y al propio t iempo de su falta de conocimiento de los hom-
bres y de las cosas. Si se equivocan por locura ó por inocencia, nunca queda 
bien declarado; pero es lo cierto que no ven las cosas como son en si, que la 
realidad se les escapa, la malic ia se les oculta, y á cada paso, caminando por 
el sendero del idealismo, dan de cabeza contra las piedras de la vida real y se 
desbaratan una ilusión en cada golpe. S in embargo, son incorregibles. La 
bondad y la inocencia están en el fondo de su alma, y salen á la superficie á 
pesar de todos los descalabros. Por eso son siempre simpáticos. 

Aspiran á mejorar el m u n d o y corren la suerte que todos los redentores.» 
(ASENSIO . Notas para un nuevo comentario del «Quijote». — Revista de Valencia, 
tomo II, 1." de Mayo de 1882.) 

6. ...de verse ya gobernador déla ínsula. — E l psicólogo, el artista, que lo 
ha de ser m u c h o para sorprender en cada uno de los individuos los rasgos 
morales de su alma, diria que e n estas palabras está retratada la candorosa 
ambición de Sancho, si caben en uno el candor y las desmedidas aspiraciones 
de quien da albergue en su a l m a á tan contrarios sentimientos. 

(1) Persona, en vez (le nadie, no es galicismo. Sobre este punto puede consultarse 
la muy erudita nota que se lee en el tomo I, pág. 164, del Quijote de Clemencín. 

mer viaje, que fué por el Campo de Montiel, por el cual caminaba con 
menos pesadumbre que la vez pasada, porque, por ser la hora de la 
mañana y herirles k a soslayo los rayos clel sol, no les fatigaban6 . 

Dijo en esto Sancho Panza á su amo : « — Mire vuestra merced, 
señor caballero andante, que no se le olvide lo que de la ínsula me ñ 
tiene prometido, que yo la sabré gobernar por grande que sea.» 

Á lo cual l e c respondió D. Quijote: « — Has de saber, amig-o 
Sancho Panza, que fué costumbre muy usada de los caballeros an-
dantes antiguos hacer gobernadores, á sus escuderos, de las ínsulas 
ó reinos que ganaban'^, y yo tengo determinado de que por mí no 10 
falte6 tan agradecida usanza, antes pienso aventajarme en ella; 
porque ellos, algunas veces, y quizás las más, esperaban á que sus 
escuderos fuesen viejos, y , y a / después de hartos de servir y de lle-
var malos días y peores noches, les daban algún título de conde, ó 
por lo menos;/ de marqués de algún valle ó provincia de poco más 15 
á' ' menos; pero, si tú vives y yo vivo, bien podría1 ser que antes de 
seis días g-anase yo tal reino, que tuviese otros á él adherentes, que 
viniesen de molde para coronarte por rey de uno dellos. Y no lo 
tengas á mucho./, que cosas y casos acontecen á los tales caballeros, 

a. ...al. A J I B . =b. ...fatigaba. G A S P . = 

e. Á lo cual respondió. A . , , P K L L . , A R R . , 

M A I . = d. ...que gobernaban, B R . 3 , A J I B . 

= e. ...faltu, F L V . = / . ...y después. Tos . 

1. ...por el cual caminaba con menos pesadumbre que la vez pasada. — Enca-
rándose Urdaneta con Clemencín por haber censurado este pasaje de Cervan-
tes diciendo que iguales motivos de calor y fatiga había en la segunda salida 
que en la primera, le reprende, decimos, por haber olvidado que variaban 
ahora de tal modo las circunstancias que debieron ser parte á aliviar la pesa-
dumbre del héroe. Ésta no nace solamente de las incomodidades corporales, 
sino también de las morales, que el censor para nada tiene en cuenta. E l verse 
ya armado caballero, saber que iba á dar comienzo á su noble profesión, que 
había de luchar con los encantadores, que tenía escudero y padrino que le 
aconsejase, son, en verdad, motivos que contribuirían no poco á disminuir el 
efecto de su pesadumbre. 

19. ...cosas y casos acontecen. — Juego de palabras es éste al que no se ha de 
dar importancia, antes bien ponerlo, como si dijéramos, en entredicho, ya que 
tantos desvarios engendró en nuestros clásicos. Sólo cuando leemos en Santa 
Teresa: « La verdad padece, pero no perece», sentencia admitida por todos y 
aplicable á todos los t iempos; sólo cuando se lanza como verdad inconcusa 
para unos, como tema de discusión para otros, la paronomasia «el Renaci-
miento debió ser la G-recia en gracia de Dios»; únicamente cuando la pro-
fundidad de la idea obscurece el juego del vocablo, puede éste admitirse sin 
censura a lguna en las obras serias, y con alabanza en las festivas. 

— g. ...mucho. L . , . S , A R G . , 2 , B E N J . = 

h. ...más ó menos. B R . , . 2 , A B B . , C L . , 

Rrv., G A S P . , Flv. = i. ...podía. B R . , . 4 . -

...á milagro. A R G . , . 0 , B E N J . 



por modos tan nunca vistos ni pensados, que con facilidad te podría 

dar aun más de lo que te prometo. 
— Desa manera, — respondió Sancho P a n z a , — s i yo fuese rey, 

por algún milagro de los que vuestra merced dice, por lo menos 
Juana « Gutiérrez, mi oíslo, vendría á ser reina y mis hijos infantes. 

— Pues ¿quién lo d u d a ? — respondió 1). Quijote. 

a. ...Mari Gutiérrez. TON. — ...Teresa Gutiérrez. ARG.[.2, BENJ. 

4. ...por lo menos Juana Gutiérrez, mi oíslo, vendría a ser reina y mis hijos 
infantes. — Es costumbre muy general en nuestro novelista, cuando usa una 
palabra cuya intel igencia puede ofrecer dificultad al mayor número de lec-
tores, explicar á continuación el vocablo, un si es ó no dudoso. Sirva de 
ejemplo, entre otros, este pasaje : 

«...Por mí lo digo, pues mientras estoy cavando no me acuerdo de mi 
oíslo, digo, de mi Teresa Panza, á quien quiero más que á las pestañas de mis 
ojos.» (II, cap. 70.) 

Pero liase de advertir que oíslo significa a lgunas veces, pocas, el marido, 
como en el s iguiente ejemplo de Quevedo: 

«VEJETE. — ¿ H a y ocasión? 
FAUSTINA. — Y m u y g r a n d e , 

Que mi oíslo se fué ahora 
Á la casa de los naipes 
A jugar .» 

(Entremés famoso de la Endemoniada fingida y chistes de Bacallao.) 

Por lo demás, oíslo, compuesto de la segunda persona del plural del pre-
sente de indicativo del verbo oir y del pronombre lo, es palabra en extremo 
familiar, en cuya forma debió de usarse antiguamente, y de un modo señalado 
entre esposos (1), como declaran los dos ejemplos anteriores. Tenérnosla por 
una de esas muleti l las propias de la conversación. El oye, que se repite en 
Castilla hasta la saciedad; el oiga, que dicen en Cataluña, ¿arguyen, por ven-
tura, novedad y mudanza en este punto? Ciertamente que no. Por el mismo 
Cervantes diríase rastreamos el origen que se asigna al vocablo: 

«—Primero quiero ver á la Fregona que saber otra cosa. Llamadla a c á , — 
dijo el corregidor. 

Asomóse el huésped á la puerta de la sala, y di jo: — ¿ Oíslo, señora? Ha-
ced que entre aquí Costanza.» (La ilustre Fregona.) 

4. ...por lo menos Juana Gutiérrez, mi oíslo, vendría á ser reina... aunque 
lloviese Dios reinos sobre la tierra, ninguno asentaría bien sobre la cabeza de Mari 
Gutiérrez. — «Poco antes se la l lama Juana Gutiérrez; y en el capítulo último 
de la primera parte Juana Panza, que así, dice, se llamaba la mujer de Sancho, 
aunque no eran parientes, sino porque se usa en la Mancha tomar las mujeres el 
apellido de sus maridos. En la segunda parte so le da el nombre de Teresa 
Panza, añadiéndose que el apellido se tomaba del marido, pero que su padre 
se l lamaba Cascajo. Como si fueran pocas estas inconsecuencias, aun aña-
dió Cervantes otra, reconviniendo en el capitulo 5Ü de la segunda parte 

(1) Para significar mi bien, dicen algunos. 

— Yo lo dudo, — replicó Sancho Panza; — porque tengo para mí 
que, aunque lloviese Dios reinos sobre la tierra, ninguno asentaría 
bien sobre la cabeza de Mari Gutiérrez«. Sepa, señor, que 110 vale 

a. ...cabeza de Teresa Cascajo. ARG.,.2, BENJ. 

al licenciado Avel laneda porque, más consiguiente y acorde en esto que Cer-
vantes, l lamó á la mujer de Sancho Mari Gutiérrez, según se la había nom-
brado en el presente pasaje del texto. 

E l nombre de Mari Gutiérrez, por la mutilación de la voz María, es aun 
más v u l g a r é innoble que el de Juana Gutiérrez. También se llamó Mari 
Sancha á la hi ja de Sancho en el coloquio de sus padres, que se refiere al ca-
pítulo 5.° de la segunda parte; y asi se encuentra usado el mismo nombre en 
los refranes y expresiones proverbiales propias del estilo famil iar , como el 
gato de Mari Ramos, la hebra de Mari Moco, el escrúpulo de Mari Gargajo y otras 
locuciones semejantes.» (CLEMENCÍN. Notas al« Quijote», I parte, pág. 16!).) 

« Lo que da motivo á la acusación en este pasaje, proviene de que el co-
mentador no ha entendido el pensamiento de Sancho. Creemos, pues, que, 
para inconsecuencias, son m u c h a s las que señala el comentador, y estamos 
persuadidos de que la mujer de Sancho se l lamaba Juana Teresa Gutiérrez. 
Sancho acaba de l lamarla Juana, que es el primero de sus nombres de bau-
tismo, el que se suele l levar de ordinario, y el que, por lo mismo, debía tener 
Sancho habitualmente en la memoria. Después, á renglón seguido y casi en 
la misma cláusula, la l lama Mari Gutiérrez; es muy pronto para inconsecuen-
cia, y no sabemos como el señor Clémencín la haya tenido por tal. Este nom-
bre es innoble i\ c<ius<i de las íiplicíiciones cjue de él se han lieclio por su seme-
janza con los de Maritornes, Mariramos, Marimoco, Marigargajo, etc., bastante 
conocidos entre la gente v u l g a r en la Mancha. E11 el presente caso le emplea 
Sancho de intento para hacer resaltar la incompatibil idad, que él concibe, 
entre la dignidad real y la bajeza de la gente soez, no para representar con él 
exclusivamente á su mujer , sino á cualquiera de su clase y condición; es en su 
boca un verbigracia, como si di jera: «aunque Dios lloviese reinos sobre la 
tierra, n inguno asentaría bien sobre la cabeza de u n a Mari Gutiérrez», como 
pudiera haber dicho de una Marimoco, etc., sin haber dado á pensar por eso que 
este últ imo era el verdadero nombre de su mujer. Esta misma se firma Teresa 
Panza; en cuanto al apellido, ya se ha dicho la razón, y aun la había especial 
para que en aquel caso prefiriese el firmarse con el apellido del marido, cosa 
permitida en la Mancha, pues el honor de la amistad de la duquesa, á quien 
escribía cuando asi se firmó, le debía al marido; en cuanto al nombre, Teresa 
era su segundo de bautismo, y con razón preferido en estas circunstancias, 
como menos común, ó, como se dice en la provincia, más señor, mostrando en 
esto la mujer de Sancho su poquito de vanidad; en fin, por no chocar á la du-
quesa con una Juana. Se dice, además, que su padre se l lamaba Cascajo; el 
nombre mismo está indicando que era mote, cosa tan común en la tierra que 
á veces no saben dist inguir las gentes del pueblo, si la voz con que son cono-
cidas es puro mote ó apellido verdadero. Tal vez también se l lamaba Gutié-
rrez Cascajo; ¿ qué tiene eso de extraño? La fábula imita en esta parte á las 
verdaderas historias, que en estas contradicciones aparentes han ejercitado 
siempre el ingenio de los sabios, de cuyas reflexiones sobre la materia se ha 
formado el arte crítica. ¿ Quién podrá afirmar que á Cervantes se le pasó por 



dos maravedís para reina: condesa le caerá mejor, y aun Dios y 

ayuda. 

-Encomiéndalo tú á Dios, Sancho,—respondió D. Q u i j o t e ; -

que él le« dará * loque más le« convenga; pero no apoques tu 

ánimo tanto que te vengas á contentar con menos que con ser ade-

lantado. 

- N o liaré, señor m í o , - r e s p o n d i o S a n c h o , - y más teniendo 

tan principal amo en vuestra merced, que me sabrá dar todo aquello 

que me esté bien y yo pueda llevar. 

a. ...que él dará. O . , , L . , . S , F K . — 

...que él te dará. C . 3 , Bow., A R G . T . G , 

B E N J . = l>. ...dará á lo que. B R . , . 2 . = 

e. ...lo que más te convenga. Ai¡c..,.2, 
B B N J . , F K . — ...lo que más conven-
ga. M A I . 

alto este rasgo del icado? É l m i s m o censura con razón al l icenciado Avella-
neda por la s implic idad que éste t u v o en haber tenido un nombre tomado por 
u n verbigracia, por el verdadero nombre de la m u j e r de Sancho.» (Cervantes 
vindicado, pág. 29.) 

1. ...condesa le caerá mejor, y aun Dios y ayuda. - Apenas si ha entrado en 
el ejercicio escuderil c u a n d o ya t iene á su amo por caballero andante hecho v 
derecho; no le ha visto salir victorioso de n i n g u n a aventura, puesto que aun 
no h a topado con ellas, y ya la codic ia y la esperanza de granjearse m u y luego 
el gobierno de una ínsula , de tal modo dominan en su ánimo, de tal suei e 
han trastornado el b u e n sentido del h u m i l d e campesino, que juzga no caería 
bien en su m u j e r el t i tulo de r e i n a , ' p e r o si admite de b u e n grado que acaso 
110 le sentara mal el de condesa. A q u í , el Dios y ayuda, no es u n a l imitación a 
sus ambiciones, sino f ó r m u l a de fa lsa modest ia ; ¡que también la gente del 
pueblo usa, á su modo, de u r b a n i d a d y cortesía! 

1. ...condesa le caerá mejor, y aun Dios y ayuda. — Humoríst ica, como lo es, 
esta últ ima frase, no se desdeñaron de usarla en obras religiosas escritores 
como Malón de C h a i d e : « L a razón desto es, porque ya por nuestros pecados 
tenemos tan estragado el g u s t o para todo lo que es Dios y virtud, que para 
poder tragar lo que desta mater ia se nos dice, es menester dárnoslo con m i l 
salsillas y saínetes, y m u y bien guisado, y aun Dios y ayuda que así lo podamos 
comer.» (La Conversión de la Madalena, B.a R.a, tomo 27, pág. 277.) 

CAPÍTULO V I I I 

Del buen suceso que el valeroso D . Quijote tuvo en la espantable 

y jamás imaginada aventura de los molinos de viento 

con otros sucesos dignos de felice« recordación 

EN esto descubrieron treinta ó cuarenta molinos de viento que hay 
en aquel campo; y, así como D. Quijote los vió, dijo á su escu-

dero: « — La ventura va guiando nuestras cosas mejor de lo que 
acertáramos'' á desear; porque ves allí, amigo Sancho Panza, donde 
se descubren treinta ó pocosc más desaforados gigantes con quien A 

pienso hacer batalla y quitarles á todos las vidas, con cuyos despojos 

a. ..feliz. M A I . = b. ...acertaremos. V . , . - - e. ...poco. G A S I * . 

d. ...con quienes. AKR. 

L inea 5. ...descubrieron treinta ó cuarenta molinos de liento. — AL fracaso de 
su primera salida parece debió seguirse la más cruel de las desilusiones, y en 
esto se ci fra el mérito de la fábula cervantesca: en el artificio de continuar 
una narración que podía darse por terminada. Por eso al l legar á este capítulo, 
y s iguientes, experimenta el lector u n secreto placer, ve los objetos como son 
en s i ; y al contemplar luego el sorprendente modo con que los aprende D. Qui-
jote, el disfraz con que los viste su fantasía, y que los arranques de valor se 
cuentan por los sucesos y aventuras que sobre él l lovieron, entonces el con-
traste de tan graciosas como inesperadas situaciones despierta al p u n t o , sin 
darse cuenta del cómo, la idea de lo cómico, con tal fuerza, contrayéndonos al 
presente acontecimiento, que esta aventura j a m á s se borra de nuestra imagi-
nación. Todos sabían, y sabemos, qué son y para qué sirven los molinos de 
viento; pero no se hubieran inmortalizado si á ellos no fuese unida la idea del 
descalabro que en su temeridad desatentada sufrió D. Quijote. 



dos maravedís para reina: condesa le caerá mejor, y aun Dios y 

ayuda. 

-Encomiéndalo tú á Dios, Sancho,—respondió D. Q u i j o t e ; -

que él le« dará 6 loque más le« convenga; pero no apoques tu 

ánimo tanto que te vengas á contentar con menos que con ser ade-

lantado. 

- N o haré, señor mío, - r e s p o n d i o S a n c h o , - y más teniendo 

tan principal amo en vuestra merced, que me sabrá dar todo aquello 

que me esté bien y yo pueda llevar. 

a. ...que él dará. O . , , L . , . S , F K . — 

...que él le dará. C.3, Bow., ARG.,.^ 
B E N J . = l>. ...dará á lo que. B R . , . 2 . = 

e. ...lo que más te convenga. A R G . , . S , 

B B N J . , F K - — ' < M M Á S R O M E N -

ga. M A I . 

alto este rasgo del icado? É l m i s m o censura con razón al l icenciado A\ella-
neda por la s implic idad que éste t u v o en haber tenido un nombre tomado por 
u n verbigracia, por el verdadero nombre de la m u j e r de Sancho.» (Cervantes 
vindicado, pág. 29.) 

1. ...condesa le caerá mejor, y aun Dios y ayuda. - Apenas si ha entrado en 
el ejercicio escuderil c u a n d o ya t iene á su amo por caballero andante hecho y 
derecho; no le ha visto salir victorioso de n i n g u n a aventura, puesto que aun 
no h a topado con ellas, y ya la codic ia y la esperanza de granjearse m u y luego 
el gobierno de una ínsula , de tal modo dominan en su ánimo, de tal suei e 
han trastornado el b u e n sentido del h u m i l d e campesino, que j u z g a no caería 
bien en su m u j e r el t i tulo de r e i n a , ' p e r o si admite de b u e n grado que acaso 
no le sentara mal el de condesa. A q u i , el Dios y ayuda, no es una l imitación a 
sus ambiciones, sino f ó r m u l a de fa lsa modest ia ; ¡que también la gente del 
pueblo usa, á su modo, de u r b a n i d a d y cortesía! 

1. ...condesa le caerá mejor, y aun Dios y ayuda. — H u m o r í s t i c a , como lo es, 
esta últ ima frase, no se desdeñaron de usarla en obras religiosas escritores 
como Malón de C h a i d e : « L a razón desto es, porque ya por nuestros pecados 
tenemos tan estragado el g u s t o para todo lo que es Dios y virtud, que para 
poder tragar lo que desta mater ia se nos dice, es menester dárnoslo con m i l 
salsillas y saínetes, y m u y bien guisado, y aun Dios y ayuda que así lo podamos 
comer.» (La Conversión de la Madalena, B.a R.a, tomo 27, pág. 277.) 

CAPÍTULO V I I I 

Del buen suceso que el valeroso D . Quijote tuvo en la espantable 

y jamás imaginada aventura de los molinos de viento 

con otros sucesos dignos de felice« recordación 

EN esto descubrieron treinta ó cuarenta molinos de viento que hay 
en aquel campo; y, así como D. Quijote los vió, dijo á su escu-

dero: « — La ventura va guiando nuestras cosas mejor (le lo que 
acertáramos'' á desear; porque ves allí, amigo Sancho Panza, donde 
se descubren treinta ó pocosc más desaforados gigantes con quien d 

pienso hacer batalla y quitarles á todos las vidas, con cuyos despojos 

a. ..feliz. M A I . = b. ...acertaremos. V . , . - - c. ...poco. G A S I * . 

d. ...con quienes. AKR. 

L inea 5. ...descubrieron treinta ó cuarenta molinos de viento. — AL fracaso de 
su primera salida parece debió seguirse la más cruel de las desilusiones, y en 
esto se ci fra el mérito de la fábula cervantesca: en el artificio de continuar 
una narración que podía darse por terminada. Por eso al l legar á este capítulo, 
y s iguientes, experimenta el lector u n secreto placer, ve los objetos como son 
en s i ; y al contemplar luego el sorprendente modo con que los aprende D. Qui-
jote, el disfraz con que los viste su fantasía, y que los arranques de valor se 
cuentan por los sucesos y aventuras que sobre él l lovieron, entonces el con-
traste de tan graciosas como inesperadas situaciones despierta al p u n t o , sin 
darse cuenta del cómo, la idea de lo cómico, con tal fuerza, contrayéndonos al 
presente acontecimiento, que esta aventura j a m á s se borra de nuestra imagi-
nación. Todos sabían, y sabemos, qué son y para qué sirven los molinos de 
viento; pero no se hubieran inmortalizado si á ellos no fuese unida la idea del 
descalabro que en su temeridad desatentada sufrió D. Quijote. 



comenzaremos á enriquecer. Que a esta es buena guerra, y es gran 
servicio de Dios quitar tan mala simiente de sobre la faz de la tierra. 

— ¿Qué gigantes? — dijo Sancho Panza. 

— Aquellos que allí ves, — respondió su amo, — d e los brazos 
5 largos, que los suelen tener algunos de casi dos leguas. 

— Mire vuestra merced, — respondió Sancho, — que aquellos que 
allí se parecen no son gigantas, sino molinos de viento, y lo que en 
ellos parecen brazos son las aspas'', que, volteadas del viento, hacen 
andar la piedra del molino. 

10 — B i e n parece,—respondió I). Quijote ,—que no estás cursado 
en esto de las aventuras: ellos son gigantes, y, si tienes miedo, quí-
tate de ahí, y ponte en oración en el espacio que yo voy á entrar 
con ellos en fiera y desigual batalla.» 

Y, diciendo esto, dió de espuelas á su caballo Rocinante, sin aten-
15 der á las voces que su escudero Sancho le daba, advirtiéndole que, 

sin duda alguna, eran molinos de viento y no gigantes aquellos 
que iba á acometer. Pero él iba tan puesto en que eranc gigantes, 
que ni oía las voces de su escudero Sancho ni echaba de ver, aun-
que estaba ya bien cerca, lo que eran ; antes iba diciendo en voces 

20 altas: « — Nond fuyades, cobardes y viles criaturas, que un solo 
caballero es el que os acomete. » Levantóse en esto un poco de 
viento, y las grandes aspas comenzaron á moverse; lo cual visto por 
D. Quijote, di jo: « — Pues aunque mováis más brazos que los del 
gigante Briareo, me lo habéis de pagar.» 

a. ...enriquecer esta es buena. V.,. = I era gigantes. Bit.,.2. - - ti. No fuyades. 
b. ...son las aspadas. Y.T. = c. ...que \ L., TON. 

7. ...no son gigantes, sino molinos de viento. — Que el estado mental de 
D. Quijote le llevase á la alucinación de tomar los molinos de viento por g i -
gantes, parece naturalísimo. El calor de un día de los más ardorosos de Julio; 
su anhelo, mejor d icho, el delirio de nuevas y extraordinarias aventuras; 
le hicieron ver, en las aspas, largos y poderosos brazos; en la caseta, el cuerpo 
descomunal de foragido g i g a n t e : no de otra manera que muchos , sin ser 
locos, descubren en la luna la cñgie de cara humana, transportada allí en cas-
tigo á su tenacidad por el intento de querer arrancar á los astros el secreto 
que ocultan á nuestra v u l g a r mirada. 

23. « — Pues aunque motáis más brazos que los del gigante Briareo. — Lo que 
en boca de un valentón fuera hipérbole exagerada (si la hipérbole, hija de la pe-
tulancia, consiente el epíteto), en boca de D. Quijote no merece censura. Para 
él, los cien brazos del Briareo de la fábula, aquellos brazos que, ya blandían en 
cada mano una espada, ya embrazaban un escudo para herir y defenderse del 
omnipotente Júpiter, son poca cosa en comparación con su valentía. 

Y en diciendo esto, y encomendándose de todo corazón á su se-
ñora Dulcinea, pidiéndole que en tal trance le socorriese, bien cu-
bierto de su rodela«, con la lanza en el ristre, arremetió á todo el 
galope de Rocinante y embistió con el primero6 molino que estaba 
delante, y, dándole una lanzada en el aspa, la volvió el viento con 5 
tanta furia que hizo la lanza pedazos, llevándose tras sí al" caballo 
y al caballero, que fué rodando, muy mal trecho, por el campo. 
Acudió Sancho Panza á socorrerle á todo el correr de su asno, y, 
cuando llegó, halló que no se podía menear: tal fué el golpe'* que 
dió con él Rocinante. io 

« — ¡ V á l a m e D i o s ! — d i j o S a n c h o . — ¿ N o le dije yo á vuestra 
merced que mirase bien lo que hacía, que no eran sino molinos de 
viento ? » Y no lo podía ignorar sino quien llevase otros tales en la 
cabeza. 

« — Calla, amigo Sancho, — respondió D. Quijote, — que las cosas 15 
de la guerra, más que otras, estáne sujetas á continua mudanza; 
cuanto más que yo pienso, y es así verdad, que aquel sabio Fres-
tón f, que me robó el aposento y los libros, ha vuelto estos gigantes 
en molinos por quitarme la gloria de su vencimiento: tal es la 
enemistad que me tiene; mas, al cabo, al cabo», han de poder poco 20 
sus malas artes contra la bondad de mi espada. 

— Dios lo haga como puede, — respondió Sancho Panza. » 
Y , ayudándole á levantar, tornó á subir sobre Rocinante, que 

medio despaldado estaba; y, hablando en la pasada aventura, siguie-
ron el camino del Puerto Lápice, porque allí decía D. Quijote que no 25 

a. . .de su adarga. A R G , 2 , B K N J . = 

b. ...primer. R I V . , A R G . , . 2 , M A I . , B K N J . , 

F K . = c. ...el caballo. V . , . 2 . M I L . = 

d. ...el galope. G A S P . = c. ...estás suje-
tas. C . j . =/. ...Fristón, A R G . , . S , B E N J . 

= g. ...mas, al cabo, han, L . „ P E I . L . 

2 . ...bien cubierto de su rodela, con la lanza en el ristre, arremetió á todo el ga-
lope de Rocinante. — La oposición, el contraste que se descubre entre el brío de 
este arremeter y el inconsciente voltear de los molinos, son parte á aumentar 
lo cómico de la situación en que aparece á nuestros ojos el héroe de la novela. 

4. ...y embistió con el primero molino que estaba delante. — De ásperos moda-
les, la o resistió durante siglos á la l ima del buen gusto ; y f u é tan rehacía que 
en nuestra misma edad de oro no sufría, á veces, que los adjetivos primero, 
tercero y otros prescindiesen de ella cuando preceden al substantivo. 

25. ...Puerto Lapice. — «Puerto Lápiche ó Lápice, es lugar conocido desde 
m u y remotos tiempos, siendo probable que en la época romana existiera po-
blación en este punto ó, por lo menos, un fuerte, para abrigo y seguridad de 
los caminantes, como así inclina á pensar la demolición de r u i n a s y paredones 



era posible dejar de bailarse muchas y diversas aventuras, por ser 
lugar muy pasajero, sino que iba muy pesaroso por haberle faltado 
la lanza; y , diciéndoselo á su escudero, le dijo : « — Yo me acuerdo 
haber leído que un caballero español, llamado Diego Pérez de \ ar-
gas, habiéndosele en una batalla roto" la espada, desgajó de una 
encina un pesado ramo ó tronco'', y con él hizo tales cosas aquel día, 
y machacó0 tantos moros, que le quedó por sobrenombre Machuca; 

a. ...rota la espacia. C.,.,, L . , T , V . , . „ I ...trancó*. A R G . S . = E. ...y machucó tan-
BR . , . , , Mu.. - b. ...ó brancón. A R O . , . — | tos moros. A R G . 5 . 

románicos conservados á t ravés de los t iempos, hasta que, por la ignorancia y 
el desconocimiento de su valor h is tór ico , los fueron derribando totalmente 
para construir un mesón en las p r i m i c i a s del pasado siglo. 

De modo que, v e n t a s pr imero, quinter ías m á s tarde y posadas después, 
fueron origen de la f u n d a c i ó n del pueblo que l leva hoy el n o m b r e de Puerto 
Lápiche, por razón del s it io en donde está enclavado.» (De El Eco Complu-
tense, 4 Febrero de 1905.) 

Siendo, como en verdad lo era, l u g a r m u y pasajero, se deja entender que 
D. Quijote lo tomase por teatro donde se pudiesen meter las manos hasta los 
codos en esto q u e l l a m a n aventuras . 

Para nosotros, el trozo t iene tal v ida y frescura, que diríase impresión de 

cosa presente. 

4. ...un caballero español, llamado Diego Pérez de Vargas, habiéndosele en una 
batalla rolo la espada, desgajó de una encina un pesado ramo ó tronco. — Hace alu-
sión el novel ista al romance de Lorenzo de Sepúlveda, en el que se relata el 
cerco de Jerez, en donde Diego Pérez de V a r g a s adquirió el sobrenombre de 
Machuca : 

«Jerez, aquesa n o m b r a d a , — cercada era de cr is t ianos: 
Cercóla el in fante A l f o n s o , — h i j o de Fernando el Santo. 
A l l í está Don A l v a r Pérez — que de V a r g a s es l lamado, 
Y Diego Pérez de V a r g a s , — y otros nobles hi josdalgo. 

Tras dellos va D i e g o Pérez, — por fuerte se ha señalado; 
Andando por la b a t a l l a , — la lanza se le h a q u e b r a d o ; 
También se quebró s u espada, — no tiene armas en la mano. 
Llegado se h a b i a á un o l ivo , — un grueso ramo ha quebrado 
Hecho á m a n e r a de porra, — á la lid h a b í a tornado. 
Matando iba en los moros, — mal los iba last imando : 
Al moro que u n a vez h iere , — no es menester ser curado. 
Discurre por la bata l la , — hir iendo iba y m a t a n d o . » 

7. ...y machacó tantos moros, que le quedó por sobrenombre Machuca. — A u n 
renunciando al uso del g a l i c i s m o pretencioso, podemos acogernos al adjet ivo 
relamido para decir que peca por exceso de pulcr i tud, que se quiebra de suti l , 
el Sr. Hartzenbuscli , al defender q u e la lección machucó ha de sobreponerse á 
la de machacó, adoptada por todos. 

Machacar esparto, machacar piedra, son actos tan conocidos que no h a n 
menester de expl icación ni se ha de advert ir que, para realizarlos, es preciso 

y, así él como sus descendientes, se llamaron desde aquel día en 
adelante Vargas y Machuca, Hete dicho esto porque de la pri-

dar repetidísimos golpes. A l pesado en su conversación se le l lama machaca. 
y al que lo es en demasía machacón. 

Covarrubias da como sinónimos los vocablos machacar, machucar y ma-
gullar. 

Para nuestro Diccionario de Autoridades, machacar vale lo m i s m o que ma-
chucar; para nuestros escritores también : 

«Para que estos mater ia les se incorporen, y ella se pueda machacaran que 
se le vaya el polvo.» (ESPIN. Art. Dalles/., l ibro I, cap. 5.) 

«Tomaron á los Santos, y pusieron sus cabezas sobre piedras, y con nuevo 
género de crueldad se las machucaron con otras piedras.» (RIVADENEYRA. Vida 
de San Vicente, Sabina y Cristeta.) 

A u n q u e iguales en s u s igni f icación, al crít ico del texto del Quijote, que no 
ha de hacer g a l a de innovador, ni a u n en lo que parezca nimio ó indiferente, 
será preferido el machacó, y u n q u e fuera necesario desechar el puer i l argu-
mento de que Machuca desciende por línea recta del m i s m o tronco que machucó. 

1. ...y, así él como sus descendientes, se llamaron desde aquel día en adelante 
Vargas y Machuca.— Léese en el cap. 20 de la Crónica de San Fernando que 
«Don A l v a r Pérez, con el placer de las porradas que oía dar á Diego Vargas , 
decía cada vez que oia los g o l p e s : — Asi , Diego, machuca, machuca.» 

Con ocasión de la j u s t a celebrada en Madrid en 1<>20, escribió Lope de V e g a 
un romance panegírico, del que entresacamos los s iguientes versos: 

«Pedro de V a r g a s Machuca, — a lta la b lanca visera, 
Mostró en la fisonomía — gravedad y suti leza; 
Como m a c h u c a b a moros — su ascendiente por la vega 
De Granada, nuestro V a r g a s — m a c h u c a también poetas. . .» 

¿ A l u d e al cargo de censor de comedias que desempeñó durante varios 
años ? 

E n el Laurel de Apolo, s i lva VIII , dice el m i s m o p o e t a : 

« Pedro de Vargas, apell ido noble 
De aquel Machuca, i lustre caballero, 
Que roto en partes el sangr iento acero 
Quitando el brazo á un roble 
Hizo en los moros tan cruel estrago 
Que el Betis f u é por él sangr iento l a g o ; 
Con la p luma val iente 
No dejará laure l que no derribe 
En envidiosa frente, 
Tan c ircunspecto y erudito escribe. . .» 

Y en el romance de Sepúlveda, anteriormente citado, se lee también : 

« C u a n d o lo vido A l v a r Pérez, — g r a n placer habia tomado; 

Agradábanle los golpes — que Diego Pérez va dando. 

Di jo le : — Diego, machuca, — machuca como esforzado, 

No nos quede moro á vida — todos mueran á tu mano. — 

Llamáronle á Diego Pérez, — de Machuca el a f a m a d o ; 
De aquel día en adelante, — este renombre le han dado. » 



mera encina ó roble que se me depare pienso desgajar otro tronco", 

tal y tan bueno como aquel que'' me imagino; y pienso liacer con él 

talesc hazañas, que tú te tengas por bien afortunado de haber me-

recido venir á verlas'', y á ser testigo de cosas que apenas podrán 

5 ser creídas. 
— Á la mano de Dios, — d i j o Sancho; — y o lo creo todo así como 

vuestra merced lo dice; pero enderécese un poco, que parece que va 
de medio lado, y debe dee ser del/ molimiento de la caída. 

— Así es la verdad, — respondió9 D. Quijote; — y si no me quejo 
10 del dolor, es porque no es dado á los caballeros andantes quejarse 

de herida alguna, aunque se le' ' salgan las tripas por ella. 
— Si eso es así, no tengo yo que replicar,—respondió Sancho; — 

pero sabe Dios si yo me holgara que vuestra merced se quejara 
cuando alguna cosa le doliera. De mí sé decir que me he de quejar 

15 del más pequeño dolor que tenga, si ya no se entiende también, con 
los escuderos de los caballeros andantes, eso del no quejarse. » 

No se dejó de reirD. Quijote de la simplicidad de su escudero; y, 
así, le declaró que podía muy bien quejarse como y cuando quisiese, 
sin gana ó con ella, que hasta entonces no había leído cosa en con-

20 trario en la orden de caballería. Díjole Sancho ' que mirase que era 

a. ...otro .brancón. ARG.,. — ...otro 
traneón. AKG.5. = b. ..y me imagino. 
ARG.,. = e. .. tuntas hazañas. TON. ™ 
d. ...reñir á relias. C . „ L . , . S , F K . = 

e. ...debe ser. BR.3, TON. —- f . ...ser mo-
limiento. A.¡, ARR. = g. ...dijo T). Qui-
jote. TON. = h. ...se les salgan. ARG.,.5, 
B E N J . = i. ...Sancho Panza que. L . , . 

1. ...desgajar otro tronco.—«. C lemencin cree que está m a l esto, porque es 
imposible desgajar un tronco. «¿De dónde se le d e s g a j a ? » pregunta y s i g u e : 
« u n tronco puede arrancarse, pero no desgajarse; esto sólo conviene al ramo.» 
¡ Falso, señor erudi to! Desgajar se apl ica al ramo, es cierto, en su primera 
acepción; pero en la segunda es despedazar, romper, etc. (Diccionario de la Aca-
demia.) Esto es lo que pensaba hacer D. Quijote , que iba á romper u n tronco 
para servirse de uno de sus pedazos. A s i hizo el caballero del Febo, como se 
ve en el romance XI, cuando, después de haber roto la espada en la peña que 
atravesó con e l la : 

«Un fuerte tronco d e s g a j a . » 

Y así hicieron otros que pudiera traer. Por lo que creo que ni en este punto, 
ni.pocos renglones antes, cometió el autor la inexactitud que cree el cr i t ico.» 
(URDANETA. Cervantes y la crítica, pág . 521.) 

10. ...no es dado á los caballeros andantes quejarse de herida alguna. — No sa-
bemos si en la orden de cabal lería se prohib ía á los que la profesaban quejarse 
ni a u n de las heridas que podían r e c i b i r ; pero sabemos que en la divisa de los 
Caballeros de la Banda, creados por Al fonso X I en 1330, se leían estas pa labras : 
« Otro s i : todo caballero de la Banda n u n c a debe decir ; ay ! lí lo m á s que po-
diere excuse de quejarse por ferida que h a y a . » 

hor^ de comer. Respondióle su amo que por entonces no le hacía 
menester; que comiese él cuando se le antojase. Con esta licencia, 
se acomodó Sancho, lo mejor que pudo, sobre su jumento, y , sacando 
de las alforjas lo que en ellas había puesto, iba caminando y co-
miendo detrás de su amo muy de a espacio, y de cuando en cuando 5 
empinaba'' la bota con tanto gusto, que le pudiera envidiar el más 
regalado bodegonero de Málaga. Y, en tanto que él iba de aquella 
manera menudeando tragos, no se le acordaba de ninguna promesa 
que su amo le hubiese hecho, ni tenía por ningún trabajo, sino por 
mucho descanso, andar buscando las aventuras, por peligrosas que 10 
fuesen. 

En resolución, aquella noche la pasaron entre unosc árboles, 
y del uno dellos desgajó I). Quijote un ramo seco, que casi le 
podía servir de lanza, y puso en él el hierro que quitó de la que se 
le había quebrado.. Toda aquella noche 110 durmió D. Quijote, pen- 15 
sando en su señora Dulcinea, por acomodarse á lo que había leído 
en sus libros, cuando los caballeros pasaban sin dormir muchas no-
ches en las florestas y despoblados, entretenidos con las memorias 
de sus señoras. No la pasó así Sancho Panza, que, como tenía el 
estómago lleno, y 110 de agua de chicoria, de 1111 sueño se la llevó 20 
toda1', y 110 fueran parte para despertarle, sic su amo 110 le/ lla-
mara, los rayos del sol, que le daban en el rostro, ni el canto de las 
aves, que, muchas y muy regocijadamente, la venida del nuevo día 
saludaban. Al levantarse, dió un tiento á la bota, y hallóla algo 
más flaca que la noche antes, y afligiósele,'/ el corazón, por pare- 25 
cerle que 110 llevaban'1 camino de remediar tan presto su falta. No 
quiso desayunarse D. Quijote, porque, como está dicho, dió en sus-
tentarse de sabrosas memorias. Tornaron á su comenzado camino 
del Puerto Lápice, y á obra de las tres ' del día le descubrieron. 

a. ...muy de su espacio. C . , , L . , . S , 

A R G . , . S , B E N J . , F K . = b. ...empinaba la 
bota. BR.,.2. = c. ...entre los árboles. 
L., . — d. ...llevó y no fueran. L.A. = 
e. ...despertarle, y su amo. B I : . 3 , AMII . = 

f . ...no lo llamara. C . „ L . , . A . =g. ...y 
afligióse el corazón. C . 2 . 3 , B R . , . , . 3 , A M B . 

— ...y afligióle el corazón. V., 2, MIL. = 
h. ...no llevaba camino. RIV., FK. = 
i. ...las diez del día. A R G . , . 2 , B E N J . 

22. ...ni el canto de las aves, que, muchas y muy regocijadamente, la venida del 
nuevo día saludaban. — E n el templo del arte clásico n u n c a cesarán las alaban-
zas q u e la dulce melodía de éste y otros pasajes del Quijote provocan ; porque 
si á la belleza interna de una obra, si al color, al m o v i m i e n t o y á la vida de las 
ideas, cual idades superiores y en verdad estéticas, se j u n t a el ha lago del oído, 
que seduce y regala , entonces el deleite artístico sube de punto y un como 
soplo de s impatía se comunica á lectores ú oyentes. 



« — Aquí, — (lijo, en viéndole, D. Quijote, — podemos, hermano 
Sancho Panza, meter las manos hasta los codos en esto que llaman 
aventuras; mas advierte que, aunque me veas en los mayores pe-
ligros del mundo, no has de poner mano á tu espada para defen-

5 derme, si ya no vieres que los que me ofenden es canalla y gente 
baja, que, en tal caso, bien puedes ayudarme; pero, si fueren caba-
lleros, en ninguna manera te es lícito ni concedido por las leyes de 
caballería« que me ayudes hasta que seas armado caballero. 

— Por cierto, señor, — respondió Sancho, — que vuestra merced 
10 . sea'' muy bien obedecido en esto, y más, que yo de mío me soy pa-

cífico y enemigo de meterme en ruidos ni pendencias. Bien es ver-
dad que, en lo que tocare« á defender mi persona, no tendré mucha 
cuenta con esas leyes, pues las divinas y humanas permiten que 
cada uno se defienda de quien quisiere'' agraviarle. 

15 — No digo yo menos, — respondió 1). Quijote; — pero, en esto de 
ayudarme contra caballeros, has de tener á e raya tus naturales 
ímpetus. 

— Digo que así lo haré,—respondió Sancho; — y que guardaré 
ese preceto tan bien como el día del domingo. » 

20 Estando en estas razones, asomaron por el camino dos frailes de 
la orden de San Benito, caballeros sobre dos/ dromedarios, que no 

a. ...caballerías. L . , . - b será. CL., I d. ...quiere. UIV. e. ...tener raya. L.4 . 
R I V . , A R O . , B E N J . — c. ...toca. T O N . = I — / . ...sobre los dromedarios. L . S . 

1. «—Aquí... podemos, hermano Sancho Panza, meter las manos hasta los codos 
en esto que llaman aventuras. — Á la graciosa aventura de los molinos de viento, 
sigúese ahora un c u a d r o lleno de colorido. A u n están frescas sus pinceladas: 
aquí, en la parte super ior , sabios, encantadores, los monjes con sendas muías 
como casti l los; en e l centro, el regocijado episodio del colérico v izcaíno; al 
fin, la brusca i n t e r r u p c i ó n de rigurosa contienda entre dos campeones, cuya 
bél ica actitud pone espanto en quien los m i r a . Tal es el fondo de la bellísima 
narración que se nos ofrece en este capítulo. E n ella resaltan toques de Veláz-
quez, coronados, en s u conjunto, con la hermosa forma que á t a n original in-
vención prestan la g a l a y donaire de la opulenta lengua castellana. 

10. ...que yo de mío me soy pacífico. — Frase adverbial que vale tanto como 
naturalmente. « Y o soy caritativo de mío », dijo Sancho á la duquesa en aquella 
regocijada entrev is ta q u e á presencia de las doncellas celebraron. 

21. ...sobre dos dromedarios. — Creer que cuanto acontece á D. Quijote se ha 
puesto en la f á b u l a p a r a acomodar estos sucesos á los diversos trances por que 
pasaron los cabal leros andantes; alardear de erudición para sostener tesis tan 
desprovista de f u n d a m e n t o ; más que por necia pedantería, h a de tomarse 
como ofensivo á la ingeniosa invención del novelista. 

eran más pequeñas dos muías en que venían. Traían sus antojos de 
camino y sus quitasoles. Detrás dellos venía un coche con cuatro 
ó cinco de á caballo que le acompañaban, y dos mozos de muías á 
pie. Venía en el coche, como después se supo, una señora vizcaína 
que iba á Sevilla, donde estaba su marido, que pasaba á las Indias 5 
con un« muy honroso cargo. No venían los frailes con ella, aunque 
iban el mismo camino; mas apenas los divisó I). Quijote, cuando 
dijo á su escudero : « — O yo me engaño, ó esta ha de ser la más 
famosa aventura que se haya 6 visto; porque aquellos bultos negros 
que allí parecen, deben de ser y son, sin duda, algunos encantado- 10 
res que llevan hurtada alguna princesa en aquel coche, y es me-
nester deshacer este tuerto á todo mi poderío. 

— Peor será esto que los molinos de viento, — dijo Sancho.— 
Mire, señor, que aquello son frailes de San Benito, y el coche debe" 

de ser de alguna gente pasajera; mire que d digo que mire bien lo 15 
que hace, no sea el diablo que le engañe. 

— Ya te he dicho, Sancho, — respondió 1). Quijote, — que sabes 
poco de achaque de aventuras: lo que yo digo es verdad, y e ahora 
lo verás.» 

Y diciendo esto se adelantó, y se puso en la mitad del camino 20 
por donde los frailes venían; y , en llegando tan cerca que á él le pa-

a. .. con muy. L.S. = b. ...se ha cisto. 
A.,, ARH. - - c. ...coche deben ser alguna. 

V . , . 4 , M I L . = il. ...mire digo. T O N . 

c. ...es verdad, ahora. L..,. 

1. Traían sus antojos de camino. — «Debieron ser caretas con cristales para 
precaverse del polvo. Esta especie de máscara, lo negro, largo y anchuroso 
del ropaje, el tamaño de las muías, y la casualidad de venir detrás el coche, 
todas estas circunstancias reunidas, excitaron en el cerebro de D. Quijote la 
idea de que los frailes eran encantadores que llevaban robada a lguna prin-
cesa, como las que él había leído en sus l ibros.» (CLEMENCÍN. Notas al 
« Quijote».) 

9. ...aquellos bultos negros que allí parecen. — Sólo á los bisoños en lengua 
castellana se les puede ocultar que el allí parecen es equivalente á allí se ten; 
y baste este ejemplo para derramar cuanta luz sea menester sobre aquel otro 
pasaje: «. . .unas alforjas tan sutiles que apenas se parecían», comentado ya 
en la nota de la página 86. 

15. ...mire que digo que mire bien lo que hace.—¿En cuál de nuestras mejores 
escuelas aprendió Cervantes á escribir con tan vivida realidad como esta? 
¿No vence aqui el maravilloso arte de imitar al pueblo, arte no aprendido, 
pues con razón se l lama nuestro autor ingenio lego al arte de hablar y escri-
bir, l lámese Retórica ó Preceptiva literaria, como quieren los mal avenidos 
con la tradicional denominación? 



reció que le podrían« oír lo que dijese, en alta voz dijo: « — Gente 
endiablada y descomunal, dejad luego al punto las altas princesas 
que en ese coche lleváis forzadas: si 110, aparejaos á recebir presta 
muerte por justo'' castigo de vuestras malas obras.» 

5 Detuvieron los frailes las riendas, y quedaron admirados, así de 
la figura de D. Quijote como de sus razones, á las cuales respondie-
ron : « — Señor caballero, nosotros no somos endiablados ni desco-
munales, sino dos religiosos de San Benito que vamos nuestro ca-
mino, y no sabemos si en este coche vienen ó no ningunas forzadas 

10 princesas. 

— Para conmigo no hay palabras blandas, que ya yo os conozco, 
fementida canalla », — dijo D. Quijote. Y sin esperar más respuesta, 

a. .. que le podían oír. A.vi, P E L L , A K R . , C L . , R I V . , G A S P . , A K G . , . 0 , B E N J . 

b. ...por gusto castigo. BR.3, AMB. 

9. ...y no sabemos si en este coche vienen ó no ningunas forzadas princesas. — 
«Si vienen ó no algunas forzadas princesas»: aunque los frailes debían saber 
gramática, hoy mismo son m u y pocos los que, aun perteneciendo al número 
de los intelectuales, no cometen igual falta, al menos en la conversación. 

11. ...ya yo os conozco. — No h a faltado quien crit ique á Cervantes por la 
. cacofonía de y« yo. Los que tal hicieron desconocen el énfasis de la frase y 

que, si ha de tenerse por vicio, es m u y antiguo. Le apadrinaron Lope de 
Vega y todos los clásicos. De su antigüedad dará razón esta c i ta : 

« Ta yo lo puse en un rencón de m i casa. A comiéronmelo los mures. Et 
dije el mercadero: Yayo oí decir m u c h a s veces que non ha cosa que más los 
mures que el fierro...» (El Libro de Calila é Dimita. « Biblioteca Rivadenevra », 
tomo 51, pág. 33.) 

En todas las obras de Cervantes se hal lan ejemplos de lo mismo: 
« Creyendo que era muerto paró en medio de la cura, certificando á todos 

que ya yo desta vida había pasado.» (Galatea, libro V.) 
«Puede vuesa merced guiarnos donde está ese caballero que dice, que 

ya yo tengo barruntos... que es m u y calificado y generoso.» (Rinconete y Cor-
ladillo.) 

«...no se lea la casa que ya yo sé dónde es.» (Rinconete y Cortadillo.) 

12. ...fementida canalla. — Para los defensores del sentido oculto del Qui-
jote, es éste uno de los pasajes que más abonan su arbitraria interpretación. 
El psicólogo, el alienista, dirían por ventura hallarse en presencia de verda-
dera alucinación, uno de aquellos momentos en que la exaltación de ánimo 
hacia ver los objetos, al bueno del hidalgo, 110 como los ofrece la realidad, 
sino como los presenta la acalorada fantasía de quien perdió la razón. 

Cuantos en España han pretendido hacer de Cervantes nada menos que 
un dogmatizador... ;;protestante.'.', los que 110 aciertan á deponer sus pre-
juic ios religiosos, leen con s ingular fruic ión lo de : Ya yo os conozco, fementida 
canalla, aparentando ignorar que Revilla, Valera, Asensio, Tubino y otros, 
a lgunos de ellos l ibrepensadores, pase lo absurdo del vocablo, han negado 

picó á Rocinante, y , la lanza baja, arremetió contra el primero« fraile 
con tanta furia y denuedo, que, si el fraile no se dejara caer de la 
muía, él le hiciera venir al suelo mal de su grado, y aun mal ferido 
si no cayera muerto. El segundo religioso, que vió del modo que 

a. ...contra el primer fraile. MAI. 

que en el Quijote, y s ingularmente en este pasaje, haya sentido oculto, esoté-
rico, misterioso y simbólico. Porque ello es i r re futable : si, adhiriéndose al 
parecer de entendidos alienistas, admiten de buen grado que en el a lma del 
buen caballero dominaba en aquellos instantes la más sugestiva de las aluci-
naciones, pareciéndole g igantes los molinos de viento, y alta princesa la se-
ñora que iba camino de Sevilla, ¿ por qué deja de ser alucinado, preguntamos, 
cuando de los frailes se t rata? ¿ á qué fenómeno de frenopatía ha de atri-
buirse este recobrar el juic io, este ver los objetos como son en si y proferir 
palabras intencionadas en cuanto toca á la Religión y proceder como loco en 
el mismo instante l lamando princesa á una señora particular?. ¿Era manía 
religiosa la que padecía D. Quijote? 

La serenidad, prenda juntamente de acierto y decoro; la serenidad que ha 
de presidir todas las decisiones de la crítica, pide, en nombre de la imparcia-
lidad, á los mantenedores del sentido oculto del Quijote, que, frente á los pasa-
jes en que, á su juic io, se descubren alusiones poco respetuosas á los principios 
religiosos, malévolas reticencias é intencionados ataques, se pongan aquellos 
otros con los que parece demostrarse que el ilustre complutense fué católico, 
como la mayoría de sus contemporáneos, sin recatarse de hacer manifesta-
ciones por nadie exigidas. 

¿Pudo faltarle entereza de ánimo para hacerlas en sentido opuesto? Que 
respondan al lector las mismas palabras del Príncipe de los ingenios. 

Á los cuarenta y cuatro años de haber tomado parte en el combate de Le-
pante, cuando soplaba en torno suyo el viento del protestantismo, acaso el 
huracán de la incredulidad, según que al campo de ésta ó de la Reforma 
quieren llevarle los apóstoles del simbolismo", escribió estas memorables 
palabras: 

« Lo que 110 he podido dejar de sentir es que me note de viejo y de manco, 
como si hubiera sido en mi mano haber detenido el tiempo, que 110 pasase por 
mi, ó si mi manquedad hubiera nacido en a lguna taberna, y 110 en la más 
alta ocasión que vieron los siglos pasados y los presentes, ni esperan ver los 
venideros. Si mis heridas no resplandecen á los ojos de quien las mira, son 
estimadas a lo menos en la estimación de los que saben dónde se cobraron; v 
es esto en mí de manera que, si ahora me propusieran y facil itaran 1111 impo-
sible, quisiera antes haberme hallado en aquella facción prodigiosa que sano 
ahora de mis heridas sin haberme hallado en ella.» 

Y poco antes, cuando, á juicio de los paladines del sentido oculto, se reñían 
en la inmensidad de su alma recias batallas entre la fe casi perdida y el cam-
peón de las nuevas ideas, 110 temió escribir: «Una cosa me atreveré á decirte: 
que si por a lgún modo alcanzara que la lección de estas novelas pudiera in-
ducir á quien las leyera á algún mal deseo ó pensamiento, antes me cortara 
la mano con que las escribí que sacarlas en públ ico: mi edad 110 está ya para 
burlarse con la otra vida, que al c incuenta y cinco de los años gano por nueve 
más y por la mano.» 



trataban á su compañero, puso piernas al castillo" (le su buena 
muía, y comenzó á correr por aquella campaña más ligero que el 
mismo'' viento. 

Sancho Panza, que vió en el suelo al fraile, apeándose ligera-
mente de su asno, arremetió á él y le comenzó á quitar los hábitos. 
Llegaron en esto dos mozos de los frailes, y preguntáronle que0 poi-
qué le desnudaba. Respondióles Sancho que aquello le tocaba á él 
legítimamente, como despojos de la batalla que su señor D. Quijote 
había ganado. Los mozos, que no sabían de burlas, ni entendían 
aquello de despojos ni batallas, viendo que y a D. Quijote estaba des-
viado de allí, hablando con las que en el coche venían, arremetieron 
con Sancho, y dieron con él en el suelo, y, sin dejarle pelo en las 
barbas, le' ' molieron á coces, y le dejaron tendido en el suelo sin 
aliento ni sentido, y , sin detenerse'' un punto, tornóásubir el fraile 
todo temeroso y acobardado y sin color en el rostro; y, cuando se vió 
á caballo, picó tras su compañero, que un buen espacio de allí le 
estaba aguardando y esperando en qué paraba aquel sobresalto, y, 
sin_querer aguardar el fin de todo aquel comenzado suceso, siguie-
ron su camino, haciéndose más cruces que si llevaran a l/ diablo á 
las espaldas. 

Don Quijote estaba, como se ha dicho, hablando con la señora del 
coche, diciéndole: « — La vuestra fermosura, señora mía, puede 

(i. ...al ron/illa, Bow. — h. ...que el 
viento. L.». — r. ...preguntáronleporque. 
A MU . TON. — (l. ...lo molieron tí roces. 

Bow. — e. ...y, sin tenerse un punto. L.„. 
— f . ...si lleraran el diablo. C,3. Bow.. 
P F . L L . , G - A S P . 

1. ...al castillo de su buena muía. — So l lama aqui castillo á la muía del re-
ligioso, sin duda por lo alta, pues antes se ha dicho que asomaron por el 
camino dos frailes de la orden de San Benito, caballeros sobre dos dromedarios, 
que no eran más pequeñas dos muías en que venían. 

Sorprende que Bowle, moderado por lo común en sus apreciaciones, dijese 
con desenfado que habia corregido bajo su responsabilidad el texto, substi-
tuyendo á la palabra castillo con la de costilla. Basta esta nuestra advertencia 
para que el lector juzgue de parte de quién están la discreción y la templanza, 
si es que en este caso no son una m i s m a cosa. 

19. ...haciéndose más cruces que si llevaran al diablo á las espaldas. — Dice 
nuestro Diccionario de Autoridades que hacerse cruces es «admirarse con extra-
ñeza de a lguna cosa rara y s ingular , que se oye ó ve, por ser ordinario, cuando 
esto sucede, el santiguarse ó hacerse cruces, en muestra de la admiración, ho-
rror ó miedo que le causa». 

Definición aplicable así al caso presente como á lo que se lee en la II parte, 
capítulo 14: « Llegó Sancho, y, como vió el rostro del bachi l ler Carrasco, co-
menzó á hacerse mil cruces y á santiguarse otras tantas.» 

facer de su persona lo que más le viniere en talante, porque ya la 
soberbia de vuestros robadores yace por el suelo derribada por este 
mi fuerte brazo; y, por que no penéis por saber el nombre de vuestro 
libertador, sabed que yo me llamo D. Quijote de la Mancha, caba-
llero andante y aventurero, y cautivo" de la sin par y ' ' hermosa 
D.a Dulcinea del Toboso; y, en pago del beneficio que de mí habéis 
recebido, 110 quiero otra cosa sino que volváis al Toboso, y que de 
mi parte os presentéis ante esta señora y le digáis lo que por vues-
tra libertad he fecho''.» 

Todo esto, que D. Quijote decía, escuchaba un escudero de 
los que el coche acompañaban, que era vizcaíno; el cual, viendo 
que no quería dejar pasar el coche adelante, sino que decía que 
luego había de dar la vuelta al Toboso, se fué para D. Quijote, 

a. ...andante y cautivo. C . 3 . Bow., A . 3 . j la sin par hermosa. A R O . . , . , . B K N J . = 

P E I . T . . , A R R . , CR.. . R I V . , G A R P . - - h. ...de r. ...he hrrho. B R , , . „ T O N . 

21 (pág. lílfi). Don Quijote estaba... hablando con la señora del coche, dicién-
dole: «—La vuestra fermosura, señora mía. — En este momento, como en todos 
aquellos en que la alucinación es perfecta, D. Quijote habla como 1111 cumplido 
caballero: usa el lenguaje arcaico que había aprendido en los libros que lle-
naron su fantasía de encantamientos, pendencias, batallas, desafíos, heridas, 
requiebros, amores, tormentas y disparates imposibles. 

1 0 . ...un escudero de los que el coche acompañaban, que era vizcaíno... se fué 
paral). Quijote. — «Este denodado adversario de D.Qui jote es uno délos varios 
encargados de la custodia de las viajeras, que eran nada menos que cuatro ó 
cinco de á caballo... y dos mozos de muías d pie, que se encara noble y caballe-
rescamente con el manchego, oponiéndose con todas sus fuerzas á que atre-
pelle á su señora. "S iendo que D. Quijote se empeñaba en que el coche habia 
de volver atrás, acude á las amenazas en legit ima defensa, y, al encontrarse 
con un agresor valiente, 110 duda en desafiarlo con la mayor hidalguía frente 
á frente, espada en mano, renunciando á las ventajas del número, usando, en 
fin, de armas iguales. Tratan las señoras de oponerse á la lid, y, en u n arran-
que hiperbólico de cólera, al verse insultado en su honra, á más de la coacción 
y el ultraje inferidos á su ama, amenaza, ciego de furor, á ésta y á cuantos 
pretendan oponerse á la batalla.» (APRAIZ. Cervantes vascófllo, 1895, pág. 31.) 

Con estas palabras trata de probar el Sr. Apraiz que 110 sin fundamento 
se diputó siempre á los vascos por fidelísimos y leales; y para esforzar su ar-
gumento cita hasta cinco pasajes del mismo Quijote en que se da al vizcaíno 
los epítetos de valiente, valeroso, caballero y hombre muy de bien. De oportu-
nísimas han de calificarse estas citas del entendido cervantista; pero importa 
advertir que, ya fuese llevado del espíritu cómico, que siempre g u i a b a la 
pluma del novelista, ya por otra causa que 110 conviene aventurar, h a de ad-
mitirse de buen grado no estar exentas de intención aquellas palabras: 

«Oyendo lo cual, Sancho d i jo : « — ¿ Q u i é n es aquí mi secretario?» Y uno 
de los que presentes estaban respondió: «— Yo, señor, porque sé leer y escribir, 



y, asiéndole de la lanza, le dijo, en mala lengua castellana y peor 

vizcaína, desta manera : « — A n d a , caballero, que mal andes : por 

el Dios que crióme, que, si 110 dejas coclie, así te matas como estás 

ahí vizcaíno.» 

y soy vizcaíno.» « — C o n esa añadidura, — dijo Sancho, — bien podéis ser se-
cretario del mismo emperador. Abrid ese pl iego, y mirad lo que dice.» (11,47.) 

No será j u s t o que caiga sobre el pueblo vasco la nota de crueldad, ni aun 
la del r idículo, ya que las personas cu l tas 110 escriben ni hablan atrepel lando 
la s intaxis castellana. Pero ¿ es ajeno, c o m o j i o y diriamos, á toda intención 
política este últ imo pasaje? ¿No deja un como resquemo en el ánimo, go-
zando como gozaron de gran privanza en la corte 110 pocos vizcaínos, ya que 
pasan de cinco los que de ellos fueron secretarios de Estado? 

1. ...y, asiéndole de la lanza. le dijo, en mala lengua castellana y peor vizcaína, 
desta manera: « —...por el Dios que crióme, que, si no dejas coche, así te matas 
como estás ahí vizcaíno.» — En su Cervantes vascófllo, precioso trabajo de inves-
t igación, reconoce imparcia lmente el Sr. Apraiz que nuestro novelista hizo 
a l g u n a s veces blanco de su festivo h u m o r la chistosa manera con que los 
euska ldunas poco cul tos suelen hablar castellano. 

Á Bowle, explotado por muchos , citado por m u y pocos; á Bowle, que, si 110 
hizo un comentario como el que hoy desea la crit ica, fué el primero en a l legar 
datos para i lustrar aquel los asuntos del Quijote tratados, ya de propósito, ya 
incidentalmente , por cuantos escribieron antes de Cervantes y después de él 
hasta 1781; á Bowle se deben las citas que van á cont inuación : 

«Si quieres ser vizcaíno trueca las primeras personas en segundas con los 
verbos .» (QUEVEDO. Juguetes, tomo I, pág. 575.) 

« A u n vizcaíno enfermo mandóle el médico que tomase unas pildoras. 
Cuando vino el médico preguntóle si había tomádolas. Respondió: — E n un 
agujero tienes, uno comido tienes. 110 están maduros .» (Floresta española, 131.) 

« i lo cual replicó el vizcaíno: —¿ Yo no caballero ?— Éramos cuatro pajes 
y dos lacayos; uno de los lacayos era vizcaíno, y , como suelen, m u y apasionado 
por su tierra y su hidalguía... Entraba luego en que bastaba decir vizcaíno 
para que se tuviese por hidalgo. Yo decía que me cuadraba más la otra viz-
caíno luego burro. Encolerizábase y decía que la razón porque á los vizcaínos 
les l laman burros, es porque, c u a n d o salen de su tierra, como son gente noble 
é hidalga, salen sin doblez ni mal ic ia , m u y l lanos, benignos , s imples y pací-
ficos, que son calidades del pecho noble ; y, porque la lengua vizcaína 110 se 
puede trocar fác i lmente, por ser intr incada, suelen tropezar y hablar corta-
mente en la caste l lana.» (LÜJÁN. Guzmán de Al/euroche, l ibro I I , cap. 8.°) 

« Don Sancho de Azpeitia. - Azpeitia, l u g a r de Vizcaya. No hay sobrenom-
bre, ni apel l ido de verdadero vizcaíno originario, que 110 tenga su correspon-
dencia con a l g u n a casa, lugar , etc., de V i z c a y a . » (LÜJÁN. Guzmán de Alfara-
che, l ibro I I , cap. í).°) 

E l autor de Rinconele y Cortadillo, tan admirable observador y pintor de 
costumbres, hizo un curiosís imo estudio del modo de expresarse los vizcaínos 
torpes en el romance; m a s esta habi l idad y destreza para tan gracioso remedo 
o imitación (que supone cierto conocimiento, práctico cuando menos, de la 
contextura gramat ica l del vascuence, y f recuente trato con vascos), «lejos de 
mort i f icarnos ni molestarnos en lo m á s m í n i m o , excita nuestra franca v re-
goc i jada hi laridad». 

Entendióle muy bienD. Quijote, y , con mucho sosiego, le respon-
dió : « — Si fueras caballero, como no lo eres, ya yo hubiera casti-
gado tu sandez y atrevimiento, cautiva criatura.» 

Á lo cual replicó el vizcaíno: « — ¿Yo 110 caballero? Juro á Dius 
tan mientes como cristiano: si lanza arrojas y espada sacas, el agua 
cuan presto verás que al gato llevas: vizcaíno por tierra, hidalgo por 
mar, hidalgo por el diablo; y mientes, que mira si otra dices cosa. 

— Ahora lo veredes, dijo Agrajes", — respondió I). Quijote. » 

a. ...dijo Agrejes. V.,. s , MIL. 

8. —Ahora lo veredes, dijo Agrajes, — respondió D. Quijote.-» — «. Fórmula 
de amenaza, que era común en España por los años de 1620, cuando se escribía 
la Visita de los chistes, de Quevedo, como se ve por ella. A g r a j e s fué sobrino 
de la reina El isena, madre de A m a d í s de Gaula, en c u y a historia se hace re-
petida y larga mención de sus hazañas. E n boca de este caballero puso el 
proverbio la expresión de ahora lo veredes, de que usaban c o m u n m e n t e el 
mismo A g r a j e s y los demás andantes, respondiendo á las provocaciones de 
sus contrarios, y remitiéndose á las manos. F lorambel de Lucea se encontró 
con tres caballeros, y , habiendo tenido palabras con uno de el los, éste, poniendo 
mano á la espada, arremetió contra Florambel diciendo: agora lo veréis, Don co-
barde caballero (1). A l l legar A m a d í s de Grecia á un casti l lo, como cerca fué, 
una guarda que en él estaba, tocó muy recio una bocina, al son de la cual salió un 
caballero armado de todas las armas, el cual le dijo que viniese con él á prisión... 
Ahora lo veréis, dijo Amadís, y, abajando SU lanza, se vino para él (2). E n Florisel 
de Niquea, usó de la m i s m a expresión el pr incipe D. Rogel de Grecia con los 
caballeros que se oponían á su paso para probar la aventura del Alto ro-
quedo (3); la usaron también unos caballeros que iban á pelear con Daraida, y 
la propia Daraida al entrar en bata l la con el j a y á n Buzarte (4). F i n a l m e n t e , 
usó de ella Oliveros con Fierabrás, y F ierabrás con Oliveros en la cruda y pro-
l i ja batalla que tuvieron en Mormionda, y se refiere en la historia vu lgar de 
Car lomagno.» 

Así comenta el d i l igente C lemencín la frase t r a n s c r i t a ; y si a labamos su 
erudición, en prenda de imparcia l idad, será bien notemos q u e 110 siempre es 
fórmula de amenaza en el sentido absoluto de la frase. 

« — Vuestra merced se chancea, — dijo el maestro Prudencio. 
— No me chanceo, — r e s p o n d i ó el beneficiado. 
— Ahora lo veredes, di jo A g r a j e s . » Y , dic iendo y haciendo, sacó del bol-

sillo otro papel que t a m b i é n protestó se lo habían enviado por correo c o m o 
pieza única .» P. ISLA. Fray Gerundio de Campazas, cap. 11.) 

« — Á pique está que t e n g a en esta otra m a n g a con que convencer á.vues-
tra merced cuánto se equivoca en j u z g a r que 110 caben en esta l inea mayores 
dislates. A h o r a lo veredes, dijo A g r a j e s . » Y , diciendo y haciendo, leyó otro 
par de déc imas.» (P. ISLA. Fray Gerundio de Campazas, cap. 12.) 

(1) Florambel de Lucea, l ibro IV, cap. l . ° 
(2) Amadís de Grecia, par te I I , cap. 48. 
(3) Florisel, par te I I I , cap. 87. 
(4) Florisel, capítulos 90 y 92. 



Y, arrojando la lanza en el suelo, sacó su espada, y embrazó su ro-
dela", y arremetió al vizcaíno con determinación de quitarle la vida. 

El vizcaíno, que así le vió venir, aunque quisiera apearse de la 
muía, que, por ser de las malas de alquiler, 110 había que fiar en ella, 

5 110 pudo hacer otra cosa sino sacar su espada; pero avínole bien que 
se halló junto al coche, de donde pudo tomar una almohada que le 
sirvió de escudo, y luego se b fueron el uno para el otro, como si 
fueran dos mortales enemigos. La demás gente quisiera ponerlos 
en paz; mas no pudo, porque decía el vizcaíno, en sus mal trabadas 

10 razones, que si 110 le dejaban acabar su batalla, que él mismo había 
de matar á c su ama y á toda la gente que se lo estorbase. La señora 
del coche, admirada y temerosa de lo que veía, hizo al cochero que 
se desviase de allí a lgún poco, y desde lejos se puso á mirar la rigu-
rosa contienda, en el discurso de la cual dió el vizcaíno una gran 

15 cuchillada á I). Quijote encima de un hombro, por encima de la ro-
dela'', que, á dársela sin defensa, le abriera hasta la cintura, 

Don Quijote, que sintió la pesadumbre de aquel desaforado golpe, 
dió una gran voz diciendo : « — ¡ Oh señora de mi alma, Dulcinea, 
flor de la fermosura! Socorred á este vuestro caballero, que, por 

20 satisfacer á la vuestra mucha bondad, en este riguroso trance se 
halla. » El decir esto, y el apretar la espada, y el cubrirse bien de 
su rodelae, y el arremeter al vizcaíno, todo fué en un tiempo, lle-
vando determinación de aventurarlo todo á la de un solo golpe/. 

El vizcaíno, que así le vió venir contra él, bien entendió por su 
25 denuedo su coraje, y determinó de hacer lo mismo que D. Quijote; 

«. ...su adarga. A R G . , . . ¡ , B K N J . = 

b. ...luego fueron. A . , , P K L L . , A R R . = 

c. ...tic malar su urna. BR.3. = d. ...en-

cima del adarga. Ano.,.*, I Í E X J . - c. ...su 
adarga. A R G . , . * , B E N J . = / . ...de un gol 
solo. C.,, L., , FK. — ...un golpe solo. L.¡. 

22. ...llevando determinación de aventurarlo lodo á la de un solo golpe. — Que 
en sentir de unos el verbo aventurar pida de just icia en este caso el substantivo 
ventura; que éste se l iaya de reemplazar, para no ofender á virtud tan alta del 
lenguaje como lo es la propiedad de los vocablos, con la voz trance; que tal 
modo de decir deba de tenerse por artificioso y como primer asomo de ingenio-
sidad, a lma del concept ismo; cosas son que, por lo sutiles, rompen con el con-
cepto de fresca espontaneidad que tanto enamora en las páginas del Quijote. 

Si, dando muestras de deferentes, cuando 110 de sumisos, decimos al amigo 
ó al superior: « Lo dejo todo á la decisión de Yd.», esto es, «á lo que Y d . decida, 
resuelva, d e t e r m i n e » ; ¿ por qué, llevar determinación de aventurarlo todo á la de 
un solo golpe, 110 se h a de entender á lo que resultare del sobredicho gol-pe ? 

24. El vizcaíno, que así le vió venir contra él, bien entendió por su denuedo su 
coraje.— A q u í los dos ú l t imos vocablos 110 significan exacta y absolutamente 

y, así, le aguardó bien cubierto de su almohada, sin poder rodear la 
muía á una ni k a otra parte, que ya, de puro cansada y no hecha á 
semejantes niñerías, no podía dar un paso. Venía, pues, como se 
ha dicho, D. Quijote contra el cauto vizcaíno, con la espada en alto, 
con determinación de abrirle por medio, y el vizcaíno le aguardaba 
ansimismo levantada la espada y aforrado con su almohada; y todos 
los circunstantes estaban temerosos y colgados de lo que había de 
suceder de aquellos tamaños golpes con que se amenazaban ; y la 
señora del coche y las demás'' criadas suyas estaban haciendo mil 
votos y ofrecimientos á todas las imágenes y casas de devoción de 
España por que Dios librase á su escudero y á ellas de aquel tan 
grande peligro en que se hallaban. 

Pero está el daño de todo esto que, en« este punto y término, dejarf 

pendiente el autor desta historia esta batalla, disculpándose e que 

a, ...ni otra parte. G A S P . , A K G . „ B E N J . 

= b. ...y las dueñas ó criadas. A R G . 2 . = 

c. ...esto que este punto. B R . 3 , A M I ¡ . — 

...esto en que en este punto. A R G . , . S , B E N J . 

= d. ...dejó. A R G . B E N J . = e. ...dis-
culpándose con que. A R G . J . J , B E N J . 

una m i s m a cosa; y, sin embargo, lian de tenerse como sinónimos aparentes. 
No es, pues, aplicable á ellos, en este caso, lo que decía Valdés (1): «que tene-
mos vocablos en que escoger como entre peras». 

Ya que no es indiferente escoger uno ú otro, Cervantes señaló con preci-
sión la diferencia entre ellos: el denuedo se pinta en la actitud y el gesto; el 
coraje, en la resolución acompañada de la ira. Los que á toda hora le tachan 
de incorrecto, tienen aquí un ejemplo de que, en punto á lenguaje, no se h a n 
de hacer afirmaciones cerradas. 

6. ...y lodos los circunstantes estaban temerosos y colgados de lo que había de 
suceder de aquellos tamaños golpes con que se amenazaban. — Tiene aquí el verbo 
suceder la significación de lo que había de resultar, lo que de allí iba á originarse. 

10. ...y casas de devoción de España. — Templo ó santuario donde se venera 
a lguna imagen con que se tiene mucha y especial devoción. 

13. ...en este punto y término, deja pendiente el autor desta historia esta ba-
talla. — Aquí corta bruscamente la narración; mas no por ser pobre, como 
esos asuntos que decaen por su propia inercia, tornándose incoloros é insubs-
tanciales, sino para resurgir más vigoroso y potente en la nueva y admirable 
descripción con que en el capítulo que le sigue pone fin á la no menos llena 
de vida que bien ideada batalla. 

14. ...el autor desta historia. — A l escritor que, en la forma por ventura más 
graciosa del humorismo, dijo con singular desenfado, en el prólogo de su im-
perecedera y sin par creación, que no caen debajo de los fabulosos disparates 

(1) Diálogo de la lengua, pág. 94; edición de 1873. 

T O M O I 



no halló más escrito destas hazañas de ü . Quijote de las que 
deja referidas. Bien es verdad que el segundo autor desta obra no 
quiso creer que tan curiosa historia estuviese entregada á las leyes 

de su libro las puntualidades de la verdad; á tan ingenioso como festivo autor, 
no se le han de liacer reparos monji les, ni será bien que los gramáticos, por 
agudos y sutilísimos que se j u z g u e n , ni los comentaristas, aunque presuman 
de estirados, vayan siguiendo sus pasos en busca de contradicciones, ni enre-
dadas ni enigmáticas; pues, hi jas de cavilosidades, no gozan de otra vida que 
la que recibieron de la imaginación del que las inventó. 

«No andéis buscando afanosos, — podría decirles Cervantes, — lo que lla-
máis la inseguridad, lo incierto de mis huel las : no intento burlaros, porque, 
si tal fuera mi propósito, me bastaría, para responderá eso en que reparáis de 
quién fué el primero y cuál el segundo autor de esta historia, que asi es ver-
dadera la pretendida contradicción como son ciertos los milagros de Mahoma. 
Porque ello es evidente, para quien sabe leer, que de tal suerte se enseñoreó 
de mi pluma la nota humoríst ica, que toparéis con ella asi en las primeras 
palabras del prólogo: Desocupado lector, como en su postrera despedida al 
modo de los latinos: Vale. 

Para dar en qué reir y no en qué pensar, que fuera vano intento en obra 
en la que todo tira y se encamina al deleite, se escaparon de mi pluma las 
humoríst icas frases: 

«...los autores que deste caso escriben.» (1,1.) 
«...los autores desta tan verdadera historia.» (1,1.) 
«...autores hay que dicen.» (I, 2.) 
«. . .hubieran olvidado á los autores della.» (II, 3.) 
En brazos del humorismo, como si la portada del Quijote no me denun-

ciase, segui diciendo, al modo de nuestros graves cronistas: 
«Historia de D. Quijote de la Mancha, escrita por Cide Hamete Benengeli , 

historiador arábigo.» (I,«).) 
« E l autor de la historia se l lama Cide Hamete Benengeli .» (II, 2.) 
«Su primer autor, Cide Hamete Benengel i .» (II, 24) 
«Á Cide Hamete, su autor primero.» (II, 40.) 
«Cide Hamete, su primer autor.» (II, 59.) 

«...para quitar la ocasión de que a lgún otro autor que Cide líamete Be-
nengeli le resucitase.» d i , 74.) 

E11 resolución, para q u é de capítulo en capitulo se fuesen confundiendo 
las almas sencillas, me ho lgué no pocas veces en ir repitiendo en el discurso 
de la obra: 

«...el autor desta h is tor ia .» (I, 8.) 
«...el segundo autor desta obra.» (1,8.) 
«...diese noticia su autor.» (I, 9.) 
«...sino haber sido s u autor arábigo.» (I, 9.) 
«...por culpa de su autor.» (1,9.) 

«...el autor desta n u e v a y jamás vista historia. E l cual autor.» (I, 52.) 
«...el autor de n u e s t r a historia.» (II, 2.) 
«...pero desconsolóle pensar que su autor era moro.» (II, 2.) 
«.. .es que su autor puso en ella una novela.» (II, 3.) 
«. . .algunos han puesto falta y dolo en la memoria del autor.» (II, 3.) 
«.. .que si no la p u s o el autor de nuestra historia.» (II, 4.) 
«...si por ventura h a sido su autor a lgún sabio.» (II, 8.) 

del olvido, ni que hubiesen sido tan poco curiosos los ingenios de la 

Mancha que no tuviesen en sus archivos ó en sus escritorios algu-

nos papeles que deste famoso caballero tratasen; y, así, con esta 

«. . .que el autor 110 lo declara.» (II, 10.) 
«...el autor desta verdadera historia.» ( I I , 12.) 
«...el autor desta grande historia.» ( I I , 17.) 
«.. .aquí pinta el autor.» (II , 18.) 
«.. .que atr ibuían á poca memoria del autor.» (II , 27.) 
«...pero aquí nuestro autor lo dice por la presteza.» ( I I , 53.) 
Basta, señores Clemencín y Calderón: asi vuestro ataque como vuestra 

defensa, pecan de inoportunos, para no decir de impertinentes.» 

2. ...que no tuviesen en sus archivos. — La cómica gravedad con que se habla 
de los ingenios de la Mancha, de los archivos manchegos, de la Academia de 
Argamasi l la y famosos individuos que la componían, sin que ni en este capi-
tulo ni en el último de la primera parte se rompa la harmonía de esta nota 
por todo extremo humoríst ica, todo ello sirve como de argumento de que aquí 
110 se ha encomendado papel alguno ni á la cronología ni á la historia, sino á 
la musa de lo cómico que preside, como ya tantas veces se ha dicho, desde el 
mismo título del libro hasta la últ ima frase con que se cierra tan peregrina 
narración. E n este sentido, pues, con ser u n libro romántico, el Quijote recla-
ma también para sí el de obra rigurosamente clásica, obra perteneciente á ese 
arte de fundir lo cierto y lo fabuloso, por modo tan extraordinario, que en ella 
el comienzo, el medio y el fin, como pedía Horacio: 

Primo me médium, medio ne discrepet imum. 
(Ad Pisones, verso 152.) 

se corresponden tan admirablemente, que en todas sus partes ofrece al lector 
un conjunto, en verdad, harmónico. 

ADVERTENCIA. — Con arte exquis i to , imitado fel izmente por excelentes 
novelistas, deja aquí el nuestro en suspenso la aventura del vizcaíno; y esto 
debió sugerirle en el primit ivo plan la división en partes de que da cuenta la 
Academia Española en la primera de sus ediciones. 

« Dividió Cervantes el primer tomo del Quijote en cuatro partes, conser-
vando la numeración de los capítulos sin interrupción desde el primero hasta 
el último del tomo. Esta división parece que desagradó después al autor, 
pues no quiso continuarla en el segundo tomo, antes bien la intituló Parte 
segunda, sin otra división que la de capítulos, de donde puede m u y bien infe-
rirse que su intención, después de haber publicado el tomo primero, fué divi-
dir toda su obra en solas dos partes, con sus capítulos correspondientes. Por 
esto y por evitar la disonancia que causaría ver en una misma obra repetirse 
la parte segunda á continuación de la cuarta, ha parecido conveniente omitir 
la división en cuatro partes de la primera edición, dividiendo toda la obra en 
dos partes, y cada parte en sus capítulos correspondientes.» (Edición de la 
Real Academia Española, 1780; tomo 1.°, pág. VI.) 

Antes de Ríos, habían visto algunos editores del Quijote los inconvenien-
tes de la división en cuatro partes; y, creyendo salvar la dificultad, lo dividie-
ron en libros, continuando esta división hasta en la misma segunda parte, re-
sultando un total de ocho libros. 



imaginación, no se desesperó de hallar el fin de esta apacible his-

toria, el cual, siéndole el cielo favorable, le halló del modo que se 

contará en la segunda parte". 

a. ...contará en el segundo libro. BR.3. AMB., ION. 

En estos momentos , a l g u i e n que pretende poseer e l e jemplar capil la de la 
primera edición de Cuesta, dice, con ev idente d e s c o n o c i m i e n t o de la realidad, 
que, en su e jemplar , al l legar al final del cap . 8.°, f a l t a n dos hojas, pero que 
no se pierde el hi lo que disuene (sic). 

Con a r g u m e n t o s de esta naturaleza n o se p r u e b a la existencia de tesoro 
que, á exist ir , verdaderamente tendría u n va lor i n c a l c u l a b l e . 

Cervantes no puso al m a r g e n de su e j e m p l a r n o t a s tan impert inentes, y 
ésta sola, por lo inusi tado de la forma, a u n q u e f a l t a s e n otras, bastaría para 
rechazar la autent ic idad de la obra. 

/ 

CAPÍTULO I X 

Donde se concluye y da fin á la estupenda batalla que el gallardo 

vizcaíno y el" valiente manchego tuvieron 

DE J A M O S en la primera parte6 desta historia al valeroso vizcaíno 
y al famoso D. Quijote con las espadas altas y desnudas en guisa 5 

de descargar dos furibundos fendientes, tales que, si en lleno se 
acertaban0, por lo menos se dividirían y fenderían de arriba abajo 
y abrirían como una granada, y que,¿ en aquel punto tan dudoso 
paró y quedó destroncada tan sabrosa historia, sin que nos diese no-
ticia su autor dónde se podría hallar lo que della faltaba. 1 

Causóme esto mucha pesadumbre, porque el gusto de haber leído 
tan poco se volvía en disgusto de pensar el mal camino que se ofre-
cía para hallar lo mucho que, á mi parecer, faltaba de tan sabroso 
cuento. Parecióme cosa imposible, y fuera de toda buena costum-
bre, que á tan buen caballero le hubiese faltado algún sabio que 1 
tomara á cargo el escribir sus nunca vistas hazañas; cosa que no 

a. ...y valiente. BR.„ AMB. «= b. ...en I c. ...acertaran. TON. = d, ...y en oque 
el primero libro. B N . 3 , A M B . , T O N . = punto. Ci-, Riv., A R G . , . 2 , B E N . I . , F K . 

Línea 6. ...dos furibundos /endientes. — Pendiente vale lo m i s m o que hen-
diente, y esta palabra equivale á corle, tajo, cuchillada. Fendientes, en plural , es 
voz que, bañada de hermosura, la reclamó para si la poesía: y tanto se regala 
con ella, que sólo consiente vaya á los dominios de la prosa á condición de que 
lo poético sea en ella como el a lma y la vida. Por eso la vemos aquí impreg-
nando el cuadro de esta narración con el recuerdo lleno de fragancia que traen 
á nuestra memoria las m á s bellas frases de los l ibros caballerescos. 
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faltó á ninguno de los caballeros andantes de los que dicen las gen-
tes que van á sus aventuras, porque cada uno dellos tenía uno ó dos 
sabios como de molde, que, no solamente escribían sus hechos, sino 
que pintaban sus más mínimos pensamientos y niñerías, por más es-
condidas que fuesen; y no había de ser tan desdichado, tan buen ca-
ballero, que le faltase á él loque sobró á Platiry á otros semejantes. 
Y, así, 110 podía inclinarme á creer que tan gallarda historia hubiese 
quedado manca y estropeada, y echaba la culpa á la malignidad 
del tiempo devorador y consumidor de todas las cosas, el cual ó la 
tenía oculta ó consumida. 

Por otra parte, me parecía que, pues entre sus libros se habían 
hallado tan modernos como Desengaño'' de celos y Ninfas y Pasto-
res de Henares, que también su historia debía de ser moderna, y 
que, ya que no estuviese escrita, estaría en la memoria de la gente 

a. ...Desengaña. B K . , . J . — ...Desengaños. A . , , A R R . . M A I . 

15 (pág. 205). ...algún sabio que lomara á cargo el escribir sus mítica vistas 
hazañas. — No h a de tomarse la palabra sabio como sinónima de nigromante 
ni de encantador, m a s tampoco en la alta significación que recibe ahora entre 
nosotros, sino en un sentido que pudiera decirse que oscila entre aquella y esta 
significación. 

Maestro en historias caballerescas, Cervantes la usa en este pasaje como 
la usaron los autores de aquellas obras, cuando dijeron, por ejemplo: 

«Pues no creáis que fué menos lo que Talanque y Maneli el Mesurado y 
Garinter, de gran prez y hechos de armas de amores en aquellas partes donde 
estaban hicieron, de lo cual se hizo un libro muy gracioso y muy alto en toda 
orden de caballería, que escribió un muy gran sabio en todas las artes del 
mundo, y fué enviado al emperador Esplandián, y cuando en su imperio fué 
llegado, no le hal ló, sino á su hijo Lisuarte, y la razón de este sabio es esta.» 
(Las Sergas de Esplandián, CLXXXIV.) 

Historia del valeroso é invencible principe tí. Belianis de Grecia, hijo del empe-
rador D. Belanio y de la emperatriz Clarinda, sacada de lengua griega, en la qual 
le escrivió el sabio Fristón, por un hijo del virtuoso varón Toribio Fernández. 1547. 

A la manera de los grandes actores cómicos, que en el trato ordinario se 
dist inguen por su seriedad, la que, unida á la gracia de decir, provocan la risa 
en quienes con ellos departen, así acontece al leer esto d e : sus nunca vistas 
hazañas. E n cuyas palabras se dan la mano el donaire y la ironía, tan fina, 
que, para el descuidado lector, pasa inadvertida, y, en cambio, despliegan 
suavemente los labios aquellos lectores inteligentes que no han menester de 
largas expl icaciones para sentir desde luego tan delicado toque. 

2. ...cada uno dellos tenia uno ó dos sabios como de molde. — Quédense sin co-
mentar estas palabras, para que el lector saboree, allá en el fondo de su alma, 
eso de que los caballeros andantes tenían siempre uno ó dos sabios como de molde, 
que les s e g u í a n en sus aventuras y las pintaban de tal modo, que hasta lo más 
recóndito de los pensamientos se consignaba en sus verídicas narraciones. 

de su aldea y de las á ella circunvecinas. Esta imaginación me 
traía confuso y deseoso de saber real y verdaderamente toda la vida 
y milagros de nuestro famoso español D. Quijote de la Mancha, luz 
y espejo de la caballería manchega, y el primero que, en nuestra 
edad y en estos tan calamitosos tiempos, se puso al trabajo y a ejer- 5 
cicio de las andantes armas, y al de desfacer'' agravios, socorrer 
viudas, c amparar doncellas de aquellas que andaban con sus azotes 
y palafrenes, y con toda su virginidad á cuestas, de monte en monte 
y de valle en valle; que si 110 era que algún follón ó alg-ún villano 
de hacha yd capellina, ó algún descomunal gigante, las forzaba, l f | 

doncella hubo, en los pasados tiempos, que al cabo de ochenta años, 
que en todos ellos no durmió un día debajo de tejado, e se fué tan 
entera á / la sepultura como la madre que la había parido. Digo, 
pues, que por estos y otros muchos respetos es digno nuestro g a -
llardo o Quijote de continuas y memorables'' alabanzas, y aun á mí 15 
110 se me deben' negar por el trabajo y diligencia que puse en bus-
car el fin de esta agradable historia; aunque bien sé. que, si el cielo, 
el caso y la fortuna no me ayudaran/, el mundo quedaría falto y 
sin el pasatiempo y gusto que bien casi dos horas'* podrá tener el 
que con atención la leyere. Pasó, pues, el hallarla, de esta manera: 20 

a. ...y al ejercicio. TON. = b. ...y al 
dcsfacer. C.R — ...y al de deshacer. MAI. 
- c . ...viudas y amparar. A R O . , . . , , B K N J . 

— d. ...hacha ó capellina. V . 1 . I . = e. ...te-
jado y se fué. L.J.J. = / . ...entera la se-
pultura. C.3. = </. ...gallardo D. Quijote. 
P K L L . , A R G . , . 2 . B B N J . = /,. ...continuas 

innumerables alabanzas. A B G . , . A . — 

...continuas é innumerables alabanzas. 
B B N J . = i. ...debe. R I V . = j. ...fortuna 
no me ayudan. C . , , L . , . , . — ...fortuna 
me ayudaran. G A S P . = k. ...que buena 
cantidad de horas. A R O . , , B B N J . — ...que 
lñen seguida ahora. A R < ; . 2 . 

3. ...luz y espejo de la caballería manchega. — ; Ironía cruel esta de caba-
llería m a n c h e g a ! ¡ Luz y espejo de ella un pobre h idalgo! No hay que acudir 
hoy á la desacreditada fábula argamasillesca para buscar el origen *le tal 
ironía: basta el nombre del héroe, y ser hidalgo de h u m i l d e aldea, para que al 
punto acudiese el r idículo á la pluma de Cervantes. 

11. ...doncella hubo, en los pasados tiempos, que al cabo de ochenta años, que en 
todos ellos no durmió un día debajo de tejado, se fué tan entera á la sepultura. — 
Pudo decirse, más en harmonía con la buena s intax is : «Doncella hubo, en 
los pasados tiempos, que al cabo de ochenta años, en todos los que 110 durmió 
un día debajo de tejado, se fué tan entera á la sepultura.» 

18. ...el mundo quedaría falto y sin el pasatiempo y gusto que bien casi dos horas 
podrá tener el que con atención la leyere. — « En menos de dos horas 110 se lee la 
primera parte del Quijote; a lguna equivocación hubo aquí. Lo que Cervantes 
escribiría, no lo sabemos. Pudo ser: bien cogido el cabo; bien casada ahora; 
bien cosida ahora; bien zurcida; bien continuada (la historia); bien desapa-



Estando yo, un día, en el Alcaná de Toledo, llegó un muchacho á 
vender unos cartapacios y papeles viejos á un sedero"; y, como h soy 
aficionado á leer aunque sean los papeles rotos de las calles, llevado 
desta mi natural inclinación, tomé un cartapacio de los que el mu-
chacho vendía, y , ; vile con caracteres que conocí ser'< arábigos; y 

«. ...« un escudero. C.s.3, Y.vv B « , , , I MAI., F K . = c. ...tendía; cite. A . „ AKR. 
MIL. = b. ...y como yo soy. C . „ L . T . „ I = d. ...queparecían arábigos. TON. 

sionado (el lector), y cua lquiera otra expres ión q u e h a g a sentido tolerable , 
porque lo impreso en las ediciones de Cuesta 110 puede admit irse , 110 es racio-
nal » (HARTZENBUSCH. Notas al Quijote, p á g . 27. — Madrid , 1874.) 

1. Estando yo, un día, en el Alcaná de Toledo. — Dozy, en su Diccionario de 
•coces españolas y portuguesas (art. Alcaná), d ice , ref ir iéndose á Covarrubias, q u e 
se l lamaba de aquel modo u n a cal le de Toledo en donde tenían establecidas 
sus t iendas los mercaderes judíos . A ñ a d e Dozy q u e le parece ser d icho nom-
bre una alteración de u n a voz árabe q u e se p r o n u n c i a Aljanat y que s igni f ica 
precisamente las tiendas. 

Como Cervantes querría dar á entender q u e lo ha l ló en u n a especie de 

rastro, la expl icac ión no t iene nada de i n v e r o s í m i l . 

Del A l c a n á se hace larga m e n c i ó n en n u e s t r a s crónicas . Refiérese en la del 
rey D. Pedro lo s iguiente : « . . .É el Conde é el Maestre desque entraron en la 
c iudad asosegaron en sus posadas ; pero las s u s c o m p a ñ a s comenzaron á robar 
una juder ía apartada que dicen el A l c a n á , é r o b á r o n l a , é mataron los j u d í o s 
que fal laron fasta m i l é doscientas personas, ornes é mujeres , grandes é pe-
queños. Pero la j u d e r í a m a y o r non la p u d i e r o n t o m a r , que estaba cercada é 
había m u c h a g e n t e dentro.» 

2. ...áu/n sedero. — Para los g r a m á t i c o s m e z q u i n o s , nada importa la revi-
sión del texto : los crít icos á lo Macaulay y S a i n t e - B e u v e se considerarían de-
gradados si se les condenase á labor s e m e j a n t e : para los que, como Aristarco, 
han de c u m p l i r el noble cargo q u e en la persona de éste les confió el poeta de 
V e n u s a , fijar el texto de u n a obra c l á s i c a es o c u p a c i ó n m e r i t í s i m a , de cr í t ico 
que mira , á la vez, al fondo y á la forma, y a q u e la obra artística se presenta 
como cuerpo animado, c u y a a l m a se conoce por lo q u e dice el m i s m o cuerpo. 

El g r a m á t i c o suele desconocer la h i s t o r i a ; y h a b l a r l e , al comentar este 
pasaje, del Alcaná de Toledo, de la a lca icer ia donde estaban las t iendas de los 
mercaderes de seda, es hablarle poco m e n o s q u e en mingré l i co , porque le son 
indiferentes, valga este e jemplo, la lección sedero q u e trae la primera de Cuesta, 
y la de escudero que se lee en la s e g u n d a y t e r c e r a del celebrado impresor. 

5. ...vile con caracteres que conocí ser arábigos. — Más que á Pedro de L u j á n 
en su Caballero de la Cruz, parodió Cervantes , en este hal lazgo de los cartapa-
cios arábigos, á G i n é s Pérez de Hita , q u i e n , e n la Historia de los bandos de los 
Zegríes y Abencerrajes... agora nuevamente sacada de un libro arábigo, cuyo autor 
de vista fué un moro llamado Aben-Hamin, natural de Granada (Zaragoza, 1595), 
inventó el s iguiente cuento : 

« A l g u n a s cosas de aquestas 110 l l e g a r o n á not ic ia de Hernando del Pulgar , 
coronista de los Católicos R e y e s ; y asi no l a s e s c r i b i ó , ni la bata l la q u e los 

puesto que aunque los conocía 110 los sabía leer, anduve mirando si 
parecía por allí algún morisco aljamiado que los leyese; y no fué 
muy dificultoso hallar intérprete semejante, pues aunque le buscara 
de otra mejor y más antigua lengua le hallara. En fin, la suerte 
me deparó uno que, diciéndole mi deseo y poniéndole el libro e n . 5 
las manos, le abrió por medio, y, leyendo un poco en él, se comenzó 
á reir. Preguntóle yo" que de qué se reía, y respondióme que de 
una cosa que tenía aquel libro escrita en el margen por anotación. 
Díjele que me la'- dijese, y c él, sin dejar la risa, dijo: « — Está, 
como he dicho, aquí en el margen escrito esto'': Esta Dulcinea del 10 
Toboso, tantas veces en esta historia referida, dicen que tuvo la mejor 
mano ])ara salar puercos que otra mujer de toda la Mancha. » 

Cuando yo oí decir Dulcinea del Toboso, quedé atónito y sus-
penso, porque luego se me representó que aquellos cartapacios con-
tenían la historia de D. Quijote. Con estae imaginación le di priesa 15 

a. Pregúntele que de qué. C . 2 . 3 , V . , . S , 

B R . , . S . 3 , M I L . , A M B . , T O N . , A . , . s , B o w . , 

P E L I . . , A R R . , C L . , R I V . , G A S P . , A R G . , , 

M A I . , B K N J . = b. ...las. G A S P . - c. ...y 
upárteme él sin dejar. B R . , . 2 . = d. ...es-
crito. Esta. Bow. = c. ...esa, AMB. 

cuatro caballeros cristianos hicieron por la Reina, porque dello se guardó el 
secreto... Nuestro moro coronista supo de la sul tana, debajo de secreto, todo 
lo que pasó... Visto por el coronista perdido el reino de Granada, se f u é á 
Á f r i c a y á Tremecén, l levando todos los papeles consigo; allí murió y dejó 
hi jos, y u n nieto suyo, 110 menos hábi l q u e él, l lamado Argutar fa , el cual re-
cogió todos los papeles de su abuelo, y en ellos hal ló este pequeño libro, que 
110 est imó en poco, por tratar la materia de Granada, y por grande amistad se 
lo presentó á un j u d í o l lamado Saba Santo, quien le sacó en hebreo por su 
contento, y el original arábigo le presentó á D. Rodrigo Ponce de León, conde 
de Bailén. Y por saber lo que contenia, y por haberse hal lado s u abuelo y 
bisabuelo en las dichas conquistas , le rogó al judío que le tradujese al castellano, 
y después el conde me hizo merced de dármelo .» (Cap. 17.) 

Las variantes que se observan en la edición de Barcelona 1757, en nada 
modif ican lo substancial del texto. 

La elaboración de la Historia de los bandos fác i lmente se expl ica sin salir 
del l ibro mismo, ni conceder crédito a l g u n o á la inversión del original ará-
bigo, no menos fantástico que el de Cide Hamete Benengel i . 

2. ...algún morisco aljamiado. — El ins igne arabista D. Eduardo Saavedra 
dijo, en su discurso de recepción en la Real Academia Española : «Los úl-
t imos m u s u l m a n e s en España escribieron el castellano con los caracteres 
arábigos, m u c h o m á s que los lat inos; y por tal c ircunstancia solemos dar el 
nombre de libros aljamiados á los que están escritos de ese modo.» 

Y , en u n art ículo que l lamó El baño de Zarieb, dec ía : «Pareció... en la vi l la 
de Morés, provincia de Zaragoza, un códice harto m a l tratado por la h u m e d a d 
y el t iempo, escrito en castellano, pero con letras árabes, que es lo que común-
mente l lamamos aljamia.» 



que leyese el principio, y, haciéndolo así, volviendo de improviso el 
arábigo en castellano, dijo que decía: Historia de D. Quijote de la 
Mancha, escrita por Cide líamete Benengeli, historiador arábigo. 
Mucha discreción fué menester para disimular el contento que re-

5 cebí cuando llegó á mis oídos el título del libro, y, salteándosele" al 
sedero, compré al muchacho todos los papeles y cartapacios por me-
dio real; que, si él tuviera discreción y supiera lo que yo los deseaba, 
bien se pudiera prometer y llevar más de seis reales de la compra. 
Apártemeb luego con el morisco por el claustro de la iglesia mayor, 

10 y roguéle me volviese aquellos cartapacios, todos los que trataban 
de D. Quijote, en lengua castellana, sin quitarles ni añadirles nada, 
ofreciéndole la paga que él quisiese. Contentóse con dos arrobas 
de pasas y dos fanegas de trigo, y prometió de traducirlos bien y " 
fielmente y con mucha brevedad; pero yo, por facilitar más el ne-

15 gocio, y por no dejar do la mano tan buen hallazgo, le truje«* á mi 
casa, donde en poco más de mes y medio la tradujo toda del mismo 
modo que aquí se refiere. 

Estaba en el primero« cartapacio pintada muy al natural la ba-
talla de D. Quijote con el vizcaíno, puestos en la misma postura que 

20 la historia cuenta, levantadas las espadas, el uno cubierto de su 
rodela/, el otro de la almohada, y la muía del vizcaíno tan al vivo, 
que estaba mostrando ser de alquiler á tiro de ballesta. Tenía á los 
pies escrito, el vizcaíno, un títuloí/ que decía: B. Sancho de Ázpeitia'1, 

a. ...salteándoseles. FK. = b. Apar-
lame luego. C . J , B R . , . 3 . = e. ...bien si 
fielmente. BE . i . i . = d. ...le traje. AMB., 
M A I . = c. ...en el primer. P E L L . M A I . = 

f . ...adarga. A E G . J . J , B E N J . = g. ...ré-
tulo. A R G . „ B E N J . = h. D. Sancho Az-
peitia. A R G . J . — ...Azpetía. C . , . 2 . 3 , L . , . A , 

V . P J , B R I J -3 , M U . . . A M B . , T O N . , B O W . 

3. ...Cide Hamete Benengeli. — « Historia de D. Quijote de la Mancha, escrita 
por Cide Hamete Benengel i . (CERVANTES. D. Quijote, I I , cap. 9.°) 

El nombre dado por Cervantes al supuesto autor del Quijote, se compone 
de S'idí, m i señor, s inónimo de Muley, q u e se encuentra en el P. Alcalá con la 
acepción de Don [(contracción de Dominus), pronombre castellano, del adjet ivo 
verbal y nombre propio Hámed,« el que alaba, el que glorif ica », y de la dicción 
bedencheli, «aberengenado». Este nombre se aplica también, en Marruecos, 
s e g ú n el P. Lercl iundi , á los caballos que no son m u y negros. 

Que la s igni f i cac ión de aberengenado es la propia y l e g i t i m a de Benen-
geli, lo declara Cervantes en el pasaje s i g u i e n t e : « — ¿ Y cómo, — d i j o San-
cho, — si era sabio y encantador , pues, según dice el bachi l ler Sansón Ca-
rrasco... el autor de la h is tor ia se l lama Cide Hamete BERENGENA?» (Véase 
Quijote, I I , 2.°) 

La interpretación q u e da Clemencín á Benengeli no tiene fundamento .» 
(LEOPOLDO EGUÍLAZ Y YANGUAS. Notas etimológicas á «El ingenioso hidalgo 
D. Quijote de la Mancha ». Homenaje á M. Mencndez y Pelayo. — Madrid, 1899.) 

que, sin duda, debía de ser su nombre; y á los pies de Rocinante 
estaba otro que decía: D. Quijote. Estaba Rocinante maravillosa-
mente pintado, tan largo y tendido, tan atenuado y flaco, con tanto 
espinazo, tan hético confirmado, que mostraba bien a l" descubierto 
con cuánta advertencia y propiedad se le había puesto el nombre de 5 
Rocinante. Junto á él estaba Sancho Panza, que tenía del cabestro 
á su asno, á los pies del cual estaba otro rétulo'' que decía: Sancho 
Zancas, y debía de ser que tenía, á lo que mostraba la pintura, la 
barriga grande, el talle corto y las zancas largas, y por esto se le 
debió dec poner nombre de Panza y de Zancas, que con estos dos 10 
sobrenombres le llama algunas veces la historia. Otras algunas 
menudencias había que advertir; pero todas son de poca importan-
cia, y que no hacen al caso á la verdadera relación de la historia, 
que ninguna es mala como sea verdadera, 

Si á ésta se le puede poner alguna objeción cerca de su verdad, 15 
no podrá ser otra sino haber sido su autor arábigo, siendo muy 
propio de los de aquella nación ser mentirosos, aunque, por ser tan 
nuestros enemigos, antes se puede entender haber quedado falto en 
ella que demasiado; y así me parece á mí, puesrf cuando pudiera y 
debiera extender la pluma en las« alabanzas de tan buen/ caballero, 2;) 
parece que de industria las pasa en silencio; cosa mal hecha y peor 
pensada, habiendo y debiendo 9 ser los historiadores puntuales, ver-
daderos y no nada apasionados, y que ni el interés ni el miedo, el 

a. ...bien el descubierto. BR.2. - b. 
...estaba otro rótulo. T O N . , A R R . , G A S P . , 

M A I . = c. ...debióponer. G A S P . = d. ...á 

mí cuando C.3. — e. ...en alabanzas. 
TON. = / . ..Jnicno. Bow. = g. ...debien-
do de ser. A U C . , . , , B E N J . 

10. ...que con estos dos sobrenombres le llama algunas reces la historia. — S in 
curarse de si volvería ó no á hablar de S a n c h o , nombrándole con el apodo de 
Zancas, di jo aquí , con su habi tua l y fest iva m a n e r a de escr ibir : «...con estos 
dos sobrenombres (Zancas y Panza) le l lama a l g u n a s veces la historia». 

E n el Diccionario del « Quijote» aparece repetido centenares de veces el 
apodo Panza, y sólo dos el de Zancas. 

22. ...debiendo ser los historiadores puntuales, verdaderos. — Á los que, inspi-
rándose en Taine, piden en la historia u n alto sentido crít ico, h a de parecerles 
a lgo asi como inocente el concepto que de ella tenia Cervantes, que, si admi-
rable en las frases con que la pinta y describe, no pasa de ser, esta su defini-
ción, uno de aquel los aforismos con que los a n t i g u o s solían engalanarla . 

La historia clásica, única que él pudo conocer y describir , es grande, bella 
é interesante, no por lo que los retóricos decían en su t iempo, sino por todo 
lo contrar io: « n o porque abarque m u c h o y pese desinteresadamente la verdad, 
s ino porque abarca poco y descubre sólo a l g u n o s aspectos de la vida, encar-
nizándose en ellos con fruic ión artíst ica». 



rancor" ni la afición, no les haga^ torcer el camino de la verdad, 
cuya madre c es la historia, émula del tiempo, depósito de las accio-
nes, testigo de lo pasado, ejemplo y aviso de lo presente, adverten-
cia de lo por venir. En ésta sé que se hallará todo lo que se acer-

5 tare á desear en la más apacible; y, si algo bueno en ella faltare, 
para mí tengo que fué por culpa del galgo de su autor, antes que 
por falta del sujeto. En fin, su segunda parte'', siguiendo la tra-
ducción, comenzaba clesta manera: 

Puestas y levantadas en alto las cortadoras espadas de los dos 
10 valerosos y enojados combatientes, no parecíae sino que estaban 

amenazando al cielo, á la tierra y al abismo: tal era el denuedo y 
continente que tenían. Y el primero que fué á descargar el golpe 
fué el colérico vizcaíno, el cual fué dado con tanta fuerza y tanta 
furia, que, á 110 volvérsele la espada en el camino/, aquel solo golpe 

15 fuera bastante para dar fin á su» rigurosa contienda y á todas las 
aventuras de nuestro caballero; mas la buena suerte, que para ma-
yores cosas le tenía guardado, torció la espada de su contrario, de 
modo que, aunque le acertó en el hombro izquierdo, 110 le hizo otro 
daño que desarmarle todo aquel lado, llevándole de camino gran 

20 parte de la celada con la mitad de la oreja, que todo ello con espan-
tosa ruina vino al suelo, dejándole muy mal trecho. 

¡ Válame Dios, y quién será aquel que buenamente pueda contar 
ahora la rabia que entró en el corazón de nuestro manchego vién-
dose parar de aquella manera! No se diga más sino que fué de 

25 manera7' que se alzó de nuevo en los estribos, y , apretando más la 

a. ...rencor. Iíiv., MAI , F K . = ¿. ...les 
hagan torcer. C . , , L . , . t , A K C ; . , . S , M A I . , 

BENJ., F K . = c. ...cuya imagen es la 
historia. A R G . , . , , B E N J . = el. ...su se-

gundo libro. BR.3, AMB., TON. - e. ...pa-
recían. L . , . = / . ...encuentro. A M ; . , , , , 

B E N J . =g. ...dar fin á la. A R G . , . , , B E N J . 

= h de suerte. A R G . „ B E N J . 

10. .. .no parecía sino que estaban amenazando al cielo, á la tierra y al abismo.— 
El furor, la rabia y el encarnizamiento con que lucharon Héctor y A q u i l e s ; 
aquel duelo s ingular en que se refiere la trágica muerte de la magnánima Clo-
r i u d a ; pedían (supuesta la fiereza de los tiempos prehistóricos en el primero, 
y la grandeza épica en el segundo) ...pedían la narración solemne, propia de 
suceso tan imponente. Por tanto, emplear aquí análogo arte.es hacer una pa-
rodia, no ridicula, como en la epopeya burlesca, sino humorística y tan llena 
de vida, que en ella se confunden la realidad y la ficción. 

25. ...se alzó de nuevo en los estribos. - Diríase que le estamos viendo alzarse. 
¡ Tan viva y exacta es la descripción! ¿ Se aventajaría á ella la misma pintura, 
con todo y realzarla el encanto de sus bril lantes colores? ¿ La vencen acaso 
en ínteres ni gal lardía las descripciones materialistas, fiesta voluptuosa de 
los sentidos, ahora en gran privanza ? 

espada en las dos manos, con tal furia descargó sobre el vizcaíno, 
acertándole de lleno sobre l a " almohada y sobre la cabeza, que, 
sin ser parte tan buena defensa, como si cayera sobre él una mon-
taña, comenzó á echar sangre por las narices y por la boca y por los 
oídos, y á dar muestras de caer de la muía abajo, de donde cayera, 
sin duda, si no se abrazara con el cuello; pero con todo eso'' sacó 
los pies de los estribos, y luego soltó los brazos, y la muía, espantada 
del terrible golpe, dió á correr por el campo, y, á pocos corcovos, dió 
con su dueño0 en tierra. 

Estábaselo'' con mucho sosiego mirando D. Quijote; y, como 
loe vió caer, saltó de su caballo, y con mucha ligereza se llegó á 

a. ...sobre el almohada. A . , , P E L L . , 

ARR. — b. ...pero con el dolor sacó los 
pies. A R G . J . = e. ...del terrible golpe dió 

con su dueño en tierra. L.ä. — d. Kstli-
basele con mucho. ARR. = e. ...y. como 
le rió caer. ARR. 

Maestro en el arte de la descripción, sin prejuicios ni resabios de escuela, 
clásico al modo de Horacio en lo que su epístola Ad Pisones tiene de universal 
y humano,/estinat ad eventum, corre siempre al desenlace: por eso, sin pararse 
en los eternos pormenores del moderno novelista, con dos pinceladas, nada 
más, termina el cuadro. ¡ Qué admirable toque el de « apretar más la espada 
en las dos manos», y el 110 menos expresivo y viviente de «...con tal furia des-
cargó sobre el vizcaíno... como si cayera sobre él una m o n t a ñ a » ! En otro 
escritor, la ú l t ima frase tomaríase por ridicula hipérbole: aquí el encareci-
miento de la verdad ( ¡ tan real es la p i n t u r a ! ) parece natural en boca del 
insigne narrador. 

7. ...y la muía, espantada... dió á correr por el campo, y, á pocos corcovos, dió 
con su dueño en tierra. — Los que se complacen en dar oídos á la mezquina re-
tórica, los que defienden la tesis de ser el Quijote obra en extremo incorrecta, 
tienen acotada esta frase como garant ía de su afirmación. 

La critica 110 debe descender á tales pormenores; y, si á ello la obligan, h a 
de pedir en nombre de la imparcialidad que citen el se dió á correr, como ejem-
plo de que el autor del libro mostró s iempre despego á las palabras estiradas, 
y que lo que resplandece y realza la obra es uno como especie de amor gene-
roso y expansivo y, para hablar á la moderna, u n a m u y s ingular efusión de 
simpatía, bien por las voces desgastadas ya á fuerza del continuo uso, bien 
por los vocablos más humildes, bajos , ruines y f e o s ; pero que, en su pluma, 
enemiga de afeites retóricos, reciben 110 poca novedad, pues á ellos suelen 
seguirse imágenes y personificaciones que roban la atención de cuantos se 
paran á contemplarlas. 

1 0 . Estábaselo con míteho sosiego mirando 1). Quijote. — Fuera inoportuno 
traer aquí la historia de los pronombres personales. Cuando se riman al ver-
bo, decimos arriman porque esto s ignif ica el vocablo enclíticos, l lamados tam-
bién, y 110 sin fundamento, afijos. 

Intolerables si se emplean luera de t i e m p o , truécanse en primor del 
idioma si los g u í a la oportunidad. ¡ Qué bien se retratan, en el ejemplo pro-



él, y « , poniéndole la punta de la 6 espada en los ojos, le dijo que 
se rindiese, si no que le cortaría la cabeza. Estaba el vizcaíno 
tan turbado que 110 podía responder palabra, y él lo pasara mal, 
según estaba ciego I). Quijote, si las señoras del coche, que hasta 
entonces con gran desmayo habían mirado la pendencia, 110 
fueran c adonde estaba y le pidieran con mucho encarecimiento 

a. ...él. poniéndole. L.S. = b. ...de su espada. TON. 
c. ...no fueron, BR.3. 

puesto, la grandeza de ánimo y la presión que movían en aquel instante al 
héroe manchego! Deshecho el artificio de su colocación, desaparece el efecto 
llamado á producir: en la economía, guardan su mayor secreto; prodigados, 
enfadan. 

« Violas Apolo, y dijo cuando viúlas.» 
(Viaje del Parnaso.) 

«Fueron creciendo en ti las partes que te hicieron amable: rilas, contem-
plélas, conocí/as. grabólas en mi alma...» (Persiles. libro II.) 

10 (pág. 213). ...y, como lo ció (al vizcaíno) caer, saltó de su caballo. — En la 
época de Cervantes se habían puesto los grandes sillares sobre los que se 
debía levantar nuestra gramática: hoy, construido ya el grandioso edificio y 
decorado dignamente, el lo, refiriéndose á personas, fuera una descortesía, 
por no decir ofensa, á la severidad del idioma. 

1. ...poniéndole la punta de la espada en los ojos. — Buscando nuestro Yalera 
el lado ridiculo del minucioso comentario, citado aquí tan repetidas vecgs, 
aduce ejemplos de esta y de aquella acción que, por lo común y sin malicia, 
110 han menester de comento. Cierto, llorar en momentos de angustia, atar 
el caballo á un árbol, dejarle en libertad para que paste á sus anchas, son ac-
ciones tan comunes que no merecen se les consagren largas horas para ave-
r iguar dónde, cuándo y cómo los caballeros andantes hicieron otras análogas; 
pero llevar este mismo criterio á todos los hechos, por creer que Cervantes fué 
siempre original y que, en absoluto, para nada influyeron en los pormenores 

de su concepción algunos de los diversos trances que había leído en las obras 
que satiriza, 110 parece sino que con ello se desdeña cierta erudición en libros 
de pasatiempo. 

Por tal razón, no censuramos á los beneméritos cervantistas que, en este 
hecho de poner la punta de la espada en los ojos del vencido, ven, más que una 
fría y desmayada imitación, el pintoresco recuerdo de costumbre nunca olvi-
dada en obras caballerescas. Así, cuando D. Quijote pone la punta de la es-
pada en los ojos del vizcaíno, diciéndole que se rinda, 110 han de ver en ello el 
frío remedo de Arnadís de Gaula (1) cuando cuenta : «...en cayendo el g igante , 
fué luego sobre él, é quitóle el y e l m o é púsole la punta de la espada en el 
rostro e dí jo le: - B a l á n , muerto eres», sino el exacto cumplimiento de un 
canon, aunque bárbaro, de la andante caballería; canon observado escrupu-
losamente por Olivante de Laura, Palmerín de Inglaterra, Primaleón y Tirante 
el Blanco, el mas humano y menos acomodaticio de los héroes caballerescos. 

(1) Libro IV. cap. 47. 

les hiciese tan gran « merced y favor de perdonar la vida á aquel 
su escudero; á lo cual I).6 Quijote respondió con mucho entono y 
gravedad : « — Por cierto, fermosas" señoras, yo soy muy contento 
de hacer lo que me pedís; mas ha de ser con una condición y con-
cierto, y es que este caballero me ha de prometer de ir al lugar del 
Toboso y presentarse de mi parte ante la sin par D.a Dulcinea, para 
que ella haga dél lo que más fuere de su voluntad. » 

Las temerosas y desconsoladas señoras'', sin entrar en cuenta de 
lo que I). Quijote pedía, y sin preguntar quién Dulcinea fuese, le 

a. ...tan grande merced, RIW, FK. = 
b. ...á lo cual Quijote respondió. MIL. 
r. Por cierto, hermosas señoras. B U . , . ¡ . 

= d. La temerosa g desconsolada señora. 
C - I . J - 3 , L ^ . J , V . , . 4 , B N . P J . J , M I L . , A M B . , 

T O N . , B O W . 

1. ...les hiciese tan gran merced y /acor, — Como sea, el comentario de Cle-
mencín, el más copioso que del Quijote se conoce, es fuerza que aparezca su 
nombre en estas páginas á cada momento. Hácese esta advertencia para 
evitar prejuicios, como el de que a lguien pudiera imaginarse que no parece 
sino que g u i a á nuestra p luma el propósito de manci l lar la memoria de tan 
benemérito escritor. Nada menos cierto. Pero, dicho esto, séanos permitido 
rechazar la sospecha de que la frase tan gran merced baya de tomarse por 
errata. La variante la privaría al pasaje del carácter ponderativo que Cer-
vantes da á toda esa narración. Con todo eso, exige la imparcialidad no ocul-
temos al lector el fundamento en que se apoya el dist inguido comentarista: 

« Tan parece errata por la. E n los libros de caballería no es raro haber 
dueñas y doncellas espectadoras de los combates, y estorbar que pasen ade-
lante, ó pedir y obtener del vencedor la vida del vencido. Así la reina Iseo 
separó á Tristán y Palamedes que se combatían por ella (1). Flordespina en 
Boyardo despartió en medio de su pelea á Ferragús y Orlando (2). Yendo Flo-
rambel de Lucea á cortar la cabeza á un caballero á quien había derribado, 
no lo hizo, á ruego de la doncella Solercia que se hallaba presente (3). La in-
fanta Miraguarda interpuso también con Palmerín de Inglaterra sus buenos 
oficios á favor del g igante Almourol , como se refirió anteriormente.» 

8. Las temerosas y desconsoladas señoras. — Entre las personas que presen-
ciaron la estupenda batalla, pintada con viveza de colorido en éste y en el 
anterior capitulo, hasta seis veces se habla de una señora: «. . .una señora viz-
caína», «...no venían los frailes con ella» (la señora), «. . .hablando con la señora 
del coche», «...que había de matar á s u ama» (la señora), «...lasólo»-«del coche», 
«. . . lase/lonídelcoche»; y luego, sin más transición que la de dividir el asunto 
en dos capítulos, se dice : «...si las señoras del coche», «...por cierto, fermosas 
señoras», «...las temerosas y desconsoladas señoras le prometieron.» 

« — Visible contradicción, l igereza de Cervantes,» diría un lector irrefle-
xivo. « — No pugna, — l e replicaríamos, — lo uno ni lo otro: á las dueñas, 
a l a s criadas de la señora del oidor, que juntas con ella formaban el grupo 

( 1 ) 

(2) 
(3) 

Tristán, libro I, cap. 41. 
Libro I , canto IV. 
Florambel, libro V, cap. 20. 



prometieron « que el escudero liaría todo aquello que de su parte le 

fuese mandado. 

« — Pues, en fe de esa palabra, yo no le liaré más daño, puesto 

que me lo tenía bien merecido.» 

a. ...prometió. TON. 

del cuadro, se las l lama desconsoladas señoras, porque uno y el m i s m o era el 
temor y el desconsuelo q u e e m b a r g a b a el ánimo de todas ellas, porque u n a 
y m i s m a era la idea de señorío y h e r m o s u r a que se representaba á los ojos 
del alucinado.D. Qui jote .» 

CAPÍTULO X 

De los graciosos razonamientos que pasaron entre D. Quijote 

y Sancho Panza , su escudero" 

YA en este tiempo se había levantado Sancho Tanza algo maltra-
tado de los mozos de los frailes, y había estado atento á la 5 

batalla de su señor D. Quijote, y rogaba á Dios en su corazón fuese 
servido de darle Vitoria, y que en ella ganase alguna ínsula de 
donde le hiciese gobernador, como se lo había prometido. Viendo, 
pues, ya ' ' acabada la pendencia, y que su amo volvía á subir sobre 
Rocinante, llegó á tenerle el estribo, y, antes que subiese, se 10 
hincó de rodillas delante dél, y, asiéndole de la mano, se la besó y 
le dijo: « — Sea vuestra merced servido, señor D. Quijote mío, de 
darme el gobierno de la ínsula que en esta rigurosa pendencia se 
ha ganado, que, por grande que sea, yo me siento con fuerzas de 
saberla gobernar tal y tan bien como otro que haya gobernado ín- 15 
sulas en el mundo. » 

a. De lo que más le avino á D. Quijote 
eon el vizcaíno y del peligro en que se rió 
con una turba de yangüeses. C . , . 2 . 3 , L . 1 ¡ T 

V . , . S , 1 5 A . [ . ¡ . 3 , M I L . , A N B . — Del dis-

curso que tuvo D. Quijote con su buen 
escudero Sancho Panza. TON., BOW. — 
Fitzmaurico-Kelly omito el epígrafe. = 
b. Viendo, pues, acabada. TON. 

L í n e a 4. ...Sancho Panza algo maltratado de los mozos.—Pintada m u y al na-
tural la batalla entre D. Qui jote y el v izca íno, s igúese, como paréntesis entre 
esta aventura y el suceso de los cabreros, u n sabroso diálogo, que tal es el ca-
pitulo 10, en el que, sin dilatar la acción, se deleita no poco al lector con rego-
ci jada conversación, con la suave ironía de decir q u e Sancho se levantó algo 
maltratado, s iendo así que los mozos de los frailes le habían molido á coces, 
dejándole sin aliento ni sentido. 
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Á lo cual respondió D. Quijote: « — Advertid, hermano Sancho, 
que esta aventura, y las á esta" semejantes, no son aventuras de ín-
sulas, sino de encrucijadas, en las cuales 110 se gana otra cosa que 
sacar rota la cabeza ó una oreja menos. Tened paciencia, que aven-
turas se ofrecerán donde no solamente os pueda hacer gobernador, 
sino más adelante.» 

Agradecióselo mucho Sancho, y, besándole otra vez la mano y la 
falda de la loriga, le ayudó á subir sobre Rocinante, y él subió sobre 
su asno6 y comenzó á seguir á su señor, que, á paso tirado, sin des-
pedirse ni hablar más con las del coche, se entró por un bosque 
que allí junto estaba. Seguíale Sancho á todo el trote (le su j u -
mento; pero caminaba tanto Rocinante, que, viéndose quedar atrás, 
le fué forzoso0 dar voces á su amo que se<¿ aguardase. Hízolo así 
D. Quijote, teniendo las riendas á Rocinante hasta que llegase su 
cansado escudero, el cual en llegando le dijo: « — Paréceme, señor, 
que sería acertado irnos á retraer á alguna iglesia, que, según 
quedó maltrecho aquel con quien os combatistese, no será mucho 

a. ...y la á esta. C.,, L.,J. — ...y las 
á estas. C . S . A , B R . 1 > S , A M B . , I S O W . — 

b. ...subir sobre Bocinante y convenzo á 
seguir. TON-, = c. ...le fué forzado dar 

roces. V.,.s, BR.s, Mu,., Asín. = d. . .que 
le aguardase. TON. = e. ...con quien 
os combatisteis. A . 2 , Cr„, R i v . , CASP., 
MAI., FK. 

1. «—Advertid, hermano Sancho. — Al encendido anhelo de Sancho poi-
que á la victoria sobre el vizcaíno se s iga al punto entrar en posesión del 
gobierno de su ínsula, que por tal la tiene ya, opone D. Quijote, con majestad 
épica, con soberano desdén y cual si se viese nuevamente vencedor en más 
reñidas batallas, ante enemigos más poderosos y en más vasto campo, que 
éstas 110 son aventuras de ínsulas, sino de encrucijadas. ¿No hay aquí la 
imagen de los que, sin reputarse por locos, desdeñan la sencilla pero hermosa 
realidad, para correr desalados tras lo que, en resolución, viene á dar en las 
l indes de lo imposible y quimér ico? 

16. ...que, según quedó maltrecho aquel con quien os combatistes. — «La Real 
Academia Española no la admit ió en las tres primeras ediciones de su Diccio-
nario (como tampoco la trae Covarrubias, quizá por estimar que estaba fuera 
de uso); creyó luego aquélla sería oportuno consignarlo así, y, al efecto, se 
encuentra con la nota de adjetivo anticuado en las ediciones 4.a, 5.a 6 a en las 
dos. de la 7.a y en la 8.a De ant. la califican también D. T. Sánchez y Capmanv. 
Cumplióse más tarde la profecía de Horacio : 

Multa renascentur qiuie iam cecidere... (1) 

y maltrecho ha vuelto á nueva vida: siendo recibido con palmas, se le ha qui-
tado e sambenito de arcaico, y, presentado de este modo, aparece sin restric-
ción a lguna desde la 9.a hasta la últ ima edic ión; pero, entiéndase bien, en 

(1) Epístola Ad Pisones, v. 70. 

que den noticia del caso á la Santa Hermandad y nos prendan; y á 
fe que, si lo hacen, que primero que salgamos de la cárcel que nos 
ha de sudar el hopo. 

— C a l l a , — dijo D. Quijote; — y ¿dónde has visto tú ó leído ja-
más que caballero andante haya sido puesto ante la justicia por 
más homicidios que hubiese cometido? 

— Yo no sé nada de omecillos, — respondió Sancho, — n i en mi 

todas ellas se le atribuye la equivalencia de maltratado, malparado, vexatus, se-
g ú n la expresión latina. Que 110 fué otro el sentido de dicha palabra desde los 
comienzos del idioma, lo declaran, 110 ya el Diccionario de Terreros y el pasaje 
del conde Lucanor allí citado, sino éste y otros muchos ejemplos del mismo 
Quijote. Renovadas lioy las desventuras anejas á su propia significación, se 
ve de nuevo este adjetivo maltratado por los que, con ínfulas de hablistas, 110 
pasan de la condición de habladores. Imagínanse escribir como el mismo Cer-
vantes si logran, venga ó no á cuento, que entre en sus escritos con preferen-
cia á otros vocablos el de maltrecho. «¡ Ali, — dicen para sus adentros, — el 
empleo de esta palabra nos acreditará de escritores castizos y elegantes ! » 

Ánimo, y, cuando tengamos que hablar de uno que l lega algo fatigado 
del paseo, digamos que está maltrecho, y al punto cobraremos fama de enten-
didos y castizos. Á los viajeros que no han padecido daño a lguno en sus per-
sonas, pero que regresan en verdad asendereados, pues sobre hacer el camino á 
pie hubieron de apartarse varias veces de la carretera para dejar paso al 
tropel de gente que en pos de ellos venia, les presentaremos, aunque fuere 
menester sacar de quicio la genuina significación del vocablo, diciendo que 
están maltrechos.» (De nuestro Arte de componer en lengua castellana, pág. 141. 
Barcelona, 1901.) 

7. — Yo no senada de omecillos. — Al argumento de D. Juan Calderón, que 
á veces l lamaríasele el suti l ís imo Scoto del Quijote; al argumento de que catan 
omecillos vale tanto como guardar odios ó rencores, y que tal fué el sentido en 
que tomó Sancho la voz omecillo, y no el de que jamás había procurado la muerte 
á persona alguna, puédese responder con citas tomadas de libros más antiguos 
que el Quijote, la primera de ellas del Fuero Juzgo: 

«Daquel quien fizo el omezilio.(Ley XIV, tit. V, l ib. IV.) 
«Que manda la ley del omecilio.» (Fuero Peal. Ley IV, tít. III, lib. II.) 
«Que manda la ley del omezilio.» (Fuero Real. Ley IV, tít. III, lib. II.) 
«Que manda la ley del homecillo.» (Fuero Real. Ley IV, tit. III, lib. II.) 
Varía la ortografía, mas la significación queda intacta, y dedúcese que la 

gente rústica seguía, en los días en que se escribió el Quijote, diciendo home-
cillo en vez de homicidio, porque, más conservadora en punto á lenguaje, se 
atenía al uso de los eruditos en las pasadas centurias. 

«Yo 110 sé nada de omecillos ni en mi vida le caté á ninguno », vale tanto, en 
sentir de Calderón, como: «Yo 110 sé nada de odios, ni en mi vida le he te-
nido ni guardado á ninguno ». 

Menos absurdo que el de procurar parece este significado que se da al m u y 
obscuro del verbo catar en el pasaje que comentamos. 

Nuestros diccionarios derraman poca luz para orientarnos en esta materia. 
Más rico el de Cervantes, el del Quijote, leemos en él estas signif icaciones: 

« Cátale ahí caballero.» (1,21.) 



\ 

vida le caté« á ninguno: sólo sé que la Santa Hermandad tiene que 

ver con los que pelean en el campo, y en esotro 110 me entremeto. 

a. . .le ture á ninguno. A K G . J . 

«Y, cuando menos me cato, asoma por acullá.. . otro caballero.» (I, 31.) 
«Se arroja en mitad del bul lente lago, y , cuando no se cata ni sabe dónde 

ha de parar, se halla en unos floridos campos .» (I, 50.) 
«Y, cuando menos se cata, se halla tres m i l y más leguas distante del lugar 

donde se embarcó.» (II, 1.°) 
«Apeóse D. Quijote para catarle las feridas.» (II, 28.) 
«Tenga paciencia mi señora Dulc inea; que, cuando menos se cate, m e verá 

hecho una criba de azotes.» (II, 59.) 
« Hay físico que, con matar al enfermo que cura, quiere ser pagado de su 

trabajo, que 110 es otro sino firmar una ceduli l la de a lgunas medicinas, que 
no las hace él, sino el boticario, y cálalo cantusado.» (II, 71.) 

Después de tan largas citas, probado q u e existe disparidad de opiniones 
y que el Diccionario es deficiente en cuanto al sentido del verbo catar, ¿ser ia 
temerario decir, por ser el primer signif icado que en este caso se ofrece r.l 
menos avisado: «Yo 110 sé nada de omecillos, porque jamás hice n inguno » V 

1. ...sólo sé que la Santa Hermandad tiene que ver con los que pelean en el 
campo. — Que á la Santa Hermandad toca, compete, entender en las causas á 
que dan origen las riñas ó muertes á mano airada que hay ó se cometen en el 
campo, tal es aquí la signif icación de tener que ver. 

— Las tradiciones de la Hermandad vieja de Toledo, recogidas por Lope 
de Vega con notable escrúpulo de exact i tud, con fidelidad casi diplomática, 
según frase de Menéndez y Pelayo; la Santa Hermandad, elemento sano de la 
vida nacional, y que en la Edad Media fué poderoso dique contra las t iranías y 
arbitrariedades, desafueros y rapiñas de salteadores grandes ó pequeños; no h a 
de confundirse con la establecida en t iempo de los Reyes Católicos, que fué 
más regimentada y menos anárquica, pero también menos democrática, y es 
á la que se refiere Sancho, establecida para hacer just icia y perseguir á los 
malhechores. De la primit iva y eminentemente poética, dijo el gran Lope: 

«E11 los montes toledanos — y en Sierra Morena hicieron 
Mil escuadras de ladrones — los gol f ines bandoleros: 
Asolaban los ganados, — m a t a b a n los pasajeros, 
Destruían las colmenas — y saqueaban los pueblos; 
Forzaban á las mujeres — como tiranos soberbios; 
Y viendo que 110 podía — poner al daño remedio 
Nuestro rey, los ciudadanos, — colmeneros y hombres buenos, 
Levantaron una escuadra — de mil robustos mancebos; 
Y por guardar nuestra hacienda — repartiendo en cinco puestos 
Por escuadras, nuestra gente, — llevé á mi cargo doscientos, 
F u i m o s corriendo los montes, — y en lo más áspero dellos 
Hallábamos los ladrones, — grande resistencia haciendo. 

Aquí se prendían veinte, — al l í treinta, acullá ciento, 
Y sin pasar adelante — se hacía just ic ia dellos; 
Que en los árboles colgados, — para mayor escarmiento, 
Por blanco de nuestras flechas — asaetados se vieron. 
Con este mismo cast igo — murieron mil y quinientos; 

— Pues 110 tengas pena, amigo«, — respondió D. Quijote, — que 
yo te sacaré de las manos de los caldeos, cuanto más de las'' de la 
Hermandad. Pero dime por tu v i d a : ¿has t ú v i s t o más valeroso 
caballero que yo en todo lo descubierto de la tierra ? ¿has leído en 
historias otro que tenga ni haya tenido más brío en acometer, más 
aliento en el perseverar, más destreza en el herir ni más maña en 
el derribar? 

— La verdad sea, — respondió Sancho, — que yo 110 he leído nin-
guna historia jamás, porque ni sé leer ni escrebir; mas lo que 

a. ...amigo Sancho, respondió. TON. = 
b. ...cuanto más de la Hermandad. P K L L . 

— ...cuanto más de las de la Santa Her-

mandad. B B N J . - c. ...¿has visto más 
valeroso caballero que yo. C . T , L . , . S , 

M A I . , F K . 

Limpiamos toda la tierra — y los montes de Toledo; 
Hermandados á este fin, — los hermanos colmeneros 
Propusimos ser hermanos; — y por que tuviese efecto 
Nuestra hermandad levantada — fuimos al Rey, que, sabiendo 
La causa de esta just ic ia, — la hermandad confirmó luego, 
Dándonos para seguro — aqueste Real previlegio, 
Cuyas libertades justas — confirmó su mismo sello 
Para su mayor abono; — y, pues es santo el intento 
Y tú lo eres, confirma — de la Hermandad el derecho. 

REY. — Leed el previ legio: quiero — confirmar cosa tan justa .» 

1. ...que yo te sacaré de las manos de los caldeos. — La alusión á Jeremías, 
uno de los cuatro profetas mayores, es notoria. E11 el cap. 32, « donde el Señor 
manda al Propheta que compre un campo durante el asedio de Jerusalem y 
que h a g a una escritura de dicha compra, 110 obstante que aquella tierra iba á 
ser desolada, y su pueblo cautivo», se lee: 

«Yo entregaré esta ciudad en manos de los caldeos y en manos del rey de 
Babilonia, y la tomarán.» (v. 28.) 

Y en el cap. 43, fingiendo que era otro quien le incitaba á profetizar tre-
mendas catástrofes, se escribe: 

«Mas Baruch, hi jo de Nemías, te inci ta contra nosotros, para entregarnos 
en manos de los caldeos, para matarnos y hacernos llevar á Babilonia.» (v. 3.) 

4. —... ¿has leído en historias otro que tenga ni haya tenido más brío en aco-
meter. — ¿Cómo se puede compadecer que, teniendo como tienen m u c h o s á 
Cervantes por ingenio casi lego, por uno de los escritores menos académicos, 
se le dé al mismo tiempo el t itulo de Secretario perpetuo de la l e n g u a ? ¿Cómo 
pueden ir juntos la incorrección, el escribir á vuela pluma, con el encanto y 
magia de su estilo ? ¿ Qué reparos ó tachas pueden ponerse á la hermosa gra-
dación, á la exactitud en las ideas, á la perfección, redondez y harmonía de 
este periodo ? 

Si tan bruñida manera de expresión fuere, también propia de los que es-
criben al correr de la pluma, bien pudiera sembrarse de sal el campo de la 
retórica y admitir la sentencia de los que piensan que los trozos más bellos 
del Quijote se compusieron sin arte a lguno y como de primera intención. 



osaré apostar es que más atrevido amo que vuestra merced, yo no le 
he servido« en todos los días de mi vida, y quiera Dios que estos atre-
vimientos no se paguen donde tengo dicho. Lo que le ruego á vues-
tra merced es que se cure, que b le va mucha sangre de esa c oreja, 

5 que aquí traigo hilas y un poco de ungüento blanco en las alforjas. 

— Todo eso fuera bien excusado, — respondió D. Quijote, — si á 
mí se me acordara de hacer una redoma del bálsamo de Fierabrás, 
que con sola una gota se ahorraran d tiempo y medicinas. 

a. ...¡/o no le servido. G A S I ' . — ...yo no J se le va. C L . , R X V . = e. ...de esta oreja, 
lo he servido. A U G . , . ¡ , U E N J . = b. ...que I R H . 3 , A MU. = d. ...se ahorrarían. T O N . 

7. ...v/aa redoma del bálsamo de Fierabrás, que con sola una gota, se ahorraran 
tiempo y medicinas. — Del famoso g i g a n t e Fierabrás, crue l pagano y m á s tarde 
santo, se lee en el l ibro I de la Historia caballeresca de Carlomagno: 

«Llegado Oliveros al l u g a r donde estaba Fierabrás, y viéndole estar á la 
sombra de un árbol desarmado y durmiendo, después de haberle mirado, le 
l lamó dic iendo: « — Levántate, pagano, y t o m a t u s armas y caballo, pues 
tanto me l lamaste, he venido para ver si eres tan feroz en los hechos, cuanto 
tienes la fama y el parecer .» 

Fierabrás alzó la cabeza, y v iendo u n solo caballero no hizo caso de él, y 
volvióse á echar, y Oliveros le l lamó otra v e z ; y Fierabrás le preguntó, «¿quién 
era, que tan simplemente venía á la m u e r t e ? » 

Oliveros le d i j o : « — P a g a n o , levántate y toma tus armas y caballo, y v e n 
á la batal la, que no es hecho de cabal lero estar tendido en el suelo viendo su 
enemigo delante. Dices que yo v ine á b u s c a r la muerte, es m u y cierto; m a s 
la tuya, como verás presto.» 

Y Fierabrás se asentó y di jo a s i : « — O s a d a m e n t e hablas, aunque eres 
pequeño de cuerpo, y si tomas m i consejo, te puedes volver y así a largarás la 
vida, y si todavía porf ías de hacer a r m a s c o n m i g o , cumple que me digas tu 
nombre, y la sangre de q u e desc iendes .» 

Y Oliveros le d i j o : « — T ú no puedes saber mi nombre hasta que sepa 
el tuyo.» 

Y Fierabrás d i j o : « — Quienquiera que t ú seas, eres m u y presuntuoso en 
tu hablar, y porque conozcas tu loco atrevimiento, te quiero decir quién soy. 
Yo soy Fierabrás de A l e j a n d r í a , h i jo del g r a n d e almirante Balan, y soy aquel 
que destruyó á Roma, y mató al apostólico y otros muchos , y l levé todas las 
re l iquias que hal lé por las cuales habéis recibido tantos t rabajos y t e n g o á 
Jerusalén y el Sepulcro donde fué puesto vuestro Dios. Dime, caballero, 
¿ cómo no envió C a r l o m a g n o á Roldán ú Oliveros, de quien tantas hazañas he 
oído, ó, quién eres, ó en qué erraste á Car lomagno que asi te envió aquí , como 
q u i e n envía u n cordero al carnicero? Y o te juro á los dioses en quien creo, 
que, por tu b u e n habla y parecer, t e n g o lást ima de tu mocedad. Toma mi 
consejo, vuelve á Car lomagno, y dile que me envíe seis de los Doce Pares, que 
j u r o al poder de los dioses, de esperarles á dar la batal la.» 

Y Oliveros le r e s p o n d i ó : « - P a g a n o , no te cures de tanta plática y dilación, 
que si t u no te levantas , h a g o j u r a m e n t o á la orden de cabal lería, que, a u n q u e 
me sea feo, t e n g o de herirte , y hacerte levantar m a l de tu grado.» 

Y dijo el p a g a n o : « - Dime, pues, tu nombre antes que me levante.» 

— ¿Qué redoma y qué bálsamo es ese? — dijo Sancho Panza. 
— Es un bálsamo, — respondió D. Quijote, — de quien tengo la 

receta en la memoria, con el cual 110 hay que tener temor á la 

Y elijo O l i v e r o s : « — Y o m e l lamo Guar ín , pobre h ida lgo , nuevamente 
armado cabal lero , y esta es la primera cosa en que sirvo al emperador m i 
señor .» 

Y poniendo la lanza en el ristre hirió al cabal lo con las espuelas, Ungiendo 
de herirle, y del salto que dió se le abrió u n a l l a g a que tenía en el muslo , y 
salió g r a n copia de s a n g r e ; de tal manera, que vió Fierabrás sal ir la sangre por 
entre las armas, y le p r e g u n t ó si estaba herido, y de dónde procedía aquella 
sangro. Ol iveros le di jo que no estaba herido, y que la sangre procedía del 
caballo, que era duro de las espuelas. Y viendo Fierabrás que salía por las 
j u n t u r a s de las a r m a s , le d i j o : « — Por cierto, Guar ín , tú 110 dices verdad, 
que no puedes n e g a r que tu cuerpo 110 esté l lagado, y decirte he cómo sanarás 
en u n punto, a u n q u e m á s l l a g a s tuv ieses : l légate á mi cabal lo, y hal larás dos 
barri le jos atados al arzón de la sil la l lenos de bálsamo, q u e por fuerza de ar-
m a s g a n é en Jerusalén, y de este bálsamo fué e m b a l s a m a d o el cuerpo de t u 
Dios c u a n d o le descendieron de la cruz y fué puesto en el sepulcro; y si de él 
bebes, quedarás luego sano de tus heridas.» 

Oliveros le d i j o : « — Pagano, cumpl ido de razones m á s que de hechos, 110 
t e n g o c u r a de t u brebajo, y si 110 te levantas, como á v i l lano te haré dejar de 
hablar y despedir el v i v i r . » 

Y Fierabrás le d i j o : « — Esa 110 es cordura, Guar ín , y creo que te arre-
pentirás si en bata l la entras conmigo.» 

2. —Es un bálsamo... de quien tengo la receta en la memoria. — Olvidándose 
quien de su abolengo, del quera latino, quiso, al venir á t ierra de Castil la, se le 
l lamase qui. 

«Ca qui tal cosa faz... A q u e l á qui el l lamare.» (Espejo de todos los derechos.) 
R e n u n c i a n d o luego á tener personalidad propia, se confundió con el que. 
«Traidores del señor con que iban á. . .» (Fuero Real.) 
Y, por fin, c u a n d o alcanzó derecho de c iudadanía , cuando se denominó 

quien, clió n u e v a idea de s u genial idad negándose á obedecer los preceptos de 
nuestra santa madre... la lengua, y , en vez de ir en busca de los plurales y solici-
tar de ellos amistoso concierto, tuvo, y ha tenido durante s iglos, el mal g u s t o 
de quedarse estacionado en los dominios del s ingular , aun cuando su antece-
dente le diga á v o c e s que, en tales casos, su puesto de honor sea el plural. 

« L lamaron hombres sabios, astrólogos y astrónomos, y hombres de la corte 
sabidores de cosmograf ía , de quien se informaron.» (A. BERNÁLDEZ. Historia 
de los Reyes Católicos.) 

E n v a n e c i d o con el hecho de que p l u m a s afamadas se val ieran de él en sin-
g u l a r , a u n c u a n d o sus antecedentes le reclamasen en plural , hizo alarde de 
inaudi ta rebeldía , empeñándose en servir de representante lo mismo Aper-
sonas que de cosas y animales irracimales. 

« Dieron en ser golosas y pocos días se pasaban sin hacer m i l cosas á quien 
la miel y el azúcar hacen sabrosas.» (El celoso extremeño.) 

«Otros m u c h o s hurtos contaron, y todos, ó los más, de bestias en quien son 
el los g r a d u a d o s . » (Coloquio de los perros.) 

«Dichosa edad y s ig los dichosos aquellos á quien los a n t i g u o s pusieron el 
nombre de dorados.» (Quijote, I, cap. 11.) 



muerte, ni hay pensar morir de ferida alguna; y , así, cuando yo le 
haga y te le dé, no tienes más que hacer sino que, cuando vieres que 
en alguna batalla me han partido por medio del cuerpo, como mu-
chas veces suele acontecer, « bonitamente la parte del cuerpo que 
hubiereb caído en el suelo, y con mucha sotileza, antes que la san-
gre se hiele, la pondrás sobre la otra mitad que quedare en la silla, 
advirtiendo de encajalla0 igualmente y al justo; luego me darás á 
beber solos dos tragos del'¿ bálsamo que he dicho, y verásme quedar 
más sano que una manzana. 

a. ...acontecer, tomar bonitamente.Tos. 
= b. ...hubiera caído. V.,.,. = c. ...enea-

jallo. C. , . , 3, L . , . „ V . J . , , B R J . , . „ Mir.., 

A . , „ Bow., P K L L . , A R R . , G A S I - . — ...en-
cajarlo. A M L I . , M A I . — ...encajarla. T O N . 

= d, ...tragos de bálsamo. BR.,.¡. 

C011 todo, en sent ir de B¿llo, quien no se l imita hoy tan es trechamente á 
personas q u e 110 se refiera a l g u n a s veces á cosas, cuando en éstas h a y c ierto 
color de personif icación, por l igero que sea. Así, nada t ienen de chocante á 
nuestros oídos estos versos de Rio ja : 

« Á ti , R o m a , á quien queda el nombre a p e n a s ; 

A ti, á quien no valieron j u s t a s leyes. . .» 

Ni aquel los en q u e dice Erc i l la , hablando de la codic ia : 
« É s t a fué quien halló los apartados 
Judíos de las antart icas regiones. . .» 

Sabida la h i s t o r i a del vocablo, ¿ q u é les queda á los reprochadores de Cer-

vantes como b lanco de c e n s u r a ? 

2. ...cuando vieres que en alguna batalla me han partido por medio del cuerpo, 
como muchas veces suele acontecer. — E n la memoria de los pocos af ic ionados con 
que cuentan hoy las producciones caballerescas, están, a n o dudarlo , inf in idad 
de lances que, evocados v a g a m e n t e por D. Quijote para que s irviesen c o m o 
de advertencia á su escudero, nos af irman en la opinión de que la finísima 
sátira de nuestro Valera contra Bowle y Clemencín 110 pudo ser t a n cerrada 
ni absoluta que exc luyera , 110 ya la posibilidad, sino el h e c h o i n d u b i t a b l e de 
que en m á s de u n m o m e n t o acudiesen á la mente de Cervantes ideas y re-
cuerdos que de la lectura de las sobredichas obras conservaba con m á s ó me-
nos f rescura , para no decir esclava fidelidad. 

E m p a p a d o en cuanto había leído, buscó, es cierto, el lado r id icu lo é inve-
rosímil de m u c h a s de las escenas análogas á este pasaje que a l l í se n a r r a n , 
tales como las q u e se cuentan de Reinaldos de Montalbán y del Cabal lero del 
Febo, entre otros héroes y paladines. 

Cuando D. Qui jote ata el caballo á 1111 árbol, 110 es, como dice el i n s i g n e 
crit ico, porque se acordase el novelista que lo m i s m o había h e c h o antes éste y 
aquél caballero. S i n embargo, el suele acontecer lo tenemos por a lgo m á s q u e 
vaga reminiscencia . 

A lardeando de erudic ión, que, si 110 merece gran alabanza, t a m p o c o ha de 
censurarse, los c i tados comentadores traen g r a n copia de c i tas en comproba-
ción de que, si 110 todos los hechos que en ellas se mencionan, de a l g u n o s , al 
menos, debió de acordarse el i lustre complutense, pues son m u c h o s , e n ver-
dad, los que h a b l a n de l a n c e s parecidos al de que aquí se trata. 

— Si eso hay, — dijo Panza, — y o renuncio desde aquí el gobier-
no de la prometida ínsula, y no quiero otra cosa, en pago de mis 
muchos y buenos servicios, sino que vuestra merced me dé la receta 
de ese extremado licor, que para mí tengo que valdrá la onza, 
adonde quiera, más de á dos reales; y no he menester yo más para 
pasar esta vida honrada y descansadamente. Pero es de saber ahora 
si tiene mucha costa el hacelle«. 

— Con menos de tres reales se pueden hacer tres azumbres, — 
respondió D. Quijote. 

— Pecador de mí, — replicó Sancho; — p u e s ¿ á qué aguarda 
vuestra merced á hacelle6 y á c enseñármele? 

— Calla, amigo, — respondió D. Quijote, — que mayores secretos 
pienso enseñarte y mayores mercedes hacerte. Y por ahora curé-
monos, que la oreja me duele más de lo que yo quisiera.» 

Sacó Sancho ele las alforjas hilas y ungüento; mas, cuando D. Qui-
jote llegó á ver rota su celada, pensó perder el juicio, y, puesta la 
mano en la espada y alzando los ojos al cielo, dijo : « — Yo hago 
juramento al Criador de todas las cosas y á los santos cuatrod Evan-
gelios, donde más largamente están escritos, de hacer la vida que 
hizo el grandee Marqués de Mantua cuando juró de vengar la muerte 
de su sobrino Valdovinos, que fué de no comer pan á manteles, 

a. ...costa el hacella. G A S P . — ...el 
hacerle. MAI. = b. ...merced á hacerle, 
A . , , P K L L . , M A I . = c. ...y enseñármele? 

A R G . J . , , B E N J . = d. ...y á los cuatro san-
tos Evangelios. TON. = E . ...hizo el Mar-
qués de Mantua. TON. 

15. ...mas, cuando D. Quijote llegó á ver rota su celada, pensó perder el jui-
cio. — Pensó perder el juicio vale tanto como creyó perder el juicio, estuvo á 
punto de..., estuvo á pique de... 

19. ...de hacer la vida que hizo el grande Marqués de Mantua. — Asi como, de 
entre las producciones caballerescas, las de Fel ic iano de Si lva eran las que le 
parecían mejores, así también d iputaba por mejores, los romances referentes 
al Marqués de Mantua, de cuantos hechos relata el romancero de héroes pa-
ladines. 

Y a en el cap. 5 recuerda este romance y ahora vuelve á mencionar con 
motivo del juramento que hace el Marqués al ver á s u sobrino Valdovinos, 
herido por la alevosa mano de Carloto. 

21. ...que fué de no comer pan á manteles. — J u i c i o s a m e n t e hace observar 
Clemencín que « comer sin mante l en la mesa era señal de luto y de duelo, 
como de q u i e n come sin buscar el placer ni el aseo». Así vemos que, en el ro-
mance á que alude nuestro novelista, d i c e : 

«Juro por Dios poderoso — por sancta María su madre 
Y el Sancto Sacramento — que aquí suelen celebrare, 



ni con su mujer folgar, y otras cosas que, aunque dellas 110 me 
acuerdo, las doy aquí por expresadas, hasta tomar entera venganza 
del que tal desaguisado me fizo a . » 

Oyendo esto Sancho, le dijo : « — Advierta vuestra merced, se-
ñor D. Quijote, que, si el caballero cumplió6 lo que se le dejó" orde-

a. ...mckizo. TON. = b. ...ni el cuba- I pliere. AUG.2. = c. ...que se le deja, 
llevo cumple. Aite.,, B E N J . — ...eum- \ A K G . , . S , B E N J . 

De n u n c a peinar m i s canas — ni las m i s barbas cortare; 
De no vestir otras ropas — ni renovar mi ca lzare; 
De 110 entrar en poblado — ni las a r m a s m e qui tare , 
Sino fuere u n a hora — para mi cuerpo l i m p i a r e ; 
De 110 comer en manteles — ni á mi mesa asentare, 
Hasta m a t a r á Carloto — por j u s t i c i a ó peleare. . .» 

Y en el desafío de Oliveros y Montesinos, por amores de Al iarda (Roman-
cero Duran, 370), se lee : 

« Los ojos puestos en el cielo, — j u r a m e n t o s iba echando 
De n u n c a vest ir loriga — ni c a b a l g a r en cabal lo , 
Ni comer pan en manteles — ni n u n c a entrar en poblado... » 

T a m b i é n en el romance en que J imena, la h i j a del conde Lozano, pide jus-
ticia al rey contra el Cid (Romancero Duran, 732), dice l a desconsolada d a m a : 

«Just ic ia , buen rey, te pido — y v e n g a n z a de traidores, 
Así lo logren tus fijos — y de s u s fazañas goces , 
Que aquel que no la m a n t i e n e — de rey no merece el nombre, 
Nin comer pan en manteles — nin que le s irvan los nobles... » 

1. ...ni con su mujer folgar. — Que Cervantes c i taba de memoria , queda 
p lenamente demostrado en este pasaje . E n todo el r o m a n c e del Marqués de 
Mantua no aparece la frase que m o t i v a la presente nota : la ha l lamos sí en un 
r o m a n c e del C i d , en aquel en que la h i j a del conde Lozano pide j u s t i c i a 
contra el matador de s u padre : 

« Con m a n c i l l a v ivo , rey, — con el la vive mi madre ; 
Cada dia que a m a n e c e — veo á q u i e n mató á m i padre 
Cabal lero en un cabal lo — y en su m a n o u n g a v i l a n e ; 
Otras veces un halcón — que trae para cazare, 
Y por me hacer m á s enojo — cébalo en m i p a l o m a r e : 
Con sangre de m i s palomas — ensangrentó mi briale. 
Enviéselo á deeir, — envióme á menazare 
Que m e cortará m i s ha ldas — por vergonzoso l u g a r e , 
Me forzará m i s doncel las — casadas y por casare, 
Mataráme un pajec ico — so ha ldas de m i briale. 
Rey q u e no hace j u s t i c i a — no debía de reinare, 
Ni cabalgar en cabal lo — ni espuela de oro calzare. 
Ni comer pan en mante les — ni con la reina holgare, 
Ni oir misa en sagrado — porque no merece mare. » 

(Romancero Duran, 733.) 
Lo que prueba una vez m á s el conocimiento que de nuestro romancero 

tenia el inmorta l novel ista. 

nado de irse á presentar ante mi señora Dulcinea del Toboso, ya 
habrá cumplido con lo que debía, y no merece otra pena si no co-
mete nuevo delito. 

— Has hablado y apuntado muy bien, — respondió D. Quijote; — 
y, así, anulo el juramento en cuanto «lo que toca tomar dél nueva 5 
venganza; pero hágole y confirmóle de nuevo de hacer la vida que 
he dicho hasta tanto que quite por fuerza otra celada tal y tan buena 
como ésta á algún caballero. Y no pienses, Sancho, que así á humo 
de pajas hago esto, que bien tengo á quien imitar en ello, que esto 
mismo pasó al pie de la letra sobre el yelmo de Mambrino, que tan 10 
caro le costó á Sacripante. 

a. ...en cuanto á lo que toca. TON. ASÍ debió decirse. 
b. ...lo que toca tomar. TON. 

10. ...que tan caro le costó á Sacripante. — E l hecho á que a lude Cervantes 
en este pasaje , se ha l la en el canto X V I I I del Mando: 

« Mientra en tan g r a v e c u i t a 
A estos guerreros pone el mar , no m e n o s 
A ing leses y agarenos, 
Por el suelo f rancés , for tuna agi ta . 
A l l í hiere y m a l t r a t a 
Y escuadras desbarata 
Reinaldo, flor de la nac ión f rancesa , 

Y del h i j o de A l m o n t e 
A l ver la b l a n c a y encarnada empresa, 
A l mirar sobre todo el a l to m o n t e 
De las v i c t i m a s que hizo en el c o m b a t e . 
C l a v a el hierro á Bayardo 
Cierto de que, b a j o sus armas, late 
Un corazón intrépido y gal lardo. 

— Mejor, — dícese entonce, — antes que crezca 
E s cortar esa planta. — 

Asi dic iendo, a l t ivo, se adelanta, 
Y tal terror con su presencia inspira, 
Que, por medio de infieles y cr ist ianos, 
Paso abriéndose va por donde mira . 

A l joven Dardinelo so lamente 
Nota Reinaldo en medio á tanta g e n t e : 
— Púsote, — dice, — en u n fatal empeño 
El que de esa a r m a d u r a te hizo dueño. 
C o n t i g o á probar v e n g o como g u a r d a s 
De ese broquel los fú lg idos c u a r t e l e s : 
Si al verte en mi presencia te acobardas, 
A l guerrero de A n g l a n t e h a l l a r 110 anheles . 

— Sabe, — responde el árabe m a n c e b o , — 
Que, si estas a r m a s l levo, 
E s porque d i g n o de l levarlas soy, 



— Que dé al diablo vuestra merced tales juramentos, señor 
mío, — replico Sancho, — que son muy en daño de la salud y muy 
en perjuicio de la conciencia. Si no, dígame ahora: si acaso en mu-
chos días no topamos hombre armado con celada, ¿qué hemos de 

5 hacer? ¿Hase de cumplir el juramento á despecho de tantos in-
convenientes é incomodidades como será el dormir vestido, y el no 
dormir en poblado, y otras mil penitencias que contenía el jura-
mento de aquel loco viejo del Marqués de Mantua, que vuestra mer-
ced quiere revalidar ahora? Mire vuestra merced bien que por 

10 todos estos caminos no andan hombres armados, sino arrieros y 
carreteros, que no sólo no traen celadas, pero quizá no las han oído 
nombrar en todos los días de su vida. 

— Engáñaste en eso, — d i j o D. Quijote, — porque no habre-
mos estado dos horas por estas encrucijadas cuando veamos más 

15 armados que los que vinieron sobre Albraca á la conquista de 

Angélica la bella. 

Y que con ellas, desprec iando riesgos, 
E n b u s c a corro de laure les l ioy. 
Ni pienses que m e a larmas , 
Bien que joven m e ves, por m á s que g r i t e s ; 
Si quieres estas a r m a s 
La vida antes es fuerza que m e quites. 
En Dios espero yo que así no s e a ; 
Mas, vencedor ó m u e r t o en la pelea, 
S u f r i r no quiero que por m í se frustre 
La larga g l o r i a de m i est irpe i lustre . — 
Dice ; el acero saca 
Y al pa ladín de Monta lbán ataca . 
U n sudor s e m e j a n t e al de la m u e r t e 
C i r c u l a por las v e n a s 

De cada moro, c u a n d o al héroe advierte 
Que, c u a l león sobre cerri l novi l lo , 
De Z ú m a r a se avanza h a c i a el caudi l lo . 
E l primero que hir ió fué el a f r i c a n o ; 
Mas fué su g o l p e vano, que á dar v ino 
Sobre el robusto y e l m o de M a m b r i n o . 
Reinaldo, sonriéndose, — Á m o s t r a r t e , — 
Le dice, — voy c u á n t o m a y o r es mi arte. — 
Y , e m p u j a n d o hac ia el moro s u cabal lo, 
E n el pecho le hiere con la espada 
Que, por detrás, asoma e n s a n g r e n t a d a . » 

L a r g a ha sido la cita, pero necesaria, y a q u e Cervantes , m á s atento al 
fondo, á la idea capita l del asunto, que á los pormenores , q u e en nada lo mo-
difican, c o n f u n d i ó aquí , como ha podido ver el l ec tor , el n o m b r e de Sacr ipante 
con el de Dardinelo. 

— Alto pues, sea así, — dijo Sancho; — y « á Dios prazga que nos 
suceda bien, y que se llegue ya el tiempo de ganar esa'' ínsula que 
tan cara me cuesta, y muérame y o c luego. 

— Ya te he dicho, Sancho, d que no te dé eso cuidado alguno, 
quee , cuando faltare ínsula, ahí está el reino de Dinamarca ó el de 
Sobradisa/', que te vendrán como anillo al dedo, y más que por ser 
en tierra firme te debes más alegrar. Pero dejemos esto para su 
tiempo, y mira si traes algo, en esas alforjas, que comamos, porque 
vamos luego en busca de algún castillo donde alojemos esta noche; 
y hagamos el bálsamo que te he dicho, porque yo te voto á Dios que 
me va doliendo mucho la oreja. 

a. ...Sancho, á Dios prazga. L.s. = 
h. ...ganar esta ínsula. C. , . , .3 , L . , . s , 
V . , . S , B N . P J . J , M I L . , A M B . , T O N . , B O W \ , 

F K . Esa ínsula: así parece debió de-
c i rse ; y, siendo tan cor ta la distancia 
que separa íi la significación do esta y 
esa, no creemos ofender la pureza del 

tex to adoptando la enmienda de la Aca-
demia, que, sin escrúpulo, siguen todos, 
menos el señor Fi tzmaurice-Kelly. = 
c. ...y muérame luego. L . , . = d. ...San-
cho, replicó D. Quijote, que no. TON. = 
c. ...alguno, pues. ARR. = / . ...de So-
lí ad isa. C.. , L . . . , . 

1. ...y á Dios prazga que nos suceda bien. — Notorio es el odio... de crí t ico 
que Urdaneta t iene á C lemencín , y cómo se goza en r e f u t a r con saña l i teraria 
las a f i rmaciones que el cervant ista m u r c i a n o hizo a l g u n a s veces con mani f ies ta 
l igereza; m a s nosotros, que sólo nos g u i a e l deseo de i lustrar todo aquel lo que 
en el Quijote p ide aclaración, d i r e m o s : — E s t a s f o r m a s v e r b a l e s , y a desusa-
das, eran propias así de la gente rúst ica como de los clásicos. Induzga, tras-
luzga, se leen, sin que ello cause sorpresa, en cada hoja del certamen panegí-
rico de 1GG2 (Sevilla), en la Silva de varia lección y en otras m u c h a s obras. 

« E n c u a n t o el orgul lo nacional se complugo.» (COLOMA. Nota de la Tra-
ducción de Tácito.) 

Luzga se lee varias veces en el Persiles. 

2. ...y que se llegue ya el tiempo de ganar esa ínsula que tan cara me cuesta. — 
A p e n a s h a b í a n comenzado para el escudero las f a t i g a s de su m á s tarde asen-
dereada v ida, cuando ya el creador de esta g e n t i l producción pone en s u s 
labios la sentida q u e j a de ¡esa ínsula que tan cara me cuesta! ¿ No h e m o s rene-
gado también nosotros al pr imer tropiezo contra la áspera rea l idad? 

10. ...porqueyo le voto á Dios queme va doliendo mucho la oreja. — E x p r e s i ó n 
u n a s veces de j u r a m e n t o , de amenaza otras ; en ocasiones, de e n f a d o ; se tro-
pieza á m e n u d o con ella en todos los c lás icos; pero la grac ia , el donaire, que 
reviste en el Quijote, no es fácil h a l l a r l a en parte a lguna. 

De su f recuenc ia en los demás autores, pudieran aducirse inf initos ejem-
plos: basten con todo, los s i g u i e n t e s : 

« Voto á san... que en lo que a m a r g a 
Se parece á la verdad.» 

(MAESTRO YALTHVIELSO. la Serrana de Plasencia. esc. XI. — «Bib l io teca 
Rivadeneyra», t. L V I I I , pág. 250.) 



— Aquí trayo" una cebolla y un poco de queso y no sé cuantos 
mendrugos de p a n , — d i j o Sancho; — p e r o no son manjares que 
pertenecen á tan valiente caballero como vuestra merced. 

— ¡Qué mal lo entiendes! — respondió D. Quijote. — Hágote sa-
5 ber, Sancho, que es honra de los caballeros andantes no comer en 

un mes, y, ya que coman, sea de aquello que hallaren más á mano; 
y esto se te hiciera cierto si hubieras leído tantas historias como yo, 
que, aunque han sido muchas, en todas ellas 110 he hallado hecha 
relación de que los caballeros audantes comiesen si no era acaso y 

10 en algunos suntuosos banquetes que les hacían, y los demás días se 
los pasaban en flores. Y , aunque se deja entender que no podían 

a. Aquí traigo una cebolla. Bn.3 , Asín., TON., Bow. , MAI. 

« Y a las n u e v a s han sabido, 
Zagal , y voto á m i sayo 
Que, m á s l igeros que un rayo, 
De la s ierra se h a n huido .» 

(MAESTRO VALDIVIELSÓ. La Serrana de Plasencia, esc. XI. — «Bibl ioteca 
Rivadeneyra» , t. L V I I I , pág. 251.) 

«PELAYO. — É l es h o m b r e de bien, voto á mi sayo, 
SANCHO. — fAp.J (Su g r a n va lor espanta y maravi l la . ) 

A l rey h a b l é , Pelayo. » 
(LOPE DE VEGA. El mejor alcalde el rey, acto I I , esc. XI . — «Bibl ioteca 

R i v a d e n e y r a » , t. X X I V , pág. 484.) 

«DON CARLOS. — ¡ Hombre, t ú en A l c a l á ! P u e s ¿ q u é novedad es esta? 

SIMÓN. — ; O h ! ¡ que estaba u s t e d ahí , señori to! /Voto a sanes! 
DON CARLOS.— ¿ Y m i t í o ? » ( L . MORATÍN. El sí de las niñas, acto II, es-

cena X. — «Bibl ioteca R i v a d e n e y r a » , t. II, pág. 430.) 

« ¿ Q u é c a r i ñ o s ? Voto ú, bríos, 
Que eres un loco sin j u i c i o . » 

(ZARATE. Quien /tabla más, obra menos, jorn. II. — « B i b l i o t e c a Rivadeneyra», 
t. X L V I I , pág. 561.) 

« SIMPLICIO. — No es m a l a l a comparanza 

Que e n j e r g a s , / voto va sanes! 
ANTÓLICO. — ¡ T o m a ! P u e s ¡ q u é ! ¿ 110 conf iesan?» 

(FRANCISCO SÁNCHEZ BARBERO. Presidarios. — «B.A R.a», t. L X I I I , pág. 596.) 

1 0 . ...en algunos suntuosos banquetes qúe les hacían, y los demás días se los 
pasaban enflores. — Si, como se h a d i c h o en los l ibros caballerescos, más veces 
se h a b l a de la hierba que p a c í a n los cabal los que del pan que comían los j ine-
tes, parece, y así debió ser, a n d a n d o como andaban por el campo, que su 
a l imentac ión, traspasando la l inea de la sobriedad, l legaba casi á la completa 
abst inencia . 

No se dice en El hombre feliz, del P. A l m e i d a , que tan venturoso mortal 
c o m i e r a n u n c a ; pero bien se d e j a entender que de a l g ú n modo satisfaría la 

pasar sin comer y sin hacer todos los otros menesteres naturales, 
porque, en efecto, eran hombres como nosotros", liase de entender 
también que, andando lo más del tiempo de su vida por las florestas 
y despoblados y sin cocinero, que su más ordinaria comida sería (le 
viandas rústicas, tales como las que tú ahora me ofreces: así que, 5 
Sancho amigo, 110 te congoje lo que á mí me da g-usto, ni quieras6 

tú hacer mundo nuevo, ni sacar la caballería andante de sus quicios. 

— Perdóneme vuestra merced, — dijo Sancho; — que, como yo 110 
sé leer ni escrebir, como otra vez he dicho, no sé ni c he caído en las 
reglas de la profesión caballeresca; y de aquí adelante yo proveeré 10 
las alforjas de todo género de fruta seca para vuestra merced, que 

a. ...menesteres naturales liase de en- I L . , . . , , V . R 2 , B U . , . . , , M I L . = c. ...no se si 
tender. T O N . = b. ...ni querrás. C.,.j, I he caído en las. A . M U . , A H G . , . 9 , B E N J . 

necesidad diaria é i n e x c u s a b l e del a l imento. As i t a m b i é n , los cabal leros an-
dantes, a u n q u e fuesen contadas las veces que asist ían á suntuosos banquetes , 
y a u n q u e m u c h o s días los pasaran en flores, se h a de creer que s u comida 
sería de las f r u t a s que les ofrecía el campo, donde a c o s t u m b r a b a n á pasar la 
mayor parte del t iempo. 

Por lo demás, la frase que da mot ivo á este comentar io t iene s ignif icacio-
nes a n á l o g a s en los e jemplos s iguientes . 

T ó m a s e , el pr imero, de La Tía fingida, donde se l e e : 

«No será razón que se nos pase el t iempo en flores.» 

Y Salazar y Torres, en u n o de s u s Discursos, escr ibió : 

«¡ A y M a r i c a ! ¡ Av m i d u e ñ o ! ¡ A y m i s a m o r e s ! 
¿ C ó m o paso la noche toda en flores? 
Olvidando tus uñas y tus m a n o s , 
Siendo las m á s a g u d a s y m á s prontas 
Que las de todo un g r e m i o de escr ibanos. . .» 

Y en El Casamiento engañoso se d ice : 

« N u e s t r a plát ica se pasó en flores 
Cuatro días que cont inué en v i s i t a l l a . » 

6. ...ni quieras tú hacer mundo nuevo, ni sacar la caballería andan'e de sus 
quicios. — Con la frase hacer mundo nuevo se quiere s igni f icar que no se h a n de 
i n t r o d u c i r n u e v o s usos q u i t a n d o ó re formando los que había. Que tal sea el 
sentido del pasaje objeto de este comentario , lo expl ica el m i s m o autor á los 
pocos c a p í t u l o s : «pues, si no hago ni mundo ni uso nuevo, b ien es acudir á esta 
honra que la suerte m e ofrece .» 

8. ...como yo no sé leer ni escrebir, como otra vez he dicho, no sé ni he caído en 
las reglas de la profesión caballeresca. — Como el r é g i m e n del verbo saber es 
d is t into del q u e pide caer, no pueden ir r e g i d o s los dos por la preposic ión en. 
¿ Sería aventurado a d m i t i r la var iante no sé si he caído en las reglas de..., en 
c u y o caso ho lgar ía el reparo que acaba de hacerse ? 



es caballero, y para mí las a proveeré, pues no lo soy, de otras cosas 

volátiles y de más substancia. 

— No digo yo, Sancho, — r e p l i c ó D. Quijote, — q u e sea forzoso á 

los caballeros andantes no comer otra cosa sino esas b frutas que 
5 dices; sino que su más ordinario sustento debía de ser dellas y de 

algunas hierbas, que hallaban por los campos, que ellos conocían y 
yo también conozco. 

— Virtud es, —respondió Sancho, — conocer esas hierbas; que, 
según yo me voy imaginando, a lgún día será menester usar de ese 

10 conocimiento.» 
Y, sacando en esto lo que dijo que traía, comieron los dos en 

buena paz y compaña". Pero, deseosos de buscar donded alojar 
aquella noche, acabaron con mucha brevedad su pobre y seca co-
mida; subieron luego á caballo, y diéronse priesa por llegar á po-

lo blado antes que anocheciese; pero faltóles el sol, y la esperanza de 
alcanzar lo que deseaban, junto á unas chozas de unos cabreros, y 
así determinaron de pasarla e a l l í ; que, cuanto fué de pesadumbre 
para Sancho no llegar á poblado, fué de contento para su amo dor-
mirla/ al cielo descubierto, por parecerle que cada vez que esto le 

20 sucedía era hacer un acto posesivo que facilitaba la prueba de su 
caballería. 

a. .. .para ini la proveeré.V.¡ I T B R . , . S . 3 , 

MIL., AMB. = b. ...sino las frutas que. 
A.,, ARR., MAI. = e. ...paz y compañía. 
T O N . , G A S P . = d. ...de buscar adonde. 

A . , . „ I ' E L L . , A R R . , C L . , K I V . , G A S P . = 

e. ...depasar la noche allí. A R G . , , B K N J . 

— ...deparar allí. A R G , 2 . = / . ...dormir 
al cielo. A R G . S . 

C A P Í T U L O X I 

De lo que lef t sucedió á D. Quijote con unos cabreros 

" p u É recogido de los cabreros con buen ánimo, y, habiendo Sancho 
± lo mejor que pudo acomodado6 á Rocinante y á su jumento, se 
fué tras el olor que despedían de sí ciertos tasajos de cabra que hir- 5 
viendo al fuego en un caldero estaban; y, aunque él quisiera en 
aquel mismo punto ver si estaban en sazón de trasladarlos del cal-
dero al estómago, lo dejó de hacer porque los cabreros los quitaron 
del fuego, y, tendiendo por el suelo unas pieles de ovejas", adereza-
ron con mucha priesa su rústica mesa, y convidaron á los dos, con 10 
muestras de muy buena voluntad, con lo que tenían. Sentáronse á 
la redonda de las pieles seis de ellos, que eran d los que en la majada 
había, habiendo primero, con groseras ceremonias, rogado á D. Qui-
jote que se sentase sobre un dornajo que vuelto del revés le pusie-
ron. Sentóse D. Quijote, y quedábase Sancho en pie para servirle 15 
la copa, que era hecha de cuerno. Viéndole en pie su amo, le dijo: 
« — Porque veas, Sancho, el bien que en sí encierra la andante ca-
ballería, y cuán á pique están, los que en cualquiera ministerio della 
se ejercitan, de venir brevemente á ser honrados y estimados del 
mundo, quiero que aquí á mi lado y en compañía desta buena gente 20 
te sientes, y que seas una misma cosa conmigo que soy tu amo y 

a. He lo que sucedió. MAI. = b. ...y 
habiendo Sancho acomodado lo mejor que 
pudo á Rocinante. TON. = c. ...pieles de 

abejas. B R . , . , . - d. Sentáronse á la re-
donda de las pieles cinco de ellos, de seis 
que eran. A R G . , . . , B K N J . 



es caballero, y para mí las a proveeré, pues no lo soy, de otras cosas 

volátiles y de más substancia. 

— No digo yo, Sancho, — r e p l i c ó D. Quijote, — q u e sea forzoso á 

los caballeros andantes no comer otra cosa sino esas b frutas que 
5 dices; sino qne su más ordinario sustento debía de ser dellas y de 

algunas hierbas, que hallaban por los campos, que ellos conocían y 
yo también conozco. 

— Virtud es, —respondió Sancho, — conocer esas hierbas; que, 
según yo me voy imaginando, a lgún día será menester usar de ese 

10 conocimiento.» 
Y, sacando en esto lo que dijo que traía, comieron los dos en 

buena paz y compaña". Pero, deseosos de buscar donded alojar 
aquella noche, acabaron con mucha brevedad su pobre y seca co-
mida; subieron luego á caballo, y diéronse priesa por llegar á po-

lo blado antes que anocheciese; pero faltóles el sol, y la esperanza de 
alcanzar lo que deseaban, junto á unas chozas de unos cabreros, y 
así determinaron de pasarla e a l l í ; que, cuanto fué de pesadumbre 
para Sancho no llegar á poblado, fué de contento para su amo dor-
mirla/ al cielo descubierto, por parecerle que cada vez que esto le 

20 sucedía era hacer un acto posesivo que facilitaba la prueba de su 
caballería. 

a. .. .para ini la proveeré.V.¡ IT BR., .S .3 , 
MIL., AMB. = b. ...sino las frutas que. 
A.,, ARIS., MAI. = e. ...paz y compañía. 
TON., GASP. =d. ...de buscar adonde. 

A . , . „ PELL., ARR., CL., KIV., GASP. = 
c. ...depasar la noche allí. ARG.,, BENJ. 
— ...deparar allí. ARG,2. = / . ...dormir 
al cielo. ARG.S. 

CAPÍTULO X I 

De lo que lef t sucedió á D. Quijote con unos cabreros 

" p u É recogido de los cabreros con buen ánimo, y, habiendo Sancho 
± lo mejor que pudo acomodado'' á Rocinante y á su jumento, se 
fué tras el olor que despedían de sí ciertos tasajos de cabra que hir- 5 
viendo al fuego en un caldero estaban; y, aunque él quisiera en 
aquel mismo punto ver si estaban en sazón de trasladarlos del cal-
dero al estómago, lo dejó de hacer porque los cabreros los quitaron 
del fuego, y, tendiendo por el suelo unas pieles de ovejas0, adereza-
ron con mucha priesa su rústica mesa, y convidaron á los dos, con 10 
muestras de muy buena voluntad, con lo que tenían. Sentáronse á 
la redonda de las pieles seis de ellos, que eran d los que en la majada 
había, habiendo primero, con groseras ceremonias, rogado á D. Qui-
jote que se sentase sobre un dornajo que vuelto del revés le pusie-
ron. Sentóse D. Quijote, y quedábase Sancho en pie para servirle 15 
la copa, que era hecha de cuerno. Viéndole en pie su amo, le dijo: 
« — Porque veas, Sancho, el bien que en sí encierra la andante ca-
ballería, y cuán á pique están, los que en cualquiera ministerio della 
se ejercitan, de venir brevemente á ser honrados y estimados del 
mundo, quiero que aquí á mi lado y en compañía desta buena gente 20 
te sientes, y que seas una misma cosa conmigo que soy tu amo y 

a. He lo que sucedió. MAI. = b. ...y 
habiendo Sancho acomodado lo mejor que 
pudo á Rocinante. TON. = c. ...pieles de 

abejas. BR.J.J. - d. Sentáronse á la re-
donda de las pieles cinco de ellos, de seis 
que eran. ARG.,.., BENJ. 



natural señor, que comas en mi plato y bebas por donde yo bebiere; 
porque de la caballería andante se puede decir lo mismo que del 
amor se dice«, que todas las cosas iguala. 

— ¡ Gran merced ! — dijo Sancho. — Pero sé decir á vuestra mer-
5 ced que, como yo tuviese bien de'' comer, tan bien y mejor me lo 

comería en pie y á mis solas como sentado á par de un emperador. 
Y aun, si va á decir verdad, mucho mejor me sabe lo que como en 
mi rincón, sin melindres ni respetos, aunque sea pan y cebolla, que 
los gallipavos de otras mesas donde me sea forzoso mascar despacio, 

10 beber poco, limpiarme á menudo, no estornudar ni toser si me viene 
gana, ni hacer otras cosas que la soledad y l a c libertad traen con-
sigo. Así que, señor mío, estas honras que vuestra merced quiere 
darme por ser ministro y adherente de la caballería andante, como 
lo soy siendo escudero de vuestra merced, conviértalas en otras cosas 

15 que me sean de más cómodo y provecho; que éstas, aunque las doy 
por bien recebidas, las renuncio para desde aquí al'' fin del mundo. 

— Con todo eso, te has de sentar, porque á quien se humilla, 
Dios le ensalza.» Y, asiéndole por el brazo, le forzó á que junto á 
éle se sentase. 

20 No entendían los cabreros aquella jerigonza/ de escuderos y de 
caballeros andantes, y no hacían otra cosa que comer y callar y 
mirar á sus huéspedes, que, con mucho donaire y gana, embaula-
ban tasajo como el puño. Acabado el servicio de carne, tendieron 
sobre las zaleas gran cantidad de bellotas avellanadas, y, junta-

25 mente, pusieron un medio queso más duro que si fuera hecho de 
argamasa. No estaba en esto ocioso el cuerno, porque andaba á la 

a. ...que del Ama sé decir. C.,, L. , .— 
...que del alma sé decir. L.S. = b. .. yo 
tuviese bien que comer, ' fox . = e. ...la 
soledad y libertad. L.S. = d. ...desde aquí 

para el fin del mundo. A I ¡ G . , . 2 , B E N J . = 

c. ..,« que junto del se sentase. C.„ L . , . „ 
A R G . J . — f . ...aquella jeringoza de escu-
deros. MAI. 

Línea 5. ...como yo tuviese hiende comer, tan bien y mejor meto comería en 
pie y á mis solas como sentado á par de un emperador. — Juntar el como con tan y 
mejor, es incorrección en la que no paró mientes el novelista. 

11. ...hacer otras cosas que la soledad y la libertad traen consigo. — Fértilísi-
mos los ingenios españoles en el uso de la perífrasis, manera delicada y de-
cente de expresar cosas q u e no lo son, salvoconducto dado en gracia del pu-
dor, ornato retórico despreciado hoy por el crudo naturalismo; constituye una 
de las galas que adornan el estilo del ingenioso novelista. Con bella gracia 
expresa aquí más de lo que pudiera decirse en términos familiares, y realza su 
mérito poniéndolo, como lo pone, en boca de Sancho. ¡ También d pueblo 
sabe usar formas corteses! 

redonda tan á menudo, ya lleno, ya vacío, como arcaduz« de noria, 
que con facilidad vació un zaque de dos que estaban de manifiesto. 
Después que D. Quijote hubo bien satisfecho su estómago, tomó un 
puño de bellotas en la mano, y, mirándolas atentamente, soltó la voz 
á semejantes razones: « — Dichosa edad y siglos dichosos aquellos 5 

a. ...como arcaúz de noria. G.vsr. 

3. ...tomó un puño de bellotas. — Aunque de escaso efecto oratorio, siempre 
se leen con gusto los ejemplos de esta manera de decir en que se toma el con-
tinente por el contenido: un puño, en vez de un puñado. 

4. .. .y, mirándolas atentamente, soltó la voz á semejantes razones. — Maestro en 
todo, complácese en esmaltar sus escritos con gal lardo decir. De él nos ofrece 
ejemplos en sus demás obras: 

« — L a u s o , al son de la flauta de Arsindo, soltó la voz en semejantes razo-
nes.» (La Calatea, libro VI.) 

«.. .viendo lo cual, Mauricio soltó la voz en tales razones.» (Persiles y Si-
gismundo, libro I, cap. 12.) 

5. « — Dichosa edad y siglos dichosos aquellos. — Serán por ventura (digá-
moslo de un modo resuelto), son puramente artísticas las descripciones que de 
la edad de oro nos legaron Ovidio y Virgilio. Ai-rastrado por la corriente clásica, 
el momento inicial de lo que hace Cervantes lo es también; pero, al punto, 
la pasión, la ardiente pasión que pone en el a lma de D. Quijote, paladín de la 
orden de caballería, que vino á restablecer la gloria de aquellos venturosos 
tiempos en que, como canta Lope, pudo hablarse á los hombres de esta suerte: 

« Yo soy, les dijo, la Verdad, y luego, 
Como dormida en celestial sosiego, 
Quedó la tierra en paz, que alegre tuvo 
Mientras con ella la Verdad estuvo »; 

esa pasión, repetimos, loca, pero aquí ardiente, sincera, truécase en labios de 
nuestro héroe en tierna y conmovedora elegía: si admirable por su grata y 
fluida harmonía, por la gala de las imágenes, por la exquisita y selecta manera 
que presidió á la elección de los vocablos, todavía se hace más digna de en-
comio por lo sentido de la inspiración, tan sentida, que no ha de ser parte á 
menoscabar su belleza el haber brotado en suelo removido, desde m u y an-
t iguo, por grandes labores. 

Á la poesía pastoril en que se celebraba á las Fílidas, Amari l is y Dianas, 
se la substituye ahora con una Olalla; á los Lisardos, Lansos y Riselos, reem-
plazan aquí los Antonios y Pedros; á los libros en que se pintaban cosas soña-
das y bien escritas para entretenimiento de los ociosos, y no verdad a lguna, 
suceden escenas con rel iquias de aquella fe l ic ís ima edad de oro; los pastores 
son reales y vivientes, porque, desde los dias en que se escribió La Galaica á 
éstos en que la pluma de Cervantes retrata, acaso con a lguna inoportuni-
dad (1), la vida del campo, se ha operado en su arte (como ahora dicen) una 

(1) « ...y antojósele hacer aquel inútil razonamiento á los cabreros.» Rasgo, en 
verdad, humorístico y muy sincero. 



á quien los antiguos pusieron nombre de dorados; y no porque en 
ellos el oro, que en esta nuestra edad de hierro tanto se estima, se 
alcanzase en aquélla, venturosa, sin fatiga alguna, sino porque en-
tonces los que en ella vivían ignoraban estas dos palabras de luyo 
y a mió. Eran en aquella santa edad todas las cosas comunes: á na-
die le era necesario, para alcanzar su ordinario sustento, tomar otro 
trabajo que alzar la mano y alcanzarle de las robustas encinas que 
liberalmente les estaban convidando con su dulce y sazonado fruto. 
Las claras fuentes y corrientes ríos, en magnífica abundancia, sa-
brosas y transparentes aguas les ofrecían. En las quiebras de las 
peñas y en lo hueco de los árboles formaban su república las solí-
citas y discretas abejas, ofreciendo á cualquiera mano, sin interés 
alguno, la fértil6 cosecha de su dulcísimo trabajo. Los valientes 
alcornoques despedían de sí, sin otro artificio que el de su cortesía, 
sus anchas y livianas cortezas, con que sec comenzaron á cúbra-
las casas sobre rústicas estacas, sustentadas d 110 más que para 
defensa de las inclemencias del cielo. Todo era paz entonces, todo 
amistad, todo concordia; aun no se había atrevido la pesada reja 

a. ...tuyo ó mío. L.T. — b. ...la feliz I comenzaron. TOH, = d, ...estacas snsien-
cosccha. A R O . , . , , B E N J . = e. ...eon que | tas no más. B J T . Ä . 

transformación, mostrando en ello aventajarse á su época; pues, si en parte 
rinde tr ibuto á la moda, la discreción le l leva á poner en boca de un cabrero 
versos compuestos por persona culta, con lo q u e se cohonesta el que los pas-
tores hablen como si se hubieren criado á l o s pechos de las Universidades 
más célebres. 

Yerran (en paz sea dicho) los que en tan bri l lante período no aciertan á 
descubrir sino la admiración de un clásico del s ig lo x v i por los clásicos de la 
antigüedad. 

l. ...y no porque en ellos... en aquella venturosa. — Si, robando al discurso 
de D. Quijote la única espontaneidad que le de jaron los recuerdos clásicos; si, 
a jusfando el giro de la frase á la r igidez del canon académico, d i jéremos: 
«...siglos dichosos aquellos á quien los a n t i g u o s pusieron nombre de dorados, 
y no porque en ellos el oro, que en esta nuestra edad de hierro tanto se estima, 
se alcanzase sin fat iga a lguna, sino porque l o s que en ella v ivían ignoraban 
estas dos palabras de luyo y mío»; entonces la corrección podría envanecerse 
del t r iunfo; pero los toques de frescura, que tanto enamoran cuando vimos 
hablar al ventero y á las mozas que iban c a m i n o de Sevilla, motejarían al rela-
mido comentador porque con sus reparos pretende desalojar el corto espacio 
concedido á la espontaneidad para que la reemplace sin mérito a lguno la h i ja 
de fría y desmayada enmienda. 

18. ...aun no se había atrevido la pesada reja del corvo arado. - Remozar lo 
que otros inventaron, sin que esto per judique á la propia inspiración; decirlo 

del corvo arado á abrir ni visitar las entrañas piadosas de nuestra 
primera madre, que ella sin ser« forzada ofrecía, por todas las 
partes de su fértil y espacioso seno, lo que pudiese hartar, susten-
tar y deleitar á los hijos que entonces la6 poseían. Entonces sí 
que andaban las simples y hermosas zagalejas de valle en valle 
y de otero en otero, en trenza y en cabello, sin más vestidos0 de 
aquellos que eran menester para cubrir honestamente lo que la 
honestidad quiere y ha querido siempre que se cubra; y no eran sus 
adornos de los que ahora se usan, á quien la púrpura de Tiro y la 
por tantos modos martirizada seda encarecen, sino de algunas hojas 
de verdes lampazos^y yedra entretejidas, con lo que quizá iban 
tan pomposas y compuestas como van ahora nuestras cortesanas 
con las raras y peregrinas invenciones que la curiosidad ociosa les 
ha mostrado. Entonces se decoraban« los concetos amorosos del 
alma, simple y sencillamente del mismo modo y manera que ella 
los concebía, sin buscar artificioso rodeo de palabras para enca-
recerlos. No había la fraude, el engaño ni la malicia mezcládose/ 
con la verdad y llaneza. La justicia se estaba en sus propios tér-
minos, sin que la osasen turbar ni ofender los del favor y los del 
interese», que tanto ahora la menoscaban, turban y persiguen. 
La ley del encaje aun no se había sentado en el entendimiento del 

a. ...sin forzada. MIL. = h. ...entonces 
le poseían. B R . „ . = e. ...vestido. I I I V . = 
d. ...hojas verdes de lampazos. C . , , L . , . 2 , 

F K . = c. ...declaraban. A R C . , . 2 , B K N J . 
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con gracioso modo, con estilo que parece nacido para el momento en que se 
habla; expresarlo con frase que jamás se pueda dar al olvido, prendas son á 
m u y pocos concedidas. 

3. ...lo que pudiese hartar, sustentar y deleitar. — Que no se sigue el orden 
lógico de las ideas es tan notorio, que no merecía se hablase de ello en son de 
censura. ¿No redimen su descuido los primores todos con que se pintan la 
felicidad, simplicidad é inocencia de tan dichosa edad? ¿No le redimen la 
encantadora pintura de las simples y sencillas zagalejas que andaban de valle 
en valle, de otero en otero, en trenza y en cabel lo? 

10. ...algunas hojas de verdes lampazos. — Bardana mayor, lampazo. Sus 
hojas son enteras, sencillas, m u y grandes y vellosas, acorazonadas y un poco 
blanquecinas por la parte inferior; su sabor es amargo. 

Bardana menor; género de hierba cuya flor, etc. Sus hojas, grandes, aco-
razonadas, pecioladas, generalmente acortadas en tres pequeños lóbulos, ás-
peras al tacto y dentadas irregularmente. 

21. La ley del encaje aun no se había sentado en el entendimiento del juez. — 
Frase familiar recogida por Covarrubias cuando di jo: « La que no está escrita, 



juez, porque entonces no había que juzgar ni quien fuese juzgado. 
Las doncellas y la honestidad andaban, como tengo dicho, por donde 
quiera, solas y señeras", sin temor6 que la ajena desenvoltura y 

a. ...sola y señora. C . , S . 3 . L . , . „ V . , . S , I señoras. T O N . , A . „ A I I G . , , M A X . , B B N J . , 
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s ino que se pone el juez en la cabeza, y , s in haber texto ni doctor á quien arri-
marse , la e jecuta .» 

No sabria decirlo el v u l g o en forma tan p u l i d a ; pero sí la hemos oido m u -
c h a s veces de sus labios, y el m i s m o Cervantes la expl ica c u m p l i d a m e n t e en 
estos p a s a j e s : 

«Ni yo soy ni he sido hechicera en m i v i d a ; y si he tenido f a m a de haberlo 
sido, m e r c e d á los test igos falsos y á la ley de encaje, y el j u e z arrojadizo y 
m a l i n formado.» (Coloquio de los perros.) 

« N u n c a te g u i e s por la ley del encaje, que suele tener m u c h a cabida con 
los i g n o r a n t e s que p r e s u m e n de a g u d o s . » (D. Quijote, II, cap. 42.) 

«Líbrete Dios de j u e z con leyes de encaje, y escr ibano e n e m i g o y de cual-
quier del los cohechado.» ( M A T E O A L E M Á N . Guzmán de Alfarache, l ib. I , cap. 2 . ) 

3. ...sotas y señeras. —En la Crónica de los Cervantistas del 9 de Octubre 
de 1904, d i r ig imos al ex imio hispanófi lo Sr. D. James F i t z m a u r i c e Kelly la si-
g u i e n t e c a r t a : 

« M u y d is t inguido señor mío : A usted, que tantas m u e s t r a s ha dado de su 
amor á la l i teratura española; á usted, que, en fecha para nosotros m u y triste, 
acometió la noble empresa de publ icar una edic ión del Quijote con var iantes ; 
á usted, que, por éste y otros trabajos, goza de autoridad en asuntos cervánti-
c o s ; á usted acudo fiado en que, deseando, como deseamos todos, se limpie y 
Jije para s iempre el t e x t o de la inmortal novela, no se desdeñará en decir, desde 
las c o l u m n a s de la Crónica, á fin de que á todos nos s irva de lección y de es-
t i m u l o , el f u n d a m e n t o que tuvo para no adoptar la var iante de solas y señeras, 
correspondiente al cap. 11 de la I parte, propuesta por e l ju ic ioso D. Juan An-
tonio Pell icer. Y d igo ju ic ioso porque no se le ha de confundir en modo 
a l g u n o con Clemencín , el de las escrupulosas nimiedades, y menos con Hart-
zenbusc l i , el de las g r a n d e s osadías. 

E s el caso que voy á publ icar , con m o t i v o del tercer Centenario, u n a 
edición crítica del Quijote, único libro por el que todavía nos respetan fuera de 
España. 

Concretaré m á s aún el objeto de esta m i carta. Creyendo que no fal tan 
razones en apoyo de la susodicha var iante , las expondré, procurando que en 
mi a legato , l lamémoslo asi, resplandezcan el m a y o r orden y claridad. Pese 
usted con su b u e n j u i c i o m i s argumentos , y ent ienda que, no moviéndome á 
escribir lo que, en términos vu lgares , l l a m a n amor propio, cederé pronto el 
c a m p o si las razones que usted a d u z c a fueren tales que, no dejando l u g a r á 
d uda, nos f u e r c e n , á cuantos b u s c a m o s la g l o r i a de Cervantes, á seguir la lección 
de solas y señoras que traen todas las edic iones anteriores á la de 1798. 

Desde l u e g o sorprende no se corr ig iera, antes del i lustre bibliotecario, la 
impropiedad de solas y señoras, y a que este señoras es palabra enteramente 
baldía en el pasaje que se d i s c u t e ; y la sorpresa sube de p u n t o al considerar 
que no pocos escritores habían u s a d o m u c h o antes las voces señero y señera 
con la r igurosa exact i tud con que se emplean en el Quijote. 

lascivo intento las" menoscabasen, y su perdición nacía 6 de su 
gusto y propia voluntad. Y ahora, en estos nuestros detestables 
siglos, no está segura ninguna, aunque la oculte y cierre otro nuevo 

a. ...le. C.j.„ L . , 2, v.,.s, B R . , . S . 3 , 
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Y ¿ cómo no, si m i l casos análogos de la l e n g u a la t ina se les ponían de 
c o n t i n u o ante sus ojos inci tándoles á que, amparados del prest ig io de su auto-
ridad, hic iesen algo semejante en l e n g u a c a s t e l l a n a ? 

Cierto, h a b í a n l e í d o : (Isid. in Diffcr. , A p p e n d . 38) L'nicus, habetur solus 
propter inopiam aliorúm; r e c o r d a b a n , en v e r d a d , aquel las otras pa labras: 
(Ter. T u n . , I, 2, 67) Obsecro: imam Ule quidem hanc solam. 

Solus, pues, no e x p l i c a de por sí la fa l ta de compañía . Por eso se l e e : 
(Cyprian sive Auct., De singul. c leric. , 9.) Solus est etiam singularis, koc est, sine 
muliere caelebs. 

i Con qué razón dice Freund en s u Diccionario: Unus: additur el solus añl 
tantnm ad maiorem vim.' 

No t ienen estas c i tas otro a lcance que el de u n a v a g a analogía , y , con todo 
eso, d e r r a m a n no poca luz sobre lo que v a m o s á dec ir : 

Que señero, señera, v e n g a n de singularis ó de singv.li, ae, a, es m u y discut i-
ble (1); pero no la af irmación de que liá s iglos t iene derecho de c i u d a d a n í a 
española, y de q u e su personalidad es tan d is t inguida , que en él se c i f ra u n a 
de las e l e g a n c i a s de la l engua castel lana. 

Dechado de sobriedad y concis ión, en vez de acudir á u n rodeo para dis-
t i n g u i r c u a n d o var ios a m i g o s , p o n g a m o s por caso, v a n solos, pero juntos, á 
paseo, s in que les a c o m p a ñ e n s u s deudos ni a l l e g a d o s ; ó, c u a n d o cada Uno de 
esos var ios a m i g o s ha sa l ido á paseo por d is t intos caminos , y va solo, esto es, 
i n d i v i d u a l m e n t e , ó sea cada uno separado de los demás; entonces nuestra len-

(1) Poster iormente á la publicación (le esta car ta , recibimos de entendido filólogo 
contestación á una pregunta nuestra sobre el origen etimológico de l a palabra cuya 
propiedad se d iscute : 

« L a fonética, dice, no puede resolver en forma cer rada esta cuestión. Sin embargo, 
la resuelve de un modo probable, por ser más numerosas las pa labras en que la ñ p ro -
cede de gn que do ng. Es decir , que es más probable que señera der ive de signum 
que do singularis. 

L a semánt ica parece venir en ayuda de la fonética para resolver el l i t igio. Veá-
moslo. 

De sing (idea de unidad), sólo salen singular y sus de r ivados ; de suer te que señero 
sería el único ejemplo en que aquella raíz ó radical habr ía cambiado en ñ. 

E n cambio, do sign ( idea de marca, dis t int ivo) , proceden : 
1.° Sin modificación: signo, signatura, signar. 
2." Con modificación en n (por nnj y ñ: sino, seña, señal, señar, señalar. (Esta 

doblo derivación no es de e x t r a ñ a r : la tenemos en insignia y enseña.) Creo, pues, que 
en este grupo hay que clasificar á señero. 

Y puede añadirse que la palabra seña ó señal encierra el concepto de unidad abso-
luta: así, se t iene una sola bandera , un solo pendón, un solo escudo, un solo sello, u n a 
sola rúbr ica . En consecuencia, la lección de este pasaje debe ser : solas y señeras. 

E n Cata luña y Valencia, la palabra senyera se toma en el sentido concreto de ban-
dera, pendón, estandarte.» 



laberinto como el ele Creta; porque allí, por los resquicios ó por el 
aire, con el celo« de la maldita solicitud, se les entra la amorosa 
pestilencia, y les liace dar con todo su recogimiento al traste. Para 

a. ...con el soplo de la maldita. ARG.S. 

g u a , al modo de la lat ina, que señalaba las d i ferencias entre unu$,micus, solus 
y solitarius, se echa ga l lardamente en brazos de señero, y nos ofrece, con su 
e jemplo, en fórmula por extremo concisa, la d is t inc ión entre solo y señero, pa-
labras aparentemente s inónimas. 

Véase c ó m o apareció entre nosotros y s in desdecir la s ignif icación funda-
mental que traía al i d i o m a : antes b ien, conf irmándose en ella, diríase que 
hizo y hace ga la de presentar á nuestra v is ta c u a n t o s mat ices hermosean su 
delicada naturaleza. Tales son las diversas s igni f icac iones de los s iguientes 
e j e m p l o s : 

S E Ñ E R O , - A. — E n la s igni f icación de solo, sola: 

«La puerta bien cerrada q u e dice Ezechie l , 
Á ti s igni f icaba que s iempre fu is te fiel; 
Por t i passó sennero el S e n n o r de Israel 
É desto es testigo el A n g e l G a b r i e l . » 

(RERCEO. Loores de Nuestra Señora, 12.) 

« Dicho vos lo h a v e m o s n o n u n a vez sennera, 
Mas es como yo creo está b i e n la tercera, 
Como facie el Bispo de la ley primera 
Una vez en el anno esta s a n c t a carrera .» 

(BERCEO. Sacrificio de la Misa, 135.) 

«Dixo la u n a l iebre: conviene q u e esperemos; 
Non somos nos señeras, q u e m i e d o v a n o tenemos, 
Las ranas se esconden debalde, y a lo vemos, 
Las l iebres et las ranas v a n o m i e d o t e n e m o s . » 

(ARC. DE HITA. Poesías, 142.) 

«Dixe le : non me m a t e d e s , 
Serrana, sin ser oydo, 
Ca y o non soy del part ido 
Dessos, por q u i e n vos lo h a v e d e s ; 
A u n q u e me vedes ta l sayo 
E n Agreda soy frontero, 
É non me l laman Pelayo, 
Maguer me vedes señero.» 

(MARQUÉS DE SANTILLA.NA. Serranillas.) 

« Non vades sennera, 
Señora; que esta m a ñ a n a 
Han corrido la r ibera, 
Aquende de G u a d i a n a , 
Moros de V a l d e p u r c h e n a . » 

(MARQUÉS DE SANTILLANA. Serranillas.) 

cuya seguridad, andando más los tiempos y creciendo más la ma-
licia, se instituyó la orden de los caballeros andantes para defender 
las doncellas, amparar las viudas, y socorrer á los huérfanos y á los 

« Ni la corneja no anda señera 
Por el arena seca paseando, 
Con su cabeza su cuerpo bañando 
Por preocupar la l luvia que espera.» 

(JUAN DE MENA. El Laberinto.) 

« Agora me desespero — de ty, amor cruel , esquivo, 
É non quiero ser cativo — de quien non es verdadero: 
Mas me piase andar señero — que no m a l acompañado, 
S i n bevir enagenado — sirviendo señor artero.» 

(ALFONSO ÁLVAREZ. Canc. de Baena, fol. 11, vto.) 

« A siete val ientes moros 
E n el cerco de León 
La entrada por el porti l lo 
Señero defendí yo .» 

(Romancero antiguo anónimo.) 

En la signif icación de abandonado: 

«Quando entendió Hierodes que era engañado, 
Los Magos eran idos, el n ino escapado; 
Dolores le cubrieron, de muerte fué quexado, 
Matosse con su mano, m u r i ó desperado. 
A l l í m u r i ó sennero como m a l traydor, 
Luego te fizo el Á n g e l de la muerte sabidor.» 

(BERCEO. Loores de Nuestra Señora, 39-40.) 

«Cuitada, c o m m o soy, sennera 
Non fallo lugar do pueda guar ir , 
Malo fué el dia que ove á benir 
A ser tu cercana e tu compannera.» 

(ANÓNIMO. Revelación de un hermitanno.) 

E n la s igni f icación de solitario: 

« A n d a n d o por las sierras el hermitan sennero 
S u b i ó en la Cogalla en somo del otero, 
A l l í sufr ió grand g u e r r a el santo caballero 
De fuertes temporales é del mortal guerrero.» 

(BERCEO. Vida de San Millán, 5-6.) 

E n la s ignif icación de único: 

«Recudió el buen padre, quíssola cast igar : 
A m i g a , diz, non fablas como devíes fablar, 
Á Dios sennero debes bendecir é laudar, 
Porque de tan g r a n d cueta te dennó del ibrar .» 

(BERCEO. Vida de Santo Domingo de Silos, 311.) 

« Si non R u y Dias el mío Cid sennero.» 
(Crónica general de España, IV, 3, fol. 299.) 



menesterosos. De esta orden soy yo, hermanos cabreros, á quien 
agradezco el agasajo« y buen acogimiento que hacéis á mí y á mi b 

escudero; que, aunque por ley natural están todos los que viven 
obligados á favorecer á los caballeros andantes, todavía por saber 
que sin saber vosotros esta obligación me acogistes y regalastesc, 
es razón que con la voluntad á mí posible os agradezca la vuestra. » 

Toda esta larga arenga (que se pudiera muy bien excusar) dijo 
nuestro caballero, porque las bellotas que le dieron le trajeron á 
la memoria la edad dorada, y antojósele hacer aquel inútil razona-
miento á los cabreros, que, sin respondellec palabra, embobados y 

a. ...el gasaje. C. , . — ...el gasajo. L . , S, 
P K . = b. ...que hacéis á mí y á mi y á 
mi escudero. L.t. = c. ...me acogisteis 

y regalasteis. MAI. - d. ...le trajeron á 
la memoria. MAI. = e. . .sili responderle 
palabra. MAI. 

E n la s igni f icac ión de separado de otro: 

«Tres cabal leros comían á u n tablero 
Asentados al f u e g o cada uno señero; 
Non se a lcanzar íen con un luengo madero 
É non cabríe entre ellos u n canto de dinero.» 

(ARCIP. DE HITA. Poesías, 1 2 4 5 . ) 

SOLO y S E Ñ E R O - S O L A S y S E Ñ E R A S . 

« C u a n d o cató Darío del su pueblo plenero 
Vios en el c a m p o fascas solo sennero: 
T i r a n d o de s u s b a r b a s de todo postrimero 
Desamparó el i n e g o con todo el tablero.» 

(Poema de Alexandro, 1 2 5 9 . ) 

A q u í el sennero re fuerza la s i g n i f i c a c i ó n de solo, es decir, del abandono en 
que quedaba. 

«Tomó el nombre de la peña q u e a n t i g u a m e n t e se l lamó el cabezo por 
estar en m i t a d de un l lano, libre y desembarazado: solo y señero de otros mon-
tes y peñas que la rodean.» (CERVANTES, Persiles, I I I , 4.°) 

En el e jemplo anterior , ha usado con propiedad de buen habl ista los adje-
t ivos solo y señero; m a s en este que ahora s igue se constituye el maestro de 
l e n g u a caste l lana y nos enseña á todos , con la discreción que le d is t ingue , el 
verdadero s igni f icado de señero, y c ó m o , u n i d o al vocablo solo, refuerza y aclara, 
á la vez, el concepto expresado por é s t e : 

« V i e n d o , pues, esto Andrés , d i j o que él quer ía h u r t a r por sí solo, sin ir en 
compañía de n a d i e : porque para h u i r pel igro tenía l igereza y para acometerle 
no le faltaba el á n i m o : así que el p r e m i o ó el cast igo de lo que h u r t a s e , q u e r í a 
que fuese suyo. Procuraron los g i t a n o s disuadir le deste propósito, diciéndole 
que le podrían suceder ocasiones, donde fuese necesaria la compañía, así para 
acometer, como para defenderse ; y que u n a persona sola no podia hacer gran-
des presas. Pero, por m á s que d i jeron, Andrés quiso ser ladrón solo y señero 
con i n t e n c i ó n de apartarse de la c u a d r i l l a . » (CERVANTES. La Gitanüla.) 

Leído esto, ¿ q u i é n vaci lará sobre la s igni f icación y fuerza que m u t u a m e n t e 
se prestan los dos a d j e t i v o s en el s i g u i e n t e e j e m p l o ? 

suspensos le estuvieron escuchando. Sancho asimismo callaba y 
comía bellotas, y visitaba muy á menudo el segundo zaque, que, 
por que se enfriase el vino, le tenían colgado de un alcornoque. 

Más tardó en hablar D. Quijote que en acabarse« la cena, al fin 
de la6 cual uno de los cabreros dijo : « — Para que con más veras 
pueda vuestra merced decir, señor caballero andante, que le agasa-
jamos con pronta y buena voluntad, queremos darle solaz y contento 
con hacer que cante un compañero nuestro, que no tardará mucho 
en estar aquí, el cual es un zagal muy c entendido y muy enamo-
rado, y que, sobre todo, sabe leer y escrebir, y es músico de un 
rabel, que 110 hay más que desear. » 

a. ...que en acabar la cena. GASI\ = I c. ...el cual es un zagal entendido. A. , , 
b. ...al fin de lo cual. AIÍG.,.S, IÍENJ. = I PE LL., ARR. 

«¡ C u á n poco te costaba, 0I1 señora, el tenerme por h e r m a n o , pues m i s tra-
tos y p e n s a m i e n t o s j a m á s desmint ieron la verdad de serlo, a u n q u e la m i s m a 
m a l i c i a lo quis iera a v e r i g u a r , a u n q u e en sus trazas se desve lara! Si quieres, 
que te l leven al cielo sola y señera, s in que tus acc iones dependan de otro que 
de Dios y de ti m i s m a , sea en buen hora ; pero quis iera que advirt ieras que 110 
sin e s c r ú p u l o de pecado puedes ponerte en el c a m i n o que deseas sin ser ho-
m i c i d a . » (CERVANTES. Persiles, IV, 11.) 

He l l e g a d o al final de esta c a r t a : el lector que h a y a s e g u i d o a tentamente 
m ¡ a r g u m e n t a c i ó n , h a sacado la consecuencia . Queriendo ponderar Cervan-
tes la bel leza de aquel estado social en que la moral m á s p u r a dominaba en 
todos los espír i tus , d i c e : «Que las doncel las a n d a b a n solas y señeras; esto es, 
que cada una podía ir e n t e r a m e n t e sola «de m o n t e en m o n t e y de valle en 
va l le» , s i n t e m o r á que n i n g ú n fol lón, n i n g ú n vi l lano (pues en la edad de oro 
110 los había), osase m e n o s c a b a r su h o n e s t i d a d . » 

Y cabe p r e g u n t a r a h o r a : ¿ Qué papel desempeña a q u í la frase solas y se-
ñoras ? Señoras, ¿ l o eran, por ventura , ú n i c a m e n t e las donce l las? E11 aquel la 
edad f e l i c í s i m a , ¿se enseñorearon del m u n d o ú n i c a m e n t e las doncel las? 

E n espera de su contestación, se h o n r a ofreciéndose de usted suyo afectí-
s imo s. s. 

CLEMENTE CORTEJÓN. 
De Barcelona, á 2 de Octubre de 1901.» 

Como 110 h a y a m o s recibido respuesta a l g u n a , nos creemos autorizados á 
que prevalezca la lección de solas y señeras sobre la de solas y señoras. 

10. ...y es músico de un rabel. — E n el Diccionario del« Quijote» se expl icará 
el s igni f icado de la voz rabel; pero al a m a n t e de la pureza del idioma, al que 
pone la m i r a en la propiedad de la frase, 110 se le ha de advert i r que u n músico 
de rabel parece s i g n i f i c a r la conexión ínt ima entre el que lo t o c a y el instru-
m e n t o : dir íase que nació sólo para el lo, y que tal habi l idad es propia, suya, y 
110 de otro a l g u n o . 



Apenas había el cabrero acabado de decir esto, cuando llegó á 
sus oídos el son del rabel, y de allí á poco llegó el que le tañía, que 
era un mozo de hasta veintidós años, de muy buena gracia. Pre-
guntáronle sus compañeros si había cenado, y , respondiendo« que 
sí, el que había hecho los ofrecimientos le di jo: « - De esa manera, 
Antonio, bien podrás hacernos placer de cantar un poco, por que 
vea, este señor huésped que tenemos, que también por los montes y 
selvas hay quien sepa" de música. Hémosle dicho tus buenas habi-
lidades, y deseamos que las muestres y nos saques verdaderos; y c , 
así, te ruego por tu vida que te sientes y cantes el romance de tus 
amores, que te compuso el beneficiado tu tío, que en el pueblo ha 

parecido muy bien. 

— Que me place,» respondió el mozo. Y . sin hacerse más de ro-

gar, se sentó en el tronco de una desmochada encina, y , templando 

a. ...y respondió que si. VETA.., AIÍR. = 
b. ...este señor huésped que tenemos, 
quien también por los montes y selvas 
hay quien sepa de música. C . , . j . 3 , L., , 
BE.,.,-3, AMB , B o w . — ...este señor 

huésped, que tenemos aquí también, pol-
los montes y selvas quien sepa de música. 
V. , . , , MIL. — ...este señor huésped que 
también en los montes y selvas hay quien 
sepa. TON. = c. ...verdaderos; as!. AIÍR. 

7. ...también 'por los montes y selvas hay quien sepa de música. — E l pudor de 
los que en todo d e s c u b r e n ofensas contra la cast idad del id ioma les l levaría á 
decir , si c o m e n t a s e n la frase transcr i ta , q u e e n e l la hay torpe cata lanismo. 
I g n o r a n , sin duda, que la l e n g u a de A u s í a s Marcl i y de Cervantes se m e c i e r o n 
en u n a m i s m a c u n a , y que se r e g a l a b a n con n o pocos t é r m i n o s y g i ros comu-
nes á entrambas . 

« Fizo m á s de b i e n e s que non diz la l e y e n d a » 
(BERCEO. Vida de Santo Domingo de Silos, 375) 

« T a n t o s m a t a n de m o r o s » 
(Silva de Romances, p á g . 101) 

son g a r a n t í a de la h e r m a n d a d de uno y otro i d i o m a . 

8. ...tus buenas habilidades. — Como las a p t i t u d e s de A n t o n i o nacen de sus 
b u e n a s prendas, el substant ivo habilidades p u d o ir solo, s in a c o m p a ñ a m i e n t o 
de a d j e t i v o a l g u n o . 

1 0 . ...y cantes el romance de tus amores... que en el pueblo ha parecido muy 
bien. — A los q u e por correr tras l a opinión a j e n a , l a opinión modernista, que 
t iene para sí como d o g m a de cr í t ica el desdeñar el a s u n t o de este c a p i t u l o por 
estar inspirado en el falso ideal ismo de la p o e s í a b u c ó l i c a , se les ha de res-
ponder con la s incer idad que respira la c o m p o s i c i ó n t o d a : — Los que a q u i 
h a b l a n no son e l e g a n t e s ni cortesanos, s ino r ú s t i c o s pastores ; no pasan la 
v i d a en r e g a l a d a s florestas, s ino en h u m i l d e c a b a ñ a ; v a n de vez en c u a n d o á 
la aldea, y all i recogen impres iones del m o m e n t o . Por eso saben que el ro-
m a n c e c o m p u e s t o por el benef ic iado ha parecido bien á los del pueblo. 

su rabel,-de allí á poco, con muy buena gracia, comenzó á cantar, 

diciendo desta manera: 

« ANTONIO 

Yo sé, Olalla, que me adoras, 
Puesto que no me lo has dicho 5 
Ni aun con los ojos siquiera, 
Mudas lenguas dé amoríos. 

Porque sé que eres sabida», 
En que me quieres me afirmo, 
Que nunca fué desdichado 10 
Amor que fué conocido. 

Bien es verdad que tal vez, 
Olalla, me has dado indicio 
Que tienes de bronce el alma, 

Y el blanco pecho de risco. 15 
Mas allá, entre tus reproches 

Y honestísimos desvíos, 

Tal vez la esperanza muestra 
La orilla de su vestido. 

Abalánzase al señuelo 20 
Mi fe, que nunca ha po'dido 
Ni menguar por no llamado 
Ni crecer por escogido. 

Si el amor es cortesía, 
De la que tienes colijo 25 

Que el6 fin de mis esperanzas 
Ha de ser cual imagino. 

Y, si son servicios0 parte 
De hacer un pecho benigno, 

«. Porque te quiero y lo sabes. A R C . 2 . I C . , . 2 , L , . „ BR.,.2. = c. Y si servicios 
= b. Que en fin de mis esperanzas. \ son parte. TON. 

4. Yo sé, Olalla, que me adoras, 
Puesto que no me lo has dicho. 

En éste y en otros varios capítulos , la c o n j u n c i ó n puesto que, perdiendo su 
ordinar ia s igni f icac ión, se usa en l u g a r de aunque. 

8. Porque sé que eres sabida. — A q u í el vocablo sabida vale tanto como 
discreta. 



Algunos de los que he hecho 
Fortalecen mi partido. 

Porque si has mirado en ello, 
Más de una vez habrás visto 

5 Que me he vestido en los" lunes 
Lo que me honraba el domingo. 

Como el amor y la gala 
Andan un mismo camino, 
En todo tiempo á tus ojos 

10 Quise mostrarme polido. 

Dejo el bailar por tu causa, 
Ni las músicas te pinto 
Que has escuchado á deshoras 

Y al canto del gallo primo. 
15 No cuento las alabanzas 

Que de tu belleza he dicho, 
Que, aunque verdaderas, hacen 
Ser yo de algunas malquisto. 

Teresa del Berrocal, 
20 Yo alabándote, me dijo : 

— Tal piensa que adora hb un ángel, 
Y viene á adorar á c un gimió, 

Merced á los muchos dijes 

Y á los cabellos postizos, 

25 Y á hipócritas hermosuras 

Que engañan al amor mismo. — 

Desmentíla, y enojóse; 

Volvió por ella su primo; 

Desafióme, y y a sabes 

30 Lo que yo hice y él hizo. 

No te quiero yo á montón, 

Ni te pretendo y te sirvo 

a. Que me he vestido en el lunes. ARB. 
= h. Tal piensa que adora jen ángel. 
C . 5 . 3 , L . , . S , V . , . S , B R . , . 2 . 3 , M I L . , A M B . , 

T O N . , A . , . S . B O \ \ \ , P E L L . , A R R . , 

RIV. , GASP., ARO. , . S , MAI. , BENJ 
e. 1' viene á adorar un gimió. T o s . 

31. No le quiero yo á montón... 

Por lo de barraganía. 

Barragan, mozo va l iente y arr iscado. 

« El moro A b e n g a l v ó n m u c h o era buen barragán.» 

(Poema del Cid, 2680.) 

Por lo de barraganía, 
Que más bueno es mi designio. 

Coyundas tiene la Iglesia, 
Que son lazadas de sirgo: 
Pon tu cuello en la gamella, 5 

Verás cómo pongo el mío. 

Donde no, desde aquí juro 
Por el santo más bendito 
De no salir destas sierras 
Sino para capuchino.» 10 

Con esto dió el cabrero fin á su canto, y , aunque I). Quijote le 
rogó que algo más cantase, no lo consintió Sancho Panza, porque 
estaba más para dormir que para oir canciones. Y, así, dijo á su 
amo : « — Bien puede vuestra merced acomodarse desde luego 
adonde ha de posar esta noche, que el trabajo que estos buenos 15 
hombres tienen todo el día, no permite que pasen las noches can-
tando. 

— Ya te entiendo, Sancho, — le respondió I). Quijote; — que bien 
se me trasluce que las visitas del zaque piden más recompensa de 
sueño que de música. 20 

— Á todos nos sabe bien, bendito sea Dios, — respondió Sancho. 

— No lo" niego,—replicó D. Quijote;—pero acomódate tú donde 
quisieres, que los de mi profesión mejor parecen velando que dur-
miendo. Pero, con todo eso6, sería0 bien, Sancho, que me vuelvas 

á curar esta oreja, que me va doliendo más de lo que es menester.» 25 

a. So le niego. MIL. = b. ...con lodo I TON., A., , MAI., FIV. = e. ...será bien, 
esto. C.,.s, L . j . j , Y. , . s , BK.3, MIL., AMB., 1 ARR., ARG.,.S, BENJ. 

Barraganía, acc ión esforzada. 

«Bien sé yo que A c h i l l e s por su barraganía 
Non m e vencer ía por a r m a s n i n por caba l ler ía ; 
Mas t ú as puesto la ora el d ía .» 

(Poema de Alexandro, 642.) 

Más tarde, la palabra perdió su honrosa s igni f icac ión, rec ibiendo la de 

amancebamiento, y es el sentido en que la t o m a Antonio. 

18. ...bien se me trasluce que las visitas del zaque'piden más recompensa de 
sueño que de música. — Por esta y por mi l y m i l frases como el la , v ive Cervantes 
en la m e m o r i a de los s iglos, y v iv irá tanto como la l e n g u a . E n su esti lo andan 
j u n t a s , como en otros escritores, la i m a g e n y la personi f icac ión; pero la gala-
nura, el hechizo de la expresión, á él pertenecen, suyas son. 



Hizo Sancho lo que se le mandaba; y, viendo uno de los cabreros 
la herida, le dijo que no tuviese pena, que él pondría remedio con 
que fácilmente se sanase; y, tomando algunas hojas de romero, de" 
mucho que por allí había, las mascó y las mezcló con un poco de 
sal, y, aplicándoselas á la oreja, se la vendó muy bien, asegurándole 
que 110 había menester otra medicina. Y así fué la verdad. 

a. ...de romero, del mucho. TON. 

C A P Í T U L O X I I 

D e lo que contó un cabrero á los que estaban con D. Quijote 

• I N S T A N D O en esto, llegó otro mozo de los que les traían del« aldea 
•t-* el bastimento, y di jo: « — ¿Sabéis lo que pasa en el lugar, 
compañeros ? 

— ¿Cómo lo podemos saber? — respondió uno de ellos. 

— Pues sabed, —prosiguió el mozo,— que murió esta mañana 
aquel famoso pastor estudiante llamado Grisóstomo, y se murmura 
que ha muerto de amores de aquella endiablada moza de Marcela'', 
la hija de Guillermo el rico, aquélla que se anda en hábito de pas-
tora por esos andurriales. 

— Por Marcela dirás, — dijo uno. 

a. ...que les traían de la aldea. A R O . , , , , M A I . , B E N . T . 

h. ...moza del alélca. A U G . , . 2 , B K N J . 

Línea 3. ...les traían del aldea el bastimento. — Tiene la s igni f icación, según 
su et imología, de sustento y apoyo, y úsase para indicar la provisión necesaria 
que se previene para comer, etc. 

Desde m u y a n t i g u o el verbo bastir expresó esta m i s m a idea: 

« Martín Antolínez, el Burgalés complido 
Á mió Cid é ¡i los suyos abastóles de pan é v i n o : 
Non lo compra, ca él se lo avie consigo, 
De todo conducho bien los ovo bastidos: 
Pagos mío Cid el Campeador é todos los otros que van á so serv ic io .» 

(Poema del Cid, V. 65-70.) 

« F u é causa de que las ga leras no proveyesen de tanto bastimento y tan á la 
cont inua .» (MENDOZA. Guerra de Granada, l ib. I I I , n.° 8.) 



Hizo Sancho lo que se le mandaba; y, viendo uno de los cabreros 
la herida, le dijo que no tuviese pena, que él pondría remedio con 
que fácilmente se sanase; y, tomando algunas hojas de romero, de« 
mucho que por allí había, las mascó y las mezcló con un poco de 
sal, y, aplicándoselas á la oreja, se la vendó muy bien, asegurándole 
que 110 había menester otra medicina. Y así fué la verdad. 

a. ...de romero, del mucho. TON. 

C A P Í T U L O X I I 

D e lo que contó un cabrero á los que estaban con D. Quijote 

• I N S T A N D O en esto, llegó otro mozo de los que les traían del« aldea 
•t-* el bastimento, y di jo: « — ¿Sabéis lo que pasa en el lugar, 
compañeros ? 

— ¿Cómo lo podemos saber? —respondió uno de ellos. 

— Pues sabed, —prosiguió el mozo,— que murió esta mañana 
aquel famoso pastor estudiante llamado Grisóstomo, y se murmura 
que ha muerto de amores de aquella endiablada moza de Marcela6, 
la hija de Guillermo el rico, aquélla que se anda en hábito de pas-
tora por esos andurriales. 

— Por Marcela dirás, — dijo uno. 

a. ...que les traían de la aldea. A R O . , . , , M A I . , B E N . T . 

h. ...moza del aldea. Alto. , . , , B E N J . 

Línea 3. ...les traían del aldea el bastimento. — Tiene la s ignif icación, según 
su et imología, de sustento y apoyo, y úsase para indicar la provisión necesaria 
que se previene para comer, etc. 

Desde m u y a n t i g u o el verbo bastir expresó esta m i s m a idea: 

« Martín Antolínez, el Burgalés complido 
Á mió Cid é á los suyos abastóles de pan é v i n o : 
Non lo compra, ca él se lo avie consigo, 
De todo conducho bien los ovo bastidos: 
Pagos mío Cid el Campeador é todos los otros que van á so serv ic io .» 

(Poema del Cid, v. 65-70.) 

« F u é causa de que las ga leras no proveyesen de tanto bastimento y tan á la 
cont inua .» (MENDOZA. Guerra de Granada, l ib. I I I , n.° 8.) 



- P o r esa digo, - respondió el c a b r e r o . - Y es lo bueno que 
mandó en su testamento que le enterrasen en .el: campo, como si 
fuera moro, y que sea al pie de la peña donde está la fuente del alh 
cornoque, porque, según es. lama (y él dicen que lo dijo), aquel 

5 lugar es adonde él la vió la vez primera. Y también mmOfb otras 
cosas tales, que los abades del pueblo dicen que no se han de- cum-
plir, ni es bien que se cumplan, porque parecen de gentiles. A todo 
lo cual responde aquel gran su« amigo Ambrosio, el estudiante 
que también se vistió de pastor con él, que se ha de cumplir todo, 

10 sin faltar nada, como lo dejó mandado Grisóstomo, y, sobre esto, 
anda el pueblo alborotado; mas, á lo que se dice, en fin se hará lo 
que Ambrosio y todos los pastores sus amigos quieren, y mañana 
le vienen á enterrar con gran pompa adonde" tengo dicho; y tengo 
para mí que ha de ser cosa m u y de ver; á lo menos yo no dejaré de 

15 ir á verla, si supiese no volver mañana al lugar. 

a. ...aquel su gran amigo. A R O . , . , . 

BIÍN.T. = b. Omito ...gran su amigo Am-
brosio, el estudiante. L.S. = e. ...con 
gran pompa donde tengo dicho. TON. 

10 (pág. 249). ...aquella que se anda en hábito de pastora, — La gentileza del se 
en este ejemplo es de lo más elegante que se conoce en los dominios del idio-
ma, y basta por si sola para que se den al olvido cien y cien incorrecciones. 
Es la misma que luce con s ingular esplendor en Granada, Rivadeneyra y 
otros maestros. 

Con ella podemos dar en rostro á la orgullosa cuanto pobrecita l imosnera 
de Voltaire, y decir, de paso, á los que censuran el desaliño de Cervantes: 
— Escribid como él. 

6. ...los abades del pueblo. — En derecho canónico se da el nombre de abad 
á los superiores de los monasterios de hombres, y también á los que están al 
frente de iglesias que en otro t iempo fuerou regulares y después se seculari-
zaron. Además, en los cabildos, como recuerdo de la vida canonical, se intro-
dujo una dignidad llamada abad, reducida, por regla general, como todas las 
de su clase, en la disciplina a c t u a l , á cargo puramente honorífico ó t itular. 
Con todo, en nuestro país, el art . 22 del Concordato de 1851 dice: «El Cabildo 
de las Colegiatas se compondrá de un Abad (presidente), que tendrá aneja la 
cura de almas, sin más autoridad ó jurisdicción que las directivas y económi-
cas de su iglesia ó Cabildo.» 

Pero nada de esto guarda verdadera relación con la palabra abades, que 
comentamos, pues aquí se da este nombre, como sucede todavía en m u c h a s 
regiones de España, á los c u r a s ; denominación que, en otras, se circunscriben 
tan sólo al párroco. 

El origen etimológico de la palabra es el s iguiente: Abad (en latín abbasj 
viene de la palabra hebrea ab, q u e significa padre. Los caldeos y los sirios 
añadieron la letra a y se formó l a palabra abba, con igual significación. Los 
griegos y los latinos añadieron la letra s, y con ello quedó formado el nombre 
abbas, que nosotros t raducimos abad. 

— Todos haremos lo inesmo, — respondieron los cabreros, — y 
echaremos suertes á " quién ha de quedar á guardar las cabras de 
todos. 

— Bien dices, Pedro, — d i j o uno de ellos'', — aunque no será me-
nester usar de esa diligencia, que yo me quedaré por todos. Y no lo 5 
atribuyas á virtud y á poca curiosidad mía, sino á que no ine deja 
andar el garrancho que el otro día me pasó este pie. 

— Con todo eso, te lo agradecemos, » respondió Pedro. 
Y D. Quijote rogó á Pedro le dijese qué muerto era aquél, y qué 

pastora c aquélla. 10 

A lo cual Pedro respondió que lo que sabía era que el muerto 
era un hijodalgo rico, vecino de un lugar que estaba en aquellas 
sierras, el cual había sido estudiante muchos años en Salamanca, 
al cabo de los cuales había vuelto á su lugar con opinión de muy 
sabio y muy leído. Principalmente decían que sabía la ciencia de 15 

a. ...suertes quien.X.1>S, MIL. = b. Bien 
dices, Pedro, dijo, aunque no será menés-
ter. C . , . A . 3 , L . , . S , V . , . 4 , B R . , . 2 . 8 , M I L . , 

AMB.. BOW., FK. — Bien dices, redro, 
dijo el otro, aunque no será menester. 
TON. = C. ...pastora era aquélla. MAI. 

15. ...muy leído. — Esto de andar juntos el participio pasivo y la significa-
ción activa, ni ha de tenerse como novedad del Quijote, ni aun como bastardía 
del idioma; antes bien como manifestación t ímida, pero no inconsciente, de 
elegancias latinas que pasaron al castel lano: «.mal hablado», «bien hablado», 
«malpensado-»,« recibí su favorecida», «amadísimo padre», y á este tenor el 
sustantivar los participios pasivos signif icando estado y modo de ser; porque 
aun admitiendo, como no puede menos de admitirse, que el pensamiento y la 
palabra sean lo que hay de más activo en el hombre, no parece antilógico 
usemos el tiempo pasivo, ya que tiene más energía, para significar la costum-
bre del que ordinariamente es mal hablado; del que ha pensado mal ó con ma-
licia siempre y ahora también; del que, por no haber pecado nunca contra las 
leyes de la honestidad y del decoro, fué en toda ocasión, y es en este mo-
mento, bien hablado. 

Mal hablante, mal pensante, probarían exceso de aliño y purismo. 
Si arguye igualmente poca modestia y menos cortesía decir á nuestros 

amigos que sus cartas se ven muy honradas desde el instante en que llegan á 
nuestras manos, es fuerza admitamos que el favorecida, sea cual fuere su 
estructura, hace aquí las veces de favorecedora. 

Téngase, si place, como manera idiótica de hablar; pero no la condene-
mos, pues, como ella, hay muchas en castel lano; por eso l lamamos congre-
gante de la Merced al que está congregado, alistado en esta cofradía ó herman-
dad, y no al que congrega. 

A u n concediendo que dichas expresiones, y a lguna de las arriba notadas, 
fueren modos impropios de decir, pueden y deben, con todo, usarse, porque 
en las lenguas forma ley el error general que nadie contradice. 

Sin embargo, nótese que tales participios sólo se aplican á las personas, 
nunca á las cosas. 



las estrellas, y de lo que pasan allá en el cielo el sol y la luna, por-
que puntualmente nos decía el cris del sol y de la luna. 

« — Eclipse se llama, amigo, que no cris, pl escurecerse esos dos 
luminares mayores,» dijo D. Quijote. 

5 Mas, Pedro, no reparando en niñerías, prosiguió su cuento di-
ciendo : « — Asimesmo adevinaba cuándo había de ser el año abun-
dante ó estil. 

— Estéril queréis" decir, amig-o, — dijo D. Quijote. 
— Estéril ó estil, — respondió Pedro, — todo se sale allá. Y digo 

10 que con esto que decía se hicieron su padre6 y sus amigos, que le 
daban crédito, muy ricos, porque hacían lo que él les aconsejaba 
diciéndoles : « Sembrad este año cebada, c no trigo; en éste podéis 
sembrar garbanzos, y no cebada; el que viene será de guilla de 
aceite; los tres siguientes no se cogerá gota.» 

15 — Esa ciencia se llama Aslrologia, — dijo D. Quijote. 

— No sé yo cómo se l lama,—replicó Pedro,—mas sé que todo 
estorf sabía, y aun más. Finalmente, no pasaron muchos meses, 
después que vino de Salamanca, cuando un día remaneció vestido 
de pastor, con su cayadoe y pellico, habiéndose quitado los hábitos 

20 largos que como escolar traía, y juntamente se vistió con él de pas-
tor otro su grande amigo, llamado Ambrosio, que había sido su com-
pañero en los estudios. Olvidábaseme de decir cómo Grisóstomo, el 
difunto, fué grande hombre de componer coplas, tanto, que él hacía 
los villancicos para la noche del Nacimiento del Señor, y los autos 

25 para el día de Dios, qüe los representaban los mozos de nuestro 
pueblo, y todos decían que eran por el cabo. Cuando los del lugar 

a. Estéril querréis deeir. A R G . , . „ M A I . , 

B E N J . = b. ...se hicieron sus padres y 
sus amigos. TON. = e. Sembrad este 
año cebada y no trigo. L.2. = d. ...sé 

que todo eso sabía y aun más. L . , . = 
e. ...de pastor con su ganado y pellico. 
C . A . 3 , V . , . „ B R . , . 2 . 3 , M I L . , A M B . , A . „ 

B O W . , I ' E L L . 

2. ...nos decía el cris del sol. — E s esta una de las palabras que, estropeadas 
y corrompidas por el vulgo, puede y debe añadirse á la lista de vocablos que 
se mencionan en la nota de la pág. 116. 

18. ...cuando un día remaneció vestido de pastor, con su cayado y pellico. — La 
gracia de este remaneció, muy propia de la región andaluza, donde, para h a b l a r 
de una salida, dicho ó acto inesperado, se d i c e : «¿ Ahora amanece con e s o ? » , 
significación que debe recogerse como n o t a de estilo, si el comentario del 
Quijote no ha de ser obra de pura fantasía. Y de la misma suerte es m u y út i l , 
para la historia del texto, l lamar la atención del lector sobre la persistencia 
de la lección ganado, abandonada, desde 1738, en toda impresión h e c h a con 
alguna diligencia. 

vieron tan de improviso vestidos de pastores á los dos escolares, 
quedaron admirados, y no podían adivinar la causa que les había 
movido á hacer aquella tan extraña mudanza. Ya en este tiempo 
era muerto el padre de nuestro« Grisóstomo, y él quedó heredado6 

en mucha cantidad de hacienda, ansí en muebles como en raíces, y 5 
en no pequeña cantidad de ganado mayor y menor, y en gran c can-
tidad de dineros, de todo lo cual quedó el mozo señor desoluto; y 
en verdad que todo lo merecía, que era muy buen compañero, y 

a. ...elpadre de Grisóstomo. TON. = | dad. Riv. = e. ...y en no pequeña canti-
b. ...y él quedó heredero en mucha canti- \ dad de dineros. TON. 

24 (pág. 252). ...y los aillos para el día de Dios. — Bril lan, entre los que con 
mejor pluma han escrito sobre el auto sacramental, Pedroso (1), Canalejas (2), 
Menéndez y Pelayo (3) y Sánchez Moguel (4). De la labor que, con feliz éxito, 
l levaron á término, formamos la siguiente nota. 

Fruto exclusivo de la l iteratura española, el drama sacramental, teológico, 
el auto, cuyo artificio, en sus comienzos, cifrábase tan sólo en diálogos, roman-
ces, vi l lancicos y glosas devotas, dispuestos en pocas escenas, sin lazo lógico 
ni externo, es obra que no conoció, antes ni después de la nuestra, n i n g u n a 
otra literatura. Condénese nuestra torpeza si fué error el haberlo creado; 
mas no se escatime la alabanza si nos cabe la gloria de esa nueva y peregrina 
forma artística que representa como de bulto lo sobrenatural, lo intangible, la 
alegoría de lo divino; en una palabra: el misterio eucarist ico,aunque con ello 
se ofenda la unidad, exigida por la dramática cuando, como en estas composi-
ciones, se mezclan, de un lado, figuras reales y seres abstractos; de otro, per-
sonajes de muy distinta raza y de siglos m u y lejanos entre sí. Las sobredichas 
representaciones, nacidas en el siglo x i v , tuvieron origen simultáneo en 
Aragón y Portugal. Aquí, el drama eucaristico más antiguo, es obra de Gil 
Vicente, y no contiene más fábula dramática que la vulgar leyenda de haber 
partido San Martín su capa con un pobre. 

Para encontrar la unidad de pensamiento que pide el drama, para l legar 
á los autos sacramentales que gozaron por entero del favor popular, es preciso 
subir hasta Calderón, cuyo genio les prestó nuevos encantos y prestigios tales, 
que, no pudiendo subir á más alta cumbre, decayeron en manos de sus amigos 
y discípulos, los Moretos, Cándamos y Zamoras, trocándose á veces lo divino 
en historia profana, como en el auto citado por Pedroso, en el que Carlomagno 
se lanza á conquistar Tierra Santa, y donde Galalón le vende por treinta di-
neros, viniendo á morir crucificado el restaurador del sacro imperio romano. 

Los abusos é irreverencias que, así en el argumento de los autos como en 
su representación, se cometieron, fueron parte á que se prohibieran en 1765, 
reinando Carlos I I I . 

(1) Autos sacramentales, coleccionados por González Pedroso. — «Biblioteca Ri-
vadeneyra», t. LVIII . 

(2) Los autos sacramentales de D. Pedro Calderón de la Barca. Madrid, 1871. 
(3) Calderón y su teatro. Madrid, 1885. 
(4) Memoria premiada acerca de « El Mágico prodigioso », de Calderón, y en especial 

sobre las relaciones de este drama con el « Fausto », de Goethe. Madrid, 1881. 



caritativo y amigo (le los buenos, y tenía una cara como una ben-
dición. Después se vino á entender que el haberse mudado de traje 
110 había sido por otra cosa que por andarse por estos despoblados 
en pos de aquella pastora Marcela que nuestro zagal nombró denan-
tes, de la cual" se había enamorado el pobre difunto de Grisós-
tomo. Yb quiéraos decir ahora, porque es bien que lo sepáis, quién 
es esta rapaza: quizá, y aun sin quizá, no habréis oído semejante 
cosa en todos los días de vuestra vida, aunque viváis más años 
que sarna. 

— Decid Sarra, — replicó 1). Quijote, no pudiendo sufrir el trocar 

de los vocablos del cabrero. 

a. ...de lase había. C . 3 . = b. ...Grisóstomo. Quiéreos. P K L L . 

4. ...aquello, pastora Marcela. — « Los desengaños no se han de tomar en 
cuenta de desdenes», dice ella misma en el cap. 14. Luego, más que esquiva 
y huraña, como pretenden algunos crít icos, Marcela es el tipo hermoso de la 
doncella honesta; y , sin embargo, no es de esas que, arrebatadas por poética 
pintura de la v irginidad, despidiéndose de las doradas ilusiones y de los 
dulces recuerdos de la vida, l laman por ventura á las puertas de un monas-
terio para acogerse en él, como se acogen las t ímidas palomas allí donde no 
llegan los espantosos furores de la tempestad que, de súbito, amenaza arre-
batarlas: por el contrario, ella, lejos de esquivar todo contacto humano, se 
lanza con las compañeras de su infancia á la vida pastoril, segura del respeto 
que á todos ha de inspirar su bravia resolución. Por tanto, sólo el extremo de 
cariño que entre Grisóstomo y Ambrosio mediaba, pudo hacer decir á este 
último aquellas frases l lenas de exaltación: « — ¿ Vienes á ver, por ventura, 
oh ñero basilisco.. .» 

10. — Decid Sarra. — replicó D. Quijote. — Al leer el comentario de Clemen-
c ia , diríase que tenia puesta la mira en ocultar las veces que Bowle le servia 
para ilustrar su obra. Nosotros, cuando topamos con una nota erudita y ra-
zonada, tenemos á ga la que honre nuestras páginas. Por eso trasladamos á 
éstas la del cervantista murciano: 

« E l pastor l lamaba Sarna á la m u j e r de Abraliam, y D. Quijote le corregía 
este vocablo como ya le había corregido otros. Nosotros decimos Sara, pero 
en lo antiguo decían Sarra, como se ve por el comentario castellano de 
D. Alonso de Madrigal, l lamado c o m ú n m e n t e el Tostado, sobre la Crónica de 
Eusebio (1), y también por el Valerio de las historias escolásticas y de España, 
compuesto por el canónigo Diego Rodríguez de Almela, familiar del obispo de 
Burgos D. Alonso de Cartagena (2). Sarra dijo igualmente Diego de San Pedro 
en su Cárcel de Amor, al elogiar á a l g u n a s mujeres notables entre las judias (3). 
Lo mismo el autor del Lazarillo de Manzanares (4), el P. Haedo en los Diálogos 

(1) Parto I , cap. (¡9. 
(2) Lib. II , t í t . I, cap. 2. 
(3) Fol. 46, edición de Venecia de 1553. 
(4) Cap. 12. 

— Harto vive la sarna, — respondió Pedro. — Y si es, señor, que 
me habéis de andar zaheriendo á cada paso los vocablos, no acaba-
remos en un año. 

Perdonad a , amigo, — dijo I). Quijote; — que por haber tanta 
diferencia de sarna á Sarra os lo dije. Pero vos respondistes" muy 5 
bien, porque vive más « sarna que Sarra; y<¿ proseguid vuestra his-
toria, que no os replicaré más en nada. 

— Digo, pues, señor mío de mi a l m a , — dijo el cabrero, — que 
en nuestra aldea hubo un labrador aun más rico que el padre de 
Grisóstomo, el cual se llamaba Guillermo, y al cual dió Dios, amén 10 
de las muchas y grandes riquezas, una hija de cuyo parto murió su 

a. Perdonadme. TON. = b. ...respon- I más la sarna. V . , . „ Mu.. =d. ...Sarra; 
disteis. T O N . , G A S I 1 . , M A I . = e. ...rive \ proseguid vuestra Historia. A K R . 

de la captividad que siguen á la Topografía de Argel (1), y Cristóbal Suárez de 
Figueroa en su Pasajero (2). Sara vivió ciento diez años, y fué madre siendo 
ya muy vie ja; de aquí vino la frase proverbial pax-a ponderar la vejez de u n a 
mujer , diciéndose ser más vieja que Sarra; frase de que hizo mención Covarru-
bias en su Tesoro de la lengua castellana, y á que se rellere aquella expresión 
del cauto epitalàmico del pastor Arsindo que Cervantes insertó en el libro I I I 
de la Calatea, al describir la boda del pastor Daranio con Silveria : 

« Más años que Sarra vivan 
Con salud tan confirmada, 
Que dello pese al Dotor. » 

La gente rústica, asi como decía cris y estil por eclipse v estéril, decía tam-
bién Sarna por Sarra.-» 

10. ...y al cual dió Dios, amén de las muchas y grandes riquezas. — En extremo 
mezquina es la critica que no pasa de los vocablos : más alto ha de ser el co-
mentario que hoy se haga del Quijote; pero suponer que en España y cuantos 
fuera de ella conocen a lgún tanto la lengua castellana no han menester de 
g u i a que les conduzca por los senderos que en otro t iempo llevaban á las 
cumbres de la perfección en punto á lenguaje , es suponer tal dominio del 
idioma, que la intel igencia del libro donde campean á sus anchas la riqueza 
de vocablos y significaciones es obvia y patente para todos. Por esto, sin 
apartar la vista de más alto fin, y por j u z g a r que á muchos faltó tiempo 
para entrarse por el inmenso campo de la l e n g u a castellana, descendemos 
no pocas veces á declarar el sentido de esta y aquella palabra, de esotro y 
aquel giro. 

¡ Qué riqueza de significaciones no tiene el vocablo amén ! 
«Le dijo : — A n d r é s : yo soy doncella y rica, que mi madre no tiene otro 

hi jo sino á mi, y este mesón es suyo, y amén desto tiene m u c h o s majuelos, y 
otros dos pares de casas. » (La Gitanilla.) 

¡1) Diálogo i . 
(2) Alivio, 5. 



madre, que fué la más honrada mujer que hubo en todos estos con-
tornos. No parece sino que ahora la veo con aquella cara que del un 
cabo« tenía el sol y del otro la luna, y , sobre todo, hacendosa y 
amiga de los pobres, por lo que creo que debe de estar su ánima, á'' 
la hora de ahora0, gozando de Dios en el otro mundo. De pesar de 
la muerte de tan buena mujer murió su marido Guillermo, dejando 
á su hija Marcela, muchacha y rica, en poder de un tío suyo, sacer-
dote y beneficiado en nuestro lugar. Creció la niña con tanta be-
lleza, que nos hacía acordar de la de su madre, que la tuvo muy 
grande, y con todo esto se juzgaba que \ed había de pasar la de la 
hija; y así fué, que cuando llegó á edad de catorce á quince años 
nadie la miraba que no bendecía á Dios, que tan hermosa la había 
criado, y los más quedaban enamorados y perdidos por ella. Guar-
dábala su tío con mucho recato y con mucho encerramiento; pero, 
con todo esto«, la fama de su mucha hermosura se extendió de ma-
nera que, así por ella como por sus muchas riquezas, no solamente/ 
de los de nuestro pueblo, sino de los de muchas leguas á la redonda, 
y de los mejores dellos, era rogado, solicitado é importunado su tío 
se la diese por mujer. Mas él, que á las derechas es buen cristiano, 
aunque quisiera casarla luego, así como la vías» de edad, no quiso 
hacerlo sin su consentimiento, sin tener ojo á la ganancia y g r a n -

a. ...un lado tenía. TON. = h. ...ánima, 
en la hora. V . , . , , MIR, . = e. ...la hora de 
hora. C . , . , . „ L . , . , , B R . , . „ A . , . S . P E I . T , . , 

A R I Í . , G A S P . , M A I . , F L Y . = d. ...que se 
había de pasar. C.3, Bow. — ...que la 

había. A R G . , . = e. .. con todo eso. L . , . , . 

= / . ...no sólo de los de nuestro. T O N . = 

<!• ...así como la rido. AMB. — ...así 
como la rió. T O N . , C L . , R I V . , A R O . , . , . 

B E N J . — ...así como la reía. M A I . 

NO ofrece d u d a : en el e jemplo que precede, amén es como si dijera además 
de, y no otro es su sentido en el que or ig ina la presente nota, como asimismo 
en los que s iguen: 

« — Cuando yo servia ,—respondió S a n c h o , — á Tomé Carrasco, el padre del 
bachil ler Sansón Carrasco, que v. m. bien conoce, dos ducados g a n a b a cada 
mes, amén de la comida.» (Quijote, II, cap. 29.) 

« Mi oficio es tener dos h i j a s 
Y amén de esto soy casado.» 

( M O R E N O . Epigrama C L X X X . — «B.a R.a», t. X L I I , pág. 172.) 

«Le hal laron el lomo 
Asa/, mal ferido, 
Con seis mataduras 
Y seis lobanil los, 
Amén de seis grietas 
Y un tumor a n t i g u o . » 

(IRIARTE. Fábulas literarias: « La compra del asno.» — « R.A R."»,t. LXIII . pág. 13.) 

jería que le ofrecía el tener la hacienda de la moza dilatando su ca-
samiento; y á fe que se dijo esto en más de un corrillo, en el pueblo, 
en alabanza del buen sacerdote. Que quiero que sepa, señor an-
dante, que en estos lugares cortos de todo se trata y de todo se 
murmura«; y tened para vos, como yo tengo para mí, que debía6 de 5 
ser demasiadamente bueno el clérigo que obliga á sus feligreses á 
que digan bien dél, especialmente en las aldeas. 

— Así es la v e r d a d , — dijo D. Quijote. — Y proseguid adelante, 
que el cuento es muy bueno, y vos, buen Pedro, le contáis con 
muy c buena gracia. 10 

— La del Señor no me falte, que es la que hace al caso. Y d en 
lo demás sabréis que, aunque el tío proponía á la sobrina y le decía 
las calidades de cada uno en particular de los muchos que por mujer 
la pedían, rogándole que se casase y escogiese á su gusto, jamás 
ella respondió otra cosa sino que por entonces no quería casarse, y 15 
que por ser tane muchacha no se sent ía/ hábil para poder llevar la 
carga del matrimonio. Con estas que daba, al parecer, justas ex-
cusas, dejaba el tío de importunarla, y esperaba k9 que entrase algo 
más en edad, y ella supiese escoger compañía á su gusto. Porque 
decía él, y decía muy bien, que no habían de dar los padres á sus 20 
hijos estado contra su voluntad. Pero hételo aquí, cuando no me 
cato'4, que remanece un día la melindrosa Marcela hecha pastora; y, 

sin ser parte su tío ni todos los del pueblo, que se lo desaconsejaban, 
dió en irse al campo con las demás zag-alas del lugar, y dió en guar-
dar su mesmo ganado. Y, así como ella salió en público y su lier- 25 
mosura se vió al descubierto, no os sabré buenamente decir cuántos 

a. ..lugares cortos de todo se murmura. 
L , , = 1 . ...que debe de ser. A B O . , . , , 

B E N J . = c. ...con buena gracia. B R . 3 , 

A M B . , T O N . , A . , , A R R . , M A I . = <Í. ...al 

caso; en lo demás. ARC. , S , B E N J . = 

e. ...ser muy muchacha. TON. = / . .. sen-
tía muy hábil. TON. = 17. ...esperaba que. 
G A S P . - h. . .no me cale. C.3, Bow. 

23. ...sin ser parte su lío ni lodos los del pueblo, que se lo desaconsejaban. — 
Sin ser parte su tío, vale, en esta cláusula, tanto como: sin que su tío pudiera im-
pedirlo; sin que para nada influyera el parecer de su tío; sin que su lío fuera parte 
á estorbadlo; sin que los consejos de su lío fueran parte á disuadirla. Sentido tan 
obvio es el mismo que se nos ofrece en el cap. 9: 

« ...se alzó (D. Quijote) de nuevo en los estribos y, apretando más la espada 
en las dos manos, con tal furia descargó sobre el vizcaíno, acertándole de lleno 
sobre la almohada y sobre la cabeza, que sin ser parte tan buena defensa, como 
si cayera sobre él una montaña, comenzó á echar sangre por las narices, por la 
boca y por los oídos.» 

Sin ser parte, esto es, sin que, á pesar de la buena defensa que en la al-
mohada tenia, pudieran evitarse los efectos de golpe tan terrible. 



ricos mancebos, hidalgos y labradores, lian tomado el traje de Gri-

sóstomo y la andan requebrando por esos campos. Uno de los 

cuales, como ya está dicho, fué nuestro difunto, del cual decían que 

la dejaba de querer, y la adoraba. Y 110 se piense que, porque Mar-

5 cela se puso en aquella libertad y vida tan suelta y de tan poco ó 

de« ningún recogimiento, que por eso ha dado indicio, ni por seme-

jas, que venga en menoscabo de su honestidad y recato; antes es 

tanta y tal la vigilancia con que mira por su honra, que de cuantos 

la sirven y solicitan ninguno se lia alabado, ni con verdad se podrá 

10 alabar, que le haya dado alguna pequeña esperanza de alcanzar su 

deseo. Que, puesto que no huye ni se 6 esquiva de la compañía y 

conversación de los pastores, y los trata cortés y amigablemente, en 

llegando á descubrirle0 su intención cualquiera dellos, aunque sea 

tan justa y santa como la del matrimonio, los arroja de sí como con d 

15 un trabuco. Y con esta manera de condición hace más daño en 

esta tierra que si por ella entrara la pestilencia; porque su afabili-

dad y hermosura atrae los corazones de los que la tratan á servirla 

y á e amarla, pero su desdén y desengaño los conduce á términos 

de desesperarse, y, así, no saben qué decirle, sino llamarla á voces 

20 cruel y desagradecida, con otros títulos á éste semejantes/, que bien 

la calidad de su condición manifiestan; y si aquí estuviésedes9, 
señor, algún día, veríades* resonar estas sierras y estos valles con 

los lamentos de los desengañados que la siguen. No está muy lejos 

a. ...y de tan poco ó ningún recogi-
miento. TON., CL., RIV. = b. ...no huye 
ni es esquita. G A S P . = c. ...llegando á 
descubrir su intención. V . , . 4 > M I L . -

d. ...como un trabuco. G A S P . = e. ...á 

servirla y amarla. Riv., FK. = / . ...á 
éste semejante. L . , , B R . , . , . — ...á estos 
semejantes. ARG 2. = g. ...y si aquí estu-
viéredes. Riv. — ...estuvierais. MAI. = 
h. ...veríais resonar. MAI. 

2 2 . ...verlades resonar estas sierras y estos valles con los lamentos de los desen-
gañados que la sigilen.—«El mismo comentador (Clemencia) nota: «Quizá es 
errata, por desdeñados, porque mal podían llamarse desengañados los que aun 
tenían esperanzas, y con tanto ahinco continuaban en su amorosa porfía.» 

Asi, el comentador cree que la c láusula del texto dice que los que seguían 
á la pastora tenían y no tenían esperanza. Desengañar, en la materia presente, 
no es más que declarar positiva y terminantemente, al amante, que no se 
acepta el obsequio de su amor. Así , pues, desengañado, participio de pretérito 
de ese verbo, es el que ha sido desengañado, el que ha recibido el desengaño, 
esto es, aquel á quien dicha declaración positiva y terminante ha sido hecha. 
E n este caso se hallaban los que s e g u í a n á Marcela: pueden, por lo mismo, ser 
designados con ese nombre. Es verdad que en ellos no había producido toda-
vía su efecto, ó todo su efecto ordinario, el desengaño, es decir, la declaración 
de Marcela; pero no es menos c ierto que ellos lo habían recibido. En este 
sentido emplea este verbo y este participio, la desdeñosa pastora, en su dis-

de aquí un sitio donde hay casi dos docenas de altas hayas, y no 

hay ninguna que en su lisa corteza no tenga grabado y escrito el 

nombre de Marcela, y encima de a l g u n a " una corona grabada en 

el mesmo árbol, como si más claramente dijera su amante que 

Marcela la lleva y la merece de toda la hermosura humana. Aquí 5 

suspira un pastor, allí se queja otro, acullá se oyen amorosas can-

ciones, acá desesperadas endechas. Cuál hay que pasa todas las 

horas de la noche sentado al pie de alguna encina ó peñasco, y allí, 

sin plegar 6 los llorosos ojos, embebecido y transportado en sus pen-

samientos, le halló0 el sol á la mañana; y cuál hay que, sin dar 10 

vado ni tregua á sus suspiros, en mitad del ardor de la más enfa-

dosa siesta del verano, tendido sobre la ardiente arena, envía sus 

quejas al piadoso cielo; y déste y de aquél, y de aquéllos y déstos, 

libre y desenfadadamente triunfa la hermosa Marcela. Y todos los 

que la conocemos estamos esperando en qué ha de parar su altivez, 15 

y quién ha de ser el dichoso que ha de venir á domeñar condición 

tan terrible y gozar de d hermosura tan extremada. Por ser todo 

lo que be contado tan averiguada verdad, me e doy á entender que 

a. ...encima de alguno. A R G . , . 9 , B K N J . 

= b. ...sin pegar los llorosos. A K G , ¡ . = 

c. ...le halla el sol. A R O . , . , , B I C N J . = 

d. .. y gozar de su hermosura. AMO. — 
...de una hermosura. A . , , P E T . L . , A R R . 

= e. ...me lo doy. C . 3 , B o w . , P R L L . 

curso. En el cap. 14, justificándose de las acusaciones que sobre esto se le 
hacían, dice: «á los que he enamorado con la vista he desengañado con las pa-
labras... y si él (Grisóstomo) con todo este desengaño quiso porfiar contra la 
esperanza, y navegar contra el viento, ¿qué mucho que se anegase?» Y u n 
poco más adelante: « Porfió desengañado, desesperó sin ser aborrecido: mirad 
ahora si será razón que de su pena se me dé á mi la culpa.» Todo esto supone, 
y se entiende bien, que el desengañado por el amante puede a u n porfiar: quien 
deja de hacerlo es el que se ha desengañado á si mismo.» (Cervantes vindi-
cado, cap. 13.) 

5. Aquí suspira un pastor. — Q u i e n ahora usa de la palabra con tal primor 
y elegancia que Garcés y Capmany agotarían cuantas frases de encomio em-
plean en casos semejantes, es el mismo pastor que liá un momento trocaba en 
cris el vocablo eclipse; es el mismo que con ingenuidad encantadora, con pala-
bras no menos sentidas que verdaderas, acaba de contarnos la muerte de la 
madre de Marcela, en cuya cara estaban del un cabo el sol y del otro la luna. 
¡ Admirable y fel icísima pincelada en boca de un pastor! 

La transición no puede ser más brusca: al realismo sano que enamora por 
su dulce sencillez, le substituyen aquí las endechas lastimeras de la sempi-
terna Arcadia. 

18. ...me doy d entender que. — Es incomparable la riqueza de significacio-
nes que, tan castizas como ésta, tiene el verbo dar en la pluma de Cervantes. 



también lo es lo« que nuestro zagal dijo que se decía de la causa de 
la muerte de Grisóstomo. Y, así, os aconsejo, señor, que no dejéis 
de hallaros mañana á su entierro, que será muy de ver, porque Gri-
sóstomo tiene b muchos amigos, y no está deste lugar á c aquél 

5 donde manda enterrarse media legua. 

— En cuidado me lo tengo, — d i j o D. Qui jote ,—y agradézcoos el 
gusto que me habéis dado con la narración de tan sabroso cuento. 

— ¡ Oh!—repl icó el cabrero,—aun no sé yo la mitad de los 
casos sucedidos á los amantes de Marcela; mas podría ser que ma-

10 ñaña topásemos en el camino algún pastor que nos losrf dijese. Y, 
por ahora, bien será que os vais á dormir debajo de techado, porque 
el sereno os podría dañ,ar la herida, puesto que es tal la medicina 
que se os ha puesto, que no hay que temer de contrario accidente. » 

Sancho Panza, que ya daba al diablo el tanto hablar del cabrero, 
15 solicitó por su parte que su amo se entrase á dormir en la choza de 

Pedro. Hízolo así, y todo lo más de la noche se leg pasó en memo-
rias de su señora Dulcinea, á imitación de los amantes de Marcela. 
Sancho Panza se acomodó entre Rocinante y su jumento, y dur-
mió, no como enamorado desfavorecido, sino como hombre molido 

20 á coces. 

está de este lugar aquel P K I . I . . . A R G . , . S , 

B E N J . = d. ...algún pastor que nos lo 
dijese. MAI. = Í. ...de la noche se la pasó 
en memorias. A.,, MAI. 

Sólo consul tando nuestro Diccionario podrá apreciarse debidamente c u á n t o 
debe la l e n g u a al que, por l iaber escrito el l ibro m á s leído en España, ha sido 
parte á que no q u e d e enterrado el caudal que con tanta g lor ia atesoraron los 
príncipes de nuestra l e n g u a . 

« 

a. ...también lo es la que nuestro zaga!. 
C . , . S . 3 , L . J . J , V . , . S , B U . J . J . G , M I L . , A M B , 

T O N . , A . , 2, lio«'., P B L L . , A R R . , G A S P , 

MAI. b. ...tenia. TON. = e. ...y no 

CAPÍTULO X I I I 

Donde se da fin al cuento de la pastora Marcela 

con o t ros sucesos 

MAS, apenas comenzó á descubrirse el día por los balcones del« 
oriente, cuando los cinco de los seis cabreros se levantaron y 

fueron á despertar á D. Quijote, y á decille'' si estabac todavía con 
propósito de ir á ver el famoso«' entierro de Grisóstomo, y que ellos 
le harían compañía. D. Quijote, que otra cosa no deseaba, se le-
vantó, y mandó á Sancho que ensillase y enalbardase al momento, 
lo cual él hizo con mucha diligencia, y con la misma se pusieron 
lueg-oe todos en camino. Y no hubieron andado un cuarto de legua, 
cuando, al cruzar de/ una senda, vieron venir hacia ellos bastas 
seis pastores vestidos con pellicos negros, y coronadas las cabezas 
con guirnaldas de ciprés y de amarga adelfa. Traía cada uno un 
grueso bastón de acebo en la mano. Venían con ellos, asimismo, dos 

10 

15 

a. ...balcones de oriente. L.S . = b. ...y 
á decirle. MAI. = c. ...si estaban toda-
vía. B R . , . J . = d. ...á ver el entierro. A R R . 

— e. ...se pusieron todos en camino. TON. 
— / . ...al cruzar una senda. ARR. = 
g. ...hacia ellos seis pastores. TON. 

L í n e a 13. ...coronadas las cabezas con guirnaldas de ciprés. — Las ideas l ú g u -
bres que inspira este árbol le h a n hecho emblema de la muerte , pues diríase 
que s u sitio predilecto son los cementerios, al l í , al pie de los sepulcros, donde 
cada cual t iene restos queridos. Lo incorruptible de su madera se ha tomado 
como símbolo de la inmorta l idad de las a l m a s ; y su copa, de forma piramidal , 
se reputa como imagen del a lma que, desprendiéndose de lo terreno, c i fra sus 
esperanzas en patria m á s alta. 



también lo es lo« que nuestro zagal dijo que se decía de la causa de 
la muerte de Grisóstomo. Y, así, os aconsejo, señor, que no dejéis 
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á decirle. MAI. = e. ...si estaban toda-
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gentileshombres de á caballo, m u y bien aderezados de camino, con 
otros tres« mozos de á pie que los acompañaban. En llegándose á 
juntar se saludaron cortésmente; y , preguntándose los unos á los 
otros dónde iban, supieron que todos se encaminaban al lugar del 

5 entierro, y , así, comenzaron á caminar todos juntos. 

Uno de los de á caballo, hablando con su compañero, le dijo: 
«—Paréceme, señor Vivaldo, que habernos de dar por bien em-
pleada la tardanza que hiciéremos en ver este famoso entierro, que 
no podrá dejar de ser famoso según estos pastores nos han contado 

10 extrañezas, así del muerto pastor como de la pastora homicida. 

— Así me lo parece á mí, — respondió Vivaldo; — y no digo yo ha-
cer tardanza de un día, pero de cuatro la hiciera, á trueco de verle.» 

Preguntóles D. Quijote qué era lo que habían oído de Marcela y 

de Grisóstomo. 
15 El caminante dijo que aquella madrugada habían encontrado'' 

con aquellos pastores, y c que, por haberles'* visto en aquel tan triste 
traje, les habían preguntado la ocasión por qué iban de aquella ma-
nera; que uno dellos se loe contó, contando la extrañeza y hermo-
sura de una pastora llamada Marcela, y los amores de muchos que 

20 la recuestaban, con la muerte de aquel Grisóstomo á cuyo entierro 
iban. Finalmente, él contó todo lo que Pedro á D. Quijote había 
contado. 

Cesó esta plática, y comenzóse otra, preguntando, el que se lla-
maba Vivaldo, á 1). Quijote, qué era la ocasión que le movía á andar 

25 armado de aquella manera por tierra tan pacífica. 

Á lo cual/respondió I). Quijote : « — La profesión de mi ejerci-
cio? no consiente ni permite que yo ande de otra manera. El buen 

a. ...con otros mozos de á pie. L,,. = 
b. ...entrado. C . „ L . , . , . = c. ...pastores 
que. FK. = d. ...por haberlos fisto. Aun.. 
A R G . , . , , B E N J . = e. ...uno dellos se la 

eontó. CR, . . K I V , A R O . , . , , B R N J . — / . A 
lo que respondió I). Quijote. ARR. — 
g. El ejercicio de mi profesión no con-
siente. A R O . , . , , B E N J . 

14 (pág. 261). ...y de amarga adelfa. — Se ha objetado que la adelfa, propia 
de los países cálidos, ama nuestras provincias meridionales, por lo que no se 
da en la región central de la Península. ¿ E n qué provincia, preguntamos 
nosotros, se desarrolló esta aventura ? 

26. « — La profesión de mi ejercicio. — Es una redundancia muy disculpable 
en quien, exento de ornatos superf luos y ambiciosos, de equívocos mal traídos, 
si mezcla voces altas y nobles con otras bajas y aun soeces, nos deja un de-
chado de estilo que se ha hecho solo y único entre cuantos honran la litera-
tura española. 

paso«, el regalo y el reposo, allá se inventó para los blandos corte-
sanos; mas el trabajo, la inquietud y las armas, sólo se inventaron 
é hicieron para aquellos que el mundo llama caballeros andantes, 
de los cuales yo, aunque indigno, soy el menor de todos.» 

Apenas le oyeron esto, cuando todos le tuvieron por loco ; y, por 
averiguarlo más y ver qué género de locura era el suyo, le tornó á 
preguntar Vivaldo que qué 6 quería decir caballeros andantes. 

« — ¿No han vuestras mercedes leído, — respondió I). Quijote, — 
los anales é historias de Ingalaterrac , donde se tratan las famosas 
fazañasd del rey Arturo, que comúnmente« en nuestro romance 

a. ...porte. A R O . , . , , B E N J . = b. ...á 
preguntar Vivaldo que quería decir. C.3, 
B R . , . „ T O N . , A R R . , M A I . - c. ...histo-
ria de Inglaterra donde se tratan. MAI. 

= d. ...las famosas hazañas. TON., MAI. 
e. .. que continuamente. C . , . 2 . 3 . L . , . 2 , 

V . , . „ B R . , . 2 . 3 , M I L . , A M B . , T O N . , A . , . S , 

B O W . , P E L L . , A R R . , G A S I \ , M A I . , F K . 

3. ...que el mundo llama caballeros andantes, de los cua,les yo, aunque indigno, 
soy el menor de todos. — Debió decirse: « Que el mundo llama caballeros andan-
tes, de los cuales yo, aunque indigno, soy (ó soy uno), bien que el menor 
de todos.» 

7. ...que qué quería decir.—Se adopta esta lección sin temor á la cacofonía, 
no tan áspera como debió parecer á los que suprimieron el primer que. Tá-
chasele de lento y pesadísimo, olvidando que el énfasis reclama á veces su 
presencia. 

«¿ Qué Y a 
Que, aunque defendido hayas 
Que es bueno no ver las fiestas, 
Que vas á verlas?» 

dijo Calderón en El Mágico prodigioso. 

10. ...que comúnmente. — Las tres primeras ediciones hechas en vida de 
Cervantes, van acordes en poner aquí el adverbio continuamente. Eso no obs-
tante, sospechó Pellicer que tal vez el manuscrito de Cervantes diría común-
mente, no sólo porque tal era y es el uso común y propio de hablar, sino 
también porque la palabra continuamente da una idea muy diversa de lo que al 
parecer se quiso decir en el presente lugar. A estas razones, que, por sí solas, 
no dejan de ser bastante poderosas, debe ahora añadirse que Cervantes, en 
casos de semejante naturaleza, se valió del adverbio comímnente, á saber: en el 
capítulo últ imo del Quijote, en que «...el cura pidió al escribano le diese por 
testimonio cómo Alonso Quijano, el Bueno, l lamado comúnmente D. Quijote de 
la Mancha, había pasado desta presente vida»; y en el prólogo de las Novelas, 
donde Cervantes, hablando de sí mismo, escribe lo s iguiente: «Éste, digo, 
que es el rostro del autor de La Malea... l lámase comúnmente Miguel de Cer-
vantes. » 

Por todas las expresadas consideraciones se ha intercalado en el texto la 
palabra comúnmente, echando fuera, como una errata de imprenta, el adverbio 
continuamente. 



castellano llamamos el rey Artús, de quien es tradición antigua y 
común, en todo aquel reino de la Gran Bretaña, que este rey no 
murió, sino que, por arte de encantamento, se convirtió en cuervo, 
y que andando los tiempos ha de volver á reinar" y á cobrar su 
reino y cetro; á cuya causa no se probará que desde aquel tiempo á 
éste haya, ningún inglés, muerto cuervo alguno ? Pues en tiempo 
de este buen rey fué instituida aquella famosa orden de caballería 
de los caballeros6 de la Tabla Redonda, y pasaron, sin faltar un 

a. . .tiempos ha de volver á su ser y á I famosa orden de caballería de la Tabla 
cobrar. A R G . , . 2 , B E N J . = b. ...aquella \ Redonda. A R R . 

1. ...el rey Artús. — En estos términos resume Clemencín (1) cuanto las 
leyendas caballerescas refieren del rey Artús. 

«Artús fué principe de los silures, nación que habitaba la parte meridio-
nal del país de Gales, y que Tácito se persuadió habían pasado de España á 
poblar en Inglaterra. Su abuelo Yort igernes, que reinaba en la Gran Bretaña á 
mediados del siglo v , hostigado por los escoceses, l lamó en su socorro á los 
sajones, pueblo del Norte de Alemania, los cuales, después de varios sucesos, 
volvieron las armas contra los bretones y se apoderaron de casi toda la isla. 
La poca harmonía entre los vencedores produjo su división en siete estados ó 
reinos. Los bretones se retiraron á los montes de Gales, y , guiados por Artús, 
á quien proclamaron por rey, obtuvieron varias ventajas y mantuvieron su 
independencia. Al l i reinaron los descendientes de Artús, y de ellos procedió, 
según dicen, la familia de los Estuardos, que, andando el tiempo, llegó á sen-
tarse en el trono. 

Artús fué el Pelayo de los bretones, y desde sus montañas mantuvo, como 
el otro desde Covadonga, la independencia de su nación contra los invasores. 
Los libros caballerescos dicen que Artús extendió su dominación á la grande 
y á la pequeña Bretaña. Fué valentísimo de su persona, y se asegura que en 
diferentes batallas mató por su mano cuatrocientos sesenta enemigos. No h a 
faltado quien sueñe que el rey Artús fué suegro de nuestro rey visigodo Reca-
redo (2). En la Caída de príncipes (3), escrita por Bocacio, y traducida por el 
cancil ler de Castilla D. Pedro López de Ayala y D. Alonso de Cartagena, se 
habla del rey Artús y de su hijo Morderete. Fernán Pérez de Guzmán, señor 
de Batres, en su Mar de historias trata también de este fundador de orden ca-
balleresca. » 

8. Tabla Redonda. — Dase el nombre de Ciclo bretón, ó de la Tabla Redonda, 
al de aquellos caballeros que realizaron portentosas hazañas, teniendo por fin 
y blanco recuperar el Santo Grial. 

Según unos, el rey Artús, s iguiendo el consejo de Merlín, instituyó la 
orden de Tabla Redonda (mesa de tal modo formada que en ella no había puesto 
de honor ni preferencia) para defensa de la santa rel iquia, cuyo puesto en di-
cha mesa forzosamente había de quedar vacante. 

(1) Quijote. Tomo I, páginas 259 y 260. 
(2 ) R O D R I G O M É N D E Z D E S I L V A . Catálogo Real, fol. 2 0 

(3) Libro VIII . 

punto, los amores que allí se cuentan de ü. Lanzarote del" Lago con 

la reina Ginebra, siendo medianera dellos y sabidora6 aquella tan 

a. ...1). Lanzarote de Lago. Bu 3, AMB., TON. — b. ...sabedora. MAI. 

En sentir de otros, Uter-Pendragón, también por consejo de Merlín, mandó 
construir una Tabla ó mesa redonda, á la que se sentaron más de cincuenta 
nobles, destinando un sitio para el poseedor del Santo Grial. 

« S e g ú n escribe Sigisberto Gálico y Guil le lmo de Nangis, como el rey 
A r t ú s era valentísimo, así deseaba que los suyos lo fuesen; y cuando podía 
haber a lguno que fuese tal, teníale consigo en la corte, y á él y á los otros de 
su manera asentábalos á comer en su tabla y mesa redonda, porque cada uno 
fuese primero y postrero, no habiendo en la mesa principio ni fin. Cuando el 
rey andaba en las guerras, con él se ejercitaban sus caballeros, y cuando gue-
rras no había (por haeelles excusar toda ociosidad), hacíales experimentar en 
diversos ejercicios, por donde les dieron el nombre de caballeros errantes. 
Fueron principales entre éstos Tristán de Leonis, Lanzarote, Galbán, Troyano 
y Galerzo; los cuales, como fueron excelentes en las armas, asi fueron amados 
de diversas señoras. Lanzarote amó á la reina Ginebra, mujer de Artús, rey 
de Inglaterra, y Tristán fué amado de Iseo, mujer del rey Mares de Cornualla, 
siquier Cornovia; por las cuales el uno y el otro hicieron maravillosas pruebas 
y hechos de armas.» ( A N T O N I O D E O B R E G Ó N . Comentario al Triunfo del amor.) 

Componen el ciclo Bretón los libros de caballerías que, escritos en lengua 
castellana, se citan aquí : 

Los grandes hechos del invencible caballero Baldo y las graciosas burlas de 
Cingar. Sevilla, Dominico de Robertis, 15íS. — La demanda del sánelo Grial. Con 
los maravillosos fechos de Lanzarote de Lago y de Galay, sufijo. Toledo, Juan de Yi-
llaquirán, 4515. — El Baladro del sabio Merlín. Burgos, Juan de Burgos, U98. — 
Merlín y demanda del soneto Grial. Sevilla. i:>oo. —La crónica de los nobles caballeros 
Tablante de Ricamonte y Gofré, hijo de Donarán. Toledo, 1513.—Libro del esforrado 
cavallero Don Tristán de Leonís y de sus grandes hechos en armas. Valladolid, 1501. 

1. ...los amores que allí se cuentan de D. Lanzarote del Lago con la reina Gi-
nebra. — Los adulterinos amores de la esposa de Artús con el hi jo del rey 
Ban, de Bretaña, forman parte de La demanda del sancto Grial. Con los maravi-
llosos fechos de Lanzarote de Lago y de Galay, su fijo. La edición más ant igua 
que se conoce en lengua castellana fué impresa en Toledo por Juan de Villa-
quirán, 1515. Es ésta la leyenda más popular de cuantas se relacionan con la 
más famosa de todas de la Tabla Redonda. 

Habiendo dejado Elena, esposa del rey Ban, á Lanzarote á orillas de un 
lago, fué arrebatado por Bibiana, la amada de Merlín, siendo educado en 
compañía de Leonel y Bohort. Luego de pasado a lgún tiempo, lleváronle á la 
corte de Artús, armándole caballero del mismo rey; y desde aquel día comenzó 
á sentir fuerte pasión de amor por la reina Ginebra. Servíala con fina volun-
tad: proezas sin n ú m e r o , peligrosas aventuras é innumerables hechos de 
armas eran otros tantos presentes que ponía á los pies de su reina y señora. 
Á la sazón, la fada Morgana, hermana de A r t ú s , descubrió los hasta entonces 
misteriosos amores, que declara, con profunda indignación, á su hermano el 
rey : de ahí el duelo s ingularís imo entre éste y Lanzarote, su antiguo huésped; 
pero Artús hubo de abandonar la demanda cuando le dieron la inesperada 
nueva de que su hi jo Mordrec le liabia desposeído del cetro y la corona. Vuela 
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honrada dueña Quintañona, de donde nació aquel tan sabido ro-

mance, y tan decantado en nuestra España, de 

N u n c a f u e r a cabal lero 

De d a m a s tan bien servido 

5 C o m o f u e r a Lanzarote 

C u a n d o de Bretaña v ino, 

con aquel progreso tan dulce y tan suave de sus amorosos y fuertes 
fechos«. Pues, desde entonces, de mano en mano fué aquella orden 
de caballería extendiéndose y dilatándose por muchas y diversas 

10 partes del mundo; y en ella fueron famosos y conocidos por sus 
lechos6 el valiente Amadís de Gaula con todos sus hijos y nietos 

a. ...hechos. AHR. = b. ...hechos. AKK. 

al encuentro del d e s n a t u r a l i z a d o l i i jo: venc ido desapareció del combate , sin 
que, como otro rey D. R o d r i g o , se haya podido aver iguar si quedó tendido en 
el campo de bata l la ó si f u é á esconder el oprobio de su derrota en le janos paí-
ses. Conocedor del d e s a s t r e , Lanzarote acude al punto á la defensa de s u 
ofendido r e y : vence al m a l a c o n s e j a d o Mordrec, y , colocando en el trono á 
Constantino, sobrino de A r t ú s , es causa de que G i n e b r a se encierro en un 
convento, mientras q u e é l y Mares abrazan la vida de ermitaños. 

11. ...Amadís de Gaula con lodos sus hijos y nietos has/a la quinta generación. 

EsferamundÁ de Grecia (lili. XIII) 

Sities 

de la Selta Agesi lao de C o i c o s Rogel de Grecia (lib. XI) F e l i x m a r t e de Grecia 
(libro XII) [ casa con A r q u i s i d e a i 

A n a x a r t e s ( l ib. X ) Fiorisci de Niquca{lib.X) Alaxtraserea 
casa con E l e n a i 

Silvia amadís de Grecia (lib. IX) 
casa con A n a x a r t e s casa con L u c e t a 

Lisuarte de Grecia (libros V I I y V I H ) F lores de Grec ia 
casa con Onoloria | 

Brisena Esplandián (lib. Y ) Peñón de Gaula (lib. V I I ) 
casa con el e m p e r a d o r casa casa 

de R o m a C on Leonosina con Graci ler ia 
L _ I I 

A m a d í s de Gaula casa con Oriana 
(IV l ibros de Amadís) 

hasta la quinta generación, y el valeroso Felixmarte de Hircania, y 
el nunca como se debe alabado Tirante el Blanco, y casi que en nues-
tros días vimos y comunicamos y oímos al invencible« y valeroso 
caballero I). Belianís de Grecia. Esto, pues, señores, es ser caballero 
andante, y la que he dicho es la orden de su caballería, en la cual, 5 
como otra vez he dicho, yo 6 , aunque pecador, he hecho profesión, 
y lo mismo que profesaron los caballeros referidos profeso yo, y, así, 
me voy por estas soledades y despoblados buscando las aventuras, 
con ánimo deliberado de ofrecer mi brazo y mi persona á la más 
peligrosa que la suerte me deparare0 en ayuda de los flacos y me- 10 
nesterosos.» 

a. ...que en nuestros días oímos y co-
municamos y vimos al invencible. ARÍ;.,.,, 
BENJ. = b. ...como otra vez he dicho, y 

aunque pecador. BR.S. = e. ...que la 
suerte me depare en ayuda. A.,, PELI,.. 
ARR., RIV., GASP., AEO.„ MAI. 

2. ...y casi que en nuestros días vimos y comunicarnos y oímos al invencible y 
valeroso caballero D. Belianís de Grecia. — Un l ibro como el de D. Belianís, en el 
q u e se h a b l a de la batalla naval de Babilonia, y j u n t o á t a m a ñ o disparate se 
dice que los gruesos y pujantes tiros de pólvora echaban á p i q u e las naos y g a -
leras , y se m e n c i o n a n como sucesos no m u y recientes la conquista de los Reinos 
de Granada y Navarra, es u n libro mentiroso, como lo cal i f icó el l i cenc iado 
Alonso F e r n á n d e z de A v e l l a n e d a , puesto que m e z c l a la f á b u l a con la verdad, 
la ficción con la h i s t o r i a ; por lo que no a c e r t a m o s á c o m p r e n d e r cómo D. Gre-
gor io Mayáns, el cervant is ta m á s i n s i g n e del s ig lo x v i n , pretendió probar, va-
l iéndose de este pasaje , q u e el D. Quijote merece grave c e n s u r a por tales ana-
cronismos. Hasta C l e m e n c i n sale en esle p u n t o á la defensa de C e r v a n t e s ; y 
nosotros, a u n q u e parezca de m a l tono, á los que c o n f u n d e n el pseudo clasi-
c ismo con el c las ic i smo ortodoxo, con el c las ic i smo sano, diremos que en esto 
no m o s t r ó Cervantes su fino g u s t o y d iscrec ión, ya porque q u i e n h a b l a es un 
loco, y a porque 

...i/a mentilv.r, sic veris falsa remiscet. 
(HORACIO. Epísto la ad Pisones, v . 151.) 

que, s u g e s t i o n a d o el lector , a p l a u d e lo maravi l loso de la invención, que no 
otra cosa quiso decir el poeta lat ino con el rapil auditorem del verso 149. 

7. ...y, asi, me voy por estas soledades y despoblados buscando las aventu-
ras, con ánimo deliberado de ofrecer mi brazo y mi- persona á la más peligrosa que la 
suerte me deparare en ayuda de los flacos y menesterosos.» — ¡ C u á n noble y levan-
tado el fin de la andante c a b a l l e r í a ! Mientras los demás l u c h a n por a lgo no 
exento de interés , por la patr ia ó por su dama, los héroes de esotra mi l i c ia 
pelean en favor de los desval idos, de los menesterosos, de los oprimidos por la 
i n j u s t i c i a de los hombres . Y e n d o por tan estrecha senda los cabal leros an-
dantes, corr iendo tras ideal tan s u b l i m e , suben en la consideración de las 
edades á las m á s al tas c u m b r e s de la g lor ia . D. Qui jote , p o n g a m o s por caso, 
con todo y ser el ú l t imo de ellos, ó, como dice él m i s m o , el menor de todos, 
atrae nuestra a d m i r a c i ó n y car iño por la g r a n d e z a de sus p e n s a m i e n t o s : 110 
m i r a la condic ión social de los que le piden a m p a r o y a y u d a ; va s iempre con-



Por estas razones que dijo, acabaron de enterarse los caminantes 
que era I). Quijote falto de juicio y del género de locura que l o " 
señoreaba, de lo cual recibieron la misma admiración que recebían 
todos aquellos que de nuevo venían en conocimiento della. Y Vi-
vaklo, que era persona muy discreta y de alegre condición, por 
pasar sin pesadumbre el poco camino que decían que les faltaba á'' 
llegar á la sierra del entierro, quiso darle ocasión á que pasase más 
adelante con c sus disparates. Y, así, le dijo : « — Paréceme'', señor 
caballero andante, que vuestra merced lia profesado una de las más 
estrechas profesiones que hay en la tierra, y tengo« para mí que 
aun la de los frailes cartujos no es tan estrecha. 

a. ...que le señoreaba. A R G . , . 2 , B E N J . 

...les faltaba al llegar. C.,.s.3, L . , . „ 
V . J . J , B R . , . 2 . 3 , M I L . , A M B . , B O W . , P U L Í . . , 

P K . — ...les faltaba para llegar. TON., 
A R G . 1 > 2 , M.VI . , B E N J . = e. ...adelante en 

sus disparates. AKR. = d. Omite desde 
Paréeeme, señor caballero, has ta lo que yo 
padezco de la pág. 269, inclusive. L . , . = 
e. Omite desde// tengo para mí has ta roto 
y piojoso, de la pág. 270, inclusive. L.2 . 

tra los malos, contra los perversos, por m u c h o s q u e s e a n ; en su bandera se 
leen estas hermosas pa labras : defensa de los oprimidos, guerra á los inconsi-
derados entre los poderosos. 

1. Por estas razones que dijo, acabaron de enterarse los caminantes que era 
D. Quijote falto de juicio y del género de locura que lo señoreaba. — Mejor hu-
biera sido decir : «Por estas razones que di jo , acabaron de enterarse los cami-
nantes de q u e D. Quijote estaba falto de j u i c i o y del género de locura que 
lo señoreaba.» 

6. ...el poco camino que decían que les faltaba á llegar á la sierra del en-
heno.-La. d iscrepancia en esta variante es m u y d i g n a de tenerse en c u e n t a : 
mientras Tonson, H a r t z e n b u s c h , Máinez y B e n j u m e a leen para llegar, en la 
tercera de Cuesta, en las dos de la A c a d e m i a y a l g u n a s más, se dice á llegar. 
Son lecciones para cuya defensa no fa l tan a r g u m e n t o s : la que no los t iene es 
al llegar. 

9. ..que vuestra merced ha profesado una de las más estrechas profesiones que 
hay en la tierra, y tengo para mí que aun la de los frailes cartujos no es tan está• 
cha. A ser Cervantes un reformador ó e s p í r i t u m e n o s creyente, no toparía-
m o s en este capí tu lo con el paralelo entre los soldados de Cristo y los de la 
patria, entre los que e m p u ñ a n las armas en el c a m p o de batalla y los soldados 
espirituales, cuyas armas son la oración y e l recogimiento . Por eso, lejos de 
velados ataques , como place decir á los part idarios d e l sentido esotérico, opone 
la crit ica, q u e no l leva pre juic io a l g u n o al e x a m i n a r la obra, esta hermosa 

i Z T : * r e l Í S Í ° S 0 S P ¡ d e n j U S t Í C Í i l e " l a t i e r r a •• 1 0 8 caballeros andan-
tes son brazos por quien se e jecuta en ella la j u s t i c i a » 

f a n á W ^ r 6 8 S " ^ f 0 ^ q u e a I g U Í e n ' dol iéndose de ello, le califica de. 
anat ico . los desapasionados ven en él u n creyente , u n hombre de su siglo, v 

nese T Z f q"e' h a f °n °bra tan ligera Como ^loquio «No se que t iene la v irtud, que, con a lcanzárseme á mi tan poco ó 
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— Tan estrecha bien podía" ser, — respondió nuestro I). Qui-
j o t e ; — pero tan necesaria en el mundo no estoy en'' dos dedos de 
ponello'' en duda; porque, si va á decir verdad, 110 hace menos el 
soldado que pone en ejecución lo que su capitán le manda, que el 
mismo capitán que se lo ordena. Quiero decir que los religiosos, 5 
con toda paz y sosiego, piden al cielo el bien de la tierra; pero los 
soldados y d caballeros ponemos en ejecución lo que ellos piden, 
defendiéndola« con el/ valor de nuestros brazos y filos de nuestras 
espadas; no debajo de cubierta, sino al.'/ cielo abierto, puestos por 
blanco de los insufribles rayos del sol en el'' verano, y de los eri- 10 
zados hielos del ' inviernos. Así, que somos ministros de Dios en 
la tierra, y brazos por quien se ejecuta en ella su justicia. Y como 
las cosas de la guerra y las á ella7-' tocantes y concernientes 110 se 
pueden poner en ejecución sino sudando, afanando y trabajando 
excesivamente', sígnese que aquellos que la profesan tienen, sin 15 
duda, mayor trabajo que aquellos que, en sosegada paz y reposo, 
están rogando á Dios favorezca á los que poco pueden. No quiero 
yo decir, ni me pasa por'« pensamiento, que es tan buen estado el 
de caballero andante como el del" encerrado religioso: sólo quiero 
inferir, por lo que yo padezco, que sin duda es más" trabajoso 20 

n. ...podrá. A n G . , . 2 , B E N J . = b. ...es-
toy á dos. A R G . , . 2 , B K N J . = c. ...ponerlo. 
A M B . , A . , , P E I . L . , A R R . , M A I . = d. ...y 

los caballeros. ARR. = e. ...defendiéndolo. 
V. , . „ BR.S, MIL., AMB. = / . ...con valor. 
B R . , . 2 . — g. ...sino ácielo. A M B . = h. ...del 
sol en verano. BR.3, AMB., TON., A.,. = 
i. ...hielos en el. A I Í R . = j . ...hibierno. 

P E I . L . = le. ...y las á ellas tocantes. C . , . S , 

V. , . „ Bu., .2 .3 , Mu.., AMB., A . , . „ ARR., 
C I . . . R I V . , G A S P . , A R O , . 2 , M A I . , B E N J . , 

P K . — 1. ...y trabajando, sígnese. C . , . 2 , 

V . , . 2 , BR.,.2.3, M I L . , A M B . , T O N . , A . , , 

MAI., P K . = m. .. por el pensamiento. 
V . , . S , M I L . , T O N . = n. ...el de encerra-
do. G A S I \ = ñ. ...es muy trabajoso. L . , . 

nada della, luego recebi g u s t o de ver el amor, el término, la sol ic i tud y la in-
dustr ia con que aquel los benditos PP. (1) y maestros enseñaban á aquel los 
niños, enderezando las t iernas varas de su j u v e n t u d por que no torciesen ni 
tomasen mal siniestro en el camino de la v irtud, que j u n t a m e n t e con las le-
tras les mostraban.» 

17. IVO quiero yo decir, ni me pasa por pensamiento, que es tan buen estado el 
de caballero andante como el del encerrado religioso. — Bien por temor á incurr ir 
en heterodoxia, bien por recelo á que se considerase por la Inquis ic ión como 
m e n o s catól ica la doctrina expuesta en las anteriores l íneas, parécenos estar 
v iendo á Cervantes escribir con la p l u m a m u y sentada, meditar cada u n a de 
las palabras, y como rectificar el sentido absoluto de las frases que preceden 
sobre la profesión de cabal lero andante y la de los que abrazan el estado reli-
gioso. 

(1) Los de la Compañía de Jesús . 

r 



y más aporreado y más hambriento « y sediento, miserable, roto y 
piojoso; porque no hay duda sino que los6 caballeros andantes pa-
sados pasaron mucha mala ventura en el discurso de su vida. Y si 
algunos subieron á ser emperadores por el valor de su brazo, á fe 
que les costó buen porqué de su sangre y de su sudor; y que si á 
los que á tal grado subieron les faltaran encantadores y sabios« que 
los'* ayudaran«, que ellos quedaran bien defraudados de sus deseos 
y bien engañados de sus esperanzas. 

— De ese parecer estoy yo, — replicó el caminante; — pero una 
cosa, entre otras muchas, me parece muy mal de los caballeros an-
dantes; y es que, cuando se v e n en ocasión de acometer una grande 
y peligrosa aventura en que se ve manifiesto peligro de perder la 
vida, nunca en aquel instante de acometella/ se acuerdan de enco-
mendarse á Dios, como cada cristiano está obligado á hacer en peli-
gros semejantes, antes se encomiendan á sus damas con tanta gana 

a. ...y ((porreado y hambriento. L . , . = 
b. ...nino que caballeros andantes. L . s . 
—= e. ...les faltaran sabios. L.2 . = d. ...sa-

bios que les ayudaran. RIV., MAI. — 
e. ...que los ayudaron. AMB. = / . ...ins-
tante de acometerla. MAI. 

1. ...miserable, roto y piojoso. — No todo lo real es sujeto propio del a r t e ; 
Y, si bien 110 carece de expresión el vocablo piojoso, pudo evitarse, sin dar en 
el cul teranismo, y a que la e l o c u e n c i a de periodo asi lo pedia. 

2. ...los caballeros andantes pasados pasaron. — ¿Quién se detiene á l levar la 

mano á Cervantes para que t a c h e 'pasadospasaron ? 

3. Y si algunos subieron á ser emperadores. — Con su habitual di l igencia , 
Bowle, qne tantos datos al legó p a r a i lustrar aquellos pasajes del Don Quijote 
que más se relacionan con los l i b r o s caballerescos, aduce estas c i t a s : 

« En la Silva de romances hay u n o de la pris ión y destierro de D. Reinaldos, 
y de cómo vino á ser emperador de Trapisonda, f. 76. 

Cómo el emperador, casando á su hija leonorina con Esplandián, les renun-
ció todo su Imperio. —Esplandian, canto C L X X V I I . 

Cómo Bemaldo del Carpió se casa con Olimpia, haciéndole rey de Irlanda. 
Canto X X X I I I . Espinosa. 

De cómo murió el emperador d e Constantinopla, y de cómo alzaron por 
imperador á Palmerín de Oliva. C a n t o C L X Y . 

Así Tirante el Blanco, por s u a l t a caballería, alcanzó á ser principe y César 
del imperio de Grecia (t í tulo de s u libro). 

D. Roferín f u é alzado por emperador.—Espejo, parte III, cap. 38.» 

5. ...que les costó buen porqué. — «Por m á s señas tiene á su lado izquierdo 

un jarro desbocado que cabe u n b u e n porqué de vino.» Por este pasaje del 
cap. 25 de la II parte, se ve c l a r a m e n t e la s ignif icación del que ahora se co-
menta, ó sea la de porción, cantidad, etc. 
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y devoción como si ellas fueran su dios; cosa que me parece que 
huele algo á gentilidad. 

— Señor, — respondió D. Quijote,—eso no puede ser menos en 
ninguna manera, y caería en mal caso el caballero andante que otra 
cosa hiciese"; que ya está en uso y costumbre, en la caballería an-
dantesca, que el caballero andante, que al acometer algún gran 
fecho de armas tuviese su señora delante, vuelva á ella los ojos 
blanda y amorosamente, como que le pide con ellos le favorezca y 
ampare en el dudoso trance que acomete; y aun, si nadie le oye, 
está obligado á decir algunas palabras entre dientes en que de todo 
corazón se le encomiende, y desto tenemos innumerables ejemplos 
en las historias. Y no se ha de entender por esto que han de dejar 
de encomendarse á Dios, que tiempo y lugar les queda para hacerlo6 

en el discurso de la obra. 

10 

a. ...hiciere. MAI. b. ...hacello. A..2, CI„, Riv., GASI-. 

1 . ...cosa que me parece que huele algo á gentilidad.—Mientras Amadis ponía 
(en estos trances) m á s esperanza en su amiga Oriana que en Dios, y Tirante el 
Blanco, al responder á la pregunta de por qué no invocaba el nombre de a l g ú n 
santo c u a n d o entraba en combate, dijo que quien sirve á m u c h o s no sirve á 
n i n g u n o ; D. Quijote, por lo contrario, caballero español, a u n q u e aventurero, 
no s igue en esto la costumbre que huele A gentilidad, como con dulce ironía 
la l lama el c a m i n a n t e ; antes bien, como se declara en estos ejemplos, s iquiera 
ande en ello mezclada la superstición, no se olvida del cielo. 

¡ Qué condenación del sentido oculto ! 
« Y no se ha de entender por esto que h a n de dejar de encomendarse á Dios, 

q u e t iempo y lugar les queda para hacerlo en el discurso de la obra.» (1,13.) 

«.. .y no sé yo cómo el muerto t u v o l u g a r para encomendarse á Dios en el 
d iscurso de esta tan ace lerada obra.» (1,13.) 

« Y , sosegándole D. Quijote, se fué l legando poco á poco á las casas, enco-
mendándose de todo corazón á su señora, suplicándole que en aquel la temerosa 
jornada y empresa le favoreciese, y de camino se encomendaba también á Dios 
que no le olvidase.» (1 ,20.) 

« P u e s con ayuda del alto Dios, y con el favor de aquel la por quien y o vivo 
y respiro, tan bien la lie cumpl ido .» (I, 35.) 

« C u a n d o , sin entrar m á s en cuentas consigo, sin ponerse á considerar el 
pel igro á que se pone, y a u n sin despojarse de la pesadumbre de sus fuertes 
a r m a s , encomendándose á Dios y á su señora, se arroja en m i t a d del b u l l e n t e 
lago.» (1,50.) 

«xi todo lo que su galope pudo se salió de entre ellos, encomendándose de 
todo corazón á Dios, que de aquel pel igro le l ibrase.» (II, 27.) 

« F i n a l m e n t e , D. Quijote, encomendándose de todo corazón á Dios nuestro 
Señor y á la señora Dulc inea del Toboso, estaba a g u a r d a n d o que se le diese 
señal precisa de la arremetida.» (II, 56.) 

A u n q u e r e n u n c i a m o s á traer n u e v a s citas, la imparc ia l idad pide no se 
omita la de Florindo de la extraña ventura. 



— Con todo e s o , — r e p l i c ó el c a m i n a n t e , - m e queda un escrú-

pulo, y es que muchas veces he leído que sé traban« palabras entre 

dos andantes caballeros, y , de una en otra, se les viene á encender 

la cólera, y á volver los caballos, y tomar una buena pieza del 

5 campo; y luego, sin más ni más, á todo el correr dellos, se vuelven á 

encontrar, y en mitad de la corrida se encomiendan á sus damas; y 

lo que suele suceder del encuentro es que el uno cae por las ancas 

del caballo, pasado con la lanza del contrario de parte á parte, y al 

otro le aviene c también que, á no tenerse á las crines del suyo, no 

10 pudiera dejar de venir al suelo; y no sé y o c ó m o el muerto tuvo 

lugar para encomendarse á Dios en el discurso de e s t a tan acelerada 

obra. Mejor fuera que las palabras que en la carrera gastó enco-

mendándose á su dama, las gastara en lo que debía y estaba obli-

gado como cristiano; cuanto más que yo tengo para mí que no todos 

15 los caballeros andantes tienen damas á quien encomendarse, porque 

no todos son enamorados. 
— Eso no puede ser, — respondió D. Quijote. — Digo que lio 

puede ser que h a y a caballero andante sin dama, porque tan propio 
y tan natural les es á los tales ser enamorados como al cielo tener 

20 estrellas; y á buen seguro que no se haya visto historia donde se 
halle caballero andante sin amores, y , por el mismo caso que estu-

«. ...se atraviesan palabras. Amb, = I F K . = e. ...otro le viene también. C. , . j .3 , 
b ...y lomar una buena pieza. C. , , L . , . S , I L . , , , , V . , . S , Bit. , . . , MIL. , BOW. 

7. ...lo que suele suceder del encuentro es que el uno cae por las ancas del ca-
ballo.— L a r g a s son l a s c i tas q u e aduce C lemencín sobre s e m e j a n t e s e n c u e n -
tros y de cómo s o l í a n caer l o s caballeros. Á esta nota y á otras h e r m a n a s 
suyas va enderezada la fina s á t i r a de D. Juan Valera, porque ta les h e c h o s 110 
han menester de c o m e n t a r i o , ni largo ni corto. 

10. ...y no sé yo cómo el muerto tuco lugar 'para encomendarse tí Dios en el dis-
curso de esta tan acelerada obra. — Contra lo inmoral y falso de los l i b r o s caba-
llerescos, 110 contra s u esenc ia poética; contra lo absurdo de sus escenas , 110 
contra su ideal de p e r f e c c i ó n , escribió el inmortal n o v e l i s t a : por eso pone 
aquí de resalto, c o n s i n g u l a r donaire, lo inverosímil de q u e el c a b a l l e r o pu-
diera e n c o m e n d a r s e á Dios e n el m o m e n t o mismo en que, s a l i e n d o l l e n o de 
coraje, encontraba á su e n e m i g o en m i t a d de la carrera. 

17. ...no puede ser que haya caballero andante sin dama. — ¿ Qué m u c h o q u e 
los cabal leros a n d a n t e s t u v i e s e n u n a dama á quien servir , si en u n l ibro de 
exquis i ta e l e g a n c i a , El cortesano de Casliglione, se da u n a idea f a s c i n a d o r a de 
los diálogos s o s t e n i d o s en la corte de su señor, el d u q u e de U r b i n o , sobre e l 
amor y sobre la o b l i g a c i ó n e n que están los caballeros de serv ir e n todo á s u 
dama ? 

/ 

viese sin ellos, no sería tenido por legítimo caballero, sino por bas-
tardo, y que entró en la fortaleza de la caballería dicha, no por la 
puerta, sino por las bardas, como salteador y ladrón. 

— Con todo eso, — dijo el caminante, — me parece, si mal 110 me 
acuerdo, haber leído que D. Galaor, hermano del valeroso Amadís 5 
de Gaula, nunca tuvo dama señalada á quien pudiese encomendarse, 

y con todo esto" no fué tenido en menos, y fué un muy valiente y 
famoso caballero.» 

A lo cual respondió nuestro D. Quijote : « — Señor, una golon-
drina sola no hace verano, cuanto más que yo sé que de secreto 10 
estaba ese caballero muy bien enamorado, fuera 6 que aquello de 
querer á todas bien cuantas bien le parecían era condición natural 
á quien no podía ir á la mano. Pero, en resolución, averiguado 
está muy bien que él tenía una sola á quien él había hecho señora 
de su voluntad, á la cual se encomendaba muy á menudo y muy 15 
secretamente, porque se preció de secreto caballero. 

— Luego, si es de esencia que todo caballero andante haya de ser 
enamorado, — dijo el caminante, — bien se puede creer que vuestra 
merced lo es. pues es de la p r o f e s i ó n y , si es que vuestra merced 

no se precia de ser tan secreto d como D. Galaor, con las veras que 20 
puedo le suplico, en nombre de toda esta compañía y en el mío, nos 
diga el nombre, patria, calidad y hermosura de su dama, que ella 
se tendría« por dichosa de que todo el mundo sepa que es querida y 
servida de un tal caballero como vuestra merced parece.» 

Aquí dió un gran suspiro D. Quijote y di jo: « — Yo no podré 25 
afirmar si la dulce mi enemiga gusta ó no de que el mundo sepa 

a. ...todo eso. L . „ TON. = b. ...fuera sión. BR.3. = d. ...secreto caballero como, 
de que. GASI\ = c. ...lo es de la profe- AMB. = c. ...se tendrá. ARG.,.2! BENJ. 

5. ...D. Galaor... nunca tuvo dama señalada d quien pudiese encomendarse. — 
Diriase que el comentador aquí tantas veces citado, tenía g r a n complacencia 
en poner como de resalto los puntos en que á B o w l e le flaqueó la erudición. 
De mala calif ica la defensa que de D. Galaor hizo el i lustre i n g l é s : así hay que 
reconocerlo. Mas no h u e l g a advert ir que la crítica, libre de apasionamientos, 
ha de ser, por lo menos, igual en el elogio que en la censura si es que la 
equidad no pide cierto género de indulgencia . 

10. ...yo sé que de secreto estaba esc caballero muy bien enamorado. — No tiene 
término la inventiva de Cervantes : fecunda en recursos, acude ahora al de ser 
u n loco el héroe de la novela, y lo que no cuentan los l ibros caballerescos él 
se lo sabe m u y de secreto. Dicho esto por un cuerdo, bastaba oirle para que-
dar desautorizado: dicho por D. Quijote , es un rasgo cómico que le salió al 
paso al escritor y creyó debía recogerlo. 



que yo la sirvo: sólo sé decir, respondiendo á lo que con tanto co-
medimiento se me pide, que su nombre es Dulcinea; Su patria el 
Toboso, un lugar de la Manclia; su calidad, por lo menos, ha de ser 
de princesa, pues es reina y señora mía; su hermosura, sobreliu-

5 mana, pues en ella se vienen á hacer verdaderos todos los imposi-
bles y quiméricos atributos de belleza que los poetas dan á sus 
damas; que sus cabellos son « oro, su frente campos elíseos, sus cejas 
arcos del cielo, sus ojos soles, sus mejillas rosas, sus labios corales, 
perlas sus dientes, alabastro su cuello, mármol su pecho, marfil sus 

10 manos, su blancura nieve; y las partes que á la vista humana en-
cubrió6 la honestidad son tales, según yo pienso y entiendo, que 
sola0 la discreta consideración puede encarecerlas^ y no compa-
rarlas. , 

— El l inaje, prosapia y alcurnia, querríamos saber,» replicó 
15 Yivaldo. 

Á lo cual respondió I). Quijote : « — No es de los antiguos Cur-
tios, Gayos y Cipiones romanos; ni de los modernos Colonas y Ur-

a. ...son de oro. TON. = 6. ...humana 
cubrió. MAI. = c. ...que sólo la discreta. 
C . J . O - 3 , L . J . J , V . R L L B K . , . 2 3 , M I L . , A M B . , 

T O N , B O W . , C I . . , I Ì I V . , A i t e . , . „ B E N J . , 

P K . = • d, ...puede encarecerla. C . , . S , 

L . , . Î ( V . 1 S . , B K . J . J , M I L . 

2. ...que su nombre es Dulcinea,; su'patria, el Toboso. — No será fiesta volup-
tuosa de los sentidos, ni cu l to grosero á la m a t e r i a , como las de no pocos no-
vel is tas contemporáneos, la descr ipc ión q u e de las prendas f ís icas de D u l c i n e a 
liace D. Qui jo te : el retórico podrá ver a q u í tesoro de metáforas , de compara-
ciones abreviadas, u n dechado de d e s c r i p c i ó n p o é t i c a ; pero el cr í t ico ha de 
notar el contraste que existe entre la p i n t u r a recargada de pormenores y las 
pocas pinceladas, tan s i m p á t i c a s al lector m o d e r n o , que bastaron al novel ista 
para darnos el retrato de la a s t u r i a n a M a r i t o r n e s ó del bueno del escudero. 
Y es que para estas ú l t i m a s se inspiró en l a rea l idad v iv iente , m a s en la pre-
sentación de la s in par Dulc inea r indió h o m e n a j e al c o n v e n c i o n a l i s m o poé-
t ico que imperaba en su época. 

14. —El linaje, prosapia y alcurnia, querríamos saber.» — «Viene esta voz de 
la arábiga cunia, y con el a r t í c u l o al-cunia, i n t e r c a l a d a una r eufónica, y va le 
cognomen, en R a i m u n d o M a r t í n : sobrenombre y dilado, título de onrras, en P. Al-
calá. Entre los árabes, d icho s o b r e n o m b r e , precedido de la palabra Abú, 
c u a n d o se dir ige la palabra á a l g u n o , es s e ñ a l de est ima y de respeto (véase 
ALMACCARÍ. Analectas, I, 212 y 466): de a q u í s u s igni f icado de t i tu lo y cal idad. 
Este vocablo, así como n u e s t r a alcurnia, d e n o t a entre la m o r i s m a el nombre 
de la casa, de la fami l ia á que se p e r t e n e c e , el sobrenombre, compuesto de 
A b e n , como A b e n Jaldun, A b e n H u m e y a , verdaderos nombres de famil ia , 
porque con ellos se declara, no que el p a d r e , s ino que uno de los i lustres ante-
pasados del sujeto de que se t ra ta se l l a m a b a J a l d u n ó I l u m e y a (véase Dozv. 
Suppl. aux dict. ar. s. v.)» (LEOPOLDO EGL ILAZ Y YANGUAS. Homenaje á Mencn-
dez y Relay o, II, p á g . 126.) 

sinos; ni de los Moneadas y Requesenes, de Cataluña; ni menos de 
los Ribellas« y Vilano vas6 , de Valencia; Palafojes0, Nuzas, Rocaber-
tis, Corellas, Lunas, Alagones, Urreas, Foces y Gurreas, de Aragón; 
Cerdas, Manriques, Mendozasy Guzmanes, de Castilla; Alencastrosd, 
Pallas y Meneses, de Portugal; pero es de los del Toboso de la 5 
Mancha, linaje, aunque moderno, tal, que puede dar generoso 
principio á las más ilustres familias de los venideros siglos. Y no 
se me replique en esto si no fuere con las condiciones que puso 
Cerbino al pie del trofeo de las armas de Orlando6, que decía : 

Nadie las m u e v a JQ 

Que estar no p u e d a con Roldán á prueba. 

A R R . , C L . , R I V . , A R G . , . 2 , M A I . , B E N J . , 

F K . — ...Villenovas. G A S P . = c. ...Va-
lencia y Palafoxes. A . „ A R R . = <Z. ...Alen-
cas tro. L . , . 3 , M A I . — ...Alcncastrcs. C L . , 

RIV. = c. ...Rolando. TON. 

1. ...Requesenes.—No es éste el p l u r a l de esa i lustre fami l ia cata lana, s ino 
el de Requesens, como se lee en el l ibro I V , cap. 6, de la Historia de España es-
cr i ta por el P. Mar iana: «Hay en Barce lona, en las casas de los Requesens... un 
tes tamento deste t i e m p o . » 

2. ...Ribellas. — A l g u n o s q u i e r e n q u e el p l u r a l sea Ribella.es. 

4. ...Alencastros, Palla^y Meneses, de Portugal. — E n t r e los atropellos que 
ha sufr ido el texto del Quijote, así en su l e n g u a como en las extranjeras , me-
rece citarse el a t r e v i m i e n t o de F r a n c i o s i n i , qu ien , en la p r i m e r a vers ión ita-
l iana , después de t r a n s c r i b i r los apel l idos p o r t u g u e s e s , osó incorporar á e l los 
los i ta l ianos de Salv iat i , Strozzi , B u o n d e l m o n t e , G u i c c i a r d i n i , Quarratessi , 
del Neso de F lorenc ia , Baichet t i y F r a n c i o s i n i da Caste l F iorent ino . ¡ C u á n t o 
c i e g a el amor á la p a t r i a ! 

10. « Nadie las mueva 

Que estar no pueda con Roldán aprueba.» 

Habiendo Cerbino, h i j o del rey de E s c o c i a , h e c h o u n trofeo con las a r m a s 
de Orlando, puso al pie de el las la s i g u i e n t e i n s c r i p c i ó n : 

« . . .nessun la m u o v a 
C h e star non possa con Orlando á p r o v a . » 

(Orlando, canto X X I V . ) 

Burgos , en su t r a d u c c i ó n caste l lana , vert ió este pasaje del s i g u i e n t e m o d o : 

« ...del conde Orlando, 

E n t o n c e s c o m p l e t a n d o 

Cerbino la m a g n i f i c a a r m a d u r a , 

S u s p é n d e l a de u n pino 

Y que no se la l leven r e c o m i e n d a 

a. ...Rebellas. C . , . 4 . 3 , L . , . S , B K . , . , . , , 

A M B . , T O N . , A . , . S , B O W . , P E L L . , A R R . , 

C L . , R I V . , G A S P . , A R G . , Ä, M A I . , B E N J . , 

F K . = b. ...Villanotas. C . , . 2 . 3 , L . , ^ , 

B R . . . 2 . 3 , A M B . , T O N . , A . , . „ B O W . , P E L I . . , 



— Aunque el mío es de los Cachopines de Laredo, — respondió 
el caminante,—no le osaré yo poner con el del Toboso de la Mancha, 
puesto que, para decir verdad, semejante apellido hasta ahora no 
ha llegado á mis oídos «. 

5 — ¡ Cómo eso no habrá llegado ! » replicó D. Quijote. 
Con gran' ' atención iban escuchando todos los demás la plática 

de los dos, y aun hasta los mismos cabreros y pastores conocieron 
la demasiada falta de juicio de nuestro D. Quijote: sólo Sancho 
Panza pensaba que cuanto su amo decía era verdad, sabiendo él 

10 quién era, y habiéndole conocido desde su nacimiento; y en lo que 

a. ...á mis oídas. GASP. — b. ...con grande atención. TON. 

A l rúst ico, al guerrero, al peregr ino, 
E n s u tronco escribiendo esta leyenda : 
« A r m a d u r a del pr íncipe de A n g l a n t e . » 
Que equiva le á decir : —Nadie la mueva 
Si entrar no quiere con Roldan á prueba.» 

l. —Aunque el mío es de los Cachopines de Laredo. — Léese en el libro II de 
La Diana, de M o n t e m a y o r : « Y o os prometo á fe de h i j o d a l g o , porque lo soy, 
que mi padre es de los Cachopines de L a r e d o . » Débese la c i ta á Bowle. Cle-
m e n c i n le s igue, pero sin señalar la fuente donde h a b í a r e c o g i d o el agua. 

Á los que p r e s u m í a n de l ina judos , porque la f o r t u n a les había salido al 
encuentro, les l l a m a b a u en A m é r i c a cachupines, y , entre nosotros, el t itulo de 
Cachopines de Laredo se debe al carácter , u n si es ó no z u m b ó n , de los mis-
mos a s t u r i a n o s ; y Cervantes, q u e en todo veía el lado c ó m i c o , después que su 
héroe ha enumerado las fami l ias romanas m á s i lustres y las principales de la 
nobleza de Cata luña , Va lenc ia , A r a g ó n , Cast i l la y P o r t u g a l , i lustres, si, pero 
menos e n c u m b r a d a s que la de Dulc inea , s e g ú n D. Q u i j o t e , ya q u e ésta es bas-
tante por sí sola á dar generoso pr inc ipio á los apel l idos m á s celebrados en la 
Historia. Por eso c u a n d o se le oye t e r m i n a r s u d iscurso , c u a n d o acaba de 
citar los s u b l i m e s versos de Ariosto, entonces, i n o p i n a d a m e n t e , dice el cami-
n a n t e : « — A u n q u e el m í o es de los Cachopines de Laredo, no le osaré yo 
poner con el del Toboso de la Mancha, puesto q u e , p a r a decir verdad, seme-
jante apell ido hasta ahora no h a l legado á m i s o idos .» 

3. ...puesto que, para decir verdad, semejante apellido hasta ahora no ha lle-
gado a mis oídos. —; Cómo eso no habrá llegado!» replicó D. Quijote. — ¿ C ó m o 
no han de vaci lar los extranjeros al t raducir á s u i d i o m a las m i l y mil frases 
del Quijote? ¿ C u á n t o s españoles ent ienden con toda c lar idad este modismo 
de A n d a l u c í a ? ¿ I n d i c a e n o j o ? ¿ E s una s i m p l e a d m i r a c i ó n equivalente á 
< - ¡Vaya, si los ha oido u s t e d ! » ? ¿ E s por v e n t u r a u n a reconvención á Vival-
do por ignorar lo que á sus ojos, á los de u n loco, e s t a b a obl igado á s a b e r ? 
Usando de una a d m i r a c i ó n , el concepto, si n o p e r s p i c u o , se hace m á s claro. 

8. ...sólo Sancho Panza pensaba que cuanto su amo decía era verdad, sabiendo 
el quien era.- F i n o observador de la real idad, el e x i m i o novelista nos hace 
s impatizar con el escudero de D. Quijote , no por lo q u e tiene de socarrón y 

dudaba algo era en creer aquello de la linda Dulcinea del Toboso, 
porque nunca tal nombre ni tal princesa había llegado jamás« á su 
noticia, aunque vivía tan cerca del Tobosob. En estas pláticas iban, 
cuando vieron que, por la quiebra que dos altas montañas hacían, 
bajaban hasta veinte pastores, todos con pellicos de negra lana ves- 5 
tidos, y coronados con guirnaldas, que, á lo que después pareció, 
eran cuál de tejo y cuál de ciprés. Entre seis dellos traían unas 
andas, cubiertas de mucha diversidad de flores y de ramos. Lo cual 
visto por uno de los cabreros, dijo: « — Aquellos que allí vienen 
son los que traen el cuerpo de Grisóstomo, y elc pie de aquella mon- 10 
taña es el lugar donde él mandó que lerf enterrasen. » 

a. ...había jamás llegado. TON. = ARG.,. = e. ...y al pie. ARG.^J, BKHÍ ,= 
b. ...aunque la tenía de gente del Toboso. d. ...que lo enterrasen. RIV. 

ladino, sino porque, viva representación del vu lgo , de esas masas ignorantes 
que se dejan a lucinar por el tropel de palabras sin sentido, cree á pie j u n t i l l a s 
cuanto dice su a m o y señor, constándole, como le consta, quién es, y cono-
ciendo, como conocía, el lugar del Toboso. 

5. ...bajaban hasta veinte pastores, todos con pellicos de negra lana vestidos. — 
Tan fúnebre cortejo da al entierro de Grisóstomo u n carácter verdaderamente 
aparatoso, que recuerda la descripción q u e en el l ibro VI de La Calatea se hace 
del val le de los cipreses, ó, para decir lo con m á s exact i tud, a n i m a á esta pin-
t u r a el espíritu de la pr imit iva novela pastoril . 

6. ...y coronados con guirnaldas, que, á lo que después pareció, eran cuál de 
tejo y cuál de ciprés. — E n el Diccionario se tratará largamente, i lustrándola 
con e jemplos , de la voz cual. Ahora , m i r a n d o sólo á la elegancia del pasaje 
que acabamos de transcribir , d i remos: 

Cerrándose de c a m p i ñ a en ciertas épocas á fin de que el e legante cuyo no 
re iv indicara su a n t i g u a y l e g í t i m a posesión, viendo con s i n g u l a r deleite el 
i n i c u o despojo cometido por su causa en la persona del quien (1); negando el 
derecho del que para reemplazarle en determinados casos (2); el poco rotundo 
cual, de historia nada l impia , ha de ser tenido, no ya por los enamorados de la 
pulcr i tud, sino hasta por los que sólo m i r a n á la s imple corrección, como uno 
de los vocablos m á s duros y ásperos del idioma castel lano, y digno, por tanto, 
del mayor aborrecimiento. Sin e m b a r g o , olvidándose a l g u n a s veces de la 
h u m i l d e cuna en que se meció, modi f icando el carácter seco y desabrido con 
que se produce en la mayoría de los casos, l iémosle visto, con g r a n contento, 
sacar primores de sus mismos defectos, dando á la frase ahora carácter distri-
but ivo , el énfasis de vehemente interrogación después, luego aire de novedad 
con sus inesperadas acepciones, y , por fin, la exuberancia de s ignif icado que 
ofrece el superlativo. 

(1) « E l ministro que el rey nombrare, con el cual despachará también, e t c . » 
(Novísima recopilación.) 

(2) «Algún delincuente, el cual, etc. » (Id.) 



Por esto se dieron priesa á llegar, y fué á tiempo que ya los 

que venían habían puesto las andas en el suelo, y cuatro dellos 

con agudos « picos estaban cavando la sepultura á un lado de una 

dura peña. 

5 Recibiéronse los unos y los otros cortésmente, y luego D. Quijote 

y los que con él venían se pusieron á mirar las andas, y en ellas 

vieron cubierto de flores un cuerpo muerto, 6 vestido como pastor, 

de edad, al parecer, de treinta años; y , aunque muerto, mostraba 

que, vivo, había sido de rostro hermoso y de disposición gallarda. 

10 Alrededor dél tenía en las mismas andas algunos libros y muchos 

papeles abiertos y cerrados; y, así, los que esto miraban como los 

que abrían la sepultura y todos los demás que allí había, guarda-

ban un maravilloso silencio, hasta que uno de los que al muerto 

trajeron0 dijo á d otro: «—Miráe bien, Ambrosio, si es este el lugar 

15 que Grisóstomo dijo, ya que/ queréis? que/¿ tan puntualmente se 

cumpla lo que dejó mandado en su testamento. 

— Este es, —respondió Ambrosio; — que muchas veces en él me 

contó mi desdichado amigo la historia de su desventura. A l l í 1 me 

dijo él que vió laJ vez primera á aquella enemiga mortal del linaje 

20 humano, y a l l í k fué también donde la primera vez le declaró su 

pensamiento, tan honesto como enamorado, y a l l í ' fué la última vez 

donde Marcela le acabó de desengañar y desdeñar, de suerte que 

puso fin á la tragedia de su miserable vida; y aquí, en memoria de 

tantas desdichas, quiso él que le depositasen en las entrañas del 

25 eterno olvido.» Y, volviéndose á D. Quijote y á los caminantes, pro-

siguió diciendo: « — Ese"1 cuerpo, señores, que con piadosos ojos 

estáis mirando, fué depositario de un" alma en quien el cielo puso 

a. ...agudos y fuertes picos. V . , . S , M I L . 

= b. ...muerto y vestido. C . 2 . 3 , V . , . W 

B E . , . , . 3 , M I L . , AMB., TON. , A . , . s , B o w . , 

P E L L . , A K R . , C L . , R I Y . , G A S P . , A R G . , . , , 

B E N J . = c. ...trajeron. M A I . == d. ...dijo 
al otro. M A I . = e. Mira bien. L . „ V . , . 2 , 

Tos-., A . , , A R R . , R I Y . , G A S P . , M A I . , F I V . 

— Mirad. P E L L . = / . ...ya queréis. C ' . , . 

= g. ...quieres. P E L L , A R R . = h. ...que-
réis tan puntualmente. MIL. = i. Aquí. 
A R G . „ B E N J . = j. ...vió la primera. L.2. 
— ...vió por vez primera. MAI. = k. ...y 
aquí fué. A R G . , , B E N J . = l. ...y aquí fué 
la última. A R G . , , B E N J . = m. Este cuer-
po. L.j, Bow. = ...depositario de una 
alma. A . „ P E L L . , A R R . , G A S P . 

26. — Ese cuerpo, señores, que con piadosos ojos estáis mirando. — No se sabe 

qué admirar m á s en tan breve pincelada: si la e legancia de la frase ó lo suave 

y delicado del sentimiento. Con ser u n a ficción, no parece sino que Ambros io 

estaba verdaderamente conmovido en presencia de los inanimados restos del 

desventurado Grisóstomo. 

Por toque como éste se lia dicho que el D. Quijote, con ser el libro m á s ale-

gre y vivaz, está impregnado todo él de tierna melancolía. 

infinita parte de sus riquezas. Ese« es el cuerpo de Grisóstomo, 

que fué único en el ingenio, solo en la cortesía, extremo en la gen-

tileza, fénix en la amistad, magnífico sin tasa, grave sin presunción, 

alegre sin bajeza, y , finalmente, primero en todo lo que es ser 

bueno, y sin segundo en todo lo que fué ser desdichado. Quiso 5 

bien, fué aborrecido; adoró, fué desdeñado; rogó á una fiera, im-

portunó á un mármol, corrió tras el viento, dió voces á la soledad, 

sirvió á la ingratitud, de quien alcanzó por premio ser despojos6 de 

la muerte en la mitad de la carrera de su vida, á la cual dió fin una 

pastora á quien él procuraba eternizar para que viviera en la me- 10 

moria de las gentes, cual lo pudieran mostrar bien esos papeles que 

estáis mirando, si él no me hubiera mandado que los entregara al 

fuego en habiendo entregado su cuerpo á la tierra. 

— De mayor rigor y crueldad usaréis vos con ellos, —di jo Vi -

valdo, — que su mismo dueño, pues no es justo ni acertado que se 15 

cumpla la voluntad de quien lo que ordena v a c fuera de todo razo-

nable discurso; y no le tuviera bueno Augustod César si consintiera 

que se pusiera en ejecución lo que el divino Mantuano dejó en su 

testamento mandado. Así que, señor Ambrosio, ya que deis« el 

cuerpo de vuestro amigo á la tierra, no queráis dar sus escritos al 20 

olvido; que, si él ordenó como agraviado, no es bien que vos cum-

pláis como indiscreto, antes haced/, dando la vida á estos papeles, 

a. Este. L . , . = &. ...despojo.TON., A . , . „ 
P E L L . , A R R . , C L . , R I Y . , G A S P . , A R G . , . 2 , 

M A I . , B E N J . = c. ...de quien ordena lo 

que ta fuera. A R G . S . = d. ...Ayusto Cé-
sar. C . , . 2 , B E . , . , . = e. ...ya que dais cl 
cuerpo. A R G . 2 . = / . ...antes haces. B R . 3 . 

2. ...extremo en la gentileza, fénix en la amistad, magnífico sin tasa.—«Llama 

Ambros io á Grisóstomo fénix en la amistad. No soporta esto Clemencia , apo-

yado en que, «siendo el Fénix único y original, no pudo (puede) ser tipo de la 

amistad que necesariamente h a de haber entre dos.» — ¡ Necedad! ¡ Fraseolo-

g í a i _ Ambrosio no era retórico ni metaf is ico, y podia creer q u e aquellas dos 

cual idades de único y original (como yo lo creo), bastaban para decir que Gri-

sóstomo era único en la amistad; es dec i r : solo, sin segundo, sin igual en aquel 
sentimiento, idea m u y propia de un amigo que l lora á su amigo. Ó, al menos, 

si estuviera equivocado, oía á cada paso que, para ponderar á a lguno, se le lla-

m a b a fénix, como el fénix de los ingenios á Lope de V e g a ; y también en todas 

las poesías, especialmente en los romances, se encuentra frecuentemente el 

fénix como emblema de la amistad, del amor, ó como empresa de los caballeros 

(que en tales sent imientos sobresalían); y no es extraño que el pastor quisiera 

hacer aquel ú l t imo obsequio á su amigo. — Fénix l l ama G u z m á n de Alfara-

c h e á l a Universidad de Salamanca, y Fénix del Mundo á España.» (URDA-
NETA. Cervantes y la critica, pág. 548.) 

Entiende la cr í t ica que el sonoro epíteto fénix en la amistad es demasiado 

culto para puesto en boca de un pastor. 



que la tenga siempre la crueldad de Marcela, para que sirva de 
ejemplo, en los tiempos que están por venir, á los vivientes, para que 
se aparten y huyan de caer en semejantes despeñaderos; que ya sé 
yo, y los que aquí venimos, la historia deste vuestro enamorado y 

5 desesperado amigo, y sabemos la amistad vuestra y la ocasión de su 
muerte, y lo que dejó mandado al acabar de la vida; de la cual la-
mentable historia se puede sacar cuanta" haya sido la crueldad de 
Marcela, el amor de Grisóstomo, la fe de la amistad vuestra, con el 
paradero que tienen los que á rienda suelta corren por la senda que 

10 el desvariado amor delante de los ojos les pone. Anoche b supimos 
la muerte de Grisóstomo, y que en este lugar había de ser enterrado, 
y así de curiosidad y de lástima dejamos nuestro derecho viaje y 
acordamos de venir á ver con los ojos lo que tanto nos había lasti-
mado enc oíllorf; y en pago desta lástima, y del deseo que en nos-

15 otros nació de remedialla« si pudiéramos, te rogamos, oh discreto 
Ambrosio (á lo menos yo te lo suplico de mi parte), que, dejando de 
abrasar estos papeles, me dejes llevar algunos dellos.» 

Y, sin aguardar que el pastor respondiese, alargó la mano y tomó 
algunos de los que más cerca estaban; viendo lo cual Ambrosio, 

20 dijo: « — Por cortesía consentiré que os quedéis, señor, con los 
que ya habéis tomado; pero pensai que dejaré de quemar/los que 
quedan, es pensamiento vano. » 

Vivaldo, que deseaba ver lo que los papeles decían, abrió luego 
el» uno dellos, y vió que tenía por título : Canción desesperada. 

25 Oyólo Ambrosio y dijo : « — Ese7' es el último papel que escribió 
el desdichado; y por que veáis, señor, en el término que le tenían 
sus desventuras, leelde¿ de modo que seáis oído, que bien os dará 
lugar á ello el que se tardare en abrir la sepultura. 

— Eso liaré yo de muy buena gana,» dijo Yivaldo. Y. como 
30 todos los circunstantes tenían el mismo deseo, se le pusieron á la 

redonda, y él, leyendo en voz clara/, vió que así decía: 

a. ...cuanto haya sido. C.t.2.v L.j.,, 
V - I I I B R . , . , . , , M I L . , A M B . , B O W . = 

b. A poco supimos. ARG.S. = c. ...con. 
ARR. = d. ...oirlo. MAI. = c. ...reme-
diarla. ARE., MAI. = / . ...de abrigar los 

que. C., , L 1.s. — ...de abrasar los que. 
AUG.J., FK. = g. ...abrió luego uno de 
líos ARO..,, BENJ. = h. Este. BENJ. = 
i. .. leedle. AMB., TON., BOW., ARR., 
ARG.S, MAI. ...en voz alta. TON. 

C A P Í T U L O X I V 

Donde se ponen los versos desesperados del difunto pastor 

con otros no esperados sucesos 

C A N C I Ó N DE G R I S Ó S T O M O 

YA que quieres, cruel, que se publique 
De lengua en lengua y de una« en*> otra gente 

Del áspero rigor tuyo la fuerza, 

a. ...y de uno. C.3. = b. ...una y otra gente. MAI. 

L í n e a 4. Canción de Grisóstomo. — En 1867 p u b l i c ó (1) el hoy decano de los 
cervantistas, el Sr. D. José M.a Asensio, la canc ión desesperada de Grisóstomo, 
ha l lada por tan di l igente escritor en la Bibl ioteca C o l o m b i n a ; y el Sr. D. Adol fo 
de Castro, al reproducir la en su l ibro Obras inéditas de Cervantes, Madrid, 1874, 
escribe lo s i g u i e n t e : 

« E n la Biblioteca Colombina se hal la un códice de poesias. (Estante A A , 
tabla 145, n ú m . 5.) 

En él está la famosa Canción desesperada, que Cervantes puso en el Quijote 
como del pastor Grisóstomo, pero con notabi l í s imas variantes. 

Se puede asegurar que es, g e n e r a l m e n t e , tal como la escribió el autor, y 
no como se imprimió en el Quijote, salvo a l g ú n descuido del escribiente.» 

El h e c h o de haber estado. ignorada cerca de tres siglos, j u n t o con las cir-
c u n s t a n c i a s que concurr ieron al imprimirse las pr imit ivas ediciones del Qui-
jote, y que agravaron no poco la corrección del texto, da al dicho códice de 
la Bibl ioteca Colombina (B.-C.) autoridad suf ic iente para que se cotejen sus 
variantes. 

La leyenda que en torno de Cervantes como poeta h a n ido formando los 
siglos, comenzó á escribirla él m i s m o en el Viaje del Parnaso y en el prólogo 

(".) En la revista int i tu lada América. 

T O M O I 



que la tenga siempre la crueldad de Marcela, para que sirva de 
ejemplo, en los tiempos que están por venir, á los vivientes, para que 
se aparten y huyan de caer en semejantes despeñaderos; que ya sé 
yo, y los que aquí venimos, la historia deste vuestro enamorado y 

5 desesperado amigo, y sabemos la amistad vuestra y la ocasión de su 
muerte, y lo que dejó mandado al acabar de la vida; de la cual la-
mentable historia se puede sacar cuanta" haya sido la crueldad de 
Marcela, el amor de Grisóstomo, la fe de la amistad vuestra, con el 
paradero que tienen los que á rienda suelta corren por la senda que 

10 el desvariado amor delante de los ojos les pone. Anoche b supimos 
la muerte de Grisóstomo, y que en este lugar había de ser enterrado, 
y así de curiosidad y de lástima dejamos nuestro derecho viaje y 
acordamos de venir á ver con los ojos lo que tanto nos había lasti-
mado enc oíllorf; y en pago desta lástima, y del deseo que en nos-

15 otros nació de remedialla« si pudiéramos, te rogamos, oh discreto 
Ambrosio (á lo menos yo te lo suplico de mi parte), que, dejando de 
abrasar estos papeles, me dejes llevar algunos dellos.» 

Y, sin aguardar que el pastor respondiese, alargó la mano y tomó 
algunos de los que más cerca estaban; viendo lo cual Ambrosio, 

20 dijo: « — Por cortesía consentiré que os quedéis, señor, con los 
que ya habéis tomado; pero pensai que dejaré de quemar/los que 
quedan, es pensamiento vano. » 

Vivaldo, que deseaba ver lo que los papeles decían, abrió luego 
el» uno dellos, y vió que tenía por título : Canción desesperada. 

25 Oyólo Ambrosio y dijo : « — Ese7' es el último papel que escribió 
el desdichado; y por que veáis, señor, en el término que le tenían 
sus desventuras, leelde¿ de modo que seáis oído, que bien os dará 
lugar á ello el que se tardare en abrir la sepultura. 

— Eso haré yo de muy buena gana,» dijo Yivaldo. Y, como 
30 todos los circunstantes tenían el mismo deseo, se le pusieron á la 

redonda, y él, leyendo en voz claraJ, vió que así decía: 

a. ...cuanto haya sido. C.t.2.v L . J . , , 

V - I I I B R . , . , . , , M I L . , A M B . , B O W . = 

b. A poco supimos. A R G . S . = c. ...con. 
ARR. = d. ...oirlo. MAI. = c. ...reme-
diarla. ARR., MAI. = / . ...de abrigar los 

que. C., , L 1.S. — ...de abrasar los que. 
A R G . S . , F K . = g. ...abrió luego uno de 
líos A R O . . , , B E N J . = h. Este. B E N J . = 

i. .. leedle. AMB., TON., BOW., ARR., 
A R G . S , M A I . ...en voz alta. T O N . 

C A P Í T U L O X I V 

Donde se ponen los versos desesperados del difunto pastor 

con otros no esperados sucesos 

C A N C I Ó N DE G R I S Ó S T O M O 

YA que quieres, cruel, que se publique 
De lengua en lengua y de una« en*> otra gente 

Del áspero rigor tuyo la fuerza, 

a. ...y de uno. C.3. = b. ...una y otra gente. MAI. 

L í n e a 4. Canción de Grisóstomo. — Eu 1867 publ icó (1) el hoy decano de los 
cervantistas, el Sr. D. José M.a Asensio, la canción desesperada de Grisóstomo, 
hal lada por tan dil igente escritor en la Biblioteca Colombina; y el Sr. D. Adolfo 
de Castro, al reproducirla en su libro Obras inéditas de Cervantes, Madrid, 1874, 
escribe lo s iguiente : 

«En la Biblioteca Colombina se halla un códice de poesias. (Estante AA, 
tabla 145, núm. 5.) 

En él está la famosa Canción desesperada, que Cervantes puso en el Quijote 
como del pastor Grisóstomo, pero con notabil ísimas variantes. 

Se puede asegurar que es, generalmente, tal como la escribió el autor, y 
no como se imprimió en el Quijote, salvo a lgún descuido del escribiente.» 

El hecho de haber estado.ignorada cerca de tres siglos, junto con las cir-
cunstancias que concurrieron al imprimirse las pr imit ivas ediciones del Qui-
jote, y que agravaron no poco la corrección del texto, da al dicho códice de 
la Biblioteca Colombina (B.-C.) autoridad suficiente para que se cotejen sus 
variantes. 

La leyenda que en torno de Cervantes como poeta han ido formando los 
siglos, comenzó á escribirla él mismo en el Viaje del Parnaso y en el prólogo 

(".) En la revista inti tulada América. 

T O M O I 



Haré que el mismo infierno comunique 
Al triste pecho mío un son doliente, 
Con que el uso común de m i a voz tuerza. 

Y al par de mi deseo, que se esfuerza 
5 Á decir mi dolor y tus hazañas, 

De la espantable voz irá el acento, 

a. ...de su coz tuerza. B.-C. 

de sus Comedias, donde pone en boca de otro lo que en sentido humorís t ico 
había afirmado en la primera de d ichas obras. 

Así los que le levantan hasta las n u b e s c o m o los que le deprimen, olvidan 
que, «absortos en la contemplación de las inmortales páginas del Ingenioso 
Hidalgo, desdeñan las obras menores de Cervantes, y pasan por los versos con 
prisa ó con enojo .» (1) 

E n el sentido m á s ampl io de la palabra, es el mayor poeta cómico que h a n 
conocido las edades ; en sentido restr icto, no tendrá la facil idad que tanto 
enamora en las letri l las y romances cortos de G ó n g o r a ; le fa l tarán la ternura 
del dulce Garci-Lasso, la m a g n i f i c e n c i a de Calderón, la f luidez del g r a n L o p e ; 
pero ¿ n o es cierto que, leídos con la debida entonación, deleitan no poco a lgu-
nos de los versos de Grisóstomo? 

¿ N o semejan en a lguna manera á los de Lope estos que se leen en el capí-
tulo 4 del Viaje del Parnaso ?: 

«Baco donde ella está, s u gusto anuncia, 
Y ella derrama en coplas el poleo, 
Compa, y vereda, y el mastranzo, y j u n c i a . 

Pero aquesta q u e ves, es el aseo, 
La g a l a de los cielos y la t ierra, 
Con quien t ienen las m u s a s su bureo. 

El la abre los secretos y los cierra, 
Toca y apunta de c u a l q u i e r c iencia 
L a superficie y lo m e j o r q u e encierra. 

Mira con m á s ahinco su presencia, 
Verás c i frada en ella la a b u n d a n c i a 
De lo que en bueno tiene la escelencia. 

Moran con ella en una m i s m a estancia 
La divina y moral filosofía, 
El estilo m á s puro y la e legancia . 

Puede pintar en la m i t a d del día 
L a noche, y en la noche m á s escura 
El alba bel la q u e las perlas cria. 

El curso de los ríos apresura 
Y le detiene, el pecho á fur ia incita 
Y le reduce l u e g o á más b l a n d u r a . 

Por mitad del r igor se p r e c i p i t a 
De las lucientes armas contrapuestas 
Y da Vitorias y Vitorias q u i t a . » 

( 1 ) E U G E N I O S I L V E L A . Cenantes poeta. —1905. 

Y en él mezclados", por mayor tormento, 
Pedazos de las míseras entrañas. 

Escucha, pues, y presta atento oído 
No al concertado son, sino al ruido 
Que de lo hondo de mi amargo pecho, 5 

Llevado de un*» forzoso0 desvarío. 
Por gusto mío sale y tu despecho. 

El rugirá del león, del lobo fiero 
El temeroso aullido, el silbo horrendo 
De escamosa serpiente, el espantablee 10 

Baladro / de algún monstruo, el agorero 
Graznar de la corneja, y el estruendo 
Del viento contrastado en mar instable; 

Deis ya vencido toro el implacable 
Bramido, y de la viuda tortolilla 15 

El sensible7' arrullar; el triste canto 
Del envidiado7' buho, con el llanto 
De toda la infernal negra cuadrilla, 

a. Y en él mezcladas. B.-C., C.,.4 .3 . 
L . t . s , V., . j , BE^.J.J, MU... AMB., BOW. 
— b. Llevado de su forzoso. V . , . = c. ...fu-
rioso desvarío. B.-C. Por una como fata-
l idad, que en este caso puede admitirse, 
parece no es impropia la lección forzoso 
que en B.-C. se substi tuye con el voca-
blo furioso. = d. El rigor del león. C.,, 
L . , . , . = e. Omite desde El rugir del 
león hasta el espantable, inclusive. L.2 . 
=/. Balando de algún monstruo. C.,.2, 

L . , . J , V . , . „ B R . , . 2 . 3 , M I L . , A M B . , T O N . 

= g. Omite desde Del ya vencido toro 
el implacable has ta Con muerta lengua y 
con palabras vivas de la pág. 285, inclu-
sive. L.T . = h. El sentible arrullar. 
C . , . 2 . 3 , L . j , V . , . S , B R . , , , . , , M I L . , A M B . , 

A .J .J , B o w . , ARR., ARG.,.2 . «= i. Del 
enviudado buho, con el llanto. TON., A. , , 
P E L L . , M A I . — Del envidado buho, con 
el llanto. ARR. — Del infamado buho, 
con el llanto. ARG., .2 , B K N J . 

1 (pág. 282). Haré que el mismo infierno comunique 
Al triste pecho mío un son doliente. 

Fué tan ardiente y desesperada su pasión por Marcela, que, antes que 
sufr ir sus desdenes, l legó hasta el suicidio, consint iendo privarse del cielo 
á sufr ir la t iranía del a m o r : 

« Ofreceré á los v ientos cuerpo y alma 
Sin lauro ó palma de futuros bienes .» 

Acción tan trágica , pedía, á j u i c i o del poeta, se desterrasen de ella los ver-
sos menores, para que revistiese la m a y o r solemnidad. Como en este l inaje 
de composiciones sea l ibre el n ú m e r o de estancias y de versos, Cervantes di-
vidió la suya en nueve estancias de diez y seis versos endecasílabos, y la úl-
t ima de sólo cinco. 



Salgan con la doliente ánima fuera, 
Mezclados en un son de tal manera, 
Que se confundan los sentidos" todos, 
Pues b la pena cruel que en mí se halla, 

5 Para contallac pide nuevos modos. 

De tanta confusión, no las arenas 
Del padre Tajo oirán los tristes ecos, 
Ni del famoso Betis las olivas; 

a. ...los oídos todos. L.2 . = b. Que la 
pena cruel. B.-C. = c. Para contalle. 
C . „ L / S . — Para contarle. C . 2 , V . , . S , 

Bu., , 3 . M U , . , AMIS. — Para contarla. 
C . 3 , T O N . , B O W . , A . 2 , G A S P . , M A I — P i d e 

para cantalla nuevos modos. B.-C. 

1. Salgan con la doliente ánima fuera. — El derecho de todo autor á repetir 
en obras dist intas sus propios versos, y este enamorarse de palabras y frases 
por las que se siente s i n g u l a r car iño, se repite hasta en los proceres de la lite-
ratura. Por ello no ha de sorprender que t ra iga á esta canción ideas y versos 
de otras composic iones suyas , pues y a había d icho: 

« Si acaso no careces 
De t u b e n i g n i d a d para c o n m i g o , 
Pues ya con sólo hablar m e sat is fago 
Y sabéis cuanto hago, 
No es m u c h o que ahora escuches lo que d i g o : 
Que mi voz last imera 

Saldrá con la doliente ánima.fuer a...» 

(La Galatea, l ibro III.) 
Y dijo d e s p u é s : 

« Salga con la doliente ánima fuera 
La enferma voz, que es fuerza, y es cadena 
Decir la l e n g u a lo que la a lma toca.. .» 

(Persiles y Sigismunda. 11, cap. 3.) 

4- Pues la pena cruel que en mi se halla 
Para contalla pide nuevos modos. 

Es inadmis ib le la var iante contarla que puso la Academia en su edición 
de 1819. No cabe d u d a : la verdadera y g e n u i n a lección, la que d e b e l a r el 
t e x t o en este punto, es la q u e se s igue aquí . Se deduce por el s iguiente razo-
namiento . E n cada u n a de las estancias el s e g u n d o h e m i s t i q u i o del penúl-
t i m o verso r ima con el ñnal del pr imer h e m i s t i q u i o del ú l t imo verso. Repá-
sese cada estancia y veráse comprobado el art i f icio métrico de que h a b l a m o s : 
« desvarío y mío, hados y llevados, querella y ella, Vitoria y memoria, alma y 
palma, conocida y vida, parce* y merece»; l u e g o , « c o n t a r í a » no puede ser 
consonante de «halia». 

Contalia ha de est imarse , pues, por la verdadera lección, que es lo que se 
pretendía demostrar. 

Que all í« se esparcirán mis duras penas 
En altos riscos y en profundos huecos 
Con muerta lengua y con palabras vivas; 

Ó ya en escuros valles, ó en esquivas 
Playas desnudas c de contrato¿ humano, 5 
O e adonde el sol jamás mostró su lumbre, 
O entre la venenosa muchedumbre 
De fieras que alimenta/el libio» llano : 

Que puesto que en los páramos desiertos 
Los ecos roncos h de mi mal inciertos 10 

Suenen con tu rigor tan sin segundo, 
Por privilegio de mis cortos hados, 
Serán llevados por el ancho mundo. 

Mata un desdén, atierra la paciencia 
Ó verdadera ó falsa una sospecha; 15 

Matan los celos con rigor más fuerte: 

Desconcierta la vida larga ausencia? 
Contra un temor de olvido no aprovecha 
Firme esperanza de dichosa suerte. 

En todo hay cierta1 inevitable muerte; 20 
Mas yo ¡ milagro nunca visto ! vivo 
Celoso, ausente, desdeñado y cierto 
De las sospechas que me tienen muerto; 
Y en el olvido en quien mi fuego i avivo, 

Y entre tantos tormentos, nunca alcanza 25 
Mi vista á ver en sombra á la esperanza; 
N i k yo desesperado la procuro; 
Antes, por extremarme en mi querella. 
Estar1 sin ella eternamente juro. 

a. Que allá se esparcirán mis duras 
penas. A R G . , . S , B E N . J . = b. En altos 
riscos ó profundos ecos. B.-C. = c. Pla-
yas desiertas. R iv . Desiertas, tomado 
como está aquí en sentido metafórico, 
harmoniza con contrato. = d. ...desnu-
das de refugio humano. B.-C. = e. Omi-
te Ó. B.-C. = / . Defieras que sustenta 
el Libio llano. B . - C . - g. ...que ali-
menta el libro llano. C., 2, L. , .2 , V . , . „ 
B I Í . , . 2 . 3 , M I L . , A M B . — ...que alimenta 
el libre llano. TON., A . „ MAI. — ...que 
alimenta el Kilo llano. C.3. A.S, Bow. , 

PELL., Aitü., GASP. Absurdas las leccio-
nes libro j libre, quedan las de Nilo 
y Libio; y, por t r a t a r se de Áfr ica 6 Li-
bia, parece se h a de prefer i r la ú l t ima. 
= h. Los ecos tristes de mi mal incier-
tos. B.-C. = i. En todo hay cuenta inevi-
table muerte. C . „ L . , 2. = j. .. e¡ olvido 
en quien mi amor avivo. B.-C. = k. A'o 
yo desesperado la procuro. C . , . „ V . , . „ 
B R . , . 2 . 3 , M I L . , A M B , , T O N . , A . , . A R R . , 

MAI., F K . — Ni aun yo desesperado lo 
procuro. B.-C. = l. Estarme sin ella 
eternamente juro. TON. 



¿ Puédese, por ventura, en un instante 
Esperar y temer, ó es bien hacello, 
Siendo las causas del temor más ciertas ? 

¿Tengo, si el duro celo« está delante, 
5 De cerrar estos ojos, si be de vello h 

Por mil heridas en el alma abiertas? 

¿Quién 110 abrirá de par en par las puertas 
A la desconfianza, cuando mira 
Descubierto el desdén, y las sospechas 

10 ¡ Oh amarga conversión ! verdades hechas, 

Y la limpia« verdad vuelta en mentira? 

¡ Oh en eW reino de amor fieros tiranos 
Celos ! Ponedme un hierro en estas manos. 
Dame, desdén, una torcida soga. 

15 Mas ¡ ay de m í ! que con cruel Vitoria 
Vuestra memoria el sufrimiento ahoga ! 

Yo muero, en fin; y , por que nunca espere 
Buen suceso en la muerte ni en la vida, 
Pertinaz estaré en mi fantasía: 

20 Diré que va acertado el que bien quiere, 
Y« que es más libre el alma más rendida 
A / la de amor antigua? tiranía. 

Diré que la enemiga siempre mía 
Hermosa el alma como el cuerpo tiene, 

25 Y que su olvido de mi culpa'» nace, 
Y que en fe de los males que nos hace 
Amor su imperio en justa paz mantiene. 

Y con esta opinión y un duro lazo, 
Acelerando <" el miserable plazo 

30 A que me han conducido sus./ desdenes, 
Ofreceré á los vientos cuerpo y alma 
Sin fe lauro ó palma de futuros bienes. 

a. ¿Tengo, si el duro cielo está de-
lante. BR.3. — ¿ Tengo, si el duro ceño 
está delante. ARG.,, BENJ. — ¿ Tengo, 
si el desengaño está delante. ARG.2. = 
b. De cerrar estos ojos, si he de ve lie. 
Riv. = c. Y la pura verdad vuelta en 
mentira ? B -C. = d. ¡Oh, del reino de 
amor fieros tiranos. ARG.,.,, BENJ. = 
e. Ya que es más libre el alma más 

rendida. V., . = / . Y la de amor antigua 
tiranía. Riv. = g. Á la de amor ex-
traña tiranía. B.-C. = h. Y que su ol-
vido de mis culpas nace. B.-C. = i. Apre-
surando el miserable plazo. B.-C. — Ace-
lerado el miserable plazo. Riv . = j Á 
que me han condenado mis desdenes. 
B.-C. = k En lauro y palma de futu-
ros bienes. B.-C. 

Tú, que« con tantas sinrazones muestras 
La razón que me fuerza b á que la haga 
A la cansada vida que aborrezco; 

Pues ya ves que te da notorias muestras, 
Esta del corazón profunda llaga, 5 

De cómo alegre á tu rigor me ofrezco; 
Si por dicha conoces que merezco 

Que el cielo claro de tus bellos ojos 
En mi muerte se turbe«, no lo hagas, 
Que no quiero que en nada'* satisfagas 10 

Al darte de mi alma los despojos. 

Antes con íysa en la ocasión funesta 
Descubre que el« fin mío fué tu fiesta. 
Mas ¿no es simpleza el advertirte de esto, 
Pues sé que está tu gloria conocida 15 

En que mi vida llegue al fin tan presto/? 

Venga?, que es tiempo ya, del hondo abismo 
Tántalo con su sed, Sísifo venga 
Con el peso'1 terrible de su canto, 

Ticio traya<: su buitre, y ansimismo 20 
Con su rueda Egioni no se detenga, 
Ni las hermanas que trabajan tanto. 

Y todos juntos su mortalk quebranto 
Trasladen en mi pecho, y en voz baja 
(Si ya á un desesperado son debidas) 25 

Canten obsequias1 tristes, doloridas, 
Al cuerpo, á quien se niegue aun™ la mortaja. 

a . Los versos comprendidos en t re Tú 
que con tantas sinrazones muestras has ta 
Un que mi vida llegue al fin tan presto, 
inclusive, están colocados después de 
Que la merece un amador difunto, de la 
pág. 288. B.-C. = b. ...que me muestra 
á que la haga. B.-C. — ...que me mueve 
á que la haga. Riv. = c. ...se turben. 
B.-C. = d. ...que nada satisfagas. TON. 
— .. que en cosa satisfagas. B.-C. = 
e. ..que al fin mío. B . - C . = / . Así se 
leen los tres últ imos versos en B.-C. En 
todas las ediciones del Quijote consulta-
das se leen as í : Más gran simpleza es 
avisarte desto, / Pues sé que está tu glo-
ria conocida / En que mi vida llegue al 

fin tan presto. = <7. Vengan. B.-C. = 
h. Con la carga terrible. B.-C. — i. Ti-
cio traiga. B . - C , C . A . 3 , V . , . S , BR,, . , . , , 
MIL., AMB., TON., A . , . „ BOW., PELL , 
ARR., CL., RIV., GASP., ARO.,.,. MAI., 
BENJ = j . C'on su rueda Ixion. ARG.,.S, 
BENJ. = k. ...su inmortal quebranto. 
Así se lee en B . - C . , refiriéndose, sin 
duda , á lo permanente, á lo eterno do 
los tormentos; pero el respeto á la t ra-
dición y el no poderse calificar de ab-
surdo el epíteto mortal, lian sido parte á 
que no modifiquemos el texto . = l. Cun-
ten exequias tristes, doloridas. MAI. = 
m. Al cuerpo, á quien se niegua la mor-
taja. B.-C. 



Y el portero infernal de a los tres rostros, 
Con otras mil quimeras y mil monstros b, 
Lleven el doloroso contrapunto ; 
Que otra pompa mejor no me parece 

5 Que la merece un c amador difunto. 

Canción desesperada, no te quejes 
Cuando mi triste compañía dejes; 
Antes, pues que la causa do naciste 
Con mi desdicha aumentas d su ventura, 

10 Aun en la sepultura no estés tristee.» 

Bien les pareció, á los que escuchado habían, la canción de Gri-
sóstomo, puesto que el que la leyó dijo que no le parecía que con-
formaba con la relación que él había oído del recato y bondad de 
Marcela, porque en ella se quejaba Grisóstomo de celos, sospechas 
y de ausencia, todo en perjuicio del buen crédito y buena fama de 
Marcela; á lo cual respondió Ambrosio, como aquel que sabía bien/ 
los más escondidos pensamientos de su amigo: « — Para que, 
señor, os satisfagáis? desa/¿ duda, es bien que sepáis' que cuando 
este desdichado escribió esta canción estaba ausente de Marcela, 
de quien él / se había ausentado por su voluntad, por ver si usaba 
con él la ausencia de sus ordinarios fueros; y como al enamorado 
ausente no hay cosa que no le fatigue ni temor que no le dé alcance, 
así le fatigaban á Grisóstomo los celos imaginados y las sospechas 
temidas como si fueran verdaderas; y con esto queda en su punto 
la verdad que la fama pregona de la bondad de Marcela, la cual, 
fuera de ser cruel y un poco arrogante y un mucho desdeñosa, la 
misma envidia ni debe ni puede ponerle^ falta alguna. 

— Así es la verdad,» respondió Vivaldo. Y, queriendo leer otro 
papel de los que había reservado del fuego, lo estorbó una mara-

a ...con los. B . - C . = b. ...monstruos. 
B . - C . , C 2 . 3 , V . , S , B R . , . 2 , M I L . , A . , 2 , 

Bow., P E L L . , A R K . , G A S P . — ...mostros. 
C L . , R I V . , A R O . , A , B E N J . = e. ...este. 
B . - C . = A. .. aumenta. B . - C . , B R . 3 , A M B . , 

A . , 2 , I ' E L L . , A R R . , C L . , R I V . , G A S P . , 

A R G . , 2 , B E N J . , F K —e. No es desventura 
para estar tan triste. B.-C. = f . ...que 
sabia los más. A R G . , , B E N J . = g. Para 
que os satisfagáis, señor. ARR. — Señor, 
para que os satisfagáis. A R G 1 . 2 , B E N J . 

Así diríamos boy. = h. .. de su duda. 

C.,, L.,.2 , FK. Si la duda es de la persona 
con quien se habla, ¿cómo admitir la va-
riante su do la primera edición ? = i. ...se-
pas. Bu. , . , , —j. ...quien se había. C.2.3, 
V. , .„ Bu , 2.3, MIL , AMB., TON., A., . , , 
B o w . , P E L L . , A R R , C L . , R I V . G A S P . , 

A R O . , . . , , B E N J . La corrección de Nava-
rrcte no es obra puramente académica, 
sino respeto á las ediciones 2.a y 3.a de 
Cuesta, en las que, sin pretensiones de 
atildamiento, se suprimió él, enteramen-
te superfluo. = k. . .ponerla. Bow. 

villosa visión (que tal parecía ella) que improvisamente se les ofreció 
á los ojos, y fué que por cima« de la peña donde se cavaba la se-
pultura pareció la pastora Marcela, tan hermosa, que pasaba á su 
fama su hermosura. Los que hasta entonces no la habían visto la 
miraban con admiración y silencio, y los que ya estaban acostum- 5 

a. ...que por encima de la peña. B E N J . 

2. ...y f u que jior cima de la peña donde se cavaba la sepultura pareció la 
pastora Márcela. — Que el artista se prenda de los más lucidos partos de su in-
genio , que se enamora de sus más hermosas creaciones, hemos citado ya 
ejemplos en este comentario. E l suceso de Marcela, revestido de formas más 
bellas y más apretado nudo, tiene su cuna en esta otra narración, que se lee en 
el libro VI de La Galatea: 

«...alzaron los pastores los ojos, y vieron encima de una pendiente roca 
que sobre el rio caía, una gal larda y dispuesta pastora, sentada sobre la mes-
ma peña, mirando con risueño semblante todo lo que los pastores hacían. La 
cual fué luego de todos conocida por la cruel Gelasia. « — Aquel la desamorada, 
aquella desconocida,— siguió Maurisa, — e s , señores, la enemiga mortal deste 
desventurado hermano mío, el cual, como ya todas estas riberas saben y vos-
otros no ignoráis, la ama, la quiere y la adora; y, en cambio de los continuos 
servicios que siempre le h a hecho, y de las lágrimas que por ella ha derra-
mado, esta mañana, con el más esquivo y desamorado desdén que jamás en la 
crueldad pudiera hallarse, le mandó que de su presencia se partiese, y que 
agora ni nunca j a m á s á ella tornase; y quiso tan de veras mi hermano obede-
cerla, que procuraba quitarse la vida por excusar la ocasión de nunca traspa-
sar su mandamiento; y si, por dicha, estos pastores tan presto no l legaran, 
l legado fuera ya el ñn de mi alegría, y el de los días de mi lastimado hermano.» 
En admiración puso lo que Maurisa dixo á todos los que la escucharon, y más 
admirados quedaron cuando vieron que la cruel Gelasia, sin moverse del 
lugar donde estaba, y sin hacer cuenta de toda aquella compañía que los ojos 
en ella tenía puestos, con un extraño donaire y desdeñoso brío sacó un pe-
queño rabel de su zurrón, y, parándosele á templar muy despacio, á cabo de 
poco rato, con voz en extremo buena, comenzó á cantar desta manera : 

G E L A S I A 

¿Quién dexará del verde prado umbroso 
Las frescas yerbas, y las frescas fuentes ? 
¿Quién de seguir, con pasos dil igentes, 
La suelta liebre, ó jabalí cerdoso? 

¿Quién con el son amigo y sonoroso 
No detendrá las aves inocentes ? 
¿Quién en las horas de la siesta ardiente 
No buscará en las selvas el reposo 

Por seguir los incendios, los temores, 
Los celos, iras, rabias, muertes, penas 
Del falso amor, que tanto aflige al m u n d o ? 

Del campo son y han sido mis amores, 
Rosas son y jazmines mis cadenas, 
Libre naci, y en libertad me fundo.» 



brados á verla no quedaron menos suspensos que los que nunca la 
habían visto. Mas apenas la hubo visto Ambrosio, cuando, con 
muestras de ánimo indignado, le dijo : «—¿Vienes á ver, por ven-
tura, oh fiero basilisco destas montañas, si con tu presencia vierten 
sangre las heridas deste miserable á quien tu crueldad quitó la 
vida, ó vienes á ufanarte en las crueles hazañas de tu condición, ó 
á ver desde esa altura, como otro despiadado« Ñero, el incendio de 

a. ...desapiadado Ñero. C . 3 , A . S , B O W . , I apiadado Nerón. A R G . , . 2 , B E N J . — ...dcs-
P E L L , A R R . , C R „ , K I V . , G A S P . — ...des- I piadado Nerón. M A I . 

7. ...como otro despiadado. — L a v o z desapiadado q u e se puso en la edic ión 

de 1608, como corrección al t e x t o de las otras dos de Juan de la Cuesta, impre-

sas en 1605, debe tenerse p o r e n m i e n d a de ú l t i m a hora, h e c h a por persona ex-

traña, puesto q u e C e r v a n t e s , en e l Viaje del Parnaso, que vió la luz p ú b l i c a 

en 1614, usó de l a p a l a b r a despiadado en el terceto 89 del cap. 3: 

«Con u n r e b e n q u e despiadado y ñero.» 

A s i m i s m o , en el l ibro I , cap. 7, d e l Persiles terminado en 1615, dijo n u e v a 

m e n t e : 
« El hierro y despiadado a c e r o h a amenazado t u g a r g a n t a . » 
Por tanto, es i n v e r o s í m i l q u e el nove l i s ta escribiese, en los años 1605, 1614 

y 1615, despiadado, y que él m i s m o f u e s e el autor del desapiadado que se lee en 
la tercera de Cuesta. Por estos y otros motivos se ha negado, en la Introduc-
ción, que nuestro i n g e n i o s o e s c r i t o r corr ig iese , como afirmó Pell icer, la ú l t i m a 
de estas ediciones. 

Quien « m a t ó á s u p a d r e , á su h e r m a n o y su m a d r e ; su maestro Séneca, y 
su m u j e r » , como sin r e t ó r i c a a l g u n a escribe Lope, b ien merec ido t iene el 
epíteto que, como c i f r a y c o m p e n d i o de s u s crueldades, le dió el autor del 
Ingenioso Hidalgo. 

7. Ñero. — De las dos f o r m a s c o n que suele escribirse esta palabra, Ñero 
fué casi s iempre la p r e d i l e c t a de l o s poetas : 

« C o m o lo supiese Ñero — m u y de presto h u b o mandado 

Por no u s a r de p i e d a d — q u e á Paul ina h a y a n atado. . .» 

(ROMANCERO. La muerte de Séneca.) 

« Cual c isne c a n t a n d o m u e r o — en la agradable r ibera, 

Donde de m i p r i m a v e r a — coge el t ierno f r u t o Ñero...» 

(ROMANCERO. Muerte de Lucano.) 

« De S a r d a n á p a l o á Ñero 

i Qué q u i e r e s decir , F o r t u n a ? 

— Q u e n o n h e c u l p a n i n g u n a 

Al s e g u n d o , n i n pr imero.» 

(M. DE SANTILLANA. Bías contra Fortuna.) 

« E s t o s doy de los j u d í o s ; 

A Ñero de l o s g e n t i l e s , 

Que por c o n s e j e r o s v i les 

Fizo t a n t o s d e s v a r i o s . » 

(GÓMEZ MANRIQUE. Regimiento de príncipes.) 

s u " abrasada Roma, ó á pisar arrogante este desdichado cadáver 
como la ingrata hija al* de su padre Tarquino«? Dinos presto á lo 
que vienes, ó qué es aquello de que más gustas; que, por saber yo 
que los pensamientos de Grisóstomo jamás dejaron de obedecerte 
en vida, haré que, aun él muerto, te obedezcan los de todos aquellos 5 
que se llamaron sus amigos. 

— No vengo, oh Ambrosio, á ninguna cosa de las que has di-
cho, — respondió Marcela, — sino á volver por mí m i s m a y á dar á 
entender cuan fuera de razón van todos aquellos que de sus penas y 
de la muerte de Grisóstomo me culpan; y , así, ruego á todos los que 10 
aquí estáis me estéis atentos, que no será menester mucho tiempo 
ni gastar muchas palabras para persuadir una verdad á los discre-
tos. Hízome el cielo, según vosotros decís, hermosa, y de tal ma-
nera, que, sin ser poderosos á otra cosa, á que me améis os mueve mi 

a. ...tv abrasada. A R O . B E N J . = 

b. ...el. G L . , R I V . , A R G . , . „ B E N J . , F K . 

Así lo exige la corrección g ramat ica l ; 
pero i quién se a t reve á cor tar el torren-

te de la inspiración y ped i r al novel is ta 
que vuelva al camino de la gramát ica 1 
= c. ...su padre Servio Tullo. A R G . , . 4 I 

B E N J . - d. ...por mí mismo. B E . , 3 . 

7. No vengo, oh Ambrosio, á ninguna cosa de las que has dicho. — Á todo el 
discurso de Marcela se pudiera responder: «Metaf í s i ca estás.. .» Entre la alta 
filosofía del amor, tan g a l l a r d a m e n t e e x p u e s t a por Santa Teresa, y la idea del 
amor que, tomada de los neoplatónicos, pone Cervantes en boca de la pastora, 
media la distancia, la i n m e n s a d is tanc ia , q u e separa al que , s iendo espontáneo 
y n a t u r a l , pone, en cuanto escribe, s u a lma, del que , s in el calor propio de la 
inspiración, no hace sino remozar lo que otros inventaron. 

12. ...parapersuadir una verdad á los discretos. — « C lemencin , que m i r a m a l 
y con demasiada ojeriza este discurso de Marcela, la cual t iene l a desgracia 
de ser lo que debe ser y de hablar como debe hablar; el comentador , que l l a m a á 
este discurso sermón afectado, ridiculo, y no sé qué m á s , asi como da á Grisós-
tomo el apodo de majadero, etc. , se deja c e g a r por la pasión, y corrige a s í : 
«Para persuadir una verdad tan clara á los d iscretos .» Si di jera para recordar, 
no estaría mal la corrección. Pero una verdad tan clara no se persuade, lo que 
indica fuerza, ó, por lo menos, r a c i o c i n i o ; y la verdad que quiere señalar Mar-
cela no es tan clara, supuesto que ellos no la ve ían y m u c h o s la n e g a b a n . ¡ Es 
así como comenta el discurso fisico-polémico-crltico-apolog ético de la descocada 
y desembarazada, bachillera y silogística p a s t o r a ! (1)» (URDANETA. Cervantes y 
la crítica, pág. 573.) 

(1) Todos estos epítetos usa el censor en su juicio sobre estas pa labras del texto . 
Si se in ternara en el campo de la l i t e ra tu ra de aquellos tiempos, ¡ qué de cosas no diría 
de otros discursos no menos cargados de las cosas que él repugna ! Léase, por lo me-
nos, el Romancero; encuéntrese á Abindarráez, y J a r i f a , y el rey Chico, y el conde de 
Cervellón, y tantos que pudiera ci tar , si no temiera cometer una necedad en ello. 
Véase, sobre todo, el teatro, para hal larse y tropezarse á cada paso con esas cosas, hoy 
de fas t idio y entonces de gusto y muy usadas. 



hermosura, y , por el amor que me mostráis, decís, y aun queréis, 
que esté yo obligada á amaros. Yo conozco, con el natural entendi-
miento que Dios me ha dado, que todo lo hermoso es amable; mas 
no alcanzo que por razón de ser amado esté obligado, lo que es 

5 amado por hermoso, á amar á quien le ama; y más que podría acon-
tecer que el amador de lo hermoso" fuese feo, y , siendo lo feo digno 
de ser aborrecido, cae muy mal el decir: «Quiérote por hermosa: 
hasme de amar aunque sea feo.» Pero, puesto caso que corran igual-
mente las hermosuras, no por eso han de correr iguales los deseos, 

10 que no todas b hermosuras enamoran, que algunas alegran la vista 
y no rinden la voluntad; que, si todas las bellezas enamorasen y rin-
diesen, sería un andar las voluntades confusas y descaminadas, sin 
saber en cuál habían« de parar; porque, siendo infinitos los sujetos 
hermosos, infinitos habían de ser los deseos; y, según yo he oído 

15 decir, el -verdadero amor no se divide, y ha de ser voluntario y no 
forzoso. Siendo esto así, como yo creo que lo es, ¿por qué queréis 
que rinda mi voluntad por fuerza, obligada no más de que decís 
que me queréis bien? Si no, decidme: si como el cielo me hizo 
hermosa me hiciera feac¿, ¿ fuera justo que me quejara de vosotros 

20 porque no me amábades®'? Cuanto más que habéis de considerar 
que y o / no escogí la hermosura que tengo, que, tal cual es, el cielo 
me la dió de gracia sin yo pedilla ni escogella?; y así como la víbora 
no merece ser culpada por la ponzoña que tiene, puesto que con ella 
mata, por habérsela dado naturaleza, tampoco yo merezco ser re-

25 prendida por ser hermosa; que la hermosura en la mujer honesta 
es como el fuego apartado, ó como la espada aguda, que ni él quema 
ni ella corta á quien á ellos no se acerca. La honra y las virtudes 
son adornos7' del alma, sin las' cuales el cuerpo, aunque lo./ sea, no 
debe de parecer hermoso. Pues, si la honestidad es una de las vir-

30 tudes que al cuerpo y k alma más adornan y hermosean, ¿por qué 
la ha de perder, la que es amada por hermosa, por corresponder á 
la intención de aquel que, por sólo su gusto, con todas sus fuerzas 

a. ...lo que es amado por hermoso que 
el amador de lo hermoso. B R . , . 2 . = ¿>. 

...todas las hermosuras enamoran. Tos., 
C L . , R I V . , A R G . , . S , B E X J . = e. ...en cuál 
habrían de parar. A . 2 , C L . , R I V . , G A S P . 

= d. ...me hiciera fiera. Riv. Si no es 
errata, ¡qué atrevimiento! = e ..me 
amaseis. MAI. = / . ...que no escogí. AUR. 
= g. ...sin yo pedirla ni escogerla. MAI. 
— h. ...adorno B R . , . 2 . = i. ...los. CR. . , 

Riv., FK. Plácemes merece Clemencín 
por haber leído muy discretamente los 
en vez de las; y, con todo eso, no le se-
guimos, por ser nuestro norte y guía 
respetar el texto tradicional, aun con 
sus deficiencias gramaticales, en todos 
aquellos casos en que el absurdo debe 
ser expulsado de los dominios del buen 
sentido. = / . ...aunque sea. L.,. = k. ...y 
al alma. Tos . 

é« industrias procura que'' la pierda ? Yo nací libre, y, para poder 
vivir libre, escogí" la soledad de los campos: los árboles destas mon-
tañas son mi compañía; las claras aguas destos arroyos, mis espejos; 
con los árboles y con las aguas comunico mis pensamientos y her-
mosura d . Fuego soy apartado, y espada puesta lejos. Á los que 
he enamorado con la vista, he desengañado con lase palabras; y si 
los deseos se sustentan con esperanzas, no habiendo yo dado alguna/ 
á Grisóstomo ni á otro alguno, en fin 9, de ninguno dellos, bien se 

a. ...y industrias. L. , . Que entre las 
reglas eufónicas no era fija la de cortar 
el concurso de dos íes, lo prueba este 
ejemplo, en oposición á la inmensa ma-
yoría, en que 110 se perfilaba con tanto 
miramiento. = b. ...procura la pierda. 
A . T , P E L L . = c. Yo nací libre escogí. L . , . 

= d. ...y hermosuras. G A S P . = e. ...con 

palabras. A.,. = / . ...alguno. C.,. s , 
B R . ( . 2 . = g. En todas las ediciones se 
lee el fin, menos Arrieta, que lo suprime 
y modifica la frase de este modo : ...otro 
alguno bien se puede decir. Hartzen-
busch (y Benjumea, que le sigue), en las 
de Argamasilla, lo substituye por si; y 
en su libro Las 1633 notas se lee delfín. 

8. ...ni á otro alguno, en fin, de ninguno dellos. — La Real Academia Espa-
ñola, en su últ ima edición de 1819, sobre este lugar dice lo que s igue: « Y si 
los deseos se sustentan con esperanzas, no habiendo yo dado a lguna á Grisós-
tomo ni á otro alguno, el fin de ninguno dellos, bien se puede decir que antes 
le mató su porfía que mi crueldad.» Así se hal la este pasaje en las dos prime-
ras ediciones. E n la de 1608, está, puntuado en esta forma: « Y si los deseos se 
sustentan con esperanzas, no habiendo yo dado a lguna á Grisóstomo ni á otro 
alguno, el fin de ninguno dellos, bien se puede decir, etc .» La Academia cree 
que, ó sobran las palabras el fin de ninguno dellos, ó, lo que es más regular, fal-
tan, para la buena sintáxis, otras que se omitieron por descuido de los impre-
sores. » (Tomo I, pág. 354, nota n.° 44.) 

Pellicer, en el tomo I, pág. 281, nota n.°136, escribe: «Ni sobran, ni faltan 
palabras; ni el autor, ni el impresor, merecen ser culpados.» 

Cree Arrieta salvar la dificultad, y dice: «Autorizados por la Academia, 
hemos omitido las palabras: el fin de ninguno dellos.» 

Oigamos á C l e m e n c í n : «El presente pasaje, que en las más de las edi-
ciones es inintel igible, queda claro con la puntuación que le dió D. Juan An-
tonio Pell icer.» 

Olvidan los censores de esta cláusula, los que la tachan de ambigua, que 
la construcción de la frase de nuestros clásicos era entonces más compleja 
que en la actualidad. Un escritor moderno hubiera dicho, consultando sólo la 
c lar idad: « Este desengaño tan general ha de servir á cada uno de los que 
me escuchan de particular lección.» 

El maestro, analizando la proposición, diría á sus disc ípulos: «El orden 
directo es el s iguiente: « Este general desengaño sirva, de su particular pro-
vecho, á cada uno de los que me solicitan.» Y luego añadir ía: « Al decir esto 
Marcela, era para advertir á los que la escuchaban que en modo a lguno 
debían imitar á Grisóstomo.» Con poner entre comas la oración incidental á 
cada u/no de los que me solicitan, queda perfectamente claro el sentido. 

E111863, Hartzenbusch decía: «No habiendo yo dado a lguna á Grisósto-
mo, ni á otro a lguno el sí de ninguno dellos. El fin se lee en las demás edicio-
nes. » (Nota al tomo I, pág. 324.) 



puede decir que antes le mató su porfía que mi crueldad; y si se 

me liace cargo que eran honestos sus pensamientos, y que por esto 

estaba obligada á corresponder á ellos, digo que, cuando en ese 

mismo lugar donde ahora se cava su sepultura me descubrió la bon-

5 dad de su intención, le dije yo que la mía era vivir en perpetua 

soledad, y de que sola la tierra gozase el fruto de mi recogimiento 

y los despojos de mi hermosura; y si él, con todo este" desengaño, 

quiso porfiar contra la esperanza y navegar contra el viento, ¿ qué 

mucho que se anegase en la mitad del golfo de su desatino? Si yo 

10 le entretuviera, fuera falsa; si le contentara, hiciera contra mí me-

jor intención y prosupuesto. Porfió desengañado, desesperó sin ser 

aborrecido: mirad ahora si será razón que de su pena se me dé á mí 

la culpa6. Quéjese el engañado, desespérese aquel á quien le fal-

taron las prometidas esperanzas, confíese el que yo llamare, ufánese 

15 el que yo admitiere; pero no me llame cruel ni homicida aquel á 

quien yo no prometo, engaño, llamo ni admito. El cielo aun hasta 

ahora no ha querido que yo ame por destino, y el pensar que tengo 

de amar por elección es excusado. Este general desengaño sirva á 

cada uno de los que me solicitan d e c su particular provecho; y en-

20 tiéndase, de aquí adelante, que, si a lguno por mí muriere, no muere 

de celoso ni desdichado^, porque quien á nadie quiere á ninguno 

debe dar celos, que los desengaños no se han de tomar á cuenta de 

desdenes. El que me llama fiera y basilisco, déjeme como cosa per-

ra. ...con todo ese desengaño. B K N J . = I Ano . , s , B B N J . = e. ...en su particular, 

b. ...de su culpa se me dé á mí la pena. | A R O . , . , , B B N J . = d. ...desdeñado. T O N . 

Llega el año 1874, y en el libro int i tu lado Las 1633 notas á la edición foto-
tipográfica, dando nueva muestra de i n s e g u r i d a d en punto al texto del D. Qui-
jote, añrma que: «Este pasaje debe i m p r i m i r s e y entenderse así : « Y si los 
deseos se sustentan con esperanzas, no h a b i e n d o yo dado alguna á Grisóstomo, 
ni á otro alguno, del fin de ninguna de ellas (esto es, no habiendo yo dado á 
Grisóstomo, ni á otro hombre, esperanza a l g u n a del fin de ninguna de. sus espe-
ranzas), bien se puede decir, etc.» 

Más juicioso, más discreto que todos los comentadores, D. Ramón Cabrera, 
que, si no muchas, tiene algunas m u y preciosas , puso la siguiente nota : « Á 
las palabras el fin, deben substituir estas otras, en fin; y con una tan leve al-
teración, y con puntuar el pasaje de otra m a n e r a que estaba, cuando no se 
haya acertado á dejar este lugar en los m i s m o s términos que salió de manos 
de Cervantes, á lo menos se h a conseguido q u e haya sentido perfecto, y á pro-
pósito del punto que en él se trata.» 

Á tan prudente dictamen nos h e m o s a t e n i d o , como habrá visto el lector. 
Queda, pues, justif icada la lección del texto , ya que ni D. Juan Calderón, 

con sus acostumbradas sutilezas, ni los d e m á s anotadores, han logrado per-
suadirnos de la fuerza de sus a r g u m e n t o s . 

judicial y mala; el que me llama ingrata, no me sirva; el que desco-
nocida, no me conozca; quien cruel, no me siga: que esta fiera, este 
basilisco, esta ingrata, esta cruel y esta desconocida, ni« los buscará, 
servirá, conocerá, ni seguirá en ninguna manera. Que si á Grisós-
tomo mató su impaciencia y arrojado deseo, ¿ por qué se ha de cul- 5 
par mi honesto proceder y recato? Si yo conservo mi limpieza con 
la compañía de los árboles, ¿por qué ha de querer que la pierda 
el que quiere que la tenga con los hombres? Yo, como sabéis, 
tengo riquezas propias, y no codicio las ajenas; tengo libre condi-
ción, y no gusto de sujetarme; ni quiero ni aborrezco á nadie; no 10 
engaño á éste, ni solicito aquél; ni burlo con uno, ni me entretengo 
con el otro. La conversación honesta de las zagalas destas aldeas 
y el cuidado de mis cabras me entretiene 6 ; tienen mis deseos 
por término estas montañas, y si de aquí salen es á contemplar la 
hermosura del cielo, pasos con que camina el alma á su morada 15 
primera. » 

Y en diciendo esto, sin querer oir respuesta alguna, volvió las 
espaldas y se entró por lo más cerrado de un monte que allí cerca 
estaba, dejando admirados, tanto de su discreción como de su her-
mosura, á todos los que allí estaban. Y c algunos dieron muestras 20 
(de aquellos que de la poderosa flecha de los rayos de sus bellos 
ojos estaban heridos) de quererla seguir, sin aprovecharse del ma-
nifiesto desengaño que habían oído. Lo cual visto por D. Qui-
jote, pareciéndole que allí venía bien usar de su caballería soco-
rriendo á las doncellas menesterosas, puesta la mano en el puño 25 
de su espada, en altas é i n t e l i g i b l e s v o c e s dijo: «—Ninguna per-
sona, de cualquiere estado y condición que sea, se atreva á seguir 
á la hermosa Marcela, so pena de caer en la furiosa indignación 
mía. Ella ha mostrado con claras y suficientes/ razones la poca 

a. ...no los buscará. A R G . , . 4 , B B N J . = 

b. ...me entretienen. TON. = c. ...esta-
ban. Algunos. TON. = d. ...é intelegibles 
voces C.3, B r . , . „ A . , . , , Bow., P k l l . , 

CI... Riv. = e. . .cualquiera. A . , . „ P B L L , 

A B R . , C I . . , R I V . , G A S P . , A K G . , . „ B B N J . 

= / . ...claras razones. C.3, Bow., A.s, 
A R H . , C I - . , R I V . , G A S P . 

29. ...con claras y suficientes razones. — Así es como se lee en las ediciones 
de 1605; y esta es la verdadera lección. Marcela, en el presente lugar, trata de 
persuadir que de ninguna manera se le debía imputar la muerte del pastor 
Grisóstomo; y, en efecto, lo persuade no sólo de un modo claro y perceptible, 
sino también con un competente número de buenas razones; en pocas pala-
bras, lo persuade con claras y suficientes razones. S i en la impresión de 1608 se 
omitió el adjetivo suficientes, fué seguramente porque al cajista se le pasó por 
alto, no porque Cervantes le quitase. 



ó ninguna culpa que ha tenido en la muerte de Grisóstomo, y 
cuán ajena vive de condescender con los deseos de ninguno de 
sus amantes; á cuya causa es justo que, en lugar de ser seguida 
y perseguida, sea honrada y estimada de todos los buenos del 
mundo, pues muestra que en él ella es solaa la que con tan honesta 
intención vive. » 

Ó ya que fuese por las amenazas de D. Quijote, ó porque Ambro-
sio les dijo que concluyesen con lo que á su buen amigo debian, 
ninguno de los pastores se movió ni apartó de allí hasta que, aca-
bada la sepultura y abrasados los papeles de Grisóstomo, pusieron 
su cuerpo en ella, no sin muchas lágrimas de los circunstantes. Ce-
rraron la sepultura con una gruesa peña, en tanto que se acababa 
una losa que, según Ambrosio dijo, pensaba mandar hacer con un 
epitafio que había de decir desta manera: 

« Yace aquí de un amador 
El mísero cuerpo helado, 
Que fué pastor de ganado, 
Perdido por desamor. 

Murió á manos del rigor 
De una esquiva hermosa ingrata, 
Con quien su imperio dilata 
La tiranía de amor.» 

Luego esparcieron por cima de la sepultura muchas flores y ra-
mos, y , dando todos el pésame á su amigo Ambrosio, se despidieron 
dél. Lo mismo hicieron Vivaldo y su compañero, y D. Quijote se 
despidió de sus huéspedes y de los caminantes, los cuales le rogaron 
se viniese con ellos á Sevilla, por ser lugar tan acomodado á hallar 6 

aventuras, que en cada calle y tras cada esquina« se ofrecen más 
que en otro alguno. D. Quijote les agradeció el aviso y el ánimo 
que mostraban de hacerle merced, y dijo que por entonces no 
quería ni debía ir á Sevilla, hasta que hubiese despojado <* todas 
aquellas sierras de ladrones malandrines, de quien era fama que 
todas estaban llenas. Viendo su buena determinación, no quisieron 
los caminantes importunarle más, sino, tornándose á despedir de 

a. ...pues es menester que en él halle 
estima la que. con tan honesta intención 
vice. A R O . , , B E N J . — ...pues merece que 
en él halle estima la que con tan honesta 
intención vive. ARG.S. = b. ...por ser 

lugar tan acomodado para aventuras. 
A R G . , , B B N J . = c. ...aventuras, que en 
cada esquina se ofrecen. L., i . = d. ...que 
hubiese despejado todas. FK. Parece 
más verosímil. 

nuevo, le dejaron y prosiguieron su camino, en el cual no les faltó 
de qué tratar, así de la historia de Marcela y Grisóstomo como de 
las locuras de D. Quijote, el cual determinó de ir á buscar á la pas-
tora Marcela y ofrecerle todo lo que él podía en su servicio. Mas 
no le avino como él pensaba, según se cuenta en el discurso desta 5 
verdadera historia, dando aquí fin la segunda parte a . 

a. ...dando aquí fin el segundo libro. BR.3, AMB., TON. 
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